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INTRODUCCIÓN 


BOURDIEU DESPUÉS DE BOURDIEU. 
HACIA UN NUEVO RUMBO 
DE LA TEORIA DE LOS CAMPOS 


DIANA SANZ ROIG 
Universitat Pompeu Fabra-TRILCAT 


La literatura y los estudios literarios han sido objeto de una 
parte muy significativa de la obra teórica y crítica del soció- 
logo francés Pierre Bourdieu (1930-2002). Su pensamien- 
to, sin embargo, apenas es conocido y utilizado en nuestros 
departamentos de Filología y Teoría de la Literatura, que a 
menudo han ignorado el potencial de sus trabajos y el inte- 
rés que sin duda puede tener aplicar sus reflexiones a nues- 
tros estudios literarios. Cierto es que a diferencia de otros 
teóricos, formados en la filología, la linguística o los estu- 
dios literarios, la trayectoria de Bourdieu debe inscribirse 
sobre todo en el ámbito de la filosofía y de la sociología, 
si bien como es sabido su interés por la literatura produ- 
cirá modelos tan destacados como la teoría de los campos 
y, en particular, la teoría del campo literario. Este concep- 
to, planteado por primera vez en 1966, alcanza su articu- 
lación más completa en Las reglas del arte (1992), trabajo 
sobre el arte y la literatura que debe completarse con los 
anteriores La distinción (1979) y La nobleza del Estado (1986), 
el posterior Meditaciones pascalianas (1997)* o con los artícu- 
los publicados en la revista Actes de la recherche en sciences 
sociales, que el propio Bourdieu fundó en 1975, o las co- 
lecciones “Le sens commun”, en Les Editions de Minuit, y 
“Liber”, en Seuil?. 


1 Las fechas de las obras de Bourdieu corresponden al original. 

? Los conceptos clave de campo y habitus fueron planteados a partir de 
mediados de los años sesenta en los trabajos “Champ intellectuel et projet 
créateur”, Les Temps Modernes 246, noviembre de 1966, págs. 865-906; “Dis- 
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A este respecto, una mirada rápida sobre las numerosas 
traducciones que de su obra se han vertido al español (des- 
tacan en particular los trabajos publicados en 2012, año del 
décimo aniversario de su muerte)* pone de manifiesto el no- 
table interés que han generado sus reflexiones en el ámbito 
hispánico y la vigencia de su pensamiento. No obstante, y 
como hemos mencionado, todavía es muy escaso el uso de 
Bourdieu en las facultades de letras y más exiguo es todavía 
el conocimiento de las nuevas direcciones que han trazado 
sus discípulos o investigadores afines a partir del desarrollo y 
aplicación de la teoría de los campos, o de nociones deriva- 
das como campo literario, campo político, campo del poder, 
capital social, mercado de bienes simbólicos, ¿llusio, habitus 
o autonomización. La idea de la sacralización del texto y la 
vieja ciencia filológica que caracteriza todavía los programas 
de varios departamentos han favorecido la oposición a nue- 
vos procedimientos analíticos, que responden a una nueva 
configuración del espacio cultural hispánico, y mundial por 
extensión. En este contexto, si nadie puede discutir la crea- 
ción en español, que goza de una salud extraordinaria a 
ambos lados del Atlántico, mayores dificultades ha sufrido 
la cultura hispánica (sobre todo en la Península) para inte- 
grarse en las corrientes del pensamiento crítico contempo- 
ráneo o para crear modelos originales y tan estimulantes 
como el que plantea el sociólogo francés?. 

La antología que presentamos, en el marco de las ini- 
ciativas que se llevaron a cabo en 2012, pretende dar a co- 


position esthétique et compétence artistique”, Les Temps Modernes 295, 1971, 
págs. 1345-1378; “Le marché des biens symboliques”, Llannée sociologique 22, 
1971, págs. 49-126; “Genese et structure du champ religieux”, Revue frangaise 
de sociologie 12:3, 1971, págs. 295-334, o “Champ du pouvoir, champ intellec- 
tuel et habitus de classe”, Scolies 1, 1977, págs. 7-26. 

3 En 2012 se han reeditado títulos tan destacados como La distinción 
(Madrid, Taurus) y se han publicado Bosquejo de una teoría de la práctica (Bue- 
nos Aires, Prometeo Libros); Intelectuales, política y poder (Buenos Aires, Eude- 
ba/Clave Intelectual), o Las estrategias de la reproducción social (Buenos Aires, 
Siglo XXI). 

1 En el ámbito hispánico es pionera la visión sociólogica de J. C. Mainer 
aplicada a la literatura, y la de los hispanistas franceses J.-F. Botrel y Serge 
Salaún para la historia del libro, la prensa y el teatro. 
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nocer un panorama suficientemente representativo de las 
aportaciones que han realizado, después de su muerte —el 
23 de enero de 2002-, sus discípulos directos o investiga- 
dores en su órbita. Nos hemos interesado en particular por 
las elaboraciones del modelo de Bourdieu y significativos 
estudios de caso, que han desarrollado, matizado, e incluso 
reformulado las bases metodológicas que asentó el filósofo 
francés. Y es que aparte de la ilustración empírica que ofre- 
ció para el caso de Flaubert?, Bourdieu se propuso sobre 
todo elaborar una teoría general del mundo social, rasgo 
que le distingue de los investigadores que reúne este volu- 
men, que han puesto en práctica su modelo y han aplicado 
a casos concretos su universo conceptual. 

Muy sucintamente, en el contexto del filósofo-escritor 
que representaba Sartre, de los teóricos de la literatura que 
se inspiraban en la lingúística, y de la sociología de la cul- 
tura de Lukács y de su discípulo francés Lucien Goldmann, 
Bourdieu consiguió explicar las características específicas 
de los productos culturales a través de su teoría de los cam- 
pos. Para el sociólogo francés, un campo es un microcosmos 
en el espacio social; un sistema estructurado según distintas 
posiciones; un espacio de lucha en el que los actores rivali- 
zan por una posición y por apropiarse de un capital especí- 
fico. Este capital, distribuido de manera desigual, propicia 
la existencia de dominantes y dominados, cuyas estrategias 
se explican según su posición: conservadora, la de los do- 
minantes; subversiva, la de los dominados. Para Bourdieu, 
el campo posee una autonomía relativa, aunque los condi- 
cionantes económicos, sociales o políticos también desem- 
peñan su papel”. Pero mientras los representantes de la tra- 
dición marxista reducían las propiedades de las obras a los 
intereses económicos o ideológicos de los agentes (autores 
o destinatarios) y analizaban la literatura en relación con su 


5 Cf. P. Bourdieu (1992), Les regles de l'art, París, Seuil, págs. 18-71 [Las 
reglas del arte, trad. de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 2011, págs. 19-75]. 

6 Vid. B. Lahire, “Campo, fuera de campo, contracampo”, en El trabajo 
sociológico de Pierre Bourdieu: deudas y críticas, trad. de Ariel Dilon, Buenos 
Aires, Siglo XXI, 2005, págs. 31-32. 
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base económica y con la condición social del escritor, siem- 
pre vinculado a un público lector y a instituciones como el 
café, la academia, la universidad o el Estado, Bourdieu plan- 
teaba que para explicar las propiedades de los productos 
debíamos tomar en consideración lo que estos debían a la 
estructura y al funcionamiento específico de su campo de 
producción. Así, Bourdieu atribuía al campo un habitus 
determinado, un sistema de disposiciones que no solo era 
propio de cada campo, sino también de sus agentes. 

A este respecto, la sociología de la literatura se ha pro- 
puesto analizar la producción material de la obra, pero tam- 
bién la producción del valor de la misma, elemento que 
permite considerar como contribuyentes a la producción 
no solo a los autores materiales —poetas, novelistas o dra- 
maturgos-, sino también a los productores del sentido y 
de su legitimidad —críticos, editores, directores de revistas, 
libreros, traductores, miembros de las academias, jurados 
de los premios o profesores de universidad—. Esta idea ha 
permitido superar la oposición entre la estructura y la his- 
toria (división que comparten los historiadores de la litera- 
tura) y acumular el conocimiento de distintas disciplinas. Así 
es como, según Anna Boschetti”, el estudio sistemático de 
la relación entre las posiciones de los productores, el pro- 
ceso de producción, las propiedades de los productos y de 
su imagen social explica la evolución de las formas litera- 
rias y la jerarquía de valores, y modifica, por ende, la mira- 
da tradicional de la historia de la literatura. 

Frente al tratamiento de los escritores de forma aislada, 
el modelo teórico de Bourdieu amplió la perspectiva clásica 
de la historia literaria y favoreció el análisis del conjunto de 
las instituciones, agentes, mecanismos implicados en el pro- 
ceso de producción, circulación y consagración de obras y 
autores. Su apuesta principal fue la de desacralizar al autor 
y la creación, y aprovechar la rica documentación del uni- 


7 A. Boschetti, “Sciences sociales et littérature: enjeux et acquis des 
travaux de Pierre Bourdieu sur le champ littéraire”, en J. Bouveresse y D. 
Roche (dirs.), La liberté par la connaissance. Pierre Bourdieu (1930-2002), París, 
Odile Jacob, 2004, págs. 233-247 [pág. 242]. 
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verso literario para reconstruir este espacio y su funcio- 
namiento. Sus reflexiones sobre el campo de producción, 
reelaboradas a lo largo de toda su obra, se nutrieron de la 
idea durkheimiana de la división del trabajo social e influ- 
yeron en los trabajos de destacados investigadores como 
Christophe Charle o Roger Chartier, en su célebre Histoire 
de Uédition francaise (1990), que utilizaron su pensamiento 
para analizar otros objetos de estudio. 

Poco antes de la publicación de Las reglas del arte, el 
impulso de los trabajos sobre la transferencia cultural (no- 
ción planteada por Michel Espagne y Michel Werner en 
1987*% para estudiar las relaciones entre Francia y Alema- 
nia) contribuyó a profundizar en la recepción y difusión de 
una obra determinada, y en el rol que ejercen los actores 
que frenan o estimulan la importación de un objeto cultu- 
ral. No es por casualidad que primero Espagne, y después 
Bourdieu, contestaran con firmeza los postulados de la 
genética textual, que centraba sus análisis en torno a los ma- 
nuscritos e ignoraba por completo la dinámica social, que 
acompaña inevitablemente cualquier proceso de creación. 

Frente a los trabajos consagrados a la historia del campo 
literario francés o a las vicisitudes de otros contextos locales 
o nacionales (paradigmáticos son a este respecto los traba- 
jos de Joseph Jurt o Sergio Miceli, introductores de su mo- 
delo en Alemania y Brasil)”, el uso de la teoría de los campos 
ha experimentado a finales de los años noventa un punto 
de inflexión. La publicación de La república mundial de las 
letras (1999), de Pascale Casanova (y, sobre todo, la publica- 


$ M. Espagne y M. Werner, “La constitution d'une référence culturelle 
allemande en France. Genese et histoire (1750-1914)”, Annales ESC, 1987, 
págs. 969-992. 

% Aparte de los trabajos más recientes citados en la bibliografía, véase 
también J. Jurt, “La théorie du champ littéraire et l'internationalisation de 
la littérature”, en B. Keunen (dir.), Literature and society: the function of literary 
sociology in comparative literature, Bruselas, Peter Lang, 2001, págs. 43-55; idem, 
“Autonomy and commitment in the French literary field: applying Pierre 
Bourdieu's approach”, International Journal of contemporary sociology, abril 
de 2001, págs. 87-102, o S. Miceli, Intelectuais e classe dirigente no Brasil (1920- 
1945), Sáo Paulo, Difel, 1979. 


16 DIANA SANZ ROIG 


ción de su traducción al inglés, en 2004) ha revolucionado 
la historia literaria y ha desafiado la mirada etnocentrista 
que hasta entonces abundaba en el análisis de la literatura y 
de los fenómenos culturales en general. Con una referen- 
cia implícita al campo literario de Pierre Bourdieu, pero sus- 
tituyendo este término por el de espacio, Casanova aplica 
a los estudios literarios la perspectiva transnacional, que ha 
surgido en torno a la economía mundial (Fernand Braudel, 
y posteriormente Immanuel Wallerstein) y el capital inter- 
nacional*. Pascale Casanova o Anna Boschetti —en el trabajo 
más reciente L'espace culturel transnational (2009), analizan 
los circuitos de producción y recepción simbólica, cuestio- 
nando, sin embargo, los análisis tradicionales centrados en 
la nacionalidad literaria. Con la voluntad de distinguirse 
de los trabajos de literatura comparada, y ante la paulatina 
aparición de comunidades desterritorializadas e identidades 
colectivas, Casanova cuestiona los enfoques nacionales y re- 
flexiona sobre una literatura mundial (David Damrosch) y 
sobre sus propias leyes de funcionamiento. 

En efecto, la sistemática utilización por parte del com- 
paratismo tradicional de rígidas áreas culturales y períodos 
históricos cerrados ha favorecido el desajuste de análisis 
dedicados a distintas historias nacionales. La literatura com- 
parada se ha reducido a menudo a una visión estática de las 
literaturas y ha subrayado excesivamente las diferencias y 
similitudes que existen en una oposición de dos términos, 
desatendiendo por completo los efectos que se producen, 
por ejemplo, indirectamente. La existencia de un mercado 
obliga a estudiar una doble dinámica, la de la historia na- 
cional, pero también la de la historia mundial, ya que los 
contactos no siempre deben ser directos para que se pro- 
duzcan los efectos. La comparación ha permitido, por ejem- 
plo, analizar la figura de James MacPherson como precursor 
de Herder, pero dificulta un análisis de mayor envergadura 
que trate de estudiar el éxito y la rápida circulación por 
toda Europa de los poemas celtas de Ossian, o de la consi- 


10 Cf. Howard M. Wachtel, The Money Mandarins: the making of a suprana- 
tional economic order, Nueva York, Pantheon Books, 1986. 
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guiente consagración de la epopeya nórdica, que desde 
el punto de vista de la antigúedad consiguió rivalizar con el 
modelo de Homero y los clásicos grecolatinos. A este res- 
pecto, el enfoque transnacional aplicado a la investigación 
literaria pone de manifiesto las relaciones entre espacios li- 
terarios/espacios culturales y las constantes transferencias 
de información y conocimientos que circulan entre ellos. 
Esta reflexión permite superar algunas de las objeciones que 
se han dirigido a la literatura comparada, que ha tendido a 
analizar desde un punto de vista esencialmente europeo los 
textos o autores de dos Estados-nación. Este comparatismo, 
que se asienta sobre parámetros binarios y nacionales, es 
contestado por la perspectiva actual, que trata de demostrar 
que el elemento nacional posee en sí mismo un principio 
intercultural. La historia transnacional debe ocuparse del 
Estado-nación, pero este sirve a su vez de punto de partida 
para un análisis global. 

Esta nueva dirección, deudora del concepto de Weltlite- 
ratur!! y de los estudios poscoloniales, que han desafiado las 
aproximaciones eurocéntricas de la literatura comparada 
(ya hace algunos años, Susan Basnett declaraba: Today, com- 
parative literature in one sense is dead”), se inscribe en la di- 
námica de cambio que caracteriza el mundo actual y que 
empuja a los estudios literarios a ser transnacionales. Lejos 
de ser una moda caprichosa, la circulación mundial de los 
objetos culturales y la situación del mercado imponen la 
tendencia. Basta con recordar el desarrollo de la historia 
global, que se ha enriquecido con los planteamientos de 
líneas afines como la historia cruzada o la historia conec- 
tada. Un análisis transnacional que tenga en cuenta las con- 
diciones reales de producción, circulación y recepción nos 


11 Véase, por ejemplo, el artículo de F. Moretti “Conjectures on World 
Literature”, New Left Review 1, 2000, págs. 54-68, o el trabajo más reciente de 
J. David, Spectres de Goethe: les métamorphoses de la “littérature mondiale”, París, 
Les Prairies ordinaires, col. “Essais”, 2011. 

12 5. Basnett, Comparative Literature. A Critical Introduction, Oxford, Black- 
well, 1993, pág. 47. Véase también G. Ch. Spivak, Death of a Discipline, Nueva 
York, Columbia University Press, 2003. 
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permitiría comprobar, por ejemplo, cómo circularon a tra- 
vés de la traducción durante el siglo XIX las obras de poe- 
tas nacionales como Luís de Camoes, en Portugal; Taras 
Shevchenko, en Ucrania; Mihai Eminescu, en Rumanía; 
Alexander Pushkin, en Rusia; Walt Whitman, en Estados Uni- 
dos; José Martí, en Cuba; Machado de Assís, en Brasil, o Li 
Bai, en China. En este sentido, se trata de replantear la me- 
todología y el modo como interaccionan las disciplinas, de 
forma que puedan analizarse sin estar supeditadas a la rigi- 
dez de sus fronteras geográficas y políticas. 

Con este afán totalizador, Christopher A. Bayly o Donald 
Sasoon han publicado desde el cambio de siglo obras como 
The Birth of the Modern World: Global Connections and Compari- 
sons, 1780-1914 (2004), o la monumental The Culture of the 
Europeans. From 1800 to the Present (2006), que junto a otros 
volúmenes como el Palgrave Dictionary of Transnational His- 
tory (2009), del profesor japonés Akira Iriye, o los trabajos 
del historiador alemán Júrgen Osterhammel, han plantea- 
do la creación de una historia cultural transnacional que 
complete la investigación de las historias locales y naciona- 
les y reformule la vigencia del concepto de Estado-nación. 

El nuevo énfasis en el concepto de “capital cultural/ca- 
pital simbólica”, que adquiere en los trabajos de Casanova 
y Charle'* tintes de internacionalidad, permite profundizar 
en el análisis de las interacciones entre lo local, lo nacional 
y lo global. El dinamismo de este espacio literario interna- 
cional, y de los intercambios culturales en general, ha favo- 
recido a lo largo de la historia el desplazamiento de la capi- 
talidad literaria, artística o musical, que por otra parte no 
siempre ha coincidido con la capitalidad política. Venecia 
fue la capital lírica durante el siglo xvI1; Leipzig, la capital 
literaria durante el xvi como centro difusor del libro; Pa- 
rís, la capital del arte internacional a finales del XIX y en el 
primer tercio del siglo Xx, y Nueva York, que lo es desde la 
Segunda Guerra Mundial y el inicio de la Guerra Fría. Los 
procesos de transformación, las luchas en el campo del po- 


13 Cf. Ch. Charle y D. Roche (dir.), Capitales culturelles, capitales symbo- 
liques, París, Publications de la Sorbonne, 2002. 
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der o los conflictos transfronterizos se han puesto también 
de manifiesto en los trabajos sobre la novela de Margaret 
Cohen (The Literary Channel: The Inter-National Invention of 
the Novel, 2002), Franco Moretti (The Novel - Il romanzo, 2006, 
o Atlas of the European Novel, 1800-1900, 1998) y Pascale Ca- 
sanova (Kafka en colere, 2011), o en el de Christophe Charle 
sobre el teatro (Théátres en capitales, 2008)**. 

Este amplio punto de vista espacial desafía la perspec- 
tiva clásica de los estudios literarios, que si hasta ahora se 
ha ocupado de cuestiones centrales como tradición y mo- 
dernidad, dirige ahora su interés hacia temas relativos a 
la globalización. Nuevos conceptos como “world society”, 
“entangled histories”, “multi-locality”, “diaspora” o “histoire 
croisée”!” responden a la necesidad de terminar con las pers- 
pectivas nacionales y difieren de marcos teóricos anteriores 
(internacional, transatlántico o comparativo). Con un acen- 
to particular en la idea de hibridación y la movilidad de los 
fenómenos culturales, la investigación actual atiende a una 
gran variedad de diferencias sociales y se centra en el pro- 
ceso de transformación, tratando de encajar también en los 
estudios sobre lo local. Con la ambición de articular una 
multicentralidad se publicaba en 2007 el Manifiesto de los 
44 (Le Monde des livres, 16 de marzo), una declaración de 
principios que aspiraba a proclamar una literatura mundial 
en francés para terminar con la francofonía. No obstante, 
como señalaba Emily Apter'”, son todavía escasas las solu- 
ciones metodológicas que permiten hacer posible compa- 
raciones entre un amplio abanico de lenguas y literaturas, 
realidad sobre la que reflexiona en su último libro Against 
World Literature: On the Politics of Untranslatability (2013). 


* o 


14 En el ámbito hispánico, más antiguo, aunque no menos remarcable, 
fue el libro de Carlos Fuentes Geografía de la novela, México, Fondo de Cul- 
tura Económica, 1993. 

15 Vid. M. Werner y B. Zimmermann, De la comparaison a l'histoire croisée, 
París, Seuil, 2004. 

16 E, Apter, “Global Translatio. The Invention” of Comparative Litera- 
ture, Istanbul, 1933”, Critical Inquiry 29:2, invierno 2003, págs. 253-281. 
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En este sentido, el posbourdieusianismo, si nos atreve- 
mos a calificar así a un conjunto de autores de distinta na- 
cionalidad y formación que comparten su interés por la 
obra de Bourdieu y un enfoque sociológico, se define sobre 
todo por la superación de las fronteras del campo literario, 
artístico, político, intelectual o filosófico francés y la mun- 
dialización de su modelo. En el análisis de las relaciones li- 
terarias, se afianza de un modo especial la noción de espacio 
literario mundial, y proliferan trabajos que utilizan la noción 
de habitus Oo conceptos como legitimidad, violencia simbó- 
lica, autonomización o literaturas dominantes y dominadas 
para analizar cuestiones que tienen que ver con la historia 
de la circulación de los objetos culturales, la sociología de los 
intelectuales o de la traducción”. 

En la era de la globalización, Casanova traslada las reglas 
del juego de los campos nacionales al espacio literario mun- 
dial, un espacio social en el que hoy más que nunca se diri- 
men conflictos, rivalidades y luchas de poder para alcanzar 
la legitimidad que confiere a una obra o a un autor el reco- 
nocimiento universal. Los agentes de este espacio compiten 
por establecer un monopolio y por fijar una jerarquía entre 
las literaturas dominantes y las dominadas, o de modo ge- 
neral entre los espacios culturales centrales y los periféricos, 
cuyo funcionamiento no siempre ha ido en paralelo con el 
de los universos político o económico. Los términos de cen- 
tro y periferia que, como es sabido, se utilizaron para referir- 
se a las desigualdades sociales y económicas entre los países, 
fueron exportados por Abram de Swaan a las relaciones 
entre lenguas (“The Emergent World Language System”), 
y por Johan Heilbron y Gisele Sapiro al mercado mundial 
de la traducción'*. Así es como estos términos se han apro- 


17 Véase el libro de M. Wolf y A. Fukari, Constructing a sociology of transla- 
tion, Ámsterdam, John Benjamins, 2007. 

18 Vid. A. de Swaan, “The Emergent World Language System”, Interna- 
tional Political Science Review 14 (3), 1993, págs. 219-226; ídem, Words of the 
World: The Global Language System, Cambridge, Polity, 2001, y J. Heilbron y G. 
Sapiro, Traductions: les échanges littéraires internationaux. Número de Actes de la 
recherche en sciences sociales, n* 144, septiembre de 2002; G. Sapiro, Translatio. 
Le marché de la traduction en France a l'heure de la mondialisation, París, CNRS 
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vechado para analizar los campos de producción cultural 
(Even-Zohar) y los intercambios internacionales (Lambert), 
formas de circulación que dependen de distintas lógicas: 
económicas y geopolíticas, pero sobre todo específicas del 
mercado de bienes simbólicos y de los contextos de produc- 
ción y recepción. En este sentido, las investigaciones de los 
Translation Studies sobre la traducción como un fenómeno 
cultural vinculado a la cultura de llegada (Gideon Toury y 
Theo Hermans o, más recientemente, Anthony Pym y Sapi- 
ro) han contribuido a conocer mejor el papel de mediador 
de un traductor determinado o el lugar de la traducción en 
las culturas plurilingúes (en esta cuestión destaca el papel 
pionero de los investigadores belgas, suizos o israelíes) **. 
Varios de los trabajos aquí presentados trascienden las 
fronteras geográficas y lingúísticas tradicionales y flexibi- 
lizan las periodizaciones clásicas, elementos que tienen sin 
duda un impacto considerable en la reflexión sobre el modo 
en que elaboramos las historias de la literatura, de la edi- 
ción o de la filosofía, pero también en la renovación del 
comparatismo, que tras los efectos de la globalización exigía 
un cambio de rumbo. En este sentido, la perspectiva histo- 
riográfica de la que parten estos trabajos, más usual en otras 
disciplinas como la economía o las ciencias políticas, es in- 
frecuente en los estudios literarios, y se propone rebatir el 
nacionalismo metodológico que ha tendido a confundir los 
lugares de la literatura con los territorios políticos. Este 
cambio de perspectiva nos permite comprobar el grado de 
apertura de áreas culturales transfronterizas, su posición 
periférica o central, exportadora o importadora, así como 
examinar la producción de distintas disciplinas nacionales 
como parte de un conjunto global. Por otro lado, la combi- 
nación de un enfoque sociológico y el análisis de mediado- 


Éditions, 2008, o J. Heilbron, “Towards a Sociology of Translation: Book Trans- 
lations as a Cultural World System”, en M. Baker (ed.), Critical Readings in 
Translation Studies, Londres, Routledge, 2010, págs. 304-316. 

19 Entre los investigadores belgas, cabe destacar a José Lambert, Lieven 
D'hulst o Reine Meylaerts; entre los israelíes, Itamar Even-Zohar, Gideon 
Toury, Rakefet Sela-Sheffy o Zohar Shavit; entre los suizos, Jeróme Meizoz o 
el propio Joseph Jurt. 
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res e instituciones, permite vigorizar la todavía limitada co- 
laboración entre las ciencias sociales y las humanidades. Un 
número estimable de los investigadores de la galaxia post- 
Bourdieu se nutren, en mayor o menor medida, de la obra 
de Bachelard, Bajtin, Luckmann, Durkheim, Weber, Lévi- 
Strauss, Merleau-Ponty, Sartre o Saussure, una mezcla de len- 
guajes que permite alternar el uso de la prosopografía y el 
análisis microhistórico con métodos habituales en las cien- 
cias sociales (métodos cuantitativos, análisis de redes y téc- 
nicas de visualización, cartografías o mapas creados con 
tecnología GIS-Geographic Information Service), que al me- 
nos en el ámbito hispánico se han aplicado escasamente al 
estudio de la literatura y de las humanidades en general. 

A este respecto si, como hemos visto, se han realizado 
en los últimos años algunos intentos por lo que respecta al 
estudio de la circulación y los procesos de transformación 
de géneros como la novela o el teatro, el análisis (desde una 
perspectiva transnacional y basada en la teoría de los cam- 
pos) de otras disciplinas como la crítica literaria, artística, 
cinematográfica o musical “fundamentales, por cierto, en 
la creación de valor-—, es casi inexistente. Para Bourdieu, la 
crítica es un medio con el que se pretende aumentar el ca- 
pital cultural y es en este sentido que cierto sector de la crí- 
tica literaria o artística ha intentado crear en determinados 
momentos de la historia una red de fluidos intercambios. 
Es lo que ocurre en la Europa de entreguerras, cuando las 
élites nacionales muestran su capacidad para establecer el 
contacto con las élites internacionales, tal y como hemos in- 
tentado demostrar en algunos trabajos*. 

La teoría de los campos ofrece un marco de análisis para 
estudiar las prácticas culturales desde una perspectiva su- 
pranacional, en tanto que permite analizar la participación 
de distintos espacios y lenguas en fenómenos que son trans- 
nacionales. Pensamos, en concreto, en el extraordinario in- 
terés que podría tener aplicar este modelo a la historia del 


2 D. Sanz Roig, “La Nouvelle Revue Francaise y Revista de Occidente (1923- 
1936): un modelo transnacional de crítica literaria”, Revista de Occidente, 
mayo, 2013, págs. 70-107. 
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arte (en un sentido amplio), la música, la traducción, la fi- 
losofía o el cine, disciplinas que hasta ahora también han 
privilegiado el nacionalismo metodológico. En este sentido, 
la teoría de los campos de Bourdieu (aplicada como Casa- 
nova) podría inspirar un estudio espacial de la interna- 
cionalización de los pintores expresionistas a través de sus 
exposiciones en el extranjero. A falta de realizar el estudio 
concreto, podría poner de manifiesto diferencias entre la 
internacionalización de los miembros de Die Brúcke y la de 
los integrantes de Der Blaue Reiter, así como entre las estra- 
tegias que adoptaron unos y otros. Sin dejar de lado el estu- 
dio de la obra, este ejercicio nos pondría también sobre la 
pista de una serie de agentes —críticos de arte, marchantes, 
mecenas u organizadores de las exposiciones— cuyo papel 
de mediadores debería estudiarse sistemáticamente. 

De manera similar, los historiadores de la música po- 
drían beneficiarse del marco de análisis que ofrece este 
modelo para analizar la internacionalización de los músi- 
cos europeos del primer tercio del siglo XX a través, por 
ejemplo, de sus conciertos. A este respecto, podría tener 
particular interés el estudio de la internacionalización de 
los músicos soviéticos, ya que el realismo socialista rechazó la 
música contemporánea y solo fue a través de su difusión en 
el exterior que pudo llegar a popularizarse. 

Igualmente, con una perspectiva interdisciplinar, sería 
muy interesante reconstruir la red transnacional de músicos, 
escritores y artistas que con sus obras y composiciones con- 
tribuyeron a la independencia cultural (y en algunos casos 
política) de sus países de origen durante el siglo xIX. Un aná- 
lisis de este tipo nos permitiría conectar los poemas sinfóni- 
cos y la ópera La novia vendida del checo Bedrich Smetana, 
los versos del cubano José Martí o del irlandés Patrick Pear- 
se, la novela del búlgaro Ivan Vazov o la arquitectura del 
catalán Antoni Gaudí. 

Un análisis cuantitativo de las traducciones realizadas 
en España, Argentina, Francia o Alemania durante el pri- 
mer tercio del siglo XX podría ofrecer un mejor conoci- 
miento del mercado literario de la época, del estatus de la 
lengua de llegada, o de la figura de los editores, traductores 
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y comentaristas. Á este respecto, una historia transnacional 
de la traducción europea podría discutir la idea clásica de 
los estudios culturales según la cual la traducción es sobre 
todo un fenómeno de la periferia. Transnat, un proyecto 
de la universidad alemana de Saarbrúcken y de la Ecole 
Normale Supérieure de París sobre la historia de la traduc- 
ción entre el espacio germánico y francófono desde 1750 a 
1900, se ocupa en parte de esta cuestión. En este contexto de 
transformaciones, redes y actores se sitúa también la nueva 
Historia de la traducción de la lengua francesa (2012), dirigida 
por Yves Chevrel, Lieven D"hulst y Christine Lombez. Su pri- 
mer volumen, dedicado al siglo XIX, sitúa la traducción en 
un contexto social, político, económico y diplomático, estu- 
diando textos y lenguas, pero también una multitud de agen- 
tes: autores, traductores, editores, lectores o comentaristas. 

La teoría de los campos, el análisis de redes y la fijación, 
por parte de Casanova, de un espacio literario internacional 
en el que autores, textos y mediadores responden a un or- 
den dinámico de posiciones y de valores, tiene un enorme 
potencial. Á este respecto, empiezan a proliferar trabajos que 
tratan de analizar los sistemas literario, artístico, filosófico 
o musical a partir del siglo XIX —nomento según Bourdieu 
de la configuración del campo literario y de la conquista de 
autonomía—. Siguiendo a Benedict Anderson”, Casanova es- 
tablece tres etapas en la génesis del espacio literario inter- 
nacional. Pecando quizá de cierto galocentrismo, sitúa la pri- 
mera en el momento de la Pléyade francesa y el manifiesto 
de La deffence el illustration de la langue francoyse (1549), de Du 
Bellay, que Anderson denomina la “revolución vernácula”. 
La segunda, descrita como la “revolución lexicográfica (o 
filológica)”, se corresponde a juicio de Casanova con la apa- 
rición de nuevos nacionalismos en Europa a finales del siglo 
xvii y a lo largo de todo el siglo posterior, y con la aparición 
de lenguas nacionales y literaturas populares, en palabras de 
Eric Hobsbawm”. La tercera se inaugura tras la descoloniza- 


21 B. Anderson, Imagined Communities. Reflections on the Origin and Spread 
of Nationalism, Londres, Verso, 1983. 

22 E. Hobsbawm y T. Ranger, The Invention of Tradition, Cambridge, Cam- 
bridge University Press, 1993. 
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ción, que marca el acceso a la rivalidad internacional de 
literaturas y agentes excluidos hasta el momento. 

El uso de la teoría de los campos, hasta ahora más utili- 
zada para analizar la estructura del campo literario desde 
finales del siglo XVII y, sobre todo, a partir del xIX (Bourdieu, 
como es sabido, situó la génesis del campo literario francés 
en la segunda mitad de este siglo), es poco habitual en pe- 
ríodos anteriores. En este sentido, un posible filón en el ám- 
bito hispánico podría ser el estudio del campo literario del 
Siglo de Oro español, desde luego que no del todo autóno- 
mo, pero sujeto a sus propias dinámicas. La gran innovación 
estética de Luis de Góngora, por ejemplo, generó reaccio- 
nes a favor y en contra en el campo poético, que obligaron 
alos agentes a adoptar una determinada posición. Por otro 
lado, la aparición de un mercado teatral condicionará las 
estrategias de los actores de ese campo. Analizar desde este 
punto de vista, con los ajustes y adaptaciones pertinentes, 
casos como los citados, permitiría resituar hechos que son 
conocidos y leer de otro modo algunos géneros de la época 
y el sistema de patronazgo. Un análisis de este tipo podría, 
por ejemplo, arrojar nueva luz a las rivalidades entre escri- 
tores, la competencia entre aspirantes y autores consagra- 
dos y las estrategias que utilizaron para reforzar su imagen 
ante los patronos. Tentativas similares han sido realizadas 
por Alain Viala en el siglo Xv1?, o Robert Darnton, Roger 
Chartier, Daniel Roche o Rakefet Sela-Sheffy para el XVII. 
En el ámbito hispánico cabe señalar el capítulo “La Repú- 
blica literaria”, de Pedro Ruiz Pérez, en su volumen £l siglo 
del arte nuevo (1598-1691 Y. 

Aunque la teoría del campo literario de Bourdieu res- 
ponde sobre todo a las estructuras del campo literario fran- 
cés (una de las críticas, por cierto, que a menudo ha recibi- 
do), varios de los trabajos que reúne esta antología aplican 


23 Alain Viala planteó un estudio de este tipo para el siglo XVII francés 
en Naissance de l'écrivain. Sociologie de la littérature a U'áge classique, París, Mi- 
nuit, 1985, y Les Institutions de la vie littéraire en France au Xviteme siecle, Lille, 
ANRT, 1985. 

21 P, Ruiz Pérez, El siglo del arte nuevo (1598-1691), vol. 3 de Historia de la 
literatura española, J. C. Mainer (dir.), Barcelona, Crítica, 2010. 
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este modelo a otros espacios, ejercicio que ilustra, con las 
debidas transformaciones, la operatividad de sus plantea- 
mientos y las múltiples posibilidades de su teoría. Si bien el 
campo literario español, al menos desde una perspectiva his- 
tórica, está menos estructurado e institucionalizado que el 
francés, el ejemplo de los trabajos de Markus Joch y Pascale 
Casanova (que en su última obra, Kafka en colere, analiza el 
campo literario austrohúngaro), y, sobre todo, los trabajos 
de Gustavo Sorá o Jeff Browitt pueden abrir una vía para 
adaptar este modelo al contexto hispánico, traslación que 
yo misma he realizado en otros trabajos y que se ha revelado 
rica y fecunda por la nueva mirada que resulta del estudio 
de objetos literarios con métodos históricos y conceptuali- 
zaciones sociológicas”. En este sentido, la teoría del campo 
literario debe interpretarse como una herramienta que pue- 
de aplicarse más allá de la Francia de Flaubert y Baudelaire. 

La aplicación del modelo de Bourdieu a otros espacios 
responde, por un lado, a la globalización de la producción 
literaria y a la necesidad de diluir las fronteras geográficas 
y disciplinarias, pero también a alguna de las críticas que 
se han dirigido con frecuencia a la teoría de los campos, y 
a la teoría del campo literario en particular, que peca pre- 
cisamente de esta perspectiva nacional que proponemos 
superar. Bourdieu, polémico y provocador, suscitó como es 
sabido el rechazo de los genetistas y hermeneutas, para quie- 
nes su perspectiva sociológica se olvidaba de estudiar la re- 
levancia de los textos y se limitaba a cuestionar la tradición 
literaria y su historia. Generó también la crítica mordaz de 
colegas más malintencionados, que trataron de saldar viejas 
rencillas, alejándose de su sociología crítica?”. Y fue el obje- 
to de las reflexiones de Bernard Lahire, cuyos comentarios 


25 Cf. D. Sanz Roig, “La Nouvelle Revue Francaise y Revista de Occidente (1923- 
1936)...”, op. cit., o “Los proyectos editoriales de Mario Verdaguer: la revista 
Mundo Ibérico y las editoriales Lux y Apolo”, Revista de Literatura 149, 2013, 
págs. 175-201. 

25 Vid. N. Heinich, Pourquoi Bourdieu, París, Gallimard, 2007, o P. Ver- 
drager, Ce que les savants pensent de nous et pourquoi ils ont tort. Critique de Pierre 
Bourdieu, París, Les empécheurs de penser en rond, 2010. 
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(más constructivos) trataban de responder a alguna de las 
cuestiones que habían generado mayor discusión. La crítica 
que plantea este sociólogo francés en el volumen £l trabajo 
sociológico de Pierre Bourdieu: deudas y críticas (2007), que sin- 
tetiza los límites y aportaciones de la teoría de los campos”, 
puede ser útil para comprender mejor la evolución de la 
galaxia post-Bourdieu y, en particular, el ejercicio de histo- 
ria social de la literatura que realiza Casanova en el volumen 
Kafka en colére (2011), frente al anterior Franz Kafka. Élé- 
ments pour une théorie de la création littéraire (2010), de Lahire. 
Aunque Casanova y Lahire parten de perspectivas distintas 
(Lahire se propone examinar la escritura de Kafka a través 
de su biografía sociológica), ambos coinciden en otorgar 
a Kafka la condición de dominado; la violencia simbólica a 
la que fue sometido, a medio camino entre un espacio cul- 
tural alemán y un espacio judío más amplio, solo le permi- 
tió encontrar su lugar asimilándose a la cultura alemana 
dominante. 

Para Lahire, no obstante, la sociología del campo litera- 
rio es en esencia una sociología de los productores antes que 
de las producciones, y poco se interesa por los consumido- 
res y los receptores, a pesar de la afirmación de Bourdieu 
sobre la hipotética superación del análisis externo y de la 
lectura interna”. En opinión de Lahire, no todos los indi- 
viduos, prácticas o instituciones pueden vincularse con un 
campo, ya que un número considerable —mujeres sin acti- 
vidad profesional en muchos momentos de la historia, o 
profesiones y actividades que no están organizadas- quedan 
excluidos de este modelo situacional, al no poder partici- 
par en las luchas de poder. En efecto, los planteamientos de 
Las reglas del arte se circunscriben al plano de la literatura 


27 Véase, en particular, B. Lahire, “Campo, fuera de campo, contracam- 
po”, en El trabajo sociológico de Pierre Bourdieu: deudas y críticas, op. cit. 

28 “La noción de campo permite superar la oposición entre lectura 
interna y análisis externo sin perder nada de lo adquirido y de las exigen- 
cias de ambas formas de aproximación, tradicionalmente percibidas como 
inconciliables”. Vid. P. Bourdieu, Las reglas del arte, trad. de Th. Kauf, Barce- 
lona, Anagrama, 2011*, pág. 307. 
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restringida, y ofrecen poca luz sobre la aplicación del mo- 
delo a la literatura comercial. Lo mismo ocurre, por ejem- 
plo, con algunos escritores que utilizan una lengua distinta 
a la de su origen familiar, puesto que están condenados a 
no agruparse ni en el campo de origen ni en el de su aco- 
gida. En este sentido, mayores garantías parece ofrecer la 
perspectiva sistémica de Even-Zohar, que dedica similar 
atención a los productores, los consumidores, los produc- 
tos, los mercados, la institución y el repertorio. 

Algunos investigadores de la galaxia post-Bourdieu 
—Christophe Charle en primer lugar— abogan por agrupar a 
los individuos, prácticas u objetos que obedecen a una eco- 
nomía y a un público similar. Este modo de trabajo permite 
aproximar objetos en principio alejados —el cine, la literatu- 
ra O la música, por ejemplo-— y distinguir entre los artefactos 
que se destinan a las élites y los que se dirigen a las masas, 
grupo social que no contempla por cierto el trabajo de Ca- 
sanova, basado en la circulación de la literatura legítima. A 
este respecto, es habitual encontrar separadamente análisis 
que se ocupan de la literatura restringida y otros que reivin- 
dican la literatura popular (desde los estudios culturales, en 
particular), pero más infrecuente es localizar trabajos de 
conjunto que traten de reconstruir (como hace Charle) el 
funcionamiento de la cultura en su totalidad. Un análisis de 
este tipo nos permitiría conocer mejor a los consumidores y 
comprobar si el objeto que les estaba destinado ha conse- 
guido el efecto deseado. En términos bourdieusianos, cabría 
esperar que las trayectorias de individuos socialmente cer- 
canos generaran habitus similares. 

En este mismo sentido, sería deseable llevar a cabo tra- 
bajos que examinaran por igual la actividad de los produc- 
tores y las propiedades formales de las producciones, y este 
es uno de los objetivos que se han propuesto alguno de los 
trabajos de la galaxia post-Bourdieu (en particular, el volu- 
men de Pascal Durand Mallarmé. Du sens des formes au sens 
des formalités, de 2008). Los trabajos de Charle se ocupan de 
la literatura, pero también de otros géneros como el teatro 
y la ópera, y de aspectos relativos al mercado, la prensa, el 
mundo editorial, el público, la historia intelectual o las es- 
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pecificidades del campo universitario. Si echamos un vista- 
zo a las grandes historias del teatro o del libro constatamos 
detenidos análisis de las instituciones o de los mecanismos de 
consagración, y otros trabajos que se centran puramente en 
el análisis textual o el comentario literario, pero es raro con- 
tar con investigadores que aúnen ambos enfoques. En este 
sentido, desde los estudios de traducción empieza a haber 
algunos trabajos que cartografían los espacios de circulación 
y emprenden a la par un destacado análisis textual. 

Lahire defiende que el campo literario, y los espacios 
sociales por extensión, varían su tamaño, su jerarquía, su 
composición social o su alcance geográfico —algunos campos 
tendrán una dimensión local; otros, nacional o internacio- 
nal-—. No obstante, es evidente que algunos fenómenos se han 
desarrollado a lo largo de la historia a escala regional, nacio- 
nal e internacional, y esto permite llevar a cabo un análisis en 
términos de campo o de sistema. El folletín o la novela por 
entregas, por ejemplo, podrían calificarse de fenómeno trans- 
nacional del siglo XIX, aunque cabría examinar a qué velo- 
cidad accede este tipo de literatura a cada espacio nacional. 

Sin duda, la teoría de los campos tiene un enorme po- 
tencial, pero también parece razonable afirmar que la lite- 
ratura y el arte no solo son lo que dictamina una institución 
literaria o lo que se expone en un museo nacional, ya que 
también cabe considerar lo que queda en los márgenes, 
desprovisto de capital simbólico, y reivindicado por los es- 
tudios culturales. Asimismo, también deben observarse los 
modos de circulación y apropiación de los productos cul- 
turales en el espacio de recepción, donde experimentarán, 
con toda probabilidad, efectos distintos a los constatados en 
el campo de producción”. La atención a estos aspectos pue- 
de revelar cuestiones subyacentes en términos de gusto, pero 
también de representación de la sociedad. 

La crítica constructiva de Lahire también ha caracteri- 
zado los trabajos de Alain Vaillant, en su obra fundamental 


29 La noción de transferencia cultural o los Translation Studies, en el caso 
de la traducción, han puesto el énfasis, precisamente, en la circulación y en 
el espacio de recepción o la cultura de llegada. 
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L'histoire littératre (2011)*; Alain Viala y Denis Saint-Jacques”, 
o Jean-Pierre Martin, en el volumen colectivo Bourdieu et la 
littérature (2010). Para estos autores, cada campo literario 
tiene configuraciones distintas y cabe reflexionar sobre la 
eficacia analítica del caso de Francia. Para Saint-Jacques y 
Viala, incluso ciñéndonos al espacio francófono, cabría pen- 
sar si existe un campo literario unificado alrededor de un 
centro parisino, con espacios periféricos que se prolongan 
a Bélgica, el Magreb, la Suiza francesa o el Quebec, cuyo 
caso ejemplifica una autonomización diferente y más joven 
que la desarrollada en Francia. En este sentido, son muy se- 
ñalados los trabajos de Reine Meylaerts, Michel Biron, Paul 
Aron o Paul Dirkx, que integran la sociología de Bourdieu 
y la perspectiva sistémica de Even-Zohar, y aportan una 
nueva mirada a las relaciones de dominación de campos li- 
terarios divididos por una frontera política. Prueba de ello 
da también el trabajo incluido en este volumen de Jacques 
Bouveresse, que analiza la posición de Musil en un espacio 
cultural germánico más amplio que su Austria natal?. 


30 Vaillant discurre sobre cuestiones fundamentales de la teoría de los 
campos como la tendencia de Bourdieu a centrarse en la autonomía del cam- 
po literario, y no en la relatividad de esta autonomía. Para Vaillant, esta ten- 
dencia conlleva el riesgo de sustraer a la literatura de su anclaje social y de 
impedir que lo social pueda aflorar en el texto sin la mediación directa de la 
estructura del campo. Vaillant reflexiona a su vez sobre la noción de legiti- 
midad y el establecimiento de escalas que oscilan entre lo más y menos legí- 
timo, a diferencia de lo que ocurre en la Teoría de los Polisistemas o en los 
análisis de redes, que permiten en su opinión mayores matices en la descrip- 
ción de las prácticas literarias. Para conocer con mayor detalle la crítica de 
estos autores véase el artículo de A. Glinoer, “De quelques critiques récentes 
adressées a la science des ceuvres de Pierre Bourdieu”, CONTEXTES [en línea 
el 6 de noviembre de 2011]. <http://contextes.revues.org/4881>. 

31 D. SaintJacques y A. Viala, “A propos du champ littéraire: histoire, 
géographie, histoire littéraire”, en B. Lahire (dir.), Le travail sociologique de 
Pierre Bourdieu. Dettes et critiques, París, La Découverte, 2001 (1999), págs. 59- 
74 [en español: “A propósito del campo literario: historia, geografía, historia 
literaria”, en El trabajo sociológico de Pierre Bourdieu. Deudas y críticas, trad. de 
Ariel Dilon, Buenos Aires, Siglo XXI, 2005, págs. 71-89]. 

22 El campo literario germánico es el objeto de estudio de algunos inves- 
tigadores como M. Wolf o M. Joch, uno de cuyos trabajos recoge este volu- 
men, pero también de N.-Ch. Wolf, profesor de la Universidad de Salzburgo 
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En el ámbito hispánico, la autonomización del campo li- 
terario español y la de los países latinoamericanos también 
parece diferenciarse. Como ocurre en el caso quebequés, el 
debate sobre la literatura, la política y la identidad nacional 
están estrechamente vinculados, y la autonomía de lo litera- 
rio se consigue con la autonomía política. La voluntad del 
individuo será heterónoma, es decir, desprovista de libertad, 
cuando su decisión se subordine a otros agentes o instancias, 
como ocurre en el caso de los escritores que se deben a la 
demanda de regímenes autoritarios”. Asimismo, la acepta- 
ción o rechazo de modelos europeos, así como la búsqueda 
de unos propios, se mediatizará a través de este proceso de 
autonomización”*, En el espacio latinoamericano, reivin- 
dicarse como americanos permite a los escritores de los dis- 
tintos campos emanciparse de los esquemas españoles y dar 
voz propia al español rioplatense o al caribeño, como expli- 
ca Patricia Willson en su sugestivo volumen La constelación 
del Sur (2004). Del mismo modo, aplicar una perspectiva 
sociológica al espacio cultural iberoamericano permite ana- 
lizar su proceso de autonomización y los abundantes inter- 
cambios (no siempre reconocidos) que se han generado 
entre los distintos campos (paradigmáticas son en este sen- 
tido las obras de Gustavo Sorá Traducir el Brasil, de 2003, 
que revela el fuerte interés argentino por la traducción de 
autores brasileños; los trabajos de Sergio Miceli, o la Histo- 
ria de los intelectuales en América Latina, de 2008, que dirigió 
Carlos Altamirano). La creación de departamentos especí- 
ficos en literatura hispanoamericana; el incremento de 
editoriales, periódicos y revistas literarias, o la proliferación 


o Y-Gothart Mix, de la Universidad de Marburgo. De la colaboración de estos 
tres investigadores resultó el congreso Autonomie, Markt und Aufmerksamkeit 
um 2000. Aktuelle Medialisierungsstrategien im Literatur- und Kulturbetrieb, cele- 
brado en 2007, y que se propuso precisamente analizar los pros y contras del 
modelo de Bourdieu aplicado al campo literario germánico y en el contexto 
del mercado global actual. 

335 Véase la obra de 1. Popa, Traduire sous contraintes. Littérature et commu- 
nisme, París, CNRS, 2010. 

3 Vid. D. Saint-Jacques y A. Viala, “A propósito del campo literario: his- 
toria, geografía, historia literaria”, op. cit., pág. 84. 
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de nombres de escritores en academias o premios literarios 
atestiguan el reconocimiento colectivo que se ha concedido 
a dicha literatura. 

Con algunas excepciones, Bourdieu no se ocupó de otros 
campos”, y tampoco dedicó mucha atención al papel de los 
mercados en la selección y consagración de obras y de auto- 
res*, como sí ha llevado a cabo su última discípula, Gisele 
Sapiro”. Pese a las lógicas limitaciones de una teoría tan 
compleja, el pensamiento de Bourdieu sigue estimulando 
nuevos desarrollos que, como intentamos demostrar, han 
extrapolado su modelo a una escala global. Al hilo de estas 
consideraciones, dos razones principales nos han llevado a 
elaborar una antología de este tipo: 


1) el vacío de trabajos en español sobre la galaxia post- 
Bourdieu o sobre lo que algún crítico ha venido en 
denominar Bourdieu Studies o Field Studies; 

2) y la voluntad de demostrar la operatividad de la teo- 
ría de los campos y su aplicación a estudios de caso 
que trascienden las fronteras del campo literario fran- 
cés y permiten conocer el espacio literario mundial. 


Las comparaciones en el seno de un campo en la línea 
de Sorá o Durand, o la descripción de Browitt de un campo 
literario autónomo a partir de la figura de Darío en Améri- 
ca Latina, ponen de manifiesto la riqueza y complementa- 
riedad que implica incorporar otras disciplinas al estudio 
de la literatura y extender (con el permiso de Bourdieu) el 
concepto de campo, sin que de ello se derive una pérdida 
de ambición y originalidad. Estas consideraciones nos han 


35 Vid. P. Bourdieu, “Post-scriptum: Du champ national au champ inter- 
national”, en Les Structures sociales de l'économie, París, Seuil, 2000, págs. 233- 
270, 0 ídem, “Les conditions sociales de la circulation internationale des 
idées”, Actes de la recherche en sciences sociales 145, 2002, págs. 3-8. 

36 Vid. P. Bourdieu, “The Market of Symbolic Goods”, Poetics 14:1-2, 1985, 
págs. 13-44, o idem, “Une révolution conservatrice dans l'édition”, Actes de la 
recherche en sciences sociales 126, 1999, págs. 3-28. 

97 Vid. G. Sapiro, “The Literary Field between the State and the Market”, 
Poetics 31, 2003, págs. 441-464. 
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parecido particularmente interesantes en tanto que aproxi- 
man disciplinas como la literatura, la historia, la traducción, 
la sociología o la antropología cultural, y nos permiten ob- 
servar cómo se emplea un método histórico y sociológico 
en el examen de fenómenos literarios y en el desarrollo de 
nuevos modelos teóricos aplicados a este ámbito. Así, por 
ejemplo, la teoría de los campos de Bourdieu nos permite 
analizar la relación del campo de producción cultural y el 
campo político y las modalidades de compromiso de escri- 
tores y artistas. Nos permite pensar de otra forma la historia 
de los intelectuales, la literatura y sus categorías, diluyendo 
las fronteras disciplinarias tradicionales y analizando los ob- 
jetos literarios como objetos históricos. 

La aplicación de una perspectiva comparativa e interdis- 
ciplinar implica, además, romper con una práctica habitual, 
la referida utilización de períodos históricos cerrados (Ilus- 
tración, Romanticismo...), que como hemos mencionado 
favorece el desajuste entre análisis dedicados a distintas his- 
torias nacionales. El enfoque global y transnacional que ha 
dominado la investigación de los últimos años posibilita, 
en cambio, una mayor apertura de las periodizaciones, que 
flexibilizan sus contornos para trabajar con distintas litera- 
turas y una variedad de disciplinas. En definitiva, la perspec- 
tiva transnacional, la puesta en práctica del modelo teórico 
de Pierre Bourdieu con significativos estudios de caso, y la 
cada vez mayor aplicación de sus reflexiones a otras disci- 
plinas (traducción, cine, historia de los intelectuales, pren- 
sa o edición) y a otros espacios lingúísticos, en ocasiones 
muy alejados del tradicional eje franco-alemán (que tam- 
bién está en el origen de los estudios sobre la transferencia 
cultural), son los rasgos principales de la nueva dirección, 
que justifica este volumen y le otorga, a nuestro juicio, inte- 
rés y actualidad. 


Bourdieu después de Bourdieu no pretende ser un comen- 
tario de su obra, analizada abundantemente, sino un volu- 
men que ilustre la galaxia post-Bourdieu, tomando como 
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punto de partida los trabajos realizados después de su falle- 
cimiento, el 23 de enero de 2002. Objeto de nuestro interés 
ha sido la evolución de su modelo en los trabajos de sus 
discípulos directos Anna Boschetti, Pascale Casanova o 
Gisele Sapiro-; o en la investigación de profesores cercanos 
a sus planteamientos como los franceses Christophe Charle 
y Jacques Bouveresse, o el belga Pascal Durand. En este 
mismo sentido, nos ha parecido interesante la aportación 
de Rakefet Sela-Sheffy, profesora en la universidad de Tel 
Aviv, que ha dotado a sus trabajos de un sugerente enfoque 
que se nutre tanto de la teoría de Bourdieu como de la de 
Even-Zohar*. 

Nuestro volumen incluye también el trabajo de Markus 
Joch, profesor en la Universidad Keio de Tokio, que tras la 
estela de Joseph Jurt (introductor del pensamiento de Bour- 
dieu en Alemania), y junto a los austríacos Norbert Chris- 
tian Wolf y Michaela Wolf, ha renovado sus análisis en otro 
espacio literario, el germánico, y se ha propuesto extrapo- 
lar la teoría de los campos a un espacio supranacional. Esta 
nueva vía, inaugurada por Casanova en La República mundial 
de las Letras, caracteriza la tendencia actual hacia la historia 
mundial de la literatura (que recupera el sentido goethiano) 
y hacia la historia global y la historia transnacional, como 
ponen de manifiesto los trabajos de Anna Boschetti**. 

El australiano Jeff Browitt y el argentino Gustavo Sorá 
completan la relación de autores de este libro. Sus trabajos 
sobre las luchas de poder en el campo literario y editorial 
latinoamericano ilustran las nuevas aplicaciones que se han 
desarrollado en otros contextos, y que giran en este caso 
en torno al mercado de bienes simbólicos y la construcción 
de un campo literario autónomo. 


38 El volumen dedicado a la Teoría de los Polisistemas (coordinado por 
Montserrat Iglesias) incluye el artículo “Estrategias de canonización: la idea 
de la novela y de campo literario en la cultura alemana del siglo xvm” (Ma- 
drid, Arco/Libros, 1999, págs. 125-146). 

3% Vid. A. Boschetti, Lespace culturel transnational, París, Nouveau monde, 
2010, e idem, “How field theory can contribute to knowledge of world literary 
space”, en Bourdieu and literary field, número especial de la revista Paragraph, 
J. Speller y J. Ahearne (dirs.), vol. 35, marzo, págs. 10-29. 
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La variedad de colaboradores, de distinta formación y 
origen, nos permite percatarnos de la amplia proyección 
geográfica que ha tenido el pensamiento de Bourdieu, pero 
también de cómo su modelo ha interesado a distintas disci- 
plinas: desde la sociología hasta la literatura, pasando por 
la historia, la antropología cultural o la traducción. En la 
elaboración de este volumen se han tenido en cuenta am- 
bos aspectos: el alcance geográfico de los trabajos teóricos 
y críticos que han partido de Bourdieu y su repercusión in- 
terdisciplinar. Así es como aparte de presentar los nuevos 
desarrollos teóricos y metodológicos, también nos han inte- 
resado las aplicaciones de esta nueva línea de investigación, 
que en el caso que nos ocupa hemos centrado sobre todo 
en la literatura, pero también en la historia, la historia 
de los intelectuales, la sociología o la antropología cultural. 
En este sentido, hemos tratado de ofrecer un muestrario 
suficientemente representativo por lo que respecta a géne- 
ros literarios —teatro, novela o poesía=; espacios lingúísticos 
—noruego, francés, alemán, portugués, español o hebreo-, 
y distintos momentos cronológicos —el campo literario 
francés de finales del siglo XIX, América Latina en los años 
que median entre 1888 y el cambio de siglo, el período de 
entreguerras en el espacio centroeuropeo, el Brasil de la 
década de los años treinta o la Alemania dividida—. Asimis- 
mo, también se ha tenido en cuenta la representatividad de 
esta antología por lo que respecta a la edad de sus auto- 
res: la generación de Jacques Bouveresse; la de Christophe 
Charle, Anna Boschetti y Rakefet Sela-Sheffy; la de Pascal 
Durand y Jeff Browitt, y la de Gisele Sapiro, Markus Joch o 
Gustavo Sorá. 

No incluimos en este volumen los trabajos de Sergio Mi- 
celi (introductor de Bourdieu en Brasil), ni de Joseph Jurt*, 
algunos de cuyos artículos han sido ya traducidos al español 
en Naciones literarias (2006), dirigido por Dolores Romero 


1% De Jurt cabe destacar sus comentarios a la obra de Bourdieu en Das 
Literarische Feld. Das konzept Pierre Bourdieus in Theorie und Praxis (1995), o en 
los volúmenes Le texte et le contexte: analyses du champ littéraire francais (2002) 
y Champ littéraire et nation (2007). 
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y el grupo de investigación LEETHI. Tampoco los del belga 
Jacques Dubois, que siguiendo a Bourdieu estableció el con- 
cepto de “institución literaria”*, o José Lambert, que discu- 
tió insistentemente la idea de literatura nacional. En el do- 
minio hispánico, también se inscriben en esta dirección los 
trabajos del profesor Anton Figueroa, que se ha ocupado 
sobre todo del campo literario gallego, y José Moreno Pes- 
tana y Francisco Vázquez García, cuyos trabajos han anali- 
zado el campo filosófico español. En el ámbito anglosajón, 
el modelo de Bourdieu se ha desarrollado en los ámbitos 
históricos y sociológicos, pero con un interés menor en la 
sociología de la literatura y la historia cultural. Si el pensa- 
miento de Bourdieu es holístico, en el sentido que conci- 
be la sociedad como un todo, la sociología angloamericana 
tiende a explicar la sociedad como el resultado de las inter- 
acciones entre los individuos. Así se pone de manifiesto 
en los trabajos de la Segunda Escuela de Chicago, el multi- 
culturalismo o en los métodos de análisis de redes, que tam- 
bién constituyen, como veremos, una herramienta esencial 
de la teoría de los campos. En el ámbito anglosajón, mere- 
cen señalarse los trabajos de John Speller, que ha contribui- 
do en los últimos años a difundir la relación de Bourdieu 
con la literatura, y también algunas obras del a veces con- 
trovertido Derek Robbins, que ha publicado recientemente 
French Post-War Social Theory (2012), una revisión de la recep- 
ción inglesa y norteamericana de Aron, Althusser, Foucault, 
Lyotard y Bourdieu. 

El presente volumen se abre con una muy sugestiva 
entrevista de Pierre-Marc de Biasi (especialista en genéti- 
ca textual del Institut des Textes et Manuscrits Modernes) 
al sociólogo Pierre Bourdieu. La traducción de esta entre- 
vista, realizada el 10 de septiembre de 1992 y publicada en 
el Magazine littératre, es una introducción excelente a los 


41 A propósito de los campos francés y belga, Dubois y Bourdieu man- 
tuvieron en 1997 una interesante conversación: “Champ littéraire et rapports 
de domination” (abril de 1997), Textyles 15, 1998, págs. 12-16. Dubois analiza 
también la relación de Bourdieu con la literatura en “Bourdieu and litera- 
ture”, Substance 93, 2000, págs. 84-102. 
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textos que siguen, ya que dar voz al propio Bourdieu nos 
permite aproximarnos a su figura y conocer de primera 
mano los argumentos que defendió frente a la crítica de 
Biasi. Este encuentro, que se produjo precisamente tras la 
publicación de Las reglas del arte, pone de manifiesto la po- 
lémica que ambos estudiosos mantuvieron en torno al con- 
cepto de lo social. Este término, que forma parte del título 
de la conversación -“Todo es social”—, genera una larga re- 
flexión en torno a la idea de Bourdieu sobre la literatura y 
el trabajo de ambos sobre Flaubert (Biasi había publicado 
en 1988 Carnets de travail y el sociólogo dedicaba un capítu- 
lo de Las reglas del arte a La educación sentimental) . 

El núcleo central del volumen se articula en dos seccio- 
nes principales: la que hemos denominado “Desarrollos 
teóricos y metodológicos”, que como su nombre indica pre- 
tende dar a conocer algunos de los trabajos teóricos más 
destacados de los últimos años, y la que hemos titulado 
“Aplicaciones a la literatura, la historia y la sociología”, que 
ejemplifica con estudios de caso algunos de los plantea- 
mientos que se presentan en el apartado anterior. 

En la primera sección, proponemos un trabajo de sín- 
tesis sobre la noción de campo literario (A. Boschetti); una 
reflexión sobre las clasificaciones utilizadas en los estudios 
literarios e históricos (Ch. Charle); una propuesta meto- 
dológica para utilizar los análisis de redes en sociología de 
la literatura (G. Sapiro); un trabajo sobre el campo intelec- 
tual y las relaciones entre literatura e ideología (G. Sapiro), 
y otro sobre la cuestión de la reputación aplicada al campo 
de la traducción y a la figura del traductor como agente (R. 
Sela-Sheffy). 

La profesora Anna Boschetti inaugura este apartado con 
el artículo “El campo literario”, que nos ha parecido ade- 
cuado para introducir al lector en los principales desafíos 
de Bourdieu, y en la génesis y desarrollo de la teoría de la 
práctica, a través de los conceptos de habitus y campo. Este 
trabajo, magnífica síntesis de sus reflexiones sobre la litera- 
tura y de las corrientes y escuelas de la época, es también 
un análisis de los obstáculos que ha debido superar el mo- 
delo y de la progresión que ha experimentado la teoría de 
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los campos. En este sentido, en la era de la globalización, 
el modelo de Bourdieu permite para Boschetti reconstruir 
una historia transnacional, aplicada a la producción, la cir- 
culación y la apropiación de productos culturales. 

El trabajo de Christophe Charle, “El habitus escolástico 
y sus efectos. A propósito de las clasificaciones literarias e 
históricas”, parte del análisis de Bourdieu sobre los efec- 
tos del habitus escolástico (elaborado en el primer capítulo 
de Meditaciones pascalianas) para plantear una interesante 
reflexión sobre las clasificaciones actuales en los estudios 
literarios e históricos, que pone de manifiesto la fuerte re- 
sistencia a la historización del habitus escolástico en el sub- 
campo de la historia literaria y en los estudios de historia 
cultural por extensión. Á este respecto, Charle cuestio- 
na las fronteras y límites de los habitus nacionales y de cada 
disciplina (que Bourdieu define en £l sentido práctico) y de- 
muestra la viabilidad de la crítica, tanto desde la propia 
institución como desde disciplinas afines. En este sentido, 
propone una historia de las prácticas intelectuales y uni- 
versitarias verdaderamente histórica y sociológica, que le 
parece especialmente adecuada para los historiadores 
de la literatura. 

El primer trabajo de Gisele Sapiro, “Redes, institución (es) 
y campo”, aporta una mirada novedosa sobre los puntos de 
contacto entre la teoría del campo literario y los análisis 
de redes, y sobre los posibles usos de estos últimos en socio- 
logía de la literatura. Para Sapiro, los análisis de redes, que 
se han desarrollado sobre todo en el contexto de la socio- 
logía económica, se revelan como un método fecundo en el 
análisis sociológico de los círculos literarios. Para esta in- 
vestigadora, el capital social constituye una condición de 
acceso a los medios literarios, que se estructuran en micro- 
universos y redes de relaciones. Las teorías sociológicas de 
los análisis de redes son generalmente incompatibles con 
la teoría de los campos desde el punto de vista de sus pre- 
supuestos respectivos, pero esta oposición puede matizarse 
si consideramos a los primeros como un método útil para 
explorar el campo literario y no como una teoría del mun- 
do social. 
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En el segundo trabajo, “Una aproximación sociológica 
a las relaciones entre literatura e ideología”*, Sapiro se 
plantea el grado de autonomía del campo literario en re- 
lación con el campo de producción ideológica, y los usos 
del concepto de ideología, entre los que esta investigadora 
distingue el empleo del término por parte de los especia- 
listas de las ideas (los intelectuales), de un lado, y el uso 
que inferimos en las obras que no se inscriben directa- 
mente en el campo de producción ideológica, del otro. 
El análisis de Sapiro se fundamenta en tres puntos: las 
condiciones de producción de las obras, supeditadas en 
ocasiones a instrumentos de control que condicionan su 
producción; la relación entre la obra y la visión del mun- 
do por parte del autor, y el espacio de recepción, que para 
esta investigadora, y más allá de los propósitos del autor, 
será el que confiera a la obra su dimensión ideológica. La 
lucha entre los intelectuales y la prensa o las revistas (que 
participan en la elaboración del mundo social) se ejempli- 
fica con referencias a Malraux, Brecht, Sartre, La Nouvelle 
Revue frangaise o los poetas franceses durante la Ocupación. 
Para Sapiro, la ideología solo condiciona la literatura cuan- 
do el campo literario se define por una débil autonomía o 
cuando la literatura se instrumentaliza con fines propagan- 
dísticos. 

Finalmente, el trabajo de Rakefet Sela-Sheffy, “Cómo ser 
un traductor (reconocido). Un replanteamiento del habitus, 
las normas y el campo de la traducción”, analiza la cuestión 
de la reputación aplicada al campo de la traducción y a la 
figura del traductor a través del ejemplo de la traducción 
contemporánea en Israel. Sela-Sheffy utiliza los conceptos de 
campo y habitus para explicar las dificultades de este grupo 
profesional en su lucha por consolidar su estatus y adquirir 
capital simbólico. A juicio de Sela-Sheffy, esta tensión se jus- 
tifica por su posición en su campo específico y su papel dual 
de guardianes e importadores culturales. 


2 Este artículo puede complementarse con el posterior “Modeles 
d'intervention politique des intellectuels”. Cf. G. Sapiro, Actes de la recherche 
en Sciences Sociales 176-177 (marzo), 2009, págs. 8-31. 
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La segunda parte de esta antología, “Aplicaciones a la li- 
teratura, la historia y la sociología”, ilustra con estudios de 
caso algunos de los usos del modelo de Bourdieu. Como 
se ha precisado con anterioridad, los textos recogen algu- 
nas aplicaciones por lo que respecta al estudio de distintos 
géneros literarios (teatro, novela y poesía); autores y pro- 
blemáticas de diferentes espacios lingúísticos, o diversos 
momentos cronológicos. 

Pascale Casanova, autora del primer artículo, examina 
en “La producción de la universalidad literaria: el “grand 
tour' de Ibsen en Europa” el ascenso del dramaturgo no- 
ruego al reconocimiento y la consagración. Casanova utiliza 
la teoría del campo literario para analizar cómo se constitu- 
ye un escritor universalmente consagrado y cómo se cons- 
truye un panteón nacional o internacional. De Bourdieu 
toma también la referencia a lo “universal”, que remite a la 
alta cultura, artística o científica. Esta investigadora, que ya 
formuló la hipótesis de la existencia de un espacio literario 
internacional en La Républica mundial de las Letras, describe 
en este estudio cómo la perspectiva transnacional permite 
escapar del esencialismo nacional de la figura del autor, 
concepción inmóvil que a su juicio encierra las obras y los 
autores en una singularidad antihistórica. Para Casanova, 
el ejemplo de Ibsen y su consagración en toda Europa a fi- 
nales del siglo XIX permite entender la complejidad de estos 
mecanismos y la ineficacia de las categorías de la historia 
literaria tradicional. Esta reflexión explica cómo un autor 
de un país de dimensiones reducidas y que escribía en una 
lengua recientemente nacionalizada (y casi desconocida en 
el mercado literario) pudo convertirse en el dramaturgo más 
conocido de toda su época. 

Muy sugestivo por su aplicación de la teoría del campo 
literario de Bourdieu a la génesis del campo literario latino- 
americano es el trabajo del profesor australiano Jeff Browitt, 
que explica su progresiva autonomía a la luz de tres factores: 
el aumento de la alfabetización, que genera un mayor nú- 
mero de lectores; el crecimiento económico de algunos 
países (Argentina y Chile, en particular), que contribuyen 
a consolidar la clase media y a la aparición de modelos de 
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consumo cultural, y el incremento de medios de prensa, que 
favorecen la incorporación a sus cabeceras de escritores y 
periodistas más cualificados. Browitt toma como ejemplo el 
caso de Darío, cuya trayectoria internacional le proporcio- 
nó capital social y cultural, y opone el mecenazgo artístico de 
sus primeros años a la independencia económica posterior, 
que es un indicador de la paulatina formación del campo li- 
terario. Frente a la crítica que acusa a los modernistas de re- 
fugiarse en su torre de marfil, Browitt defiende a Darío como 
un escritor cosmopolita, que teje redes transnacionales y se 
compromete con la educación de sus contemporáneos. 

El profesor belga Pascal Durand plantea una interesan- 
te reflexión acerca del concepto de ¿llusio y de la figura y la 
poesía de Stéphane Mallarmé. A partir del comentario que 
realizó Bourdieu en Las reglas del artesobre una conferencia 
del poeta francés (La Música y las Letras), Durand prolon- 
ga este análisis atendiendo a dos aspectos ignorados. Por 
una parte, la extrapolación de su lectura (elaborada para un 
solo caso) al conjunto de toda la obra mallarmeana, análisis 
que incluye textos y nuevas dimensiones que van más allá 
de la parte teórica y crítica a la que se limita el filósofo fran- 
cés. Por otra, la disposición de Mallarmé a la reflexividad 
crítica, general a juicio de Durand después de 1880 y que 
explica su discurso y el lenguaje retórico de sus textos poé- 
ticos de madurez. Asimismo, este investigador se interroga 
sobre la fabricación social del valor literario y los vínculos 
eventuales con la carrera y la trayectoria de Mallarmé. En 
este sentido, para Durand parece plausible que la posición 
marginal del poeta de 1875 a 1885 pueda explicarse en ra- 
zÓn de tres factores: la interrupción de su carrera poética, 
su desclasamiento social y su histéresis prosódica. 

El filósofo Jacques Bouveresse, a partir del comentario 
de Bourdieu de La educación sentimental de Flaubert, plan- 
tea algunas reflexiones a propósito de El hombre sin atributos 
de Robert Musil, y se interroga sobre la posición especial que 
este escritor ocupó en el campo literario a lo largo de toda 
su vida. Para Bouveresse, la posición de escritor popular y 
a la vez desconocido le predispuso a convertirse en un so- 
ciólogo de su medio, tarea que consiguió al conjugar el aná- 
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lisis y la crítica social con la forma de la sátira. Como en el 
caso de Mallarmé, Musil ocupó una posición marginal en 
el campo literario, condición que Bouveresse analiza des- 
de un punto de vista sociológico y que justifica en razón de 
algunos elementos: su origen provinciano, su escasa forma- 
ción, su acceso a la literatura tras haberse formado como 
militar e ingeniero, sus contactos con el medio científico o 
su predilección por el ambiente intelectual de Berlín, en de- 
trimento de la cultura vienesa. Á este respecto, y aunque El 
hombre sin atributos es como señala el propio Musil lo opues- 
to a una novela realista, Bouveresse reconoce en esta obra 
su propósito de construir un campo intelectual e ideológico, 
marcado por las tensiones de la Primera Guerra Mundial. 

El investigador argentino Gustavo Sorá analiza las rela- 
ciones entre literatura y política como géneros editoriales 
a partir del catálogo de la Librería Schmidt, obra del editor 
brasileño Augusto Frederico Schmidt, que desempeñó un 
rol fundamental como mediador y difusor de los intelec- 
tuales de los años treinta. Sorá examina cómo la tarea de 
Schmidt contribuyó a construir una esfera pública brasi- 
leña y cómo la obra de este editor se distinguió de la de 
sus homólogos en el campo de producción, circulación y 
consumo de obras impresas en el Brasil de su época. Así se 
explica que en su catálogo fuera posible encontrar tanto 
la obra de los escritores, hoy olvidados, Plinio Salgado o 
Gustavo Barroso, como la de aquellos otros que se afirma- 
ban entonces como valores modernistas: Rachel de Queiróz, 
Jorge Amado o José Lins do Rego. 

Finalmente, Markus Joch analiza en el artículo “Dos Es- 
tados, dos espacios y un campo. Posicionamientos en la que- 
rella literaria interalemana” la crítica feroz que dos críticos 
de la República Federal Alemana (RFA) escribieron sobre 
Lo que queda (1990), la novela de Christa Wolf, escritora de 
la RDA, a la que reprocharon su tibieza durante la existen- 
cia de la república socialista y su dureza al término de la 
misma. Con un punto de vista muy crítico respecto a estos 
comentarios, Joch utiliza los conceptos de “profeta” y “sacer- 
dote” (reinterpretados por Bourdieu a partir de Max Weber) 
para referirse a los críticos como “sacerdotes”, agentes que 
impusieron su autoridad por su pertenencia a un grupo 
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institucional y no por su posición en el campo literario o 
su representatividad. Para Joch, los ataques de Die Zeit y del 
Frankfurter Allgemeine Zeitung respondieron a un interés de la 
derecha liberal por definir el papel de los intelectuales, par- 
ticularmente importante en el nuevo marco de la reunifi- 
cación alemana. La reconstrucción del campo literario ale- 
mán anterior a 1989 es también el objeto de estudio de la 
germanista Ute Wólfel, que analiza la Alemania del Este en 
el volumen L£iterarisches Feld DDR. Bedingungen und Formen 
literarischer Produktion in der DDR (2005) (The GDR as Literary 
Field: Conditions and Forms of Literary Production in the GDR. 
East German Literature on the Path to Autonomy). 

En el último apartado, el que corresponde a la biblio- 
grafía, nos hemos propuesto recopilar las referencias más 
destacadas que se han publicado después de la muerte de 
Bourdieu. En primer lugar, hemos reunido una selección 
de trabajos sobre la obra del sociólogo francés, con un acen- 
to particular en los comentarios a su teoría de los campos y 
a la teoría del campo literario. Seguidamente, hemos com- 
pilado artículos, capítulos de libro o monografías que, con 
las debidas transformaciones según sus respectivos objetos 
de estudio, utilizan la teoría de los campos de Bourdieu apli- 
cada a distintas disciplinas. Así, pueden encontrarse en esta 
selección trabajos que plantean una sociología de los inte- 
lectuales, de la traducción, la filosofía, el arte, la edición y, 
por supuesto, de la literatura en sus distintos géneros. En 
este sentido, y como hemos hecho en la selección de los ar- 
tículos aquí reunidos, hemos tratado de mostrar una am- 
plia variedad por lo que respecta a los objetos de estudio y 
a los espacios culturales en los que se aplica el modelo de 
Bourdieu. También hemos seleccionado algunos trabajos 
sobre la aportación de la estadística, el análisis cuantitativo 
o el análisis de redes a los estudios de campo. Aunque con 
una presencia mayor de literatura en francés, hemos reco- 
gido también las investigaciones más destacadas publicadas 
en inglés, alemán, portugués o español. 

Esta variedad de disciplinas, y las cuestiones que hasta 
ahora hemos ido hilvanando, confirman que la evolución 
de la teoría de los campos puede interesar a un público he- 
terogéneo y pluridisciplinar, ya que tanto los marcos teóri- 
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cos y metodológicos que se plantean como las aplicaciones 
que los ilustran pueden llamar la atención de estudiantes, 
profesores e investigadores de teoría de la literatura, histo- 
ria, arte, filosofía, traducción, sociología de la cultura o de 
las distintas filologías. En este sentido, y por lo que respec- 
ta al ámbito concreto del hispanismo, esperamos que la 
publicación de un volumen como este, inexistente todavía 
en nuestro mercado editorial, pueda estimular futuros tra- 
bajos y facilitar la aplicación de los métodos y prácticas que 
aquí se desarrollan a nuestros estudios literarios y culturales. 

Para terminar, debo agradecer la labor de Guillem 
Usandizaga, cuya ayuda en la tarea de traducción ha sido 
inestimable, y el apoyo de la Embajada de Francia y el Insti- 
tut Francais de Madrid, que tuvieron a bien conceder a esta 
Obra el PAP García Lorca. También quiero expresar mi gra- 
titud al editor de Arco/Libros, Lidio Nieto, y a Nuria Nieto, 
y al comité de evaluación que aconsejó este volumen. Gra- 
cias a Amelia Sanz Cabrerizo por el entusiasmo que siempre 
mostró. Por último, debo agradecer a los autores (a Jeróme 
Bourdieu, en particular) su interés por el proyecto y su per- 
miso para llevarlo a cabo. Quiero mencionar especialmen- 
te a Christophe Charle y Gisele Sapiro por la atención que 
siempre me han dedicado. 


ES 


Pierre-Marc de Biasi es artista y director de investiga- 
ción en el CNRS. Especialista en Flaubert y en genética tex- 
tual, dirige el Institut des Textes et Manuscrits Modernes 
(<http://www.item.ens.fr/>), donde analiza los procesos 
creativos y el valor de los archivos literarios, artísticos y cien- 
tíficos. Productor delegado de France Culture, ha dirigido 
algunas proyecciones para Arte y el Centre Pompidou, y ha 
participado como artista en varias exposiciones. Como escri- 
tor, es el autor de Flaubert: Carnets de travail (1988), Le deve- 
nir des papiers modernes (1997), La génétique des textes (2000) y 
Flaubert, Uhomme-plume (2002), entre otros. 

Anna Boschetti, profesora italiana de la Universidad 
Ca'Foscari de Venecia, es autora de numerosos trabajos, 
entre los que cabe destacar por su comentario o aplicación 
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del pensamiento de Bourdieu Sartre et les “Temps modernes” 
(1985); La poésie partout. Apollinaire, “homme époque” (2001); 
La rivoluzione simbolica di Pierre Bourdieu (2003), el citado 
Leespace culturel transnational (2009) o Ismes: du “réalisme” au 
postmodernisme, que se publicarán en las ediciones del CNRS. 
Boschetti es miembro de la fundación internacional “Liber”. 

Christophe Charle, catedrático de historia contempo- 
ránea en la Universidad de la Sorbonne-París I e inves- 
tigador de la Ecole Normale Supérieure de París, donde 
dirige el Institut d'Histoire Moderne et Contemporaine 
(<http: //www.ihmc.ens.fr/>), es especialista en historia so- 
cial y cultural, y en historia comparada europea. Entre sus 
trabajos, cabe destacar La crise littéraire a l'époque du natura- 
lisme. Roman, théátre, politique (1979), que fue utilizado por 
el propio Bourdieu para seguir desarrollando su teoría de 
campo literario; Les Elites de la République (1880-1900) (1987), 
Les Intellectuels en Europe au XIxéme siecle (1996), Paris fin de 
siecle, culture et politique (1998), y Transnational intellectual 
networks (2004), que han enriquecido la investigación sobre 
el campo de los intelectuales y su aparición como categoría 
social a finales del siglo xIx; La République des universitatres 
(1870-1940) (1994) y Histoire des universités, XIle-XXIe (1994; 
2012, edición aumentada), que se centra en el campo de 
los intelectuales de Estado; la coordinación de tres volúme- 
nes sobre la especificidad de las capitales culturales —Cap+- 
tales culturelles, capitales symbolaques, 2002; Capitales européennes 
et rayonnement culturel Xvitle-XXe siéecles, 2004, y Le temps des ca- 
pitales culturelles, XVI1Ie-Xxe siecles, 2009-; el libro Théátres en 
capitales (2008), que ha explorado el nacimiento de la so- 
ciedad del espectáculo en París, Berlín, Londres y Viena 
entre 1860 y 1914, Discordance des temps. Une breve histoire de 
la modernité (2011) y Homo historicus (2013). 

Gisele Sapiro es directora de investigación en el CNRS y 
directora del Centre européen de sociologie et de science 
politique de París. Autora de La Guerre des écrivains, 1940-1953 
(1999) y La responsabilité de l'écrivain. Littérature, droit el mora- 
le en France, xIxe-Xxte siéecle (2011), ha codirigido numerosos 
trabajos en los que desarrolla el modelo de Bourdieu, apli- 
cado sobre todo a las instituciones literarias, al campo de los 
intelectuales, al campo editorial y al mercado de la traduc- 
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ción. Cabe señalar, entre ellos, Pour une histoire des sciences 
sociales (2004), Pierre Bourdieu, sociologue (2004), Translatio. Le 
marché de la traduction en France a l'heure de la mondialisation 
(2008), Les Contradictions de la globalisation éditoriale (2009) y 
L'Espace intellectuel en Europe (2009). 

Rakefet Sela-Sheffy es profesora de Semiótica y direc- 
tora del Departamento de Investigación Cultural de la Uni- 
versidad de Tel Aviv (<http: //www.tau.ac.il/-rakefet/>). Ha 
publicado varios artículos sobre dinámicas culturales, for- 
mación del canon, identidad y estrategias para mantener o 
acrecentar el estatus. Su proyecto de investigación actual gira 
en torno a la identidad de grupos semiprofesionales (los tra- 
ductores e intérpretes israelíes); la negociación de iden- 
tidades colectivas en el habla cotidiana (la cultura israelí 
contemporánea); las estrategias de conservación cultural 
de los inmigrantes (los inmigrantes judío-alemanes en la 
Palestina de administración británica); el cambio y la trans- 
misión culturales (el habitus medioambiental de base que 
surge en la periferia israelí), y las emociones como modelos 
de la persona. Entre sus publicaciones más recientes cabe 
señalar Identity and Status in the Translational Professions (con 
Miriam Shlesinger, 2011) y Culture Contacts and the Making of 
Cultures: Papers in Homage to Itamar Even-Zohar (con Gideon 
Toury, 2011). 

Pascale Casanova es profesora de literatura en el Depar- 
tamento de Estudios Románicos de la Universidad de Duke 
y autora de los libros Beckett l"Abstracteur. Anatomie d'une révo- 
lution littéraire (1997) y el muy celebrado La République Mon- 
diale des Lettres (1999), traducido a una docena de lenguas. 
Sus investigaciones giran en torno a la constitución de un 
campo literario internacional y tratan de analizar los textos 
literarios según las posiciones que ocupan en este espacio 
mundial. En los últimos años, Casanova ha publicado el vo- 
lumen Kafka en colere (2011), que analiza el campo literario 
austrohúngaro, y Des littératures combatives: linternationale des 
nationalismes littéraires (2011), que propone nuevas prácti- 
cas e instrumentos teóricos para el estudio del nacionalis- 
mo literario. 

Jeff Browitt es director del programa de Estudios In- 
ternacionales en la Facultad de Artes y Ciencias Sociales 
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de la Universidad Tecnológica de Sidney. Su investiga- 
ción gira en torno a la formación y el rol de los escritores 
en la esfera pública; el impacto de la modernidad y la for- 
mación de los Estado-nación en los países latinoamerica- 
nos, y la teoría cultural, sobre todo aplicada a la literatura 
y la cultura centroamericana. Entre sus trabajos cabe desta- 
car Rubén Darío: cosmopolita arraigado (2010), junto a Werner 
Machenbach; Practising Theory: Pierre Bourdieu and the Field 
of Cultural Production (2004), editado con Brian Nelson; The 
Space of Culture: Critical Readings in Hispanic Literary and 
Cultural Studies (2004), con Stewart King, o Contemporary Cul- 
tural Theory (2002), con Andrew Milner. En su faceta de tra- 
ductor, ha vertido al inglés A New Catechism for Recalcitrant 
Indians (2007) (Nuevo catecismo para indios remisos), del mexi- 
cano Carlos Monsiváis, y publicará próximamente en espa- 
ñol Disciplinar a los salvajes, atacar las disciplinas (Disciplining 
the Savages, Savaging the Disciplines) del profesor Martin 
Nakata. Browitt es editor de la revista Journal of Iberian and 
Latin American Research. 

Sociólogo de la literatura y de las instituciones culturales, 
Pascal Durand es profesor en la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad de Lieja, donde dirige el Centro de 
Estudio del Libro Contemporáneo. Es el autor de varias 
Obras sobre la estética de Mallarmé, la modernidad poéti- 
ca en Francia, la historia de la edición, las relaciones entre 
la prensa y la literatura en el siglo XIX, y las figuras contem- 
poráneas de la ortodoxia político-mediática. Entre sus pu- 
blicaciones más recientes cabe señalar Mallarmé. Du sens 
des formes au sens des formalités (2008), Naissance de l'éditeur. 
L'édition a l'dge romantique (con Anthony Glinoer, 2008) o 
Entre presse et littérature. Le Mousquetatre, journal de M. Alexan- 
dre Dumas (con Sarah Mombert, 2009). 

Jacques Bouveresse es catedrático de Filosofía en el Col- 
lége de France, donde colaboró estrechamente con Pierre 
Bourdieu durante su etapa en esta institución. Reputado 
especialista de Wittgenstein y de la filosofía del lenguaje y 
del conocimiento, Bouveresse es el autor de varios trabajos 
sobre Robert Musil -L'Homme du probable: Robert Musil. Le 
hasard, la moyenne et Vescargot de l"histoire (1993 y 2005), o La 
voix de l'áme el les chemins de U'esprit. Dix études sur Robert Musil 
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(2001)-, y director de algunos trabajos sobre la obra de 
Bourdieu. Cabe señalar, entre ellos, La liberté par la connais- 
sance. Pierre Bourdieu (1930-2002) (2004). En los últimos 
años, ha publicado también Sátira y profecía: las voces de Karl 
Kraus (2007; 2011, en español). 

Gustavo Sorá es Investigador del CONICET en el Museo de 
Antropología de la Facultad de Filosofía y Humanidades 
de la Universidad Nacional de Córdoba, y profesor de Teo- 
ría Antropológica en la misma unidad académica. En 2006, 
fundó el Programa de Investigaciones “Cultura Escrita, Mun- 
do Impreso y Campo Intelectual”. Sus investigaciones abar- 
can la antropología y la historia de la edición, de la traduc- 
ción, de los intelectuales y de las ciencias sociales en Brasil, 
México y Argentina. También explora la mundialización de 
mercados de bienes simbólicos. En este ámbito destacan 
sus etnografías sobre la feria del libro de Fráncfort. Entre sus 
publicaciones más relevantes cabe mencionar Brasilianas. 
José Olympio e a génese do mercado editorial brasileiro (2010) y 
Traducir el Brasil. Una antropología de la circulación internacio- 
nal de las ideas (2003). 

Joch es profesor asociado en el Departamento de Estudios 
Germánicos de la Universidad Keio, de Tokio, y ha sido pro- 
fesor en la Humboldt-Universitát de Berlín y en la Goethe- 
Universitat de Fráncfort. Es el autor de Thomas Bernhard. Die 
Zurichtung des Menschen (1999) (Thomas Bernhard. The Moul- 
ding of Man); Bruderkámpfe. Zum Streit um den intellektuellen 
Habitus in den Fállen Heinrich Heine, Heinrich Mann und Hans 
Magnus Enzensberger (2000) (The Debate on Intellectual Habitus 
in the Cases of Heinrich Hewme, Heinrich Mann and Hans Mag- 
nus Enzensberger); Text und Feld. Bourdieu in der literaturwissen- 
schaftlichen Praxis (2005) (Text and Field. Bourdieu's Impact on 
Literary Studies) que ha dirigido junto a Norbert Christian 
Wolf; Mediale Erregungen? Autonomie und Aufmerksamkeit im 
Literatur- und Kulturbetrieb der Gegenwart (2009) (Media-Thrills? 
Autonomy and Attentiwveness im the Present-day Literature and 
Culture Business), editado con Wolf y York-Gothart Mix, o 
Alfred Andersch revisited. Werkbiographische Studien im Zeichen 
der Sebald-Debatte (Alfred Andersch Revisited. Literary Biographical 
Studies in Light of the Sebald Debate), con Jórg Dóring en 2011. 


I 


PÓRTICO 


TODO ES SOCIAL* 


Entrevista de PIERRE-MARC DE BIASI 
a PIERRE BOURDIEU 


Pierre Bourdieu, nacido el 1 de agosto de 1930 en la 
región francesa de Bearne, fue un buen estudiante. En 
un comienzo, su trayectoria fue la del joven de provincias 
brillante en los estudios. Después de terminar el instituto 
en Pau, se traslada a París; realiza sus clases preparatorias en 
el Instituto Louis-le-Grand y entra en la École Normale 
Supérieure en 1951. Termina como agregado en Filosofía, 
enseña en Moulins y es profesor ayudante en la Facultad 
de Argel entre 1958 y 1960. Se trata de un momento de in- 
flexión, a partir del cual su destino cambia. Sigue su carrera 
universitaria de manera brillante (es profesor ayudante en 
París, profesor titular en Lille y director de estudios en la 
École Pratique des Hautes Études a partir de 1964), pero por 
aquel entonces sus inquietudes científicas ya no son las mis- 
mas. Bourdieu se ha convertido en un etnólogo y después 
en un sociólogo. En tres años (de 1964 a 1966) publica siete 
obras (Trabajo y trabajadores en Argelia, El desarraigo, Los es- 
tudiantes y la cultura, El amor al arte, etc.) que le sitúan de 
inmediato en la primera línea de su disciplina. Desde en- 
tonces, esta posición de líder, que no ha dejado de serle 
discutida, no ha hecho sino confirmarse. Director de la 
revista Actes de la recherche en sciences sociales desde 1975 y 
profesor del Collége de France desde 1982, Pierre Bourdieu 
es el enfant terrible de las ciencias sociales. Serio (£l sentido 
práctico) e impertinente (Lección sobre lección), cuanto más 


* Título original: “Tout est social”. Magazine littéraire, 303, octubre de 
1992, págs. 104-111. Entrevista de Pierre-Marc de Biasi a Pierre Bourdieu. Tra- 
ducción de Diana Sanz Roig. Texto traducido y reproducido con autorización 
de Jeróme Bourdieu, Pierre-Marc de Biasi y la revista Magazine Littéraire. 
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se le consagra, más transgrede. Después de La distinción, 
L'Homo Academicus y La nobleza de estado, que cuestionaron 
nuestros gustos, nuestras universidades y nuestras élites, he 
aquí que con Las reglas del arte la emprende con “la sacro- 
santa literatura”, como decía Flaubert. A todo el mundo le 
cae alguna reprimenda, pero Pierre Bourdieu es un exper- 
to de la provocación y de la seducción intelectual; forma 
parte de su método. Es por tanto muy amablemente que me 
ha recibido en su lujoso despacho del College de France 
para responder a las cuestiones que libremente quisiera 
plantearle. Tenía ganas de oírle hablar de su libro, pero 
sobre todo de su trayectoria y de sí mismo. Iba también con 
el propósito de discutir algunos puntos de su análisis en 
Las reglas del arte que me habían sorprendido. Empecé por 
pedirle echar un vistazo inquisidor a los treinta últimos años 
de su vida intelectual. He aquí cuáles fueron, más o menos, 
sus palabras. 


UN SISTEMA CONSTRUIDO MUY TEMPRANAMENTE 


— PIERRE BOURDIEU. Lo que quizá más me sorprende es que 
las cosas que he podido hacer en estos treinta años, y 
que parecen a posteriori distribuirse por fases, en realidad 
estuvieron siempre profundamente entremezcladas. Por 
ejemplo, en la época en la que publicaba sobre los estu- 
diantes —Los estudiantes y la cultura (1964), La reproducción 
(1970), etc.— mi trabajo principal se centraba de hecho 
en la antropología, la confrontación con Lévi-Strauss 
o el cuestionamiento del estructuralismo. Mi investiga- 
ción sobre la casa cabileña' fue una especie de ejercicio 
estructuralista que contenía ya cierta crítica al estructu- 
ralismo. Pero desde El amor al arte (1966) a La distinción 
(1979), y también más adelante, mi punto de mira no 
ha dejado de ser el ¿ntelectualismo. Para mí, Panofsky y 
Lévi-Strauss, cuyas obras son verdaderamente inmensas, 


1 Especialista en Flaubert, ha editado Carnets de travail (París, Balland, 
1988) y Voyage en Egypte (París, Grasset, 1992). 
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tuvieron el desacierto de plantear y de tratar sus objetos 
de análisis como textos que debían descifrarse desde un 
punto de vista de lector. Se analizan rituales como si se 
tratara de textos. Mientras que un ritual es ante todo 
una especie de gimnasia. De hecho, estas intuiciones las 
tuve desde muy pronto. Aron me decía: “Es usted como 
Sartre, ¡ha contado con un sistema demasiado pronto!”. 
En efecto, una gran parte de mi proyecto se definió muy 
rápido, aunque, por modestia —creo que esta es la pala- 
bra adecuada-, no hice públicos los elementos de esta 
construcción sino muy progresivamente, después de un 
largo tiempo de maduración. Por ejemplo, la noción de 
habitus, en el sentido exacto que le di, estaba formada 
desde hacía mucho tiempo e, igualmente, podría retro- 
traer bastante lejos la mayor parte de las cuestiones clave 
que orientaron a continuación mi investigación. A me- 
nudo, estas cuestiones se remontan a los tiempos de mis 
estudios de Filosofía, hacia 1951-1955, cuando leía mu- 
cho a Cassirer. Su insistencia en la necesidad de adoptar 
frente al mito un punto de vista “mitopoiético” me ayu- 
dó mucho en mi esfuerzo por salir de la visión objeti- 
vista de Lévi-Strauss. En lugar de considerar el mito como 
un dato objetivo que bastaba con descifrar, en lugar de 
aceptar de entrada la idea de un mito como letra muer- 
ta, sentí muy rápidamente la necesidad que había de 
situarse en el centro del proceso generador que está en 
el origen de la creación mítica o, más exactamente, de 
la práctica ritual. 


— PIERRE-MARC DE BIASI. ¿Quiere decir que su interés por la so- 
ciología viene del período de sus estudios de Filosofía? 

—¡No, de ninguna manera! Este punto de vista filo- 
sófico, constituido en esta época, se reforzó y matizó 
después en el propio trabajo de la investigación que ins- 
piraba. Dicho esto, cuando estaba en la Ecole Normale, 
compartía la actitud más habitual entre los intelectua- 
les y sobre todo entre los filósofos: ¡el desprecio más 
característico por la sociología y por todo lo que se le 
parecía! 
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EL IMPACTO DE ARGELIA 


— Entonces, ¿dónde se situó el cambio, la toma de conciencia que 
le condujo hacia la sociología? 

—Fue el impacto de Argelia... Entre 1958 y 1960 traba- 
jaba como profesor ayudante de Filosofía en la Facultad de 
Argel, y trabajé sobre el terreno durante la guerra. Ahora 
bien, cuando uno trabaja en situación de guerra, uno se 
halla obligado a plantear los problemas de método con 
una extraordinaria agudeza, con una extrema vigilancia 
teórica. Uno está obligado a reflexionar, radicalmente y 
muy rápido, sobre lo que significa construir una pregun- 
ta, sobre todas las implicaciones de una cuestión, etc. 
Había emprendido este trabajo sobre la sociedad argeli- 
na porque tenía la sensación de que el mundo intelectual 
francés, del cual aprobaba plenamente los posiciona- 
mientos éticos (sobre la tortura, etc.), tenía una visión bas- 
tante ingenua de esta sociedad. Por otra parte, el futuro lo 
confirmó muy rápido en los hechos, ya que las realidades 
argelinas eran radicalmente distintas de la imagen que se 
formaban los intelectuales parisinos. Quería testimoniar a 
mi modo, poner de manifiesto este desajuste, y fue inten- 
tando hacerlo que me vi obligado a cuestionarme a mí mis- 
mo. Me vi obligado a un trabajo de anamnesis que afloró 
en mí todo lo que el aprendizaje escolar me había lleva- 
do a rechazar: la experiencia de mi infancia, mi acento, mis 
orígenes sociales... Tomé conciencia de que estos cabile- 
ños que abordaba con todo el respeto que debe un etnó- 
logo al informante eran de hecho muy similares a la gente 
que poblaba el universo de mi infancia. Y pude así volver 
la mirada (muy distinta a la que me había inculcado la 
École) a mi propio pasado. El punto de partida de este tra- 
bajo de sociólogo está en este regreso de lo reprimido, in- 
disociable de un compromiso político. Dicho esto, nunca 
he pertenecido a ningún partido, y sin duda es este hecho 
el que hace extraña mi posición en el campo intelectual de 
esa época y también ahora. Por cierto, no era el único. En 
la École Normale había un pequeño grupo de izquierdas 
que se oponía al Partido Comunista. Todos ellos tienen 
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en común haberse librado tanto de los delirios estalinistas 
como de los transfuguismos oportunistas. Por otra parte, 
lo que ocurrió a finales de los años 1950 se reprodujo de 
forma distinta, pero tan violenta como en 1968. Por su- 
puesto, en el 68 había una dimensión más pintoresca, una 
crítica a los aparatos extremadamente simpática, pero mu- 
chos maoístas o trotskistas de estos años eligieron llevar 
a cabo reconversiones políticas (de izquierda a derecha) 
completamente similares a las de los estalinistas de los 
años 1950. Son los mismos que condenándome desde mi 
“izquierda”, me condenan hoy desde mi derecha. 


— Si le pidiera elegir en su producción anterior el libro en el que 
mejor se reconoce, ¿cuál citaría? 

—Seguramente El sentido práctico porque es el balance 
de todos mis trabajos antropológicos, de mi esfuerzo por 
romper con el intelectualismo, y porque es en este li- 
bro donde formulo lo esencial de mi teoría del habitus, 
es allí donde trato la cuestión de la especificidad de la ló- 
gica de la práctica, cuestión a mi juicio fundamental para 
la crítica de la visión estructuralista, crítica que se aplica 
también al análisis más habitual de la experiencia de las 
obras culturales, y en particular de los textos. 


EL GUSTO POR LA LITERATURA 


— ¿Cuál es el lugar de la literatura en su trayectoria intelectual? 
—Para mí la literatura no es de ninguna manera una 
afición. Me aterroriza la gente que se cuenta a sí misma. 
Solo le diré que cuando estaba en la École Normale me 
preparaba muy concienzudamente para ser compositor, 
o director de orquesta... Después, cambié de dirección 
y pensé que me convertiría en crítico de arte. Finalmen- 
te, me transformé en filósofo... antes de ser sociólogo. 
Desde 1963, he organizado en la École Normale Supé- 
rieure un seminario de historia del arte y de la literatura 
en el que he esbozado las primeras investigaciones cuyos 
resultados se han presentado en Las reglas del arte. 
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— ¿Lee por placer? 

—Sí, por supuesto. Este verano, aparte de mis lecturas 
“profesionales” sobre la historia del nacimiento del Esta- 
do o sobre la historia de la división del trabajo entre los 
sexos, he leído todo tipo de cosas como Vargas Llosa (La 
casa verde, repleta de reminiscencias de Flaubert), Borges, 
David Lodge, Juan Benet que me gusta mucho, Echenoz... 
Leo y releo a Faulkner muy a menudo, pero esta, en cier- 
to modo, es también una lectura profesional. De hecho, 
es una pregunta muy difícil la que me plantea: desde el 
punto de vista cultural, no existe forzosamente una opo- 
sición entre el placer y la reflexión. Igual que no existe 
necesariamente una frontera estanca entre los distintos 
espacios culturales. Me he pasado la vida transgrediendo 
las fronteras, fronteras que nueve veces de cada diez son 
meramente sociales. Es el caso de mi último libro, en el 
que me esfuerzo por acumular los logros de tres ámbitos 
de conocimiento tradicionalmente separados: la histo- 
ria de la literatura, la historia de la pintura y la historia 
de la filosofía. En realidad, estamos tan acostumbrados 
a pensar que estos universos diferentes deben pensarse 
distintamente que no vemos que en cada uno de los 
campos nos planteamos los mismos problemas y en 
los mismos términos. La estructura de las oposiciones 
principales en los ámbitos de la historia de la ciencia, 
de la historia del derecho, de la historia de la filosofía, de 
la historia de la literatura y de la historia de la pintura 
es la misma. Observamos evidentemente características es- 
pecíficas, pero constatamos también homologías estric- 
tas, todavía más sorprendentes que las diferencias. Ahora 
bien, una de las cosas que aprendí trabajando sobre la 
pintura es por ejemplo el “sesgo” por el que el experto 
sustituye lo interesante por lo agradable. Comprendo al 
entendido que, poco a poco, se capacita para conside- 
rarlo todo interesante, incluso las obras más frías. Pero, 
como siempre, el riesgo es la perversión académica, que 
consiste en interpretarlo todo desde el punto de vista del 
intérprete. De eso, a decir verdad, me defiendo bastante 
bien: soy capaz de abandonarme decididamente a la lec- 
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tura ingenua. Fue, por ejemplo, completamente por ca- 
sualidad que me encontré con los textos de Mallarmé 
que comento. Al principio, me pareció vertiginoso. Des- 
confié mucho de mi primera impresión, diciéndome, he 
aquí a Bourdieu proyectando a Bourdieu en Mallarmé, 
y maravilláíndome de su hallazgo; y después lo releí, am- 
plié mis lecturas a otros textos de Mallarmé, y localicé 
bastantes indicios para estar seguro de que no estaba so- 
breinterpretando, sino que el texto decía exactamente 
lo que yo había leído en una primera reacción. Con res- 
pecto a Faulkner, todo ocurrió de la misma forma: son 
textos que leí hace mucho tiempo sin ningún objetivo. 
E inconscientemente debí ser sensible a la lógica pro- 
funda de estos textos. No los había olvidado. Recuperé 
la memoria trabajando y los releí para someterlos a un 
análisis más profundo. Lo mismo en el caso de Virginia 
Woolf... 


PUBLICAR PELIGROSAMENTE 


— De media publica, desde hace treinta años, algo más de dos li- 
bros cada tres años (¡y dejo de lado los artículos!). ¿Le parece 
normal? 

-Sí, quizá es demasiado... Pero no tengo en absoluto 
el fetichismo de la publicación escrita. Creo que escribir 
es un trámite importante, pero a menudo he escrito para 
saber lo que pienso. Y no me arrepiento. Estoy conven- 
cido de que uno aprende mucho sobre el sentido de lo 
que hace por el mero hecho de producirlo, de actuali- 
zarlo, y también por las reacciones que provoca. De mi 
sociología de la literatura saqué el principio de que hay 
que escuchar siempre muy atentamente a los adversarios; 
no porque sean a priori más inteligentes, sino porque 
tienen tanto interés en ver lo que yo no veo que tienen 
muchas posibilidades de descubrir lo que, por defini- 
ción, yo tengo pocas posibilidades de ver. Aunque para 
mí el hecho de haber publicado a menudo un poco 
antes de lo que la prudencia habría aconsejado ha sido 
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un verdadero instrumento de descubrimiento. Y tengo 
la impresión de tener, en gran parte, detrás de mí, una 
obra de juventud... Escribí muchas de mis obras para 
hacer balance de mi investigación (estoy pensando en 
El amor al arte o El oficio de sociólogo) O, como en el caso 
de Bosquejo de una teoría de la práctica, los borradores de 
obras futuras más trabajadas, más terminadas; nunca ha- 
bría escrito El sentido práctico si Bosquejo de una teoría de la 
práctica no hubiera estado detrás de mí en el momento 
en que acometí su escritura. 


LA ESCRITURA DEL SOCIÓLOGO 


Vuestro último libro puede dar esta sensación de escritura pro- 
visional. Es una obra en construcción, con todos los encantos 
de una obra en construcción —proliferación de instrumentos y de 
materiales, etc.— pero también con todos los aspectos desconcer- 
tantes... Se trata evidentemente de una elección. ¿Cómo escribe? 
¿Qué es escribir para un sociólogo ? 

—Depende completamente de los casos y de los obje- 
tos. En Las reglas del arte, por ejemplo, encontrará fácil- 
mente una decena de formas de escritura que correspon- 
den a otros tantos objetos diferentes. Cuando trabajaba 
en La distinción tuve que manejar tablas de estadística tan 
grandes que ninguna mesa era suficientemente espacio- 
sa para permitirme colocarlas. No son los montones de 
borradores de Flaubert, pero no es más fácil de manejar, 
y, por desgracia para mí, no tiene la elegancia de los ma- 
nuscritos de escritor. Para los medios intelectuales ele- 
gantes es horrible: el libro más despreciado de Durkheim 
es su obra sobre el suicidio, porque está repleta de tablas 
estadísticas. Cuando trabajas con este tipo de material, 
la escritura se convierte en un problema especialmente es- 
pinoso. Las exigencias de rigor técnico y epistemológi- 
co propias del discurso científico obligan a dedicar una 
atención extrema a la lengua. Por ejemplo, nunca digo 
“los hijos de los obreros hacen esto”, sino que utilizo una 
fórmula modalizada del tipo “los hijos de los obreros tien- 
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den a hacer esto”, precaución que por otra parte nadie 
señala, y que no impide en absoluto que se me acuse de 
determinismo. 


— Sí, ya me he dado cuenta... No soy un incondicional de su sis- 
tema, pero le he leído, y he observado que se le hacen procesos 
de intención que no siempre son legítimos científicamente. Se le 
tacha de reduccionista cuando una gran parte de su trabajo, 
es verdad, ha consistido en desmarcarse del reduccionismo socio- 
lógico y en multiplicar las precauciones metodológicas... Pero 
volvamos a la escritura del sociólogo. 

—Si he dado cuenta de la fórmula de Flaubert “escri- 
bir bien lo mediocre” no es por casualidad. El sociólo- 
go se relaciona continuamente con las realidades más 
triviales de la existencia ordinaria, excluidas por su vul- 
garidad de cualquier especie de discurso legítimo. Ade- 
más, le es necesario evocar con frecuencia las realidades 
sociales que intenta explicar: realidades que a menudo 
son desconocidas para sus lectores (el chabolismo, la 
fábrica, los pisos de protección oficial; o simplemente 
la clasificación postal, o la clase de francés de un insti- 
tuto del extrarradio, etc.) o que, cuando son conocidas, 
pasan con frecuencia desapercibidas, a falta de catego- 
rías para percibirlas. Por ejemplo, los pequeños detalles de 
la comunicación interpersonal. En este momento estoy 
llevando a cabo una gran investigación sobre lo que po- 
dríamos denominar el sufrimiento social. Entrevisto a gen- 
te muy diferente —empleados, franceses de origen árabe, 
ejecutivos en el paro, etc.— e intento poner en marcha, a 
través de una especie de cuestionario bastante complejo, 
una forma de mayéutica socrática, O, si se quiere, un so- 
cioanálisis que se propone hacer decir a la gente cosas 
que ni ellos mismos saben a ciencia cierta. El problema 
de la publicación es muy difícil, porque en este caso quie- 
ro ofrecer el mismo texto del discurso oral, que tiene una 
fuerza simbólica que ningún análisis conceptual podrá 
jamás alcanzar (la gente encuentra formulaciones extra- 
ordinariamente potentes). Pero, por otro lado, no es po- 
sible entregar estos textos tal y como están, ya que no 
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podemos suponer que cualquier lector será capaz de re- 
cibirlos sin una reacción de rechazo social, sin prejuicio 
de clase, etc. Y, en consecuencia, estos documentos de- 
ben estar precedidos de textos de presentación que pre- 
paren al lector para adoptar la actitud comprensiva del 
sociólogo proporcionándole elementos de información 
indispensables sobre la persona, el contexto, etc. Ahora 
bien, solo a partir de un colosal esfuerzo de escritura po- 
demos evitar “disecar” al informante, tratarlo como un 
caso clínico, sin caer, sin embargo, en las necedades de 
la complacencia populista, etcétera. 


EL CASO FLAUBERT 


—Según mi costumbre, trabajaba en este problema mien- 
tras escribía Las reglas del arte y reflexionaba sobre Flaubert. 
Y en esta especie de idas y venidas entre los dos universos de 
escritura, me convencí de que Flaubert consiguió resolver 
la mayoría de los problemas de escritura que los investiga- 
dores más lúcidos en ciencias sociales apenas empezaban 
a plantearse. Y me di cuenta de que realmente los había 
resuelto a través de su trabajo sobre el estilo. Y creo que es 
porque me encontré con problemas muy parecidos a los que 
él se había planteado que pude dar con el principio del estilo 
de Flaubert, y de todos los rasgos -como el uso del estilo in- 
directo libre, por ejemplo, o del “como si”, que ya fueron se- 
ñalados por otros investigadores, aunque por separado-, a 
saber el esfuerzo metódico por controlar el punto de vista 
narrativo, la relación o la distancia entre el narrador y su 
objeto. Problemas que también tenemos en sociología. 


— Sí... Pero ¿podría usted precisar lo que su libro aporta de nuevo 
al conocimiento de la obra de Flaubert? ¿En qué es portador, a 
su juicio, de un nuevo saber sobre la escritura de Flaubert y el 
sentido de su trabajo o, de un modo general, sobre la sociología 
de la literatura ? 

—Voy a contestar indirectamente, ya que no me 
corresponde legitimarme a mí mismo. Acabo de recibir 
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de Suiza un artículo que muestra muy bien lo que po- 
dría derivar de un libro como Las reglas del arte. El autor 
enumera las distintas disciplinas que estudian la litera- 
tura y escribe: “La teoría de los campos propone a estas 
disciplinas una orientación de trabajo, un programa de 
investigación, o incluso, sin que esta pretensión deba ser 
interpretada como totalitaria (¡afirmación que yo mismo 
habría precisado con toda seguridad!) la esperanza de 
verse integradas un día en lo que podríamos denomi- 
nar una teoría general de la producción literaria”. ¡Ahí 
está! Esto es lo que he querido hacer con este libro: mi 
propósito no es en absoluto sustituir las otras formas de 
estudiar la literatura por la sociología, sino proporcio- 
narles el modo de reagruparse... 


— Me gustaría creer que sus propósitos han sido, en el fondo, 
pacíficos y federativos, pero en Las reglas del arte dedica 
una buena parte de su tiempo a disparar con una ametralla- 
dora pesada contra todo lo que se mueve en el ámbito de la crí- 
tica literaria. 

—¡No, no! Solo digo que todos estos discursos críticos 
proponen puntos de vista parciales que hay que inte- 
grar. Y me parece que el modo de análisis que propon- 
go permite en efecto integrar, de manera no ecléctica, la 
mayoría de los enfoques que se utilizan actualmente, su- 
perando sobre todo la alternativa paralizadora entre el 
análisis interno, formal, del texto y el análisis externo, 
llamado sociológico, del contexto. Los formalistas rusos, 
por ejemplo, que son probablemente los que han ido 
más lejos en esta dirección, no han logrado distinguir 
con claridad y combinar el análisis de las relaciones 
entre los textos y el análisis de las relaciones entre los 
productores de estos textos. Hay que salir de este impasse. 
Tengo pues una visión integradora y en absoluto sectaria: 
¡pero evidentemente siempre podemos decir que mi ges- 
to federativo es en realidad anexionista! 


— Es bastante probable... Pero aunque aceptáramos la problemá- 
tica del campo tal y como usted la plantea, admitirá que existe 
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una dimensión específica del estudio de las obras literarias en la 
que no podemos entrar nt trabajar solo con los instrumentos de 
la sociología. Lo que nos enseñan los manuscritos de Flaubert, 
por ejemplo, es que ningún fenómeno de escritura es interpre- 
table de manera unilateral. La menor transformación en los 
borradores pone en juego, generalmente, dos o tres variables, a 
veces más: trabajo estilístico, elaboración simbólica, alusión socio- 
histórica, referencia al intertexto, juegos de palabras y pastiches, 
o incluso rasgos del inconsciente, a modo de lapsus, por ejemplo, 
etc. Lo que es sorprendente en la lógica de los borradores es la 
pluralidad de variables y la sobredeterminación de los fenóme- 
nos de transformación, pero sin que podamos atribuir a una de 
estas variables un estatuto hegemónico, y no más a la dimen- 
sión social que a cualquier otra. 


“TODO ES SOCIAL” 


¡Siempre pasa lo mismo! ¡Me sigue sorprendiendo que 
nos resistamos a reconocer esta verdad: todo es social! El 
estilo, la forma, así como los derechos de autor, las relacio- 
nes con el editor o con los otros autores, etc. Al conferir a 
la escritura un estatuto de excepción, una especie de extra- 
territorialidad con respecto al mundo social, ¡es usted quien 
es reduccionista! En mi opinión, esta actitud es indefendi- 
ble. ¿Qué significa esto? Significa que en la mentalidad de 
la gente, en la de Genette, en la suya, hay una ruptura for- 
mal, que separa por ejemplo el estilo, la forma y las cues- 
tiones sociales. En el caso de Heidegger he mostrado, por 
ejemplo, que las investigaciones más “puras” de la forma 
filosófica podían entenderse como soluciones de compro- 
miso (como todos los eufemismos) que permitían jugar con 
las censuras propias del campo filosófico. Los críticos de la 
sociología coinciden a menudo con los sociólogos que acep- 
tan una definición mutilada, sociologista, de su disciplina. 
Afirmar que todo es social significa decir llanamente que no 
hay trascendencia y que la escritura, con todas sus especifi- 
cidades, es un fenómeno social que solo podemos explicar 
a través de lo social. 
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CUESTIONES DE MÉTODO 


Cuando era más joven, todo estaba politizado... La historra nos 
ha enseñado a desconfiar de los discursos que no tienen ningún 
reverso, de los que no podemos salir y que de entrada rehúyen los 
cuestionamientos. Pero puesto que ahora estamos amenazados de 
devoción a la trascendencia, quizá es mejor hacer una excepción 
en el caso de la sociología. Si todo es social —solo puedo dejar cons- 
tancia de ello— reconocerá de todos modos que la literatura constru- 
ye un campo de especificidades notablemente autónomas: es por 
otro lado el propio sentido de una parte de su libro. ¿Por qué no 
podemos deducir de ello la legitimidad de los enfoques específicos? 

—¡Pero si yo no los descalifico en absoluto! Greo in- 
cluso que el campo literario permite ver realidades muy 
complejas en las que, como usted dice, se combinan todo 
tipo de variables. Dicho esto, para dejar constancia por 
mi parte, es verdad que trabajando en la escala en la que 
trabajo —estoy convencido de que se impone la escala 
global-, no puedo evidentemente profundizar en todo 
aquello para lo que propongo un programa. Por ejemplo, 
creo sinceramente que el estudio de los manuscritos, cual- 
quier interrogación sobre la redacción del texto, de sus 
estados sucesivos, etc., tiene mucho que aportarnos, sin 
que esta investigación, no obstante, pierda de vista lo 
esencial, es decir, el conjunto de condiciones sociales de 
posibilidad de la escritura, que no se reducen en abso- 
luto a lo que se muestra en el manuscrito. Pero es verdad 
que podemos leer lo social incluso ahí, en los borradores. 


“Incluso ahí” es decir poco. Me gustaría que me precisara dón- 
de, mejor que en los borradores, encontrará el modo de probar de 
manera certera lo que avanza con cierta precisión sobre la ela- 
boración del texto, sobre el rol que ha podido desempeñar una u 
otra fuente, una u otra determinación formal o contextual. La 
relación de la realidad con el texto es en el mejor de los casos co- 
yuntural. No es ni siquiera una hipótesis de relación. ¿Por qué 
minimizar la riqueza de esta inmensa fuente de información 
que son los documentos de redacción de la obra? Es un espacio 
en el que se puede observar directamente la forma en la que el 
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escritor inventa, innova, hace sus elecciones, donde uno puede 
ver cómo se definen sus estrategias más secretas de defensa y de 
ataque. Para un estudio de las condiciones sociales de posibili- 
dad del texto, ¡me parece que es una mina! 

—No le discuto en absoluto el interés de este enfoque. 
Con la expresión “incluso ahí” quería decir que lo que us- 
ted busca se expresa en distintos lenguajes. Mi experien- 
cia de etnólogo y de sociólogo me ha enseñado que, afor- 
tunadamente, la realidad social y sus estructuras se nos 
presentan de varias formas: en los discursos, en los tex- 
tos, pero también en las prácticas, en las instituciones, 
etc. Hay una especie de masoquismo en los críticos que 
ven el texto como un fetiche: prefieren buscar las cosas 
exclusivamente en la escritura, es decir, allí donde a me- 
nudo es especialmente difícil leerlas, mientras que po- 
demos encontrar perfectamente la misma información de 
forma más clara en otra parte, por ejemplo en el ámbito 
de las prácticas. Pero aquí no se acaba todo: incluso para 
comprender el estilo es necesario tener en mente la es- 
tructura del espacio social. Y estoy convencido de que 
sus análisis de borradores, todos estos estudios de ma- 
nuscritos podrían convertirse en un modo excepcional 
para comprender las estrategias sociales de escritura, que 
se definen con el condicionante de las estructuras socia- 
les del campo. Si tuviera tiempo, creo que podría llevar 
a cabo la demostración; he pensado mucho sobre el tema 
leyendo sus trabajos. Pero, por ahora, tengo la impresión 
de que el estudio de los manuscritos cae demasiado a 
menudo en el formalismo, olvidando tomar en conside- 
ración lo esencial, es decir, la estructura del campo. 


DIMENSIÓN PROGRAMÁTICA 


Con respecto a esta estructura del campo literario de los años 
1850-1900, me ha parecido que la descripción que ofrece estaba 
tomada, en gran medida, de trabajos untversitarios un poco 
desfasados históricamente (de 1910-1925), y que cree a pies 
juntillas lo que en el fondo no es sino la manera muy anticuada 
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en que las “historias literarias” de la época representaron los 
movimientos, las escuelas, las tendencias y los antagonismos 
de la generación precedente. ¿Está seguro de que los problemas se 
plantearon de esta forma para Flaubert y Baudelaire en el mo- 
mento en que escribieron ? 

—Sabe que para hacer esta descripción del campo me 
he documentado, ¡me he documentado muchísimo! Creo 
que lo que he hecho es perfectible. Dicho esto, he leí- 
do todo lo que los críticos han escrito y creo, se lo ase- 
guro, que no ahondan demasiado en la descripción de 
las condiciones sociales en las que Flaubert escribió, in- 
cluso aquellos que hacen alarde de pretensiones socio- 
lógicas. He hecho el esfuerzo de mirar de cerca lo que 
ocurría en la escena literaria parisina de la época. Natu- 
ralmente no pretendo agotar el tema. Queda mucho 
por hacer: es un programa. No se equivoca al decir que 
los nombres de las escuelas o movimientos a los que me 
refiero están en parte desfasados y que las relaciones 
entre estas tendencias se han simplificado un poco. Son 
primeras etiquetas, y convendría ciertamente profun- 
dizar en ello... Lo que sé es que ahora, para criticarme, 
habrá que ponerse por fin a la tarea y proponer una cons- 
trucción metódica y sistemática. Y es así como definiría 
la utilidad de mi libro: es una provocación al trabajo y un 
programa de investigación. Preparando este libro me he 
decepcionado muy a menudo al no encontrar bibliogra- 
fía sobre la que apoyarme (aparte de los trabajos realiza- 
dos por mis propios alumnos, especialmente Christophe 
Charle y René Ponton). Los estudios literarios son un 
ámbito en el que aceptamos una indigencia metodoló- 
gica que no aceptaríamos en ninguna otra disciplina de 
las ciencias humanas. Con muy pocas excepciones, por 
otro lado mal vistas o despreciadas, los estudios literarios 
están protegidos por una tradición de sacralidad que 
autoriza una especie de “indiferencia” metodológica: el 
biografismo, el psicologismo, etc. No los condeno, soy 
sin duda el primero en comprender las razones de este 
estado de cosas, que son profundamente sociales; sim- 
plemente lo constato. Y ya no me refiero a la historia de 
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la filosofía o del derecho, ¡donde es todavía peor! Son 
disciplinas que han conservado el monopolio absoluto de 
su historia y que se mantienen radicalmente alejadas 
de las ciencias sociales. En el ámbito literario, la protec- 
ción es considerable, pero existen algunas brechas como 
esta en la que me acabo de introducir. 


— ¿Cómo ve el futuro de esta investigación en sociología de la lite- 
ratura? 

—Bueno, pues veo en este libro una especie de llama- 
miento a la integración no ecléctica de los estudios lite- 
rarios que se encuentran hoy separados por razones 
sociales que hay que reconocer y superar. Cada uno vive 
defendiendo su pequeño monopolio sobre un cantón 
tan pequeño como sea posible; es una ley bien conocida 
de los sociólogos de la ciencia. Es mejor ser el primero en 
una pequeña provincia del saber que el segundo en un im- 
perio más grande. Pero esta lógica, que puede ser un mo- 
tor de progreso al especializar la investigación, termina 
también por atomizarla y produce una infinitud de mi- 
croespecialidades. Ya es hora de empezar a trabajar de 
manera negociada y abandonar el espíritu de capilla para 
aplicarse a una auténtica teoría de la producción literaria. 
¿Por qué no podríamos tener una ciencia unificada que 
se ocupara a la vez de las cuestiones formales, de los géne- 
ros, del análisis del texto, de los manuscritos, del estilo y 
de las condiciones sociales de la producción literaria? Por 
supuesto, primero sería necesario resolver un problema 
de formación absolutamente central en estas famosas 
Facultades de Letras que se arrepienten de no haber crea- 
do, como las Facultades de Ciencias, este tronco común 
inicial en el que todos los futuros investigadores comen- 
zarían por adquirir el conocimiento de los métodos. 


CONSAGRACIÓN Y TRANSGRESIÓN 


— ¿Qué le parece haberse convertido en un sociólogo consagrado? 
¿No es una situación un poco contradictoria con su apuesta de 
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innovación y desobediencia intelectual? ¿Dónde se halla, en este 
sentido, diez años después de su entrada en el College de France? 

—La entrada en el Collége de France me planteó un 
auténtico problema. De hecho, dudé mucho, hasta el 
punto de que antes de mi elección me costaba hacer 
comprender mis dudas a los amigos que me apoyaban 
y que podían terminar creyendo que les reprochaba 
ser lo que eran. Por cierto, las fechas lo atestiguan: este 
período de entrada en el College, 1981-1982, vino 
acompañado de un intenso trabajo de reflexión sobre 
la cuestión de la consagración (escribí por ejemplo un 
texto titulado “los ritos de la institución”), y mi lección 
inaugural tenía como objeto la noción misma de consa- 
gración. Diez años después, yo diría que el estatuto de 
profesor del College no ha cambiado mucho mi trabajo, 
si no es quizá que me ha permitido ir un poco más lejos 
en mi esfuerzo de cuestionar las instituciones que me 
acogen y de cuestionarme a mí mismo. Recuerdo que 
un día estaba en Princeton para dar una conferencia 
sobre Flaubert y Manet —analizaba la recepción del cua- 
dro de Manet El torero muerto— y reflexionaba sobre el 
destino de este artista que rozó la locura a fuerza de que- 
rer ir hasta el final de su proyecto, a fuerza de romper 
con la academia y con el academicismo, y todo lo que 
de ello se deriva, la perspectiva, etc. Obviamente, no se 
desafían las creencias esenciales del mundo social im- 
punemente: nos exponemos a ser tachados de incompe- 
tencia, de absurdidad, incluso de locura. Como cuenta 
Zola en La obra, Manet vivió su “excomulgación” de for- 
ma profundamente dramática. Aquel día, en Princeton, 
de manera muy inmodesta, me dije que en el fondo es- 
taba en una situación un poco similar. Desafío un cierto 
tipo de positivismo, tanto en materia de estadística como 
en otros ámbitos, y lo hago de forma completamente 
deliberada a partir de una opción epistemológica bien 
definida. Pero por un cierto aristocratismo (no solo los 
filósofos tienen derecho a la elegancia) me resisto con 
frecuencia a decir lo mínimo que bastaría para que la 
gente reconociera una intención clara, un posiciona- 
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miento, aquello en lo que me achacarían una falta. 
Ahora bien, aunque estoy absolutamente decidido a ir 
hasta el final de mis desafíos, es en ocasiones muy difí- 
cil afrontar la incomprensión sin perder el ánimo. La 
consagración no tiene para mí otra ventaja que ayudar- 
me a perseverar en la transgresión. 
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Los primeros trabajos en los que Pierre Bourdieu utilizó 
la noción de campo estaban dedicados a la literatura, y es 
en Las reglas del arte (el volumen en el que culminaron estas 
investigaciones casi treinta años después) donde Bourdieu 
propuso una sistematización de la teoría de los campos. El 
arte y la literatura han sido algunos de los objetos a los que 
Bourdieu ha dedicado más tiempo y atención, lo que pue- 
de sorprender viniendo de un sociólogo que trabajaba en la 
elaboración de una teoría general. Para comprender esta 
inversión considerable, es necesario, ciertamente, tener en 
cuenta los desafíos intelectuales a los que Bordieu estuvo 
confrontado, pero también el alcance que atribuyó a estas 
investigaciones (reivindicándose seguidor de Bachelard, 
Bourdieu nos invitaba a reconocer que “la epistemología 
siempre es coyuntural y [...] sus proposiciones están deter- 
minadas por la amenaza principal del momento”)!. 


CONTRA EL CULTO A LA LITERATURA 


Con respecto a los factores coyunturales, debemos evo- 
car las características del universo intelectual francés en el 
momento en el que Bourdieu, a su regreso de Argelia, lleva 
a cabo el paso institucional de la filosofía a la sociología 


* Título original: “Le champ littéraire”, en Frédéric Lebaron y Gérard 
Mauger (dirs.), Lectures de Bourdieu, París, Ellipses, 2012, págs. 243-262. Tra- 
ducción de Diana Sanz Roig. Texto traducido y reproducido con autoriza- 
ción de la autora y de ediciones Ellipses. 

1 P. Bourdieu y L. J. D. Wacquant, Réponses, París, Seuil, 1992, pág. 150. 
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y se propone, con sus primeros colaboradores, un conjunto 
de trabajos cuyo objetivo teórico fundamental consiste en 
mostrar el papel que desempeña la cultura en la reproduc- 
ción y la legitimación de las diferencias sociales. Una parte 
de estos trabajos cuestiona la sacralización de los produc- 
tos del “espíritu” que ha caracterizado la tradición humanis- 
ta, que por entonces todavía disfrutaba de un gran prestigio 
en la enseñanza académica. Bourdieu no ignora en abso- 
luto la temeridad de su desafío: “Consciente de todas las 
expectativas que estaba obligado a contrariar, de todos 
los dogmas indiscutidos de la convicción “humanista” y de 
la fe “artística? que estaba obligado a desafiar, a menudo 
he maldecido el sino (o la lógica) que me forzaba a tomar, 
con pleno conocimiento de causa, un partido tan poco 
agradecido, a iniciar, únicamente con las únicas armas del 
discurso racional, un combate —tal vez perdido de antema- 
no- contra fuerzas sociales tan desproporcionadas como el 
peso de los hábitos de pensamiento, los intereses creados 
alrededor de la cultura, las creencias culturales legadas por 
siglos de culto literario, artístico o filosófico”. 

Si Bourdieu considera una prioridad este combate casi 
desesperado es porque el culto a la cultura no le parece una 
creencia inocente. Como Renan? y Durkheim?, Bourdieu 
ve en esta actitud un obstáculo al desarrollo de un enfoque 
científico de los fenómenos culturales”. Además, esta acti- 
tud constituye a su juicio una forma de violencia simbólica, 
en la medida en que lleva a considerar la disposición estéti- 
ca legítima como un don, que distingue a quienes lo poseen, 
ocultando el hecho de que esta disposición tiene que ver 
en buena parte con el capital cultural de la familia de origen. 
Ahora bien, la escena intelectual francesa, entre los años 


2 P. Bourdieu, Méditations pascaliennes, París, Seuil, 1997, pág. 15 [Medi- 
taciones pascalianas, Barcelona, Anagrama, 1999, trad. de Th. Kauf, pág. 16]. 
Reproducimos a partir de ahora, siempre que sea posible, la traducción de 
las citas de obras extranjeras publicadas en nuestra lengua. 

3 E. Renan, Questions contemporaines, París, Calmann-Lévy, 1868. 

1 E. Durkheim, L'évolution pédagogique en France, París, Alcan, 1938. 

5 P. Bourdieu, “Systéme d'enseignements et systemes de pensée”, Revue 
internationale des sciences sociales, XIX (3), 1967, págs. 367-388. 
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1960 y 1970, está dominada por figuras que contribuyeron, 
directa o indirectamente —Sartre, Barthes, Deleuze, Lacan, 
Foucault, Derrida, Lyotard—, a reactivar el debate teórico 
en torno a la literatura, sin cuestionar sin embargo la idea 
carismática de la creación y de la crítica. 

En 1953, Roland Barthes inicia la ofensiva con El grado 
cero de la escritura; después, consigue que la “Nouvelle cri- 
tique” tenga una gran repercusión al intervenir de forma 
señalada en la polémica sobre Racine* entre los antiguos y 
los modernos, inaugurada por la publicación en 1955 de la 
interpretación marxista de Lucien Goldmann”, y seguida 
en 1956 por el compendio erudito de Raymond Picard* y en 
1957 por el análisis freudiano de Charles Mauron”. En las 
Cuestiones de método”, Sartre se propone integrar en su pen- 
samiento las aportaciones de Marx y de Freud y obtiene de 
esta síntesis principios de análisis que pronto aplicará a bio- 
grafías de escritores, la suya en particular (Las palabras) y 
la de Flaubert (El idiota de la familia). Aunque las ciencias 
humanas adquieren mayor importancia con Lévi-Strauss y 
Foucault, ni el uno ni el otro cuestionan la tradición de la 
lectura interna ni el “aura” de la cultura literaria, como lo 
muestra la inquietud estética que marcó su escritura y los 
comentarios que ambos dedicaron a los escritores. En 1962, 
Lévi-Strauss publica un análisis de “Los gatos” de Baudelaire, 
que rivaliza con el de Jakobson''. Michel Foucault dedica 
uno de sus primeros libros a Raymond Roussel (Raymond 


6 R. Barthes, Sur Racine, París, Seuil, 1963. La reacción de Raymond 
Picard (Nouvelle Critique ou Nouvelle Imposture, París, J. J. Pauvert, 1965) con- 
tribuye a conferir visibilidad a esta ofensiva. 

7 L. Goldmann, Le Dieu caché, étude sur la vision tragique dans les Pensées 
de Pascal et dans le théátre de Racine, París, Gallimard, 1955. 

8 R. Picard, La Carriére de Jean Racine, París, Gallimard, 1956. 

% C. Mauron, L'Inconscient dans l'ceuvre et la vie de Jean Racine, París, 
Ophrys, 1957. 

10 Publicado primero en una revista polaca en abril de 1957, este texto 
se publica por primera vez en francés en la revista Les Temps Modernes (sep- 
tiembre de 1957) y después aparece como introducción a La Critique de la 
raison dialectique (París, Gallimard, 1960). 

11 R. Jakobson y C. Lévi-Strauss “Les chats” de Charles Baudelaire”, 
L' homme, 1962, n* 2, págs. 5-21. 
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Roussel, 1963) y, en Las palabras y las cosas (1966), propone 
una visión esencialista, paradójica en una obra que parece 
atribuir una importancia determinante a la historia. Desde 
el siglo XIX, escribe, la literatura “se refiere por entero al acto 
puro de escribir”, encerrada en una “intransitividad radical” 
e “intenta recuperar en el movimiento que la vio nacer la 
esencia de la literatura”*?. En 1967, Gilles Deleuze publica 
un libro sobre Proust. Más que un indicio de la ascensión de 
las ciencias sociales, la moda del “estructuralismo” (con la 
que, para muchos, comulgan Le Nouvel Observateur y Tel 
Quel**), es la expresión de una tentativa de reconversión de 
las disciplinas literarias. Gracias a la “semiología”, que se 
apropia de conceptos de la lingúística y de la antropología, 
Roland Barthes, Tzvetan Todorov, Gérard Genette confie- 
ren a la “Nouvelle critique” un aire de cientificismo. Pero su 
“textualismo”, a ojos de Bourdieu, es una versión moder- 
nizada del comentario de texto y refuerza el mito de la obra 
“pura”, justificando la crítica “inmanente” a partir del dog- 
ma de la autorreferencialidad de la escritura literaria. 

Aunque es cierto que la formación de Bourdieu segura- 
mente no es ajena a su interés por el arte y por la literatura, 
el sentimiento de urgencia con el que sin embargo aborda 
estos objetos tiene que ver con la convicción de que debe 
combatir el hechizo de la cultura que persiste en la actitud 
de los maestros del pensamiento contemporáneo, y revela 
al mismo tiempo la ambición de desafiarlos, poniendo a 
prueba en su ámbito la construcción teórica que Bourdieu 
intenta elaborar. 

Varios indicios atestiguan esta ambición. “Campo intelec- 
tual y proyecto creador”, su primer artículo importante so- 
bre la literatura, en el que Bourdieu lanza el concepto de 
campo, se publicó en 1966 en el lugar y las circunstancias 
más adecuadas para procurarle la atención de los autores 


12 M. Foucault, Les Mots et les choses, París, Gallimard, 1966, pág. 313. 

13 Véase L. Pinto, Le Nouvel Observateur: l'intelligence en action, París, 
Ed. A.-M. Métailié, 1984; ¿dem, “Tel Quel. Au sujet des intellectuels de pa- 
rodie”, Actes de la recherche en sciences sociales, n* 89, septiembre de 1991, págs. 
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a los que dirigía su desafío: un número de la revista Temps 
modernes dedicado al estructuralismo*'*. Retrospectivamente 
es un número que adquiere una importancia simbólica 
particular: pone de manifiesto que el estructuralismo es 
por aquel entonces tan fuerte que Sartre y su entorno se in- 
quietan. Es significativo que este número lo coordine Jean 
Pouillon, uno de los más antiguos discípulos de Sartre, que 
ya se ha convertido. Desde la publicación de Antropología es- 
tructural (1958), Pouillon colabora con Lévi-Strauss y desde 
1960 con la revista L'Homme. Es decir, a través de la noción 
de campo, Bourdieu se desmarca tanto de Sartre como de 
Lévi-Strauss. Aunque Bourdieu utiliza la noción sartriana 
de “proyecto creador”, cuestiona en realidad el papel que 
Sartre atribuye al sujeto, mostrando que las posiciones 
guían las elecciones. De este modo, muestra al mismo tiem- 
po las limitaciones de la crítica estructuralista, que solo 
tiene en cuenta los textos. Indirectamente, Bourdieu la 
emprende con los principales dirigentes de la “Nouvelle cri- 
tique”, ya que ejemplifica la oposición ortodoxia/herejía 
a través de la polémica Picard/Barthes y muestra que la 
noción de campo permite dar cuenta de la evolución de 
Robbe-Grillet “desde una poética objetivista a una postura 
visionaria—, mientras que Gérard Genette reconstruye esta 
transformación sin explicarla. 

En 1971, al dedicar a Flaubert el primer estudio de caso 
en el que ensaya el concepto de campo, Bourdieu se opone 
implícitamente a la perspectiva ejemplificada por Sartre 
en El idiota de la familia'”. Otro texto capital en la elabo- 
ración y el lanzamiento del concepto, “Le couturier et sa 
griffe”, publicado en el primer número de su revista, es en 
parte una réplica a El sistema de la moda de Barthes. Mientras 
que este último, con una estrategia típica de las vanguar- 
dias, ennoblece lo trivial, confiriéndole la dignidad de un 


14 P, Bourdieu, “Champ intellectuel et projet créateur”, Les Temps mo- 
dernes, n* 246, 1966, págs. 865-906. 

15 P. Bourdieu, “Champ du pouvoir, champ intellectuel et habitus de 
classe”, Scolies, Cahiers de recherches de l'Ecole normale supérieure, 1, 1971, 
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sistema de signos, Bourdieu desacraliza la “alta cultura” 
mostrando aquello que acerca su funcionamiento al de la 
“alta costura”**, 


CUESTIONES Y REFERENCIAS TEÓRICAS 


La dimensión coyuntural de la investigación sobre litera- 
tura no puede hacer olvidar las cuestiones teóricas mayores 
que estos trabajos presentan para Bourdieu. La literatura es 
un ámbito especialmente significativo para quien, como él, 
considera que la tarea más urgente para las ciencias socia- 
les es desarrollar los instrumentos teóricos y metodológicos 
que permiten el conocimiento de lo simbólico. El funciona- 
miento de lo simbólico se manifiesta de manera particular- 
mente evidente en el universo literario, ya que, de un lado, 
está muy poco institucionalizado y, del otro, es un “mundo 
al revés”, fundado sobre la negación de los intereses econó- 
micos, especialmente por lo que respecta a los sectores y a 
los agentes más autónomos. Es una realidad que pone en 
cuestión la antropología de las teorías económicas clásicas, 
mostrando que el cálculo racional de los intereses mate- 
riales, que definió el homo economicus, no puede explicar 
conductas que a menudo van manifiestamente contra esta 
lógica, como es el caso de escritores y de artistas que per- 
severan en determinadas elecciones que los exponen a la 
incomprensión de los contemporáneos y a la miseria. 

El estudio de la literatura impone, además, afinar los ins- 
trumentos de los que dispone la sociología para el conoci- 
miento de aspectos de prácticas culturales que la sociología 
prácticamente abandonó a los literatos y filósofos. No po- 
demos explicar las características técnicas y formales de las 
obras sin tener en cuenta lo que deben al funcionamiento 
específico y al espacio de posibles, históricamente constitui- 
do, que caracteriza el microcosmos especializado y diferen- 


16 P, Bourdieu, Y. Delsaut, “Le couturier et sa griffe. Contribution á une 
théorie de la magie”, Actes de la recherche en sciences sociales, n* 1, enero de 1975, 
págs. 7-36. 
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ciado del que las obras son producto. Conseguir dar cuenta 
de estos objetos, “protegidos por su legitimidad frente a la 
mirada científica y frente al trabajo de desacralización que 
presupone el estudio científico de los objetos sagrados”””, es 
una cuestión clave de las ciencias sociales; renunciar sería 
volver a caer en la perspectiva metafísica o religiosa que con- 
siste en excluir a priori algunos aspectos de la realidad del 
ámbito de la ciencia. Así, la tentativa de crear una ciencia 
de las obras literarias constituye un desafío especialmente 
significativo para una teoría sociológica. La dedicación de 
Bourdieu a esta investigación indica, además, el alto grado 
de autonomía y desinterés que caracteriza la elección de sus 
objetos de estudio. En efecto, Bourdieu no ignora que los 
especialistas de la literatura y del arte tienden a rechazar 
por burdas y sacrílegas las incursiones de la sociología en su 
ámbito, y los sociólogos, por su lado, tienden a desmarcar- 
se de las disciplinas literarias y de sus objetos para afianzarse 
como expertos!*, 

Bourdieu ha reconocido explícitamente lo que la noción 
de campo debe a las sugerencias weberianas, tomadas sobre 
todo del capítulo dedicado a la religión en Economía y socie- 
dad'". Este recurso a Weber no tiene nada de fortuito: con- 
vencido de que “la sociología de la cultura es la sociología 
de la religión de nuestro tiempo”” y de que la transposición 
es un resorte valioso en la problemática teórica, Bourdieu 
considera a Weber como una referencia más adecuada que 
Durkheim, ya que el primero estudió los efectos de la pro- 


17 P. Bourdieu, Questions de sociologie, París, Minuit, 1980, pág. 196 [Cues- 
tiones de sociología, trad. de E. Martín Criado, Madrid, Akal, 2011*, pág. 196]. 

18 Vid. W. Lepenies, Les Trois cultures. Entre science et littérature, 'avenement 
de la sociologie, París, Éditions de la Maison des Sciences de l'homme, 1990 
(traducción francesa). 

19 Vid. P. Bourdieu, “Une interprétation de la théorie de la religion selon 
Max Weber”, Archives européennes de sociologie, XIL, 1, 1971, págs. 3-21; ídem, 
“Genese et structure du champ religieux”, Revue frangaise de sociologie, XIL, 3, 
1971, págs. 295-334. Por lo que respecta al texto de Weber, podemos señalar 
la edición traducida y presentada por Isabelle Kalinowski, Sociologie de la reli- 
gion, París, Champs-Flammarion, 2006. 

22 P. Bourdieu, Questions de sociologie, op. cit, pág. 197 [ Cuestiones de socio- 
logía, trad. de E. Martín Criado, Madrid, Akal, 2011*, pág. 196]. 
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gresiva división del trabajo en configuraciones religiosas 
complejas, frente al segundo, que se centró en las “formas 
elementales””!. La idea principal que extrae de la lectura 
de Weber es la exigencia de tomar en consideración a los 
agentes, las relaciones de competencia que los oponen y 
la diversidad de intereses económicos y simbólicos que los 
caracterizan, según las posiciones que ocupan y las funcio- 
nes que desempeñan”. 

Así, desde los primeros textos sobre el campo literario, la 
lucha entre los agentes, especialmente el antagonismo es- 
tructural entre los recién llegados y los autores consagra- 
dos, se plantea como uno de los factores fundamentales que 
hay que tener en cuenta si pretendemos explicar las trans- 
formaciones de las formas literarias y de los cánones”. En el 
ámbito de los estudios literarios, en el que ninguna perspec- 
tiva ha pensado, hasta el momento, en considerar la com- 
petencia como un principio de explicación del cambio, esta 
es una de las contribuciones más destacadas de la noción 
de campo?*. Los formalistas rusos se contentaron con pos- 
tular una tendencia inmanente del arte a transformar sus 
formas”; las aproximaciones textualistas ni siquiera aborda- 


21 E. Durkheim, Les formes élémentaires de la vie religieuse, París, Alcan, 1912. 

2 No parece fundamentado, en cambio, relacionar el concepto de Bour- 
dieu con el uso que hace del término Kurt Lewin. En lo que atañe al enfo- 
que relacional, Bourdieu se inspira en la tradición estructuralista y Lewin en 
la Gestalt. Con respecto a la idea de campo de fuerzas, es una metáfora co- 
rriente, sacada de la física, y Lewin la utilizó en un sentido muy distinto del 
de Bourdieu para designar las dinámicas psicológicas que forman las inter- 
acciones en el seno de un pequeño grupo. Véase J. L. Martin, “What is field 
theory?”, American Journal of Sociology, 109 (1), 2003, págs. 1-49. El modelo 
de Bourdieu tampoco debe nada a la teoría de sistemas de Luhmann, simi- 
lar a primera vista en cuanto que también subraya los efectos del proceso de 
diferenciación de las actividades humanas; el campo no tiene las propieda- 
des organicistas y funcionalistas del sistema luhmanniano. 

2 Véase especialmente P. Bourdieu, “Champ intellectuel et projet créa- 
teur”, op. cil. 

24 Este aspecto de la teoría de Bourdieu favoreció la aparición de una so- 
ciología de los intelectuales y de los escritores fundada en el análisis de las 
propiedades de las posiciones y de las trayectorias. 

2 Vid. 1. Tynianov, Formalisme et histoire littéraire, Lausanne, L'Age 
d'Homme, 1991. 
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ron el problema o, como hizo Michel Foucault, rechazaron 
explícitamente la hipótesis de tomar en consideración a los 
productores y a sus antagonistas para analizar las obras*; la 
historia literaria se atiene a “causas externas”, como las gran- 
des crisis sociales y políticas, o a hechos biográficos. 

A partir de 1971 Bourdieu se desmarcó, por otra parte, 
de la perspectiva interaccionista que caracteriza la trayec- 
toria weberiana”. Las prácticas no pueden explicarse sim- 
plemente como el efecto de las relaciones directas entre 
los agentes: no solo es imposible reconstruir la totalidad 
de las relaciones, sino que las elecciones individuales no 
son anárquicas e imprevisibles. La estructura del espacio 
en el que los agentes se han situado contribuye a forjar sus 
esquemas de percepción y a orientar sus opciones determi- 
nando la forma y la probabilidad de sus interacciones. La 
noción de campo plantea la hipótesis de una relación en- 
tre dos estructuras: la primera, formada por las posiciones 
de los agentes (que dependen de sus trayectorias y de sus 
disposiciones); la segunda, por el conjunto de obras que 
representan el “espacio de posibles” en una configuración 
y un momento dado de la historia literaria. Paralelamente, 
Bourdieu se desmarca del estructuralismo por su construc- 
tivismo y por su atención a la historia. Aunque para com- 
prender el “punto de vista” del sujeto es necesario recons- 
truir la “génesis” y la estructura del espacio en el que este 
está situado, no hay que olvidar que los sujetos contribu- 
yen a forjar el mundo social y a conferirle sentido a través 
de sus representaciones. 

Este modelo, que integra la antropología designada por 
la noción de habitus, permite superar la alternativa estéril 
lecturas “internas” /lecturas “externas”- que caracteriza 


26 Vid. M. Foucault, “Réponse au cercle d'épistémologie”, Cahiers pour 
analyse, n* 9, 1968, págs. 9-40. Este texto, como señala Bourdieu, es sin duda 
una respuesta al concepto de campo, que modifica por otra parte refirién- 
dose al “campo de las posibilidades estratégicas”. Vid. Les regles de Vart, París, 
Seuil, 1998?, pág. 326 [Las reglas del arte, trad. de Th. Kauf, Barcelona, Ana- 
grama, 2011", pág. 296]. 

27 Véase especialmente P. Bourdieu, “Genése et structure du champ re- 
ligieux”, op. cil. 
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el espacio de las aproximaciones a la literatura en los años 
1970*. Las características de las obras, las formas en que son 
leídas y el valor que se les concede no puede explicarse, en 
efecto, ni a través de la crítica textualista en sus diferentes 
versiones —el New Criticism angloamericano, la hermenéutica 
de Gadamer, la semiología, la sociocrítica, los enfoques de- 
signados por conceptos como “intertextualidad”, “episteme”, 
“deconstrucción”— ni a través de las perspectivas históricas o 
la sociología de la cultura fundada en el marxismo, que caen 
en el “cortocircuito” que consiste en reducir directamente 
las elecciones temáticas y formales a los aspectos materiales, 
económicos, de mercado y/o a las características sociales, a 
los intereses económicos y a la “visión del mundo” de los 
agentes (productores y público)”. El concepto de campo 
constituye una innovación decisiva en relación con los tra- 
bajos de los investigadores a los que Bourdieu reconoce 
el mérito de haberse dedicado a reconstruir la historia de 
los modos de producción y de difusión de las obras”: su 


28 Véase J. Jurt, “L'apport de la théorie du champ aux études littéraires”, 
en L. Pinto, G. Sapiro, P. Champagne (dirs.), Pierre Bourdieu, sociologue, París, 
Fayard, 2004, págs. 255-278. 

22 Este es el reproche que hacía Bourdieu a las tentativas de los repre- 
sentantes más conocidos de la crítica de inspiración marxista, especialmente 
G. Lukács en Die Theorie des Romans. Ein geschichtsphilosophischer Versuch úber die 
Formen der grossen Epik (Berlín, Cassirer, 1920); M. Horkheimer y T. Adorno 
en Dialektik der Aufklárung. Philosophische Fragmente (Ámsterdam, Querido, 
1947); F. Antal en Florentine Painting and Its Social Background (Londres, Kegan 
Paul, 1947); R. Escarpit en Sociologie de la littérature (París, PUF, 1958). La mis- 
ma objeción puede hacerse a los Estudios Culturales, a los Estudios Poscolo- 
niales, al Nuevo Historicismo y a las teorías del World-system, que no tienen 
en cuenta las lógicas específicas de los campos de producción afectados. 

30 En su artículo “Le marché des biens symboliques” (L'année sociologique, 
22, 1971, págs. 49-126) Bourdieu se refiere a L. L. Schúcking, Die Soziologie 
der literarischen Geschmacksbildung (Múnich, Rósl, 1923); A. Hauser, Sozialge- 
schichte der Kunst und Literatur, 2 vols. (Múnich, Beck, 1953); R. Williams, 
Culture and Society (Londres, Chatto and Windus, 1958); idem, The Long Revo- 
lution (Londres, Chatto and Windus, 1961), y en Las reglas del arte reconoce 
las aportaciones de F. Haskell, Patrons and Painters. A Study in the Relations 
between Italian Art and Society in the Age of the Baroque (Nueva York, Alfred N. 
Knopf, 1963); M. D. K. Baxandall, Painting and Experience in 15th century Italy 
(Oxford, Oxford University Press, 1972); G. Previtali (dir.), Storia dell'arte 
italiana (1). Questioni e metodi (Turín, Einaudi, 1979). 
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enfoque tiene en cuenta la especificidad de los universos 
culturales, en todos los aspectos de su estructura y de su 
funcionamiento. 

Si Bourdieu prefiere la noción de trayectoria a la de bio- 
grafía, no es para distinguirse de Sartre”. Se trata de una 
cuestión teórica fundamental: para comprender las elec- 
ciones de un individuo no podemos tratarlo como una mó- 
nada sino que hay que adoptar el modo de pensamiento 
relacional que es propio no solo del estructuralismo sino 
de toda la ciencia moderna”. Al subrayar la importancia de 
la posición dentro del campo, Bourdieu no excluye de nin- 
gún modo el hecho de que los escritores son una categoría 
escasamente profesionalizada, dentro de la cual no pode- 
mos establecer una oposición neta entre los amateurs y los 
“profesionales”*”, ya que la mayoría de ellos no consiguen 
vivir de la producción literaria sino que ejercen otros oficios; 
Bourdieu tampoco excluye tomar en consideración la di- 
versidad de experiencias que forjan el habitus, la pluralidad 
de inserciones sociales de los individuos y las tensiones que 
pueden suponer”. Aunque, por falta de tiempo, Bourdieu 
se ha dedicado más a plantear principios de funcionamiento 
generales que a estudiar casos individuales, su modelo im- 
plica la reconstrucción precisa de las relaciones del sujeto 


31 Es lo que defiende B. Lahire en su obra Franz Kafka. Eléments pour 
une théorie de la création littéraire, París, La Découverte, 2010, págs. 37-48. 

32 Sobre la oposición entre la noción de biografía y la de trayectoria 
véase P. Bourdieu, “L'illusion biographique”, Actes de la recherche en sciences 
sociales, 62-63, junio 1986, págs. 69-72; ídem, Les regles de l'art, op. cit., págs. 
425-429 [Las reglas del arte, trad. de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 2011*, 
págs. 384-387]. 

33 Vid. Claude F. Poliak, Aux frontieres du champ littéraire. Sociologie des écri- 
vains amateurs, París, Economica, 2006. 

3 De este modo, las críticas de Bernard Lahire se basan en una imagen 
simplificada y deformada de las proposiciones de Bourdieu, y sus trabajos (su 
biografía de Kafka, ya citada, y La Condition littéraire: la double vie des écrivains, 
París, La Découverte, 2006) no pueden invalidar la teoría de campo. Para una 
estimación sintética de sus objeciones, puede consultarse B. Lahire, “Le 
champ et le jeu. La spécificité de l'univers littéraire en question”, en J.-P. 
Martin (dir.), Bourdieu et la littérature, Nantes, Éditions Cécile Defaut, 2010, 
págs. 143-154. 
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con los diferentes microcosmos que atraviesa en su trayec- 
toria y de las relaciones complejas que el campo literario 
mantiene con otros campos. Este modelo impone, especial- 
mente, reconstruir la dimensión subjetiva y afectiva de las 
experiencias, ya que esta dimensión forma parte de los fac- 
tores que debemos acotar para explicar el “punto de vista” 
de los autores. 

Sea como fuere, el análisis biográfico más minucioso 
no es suficiente para explicar la forma en la que un escritor 
concibe y practica la literatura, ya que aspirar a una existen- 
cia literaria implica una posición y una traducción de las 
disposiciones. Cualquier autor es guiado en sus elecciones 
de escritura (géneros practicados, soluciones lingúísticas, 
estilísticas y técnicas) y en sus modos de publicación por 
la percepción que tiene del “espacio de posibles” literarios, 
históricamente constituido, y de las instituciones del cam- 
po. Esta visión se basa en numerosas referencias: las obras 
y los autores que se perciben como ejemplos con los que ri- 
valizar o como contrapuntos, pero también la imagen que 
tiene el autor de las revistas, de las editoriales, de los críticos, 
de las distintas fracciones del público y, en primer lugar, de 
la literatura y de las figuras del escritor. El autor ocupa una 
posición en el campo, que otros agentes pueden compren- 
der a través de las mismas referencias y que el analista debe 
reconstruir retrospectivamente, ya que el estado del campo 
y la posición ejercen un efecto de prisma sobre el resto de 
determinaciones —tanto a nivel de la producción como de la 
recepción— que hay que tener en cuenta para comprender 
las obras y las lecturas de que son objeto. Como muestra 
Claude Poliak, los amateurs interiorizan representaciones 
de la literatura, de la figura del escritor, de la “vocación” o del 
universo literario. Y “los que aspiran a ser publicados tie- 
nen también un conocimiento —más o menos realista— del es- 
pacio de posibilidades que se les ofrece, un sentido de la 
orientación que les lleva a presentarse a uno u otro premio, 
a proponer textos de este u otro género en un soporte u 
otro, etc., en función de sus recursos y disposiciones””. 


35 C. EF. Poliak, Aux frontiéres du champ littéraire, op. cit., pág. 6. 
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HITOS PARA UNA HISTORIA DEL CAMPO LITERARIO FRANCÉS 


Las reglas del arte, volumen publicado en 1992, retoma y 
revisa textos publicados anteriormente, pero no tiene nada 
de antología ocasional. Pone de manifiesto, por el contra- 
rio, la ambición sistemática que ha guiado la investigación, 
ya que cada capítulo se presenta como una parte y explora 
un aspecto distinto del objeto. 

Puede parecer extraño que Bourdieu haya colocado al 
inicio de este volumen, como “Prólogo”, un análisis que no 
utiliza la noción de campo, pero que muestra que el “prin- 
cipio estructurador” de La educación sentimental debe bus- 
carse en la estructura del espacio en el que Flaubert estaba 
situado, tal y como él la percibió, a partir de su posición. El 
subtítulo —“Flaubert analista de Flaubert” explica la inten- 
ción de este texto: se trata de subrayar el conocimiento del 
mundo social que el escritor proyectó en su obra. La hipó- 
tesis a partir de la cual Bourdieu explica este conocimiento 
no es, contrariamente a la opinión de algún crítico apre- 
surado, una versión estructuralista de la teoría marxista del 
“reflejo”, sino la noción de habitus. Si la mirada que ordena 
la visión del escritor se acerca a la observación del sociólo- 
go, es porque los esquemas de percepción son “estructuras 
sociales incorporadas”. 

La reconstrucción de “tres estados del campo”, propues- 
ta en la primera parte, no pretende, y no puede en absoluto, 
ser exhaustiva dada la amplitud de la tarea. Estas estima- 
ciones aproximadas ofrecen ejemplos de construcción del 
objeto y de análisis que permiten constatar la originalidad y 
la potencia heurística del modelo. Muestran la posibilidad 
de una “ciencia de las obras”, al indicar las mediaciones que 
deben tomarse en consideración para explicar las formas 
en las que lo social se retraduce en el microcosmos literario 
y orienta las prácticas de escritores, incluidas sus opciones 
técnicas en relación con la escritura. La primera parte del 
análisis pone de manifiesto, a través del caso de Flaubert, 
el complejo sistema que debe reconstruirse para poder si- 
tuar el “punto de vista” de un escritor y dar cuenta de las 
características de su obra: las relaciones entre el campo lite- 
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rario y el “campo del poder” en el que está inscrito; el mer- 
cado de bienes culturales y el papel de los medios de co- 
municación; los efectos de factores “morfológicos” como 
los procesos de concentración y crecimiento que permi- 
ten a la población de productores, oponiéndose al mundo 
burgués y escenificándose en la escritura, funcionar como 
una sociedad dentro de la sociedad; las condiciones de 
posibilidad de una ética del escritor, como se manifiesta en 
Baudelaire y Flaubert, que rechazan cualquier forma de 
sumisión al poder y al mercado; la economía paradójica, 
“al revés”, que caracteriza el polo más autónomo del cam- 
po, ampliando progresivamente la distancia con respecto a 
la demanda del mercado y el desfase temporal entre la pu- 
blicación y la consagración; la correlación entre las propie- 
dades que distinguen las diversas fracciones de escritores y 
las posiciones que ocupan en el campo; el espacio de posi- 
bles -géneros, modelos novelescos, formas estilísticas— que 
se le presentan a Flaubert y la forma como él lo percibe en 
función de sus disposiciones y de su posición; la innovación 
como cuestionamiento de los límites y de las clasificaciones 
tácitamente impuestas por este espacio; y, por último, la 
relación entre el posicionamiento del escritor, su estética y 
sus elecciones temáticas y formales. 

Seguramente podemos reprochar a Bourdieu que no 
haya escapado totalmente a “la ilusión del primer comien- 
zo” que acecha a cualquier esfuerzo de historización, ya que 
presenta este análisis como una reconstrucción de la “gé- 
nesis” del campo literario y llama a Baudelaire y a Flaubert 
“nomotetas”. De esta forma, Bourdieu analiza el campo 
como una realidad empírica, cuyo “surgimiento” podemos 
remontar al Segundo Imperio, aunque, en principio, este 
concepto es solo un artefacto teórico utilizado para desig- 
nar, por analogía, un modo de funcionamiento de la rea- 
lidad. El hecho es que Bourdieu asocia estrechamente la 
“constitución” del campo a un fenómeno, la conquista de 
la autonomía, interpretado también en un sentido ambi- 
guo: designa a la vez los efectos de la división del trabajo 
(que, con el crecimiento y la diferenciación de los produc- 
tores, del mercado y del público, hace de este universo un 


EL CAMPO LITERARIO 85 


mundo aparte —intereses, jerarquías, instancias de difusión y 
de consagración, estilo de vida de los agentes, repertorio de 
“posibles”-—) y la reivindicación, por parte de los escritores, 
del derecho a la total independencia de sus obras con res- 
pecto a cualquier poder: el Estado, la religión, el mercado o 
los medios de comunicación. Aunque es cierto que la auto- 
nomía, en este último sentido, se vio favorecida por el pro- 
greso de la especialización, la construcción de esta imagen 
orgullosa del artista tiene que ver con otros factores, espe- 
cialmente con el prestigio que los representantes del cam- 
po de poder reconocieron al creador, como lo muestra el 
hecho de que esta imagen se manifestó anteriormente en 
regímenes históricos (la Grecia clásica, la Italia del Renaci- 
miento o el París de la segunda mitad del siglo xv) en los 
que la producción literaria y artística estaba todavía lejos de 
desarrollarse lo suficiente para formar un mercado relati- 
vamente independiente dotado de instituciones específicas. 

Bourdieu explica el grado de autonomía que caracteriza, 
por una parte, el campo en su conjunto y, por otra, las po- 
siciones de los agentes, en función de las actitudes de los 
escritores respecto al poder y la política. Así, aunque la his- 
toria literaria considera, en general, el compromiso como un 
signo de heteronomía, Bourdieu muestra, a propósito de 
Zola, que es la autonomía del campo y su propia actitud 
de independencia lo que ha permitido a los escritores céle- 
bres desempeñar un papel de contrapoder crítico frente al 
Estado*?. Como han señalado varios investigadores, en Las 
reglas del arte Bourdieu parece en ocasiones entender la auto- 
nomía como un criterio axiológico, y el análisis corre el ries- 
go de ser percibido como un juicio de valor estético y ético. 
En la posdata “Hacia un comparatismo de lo universal””, 


36 Entre los trabajos sobre las relaciones entre literatura y política que se 
inspiran en la noción de campo véase C. Charle, La Crise littéraire a l'époque du 
naturalisme. Roman, théátre, politique (París, Presses de P École Normale Supé- 
rieure, 1979); ídem, Naissance des intellectuels (1880-1900) (París, Minuit, 1990); 
G. Sapiro, La Guerre des écrivains, 1940-1953 (París, Fayard, 1999); 1. Popa, Tra- 
duire sous contraintes. Littérature el communisme (París, CNRS Éditions, 2010). 

37 P. Bourdieu, Les régles de V'art, op. cit., págs. 543-558 [Las reglas del arte, 
trad. de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 2011”, págs. 487-501]. 
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Bourdieu atribuye al proceso de autonomización del cam- 
po efectos universalizadores sobre los que funda una visión 
expresamente normativa del rol del intelectual. Bourdieu 
preparó este volumen en un momento en el que la auto- 
nomía del campo intelectual le parecía amenazada y con- 
sideraba urgente defender esta conquista, recordando el 
desinterés heroico que había exigido y la responsabilidad 
que otorgaba al intelectual”, 

Estas observaciones no deberían impedirnos constatar 
la novedad y la importancia de esta reconstrucción, que 
pone de manifiesto un sistema de relaciones extremada- 
mente complejo —el campo del poder, el campo literario, 
las posiciones de los autores, las características de las obras— 
nunca hasta entonces entrevisto como tal, ya que es el 
modelo el que permite comprenderlo. Los aspectos menos 
convincentes de este estudio y las dificultades que suscita 
no cuestionan los principios generales, pero abren líneas 
de investigación e incitan a la vigilancia epistemológica al 
poner de manifiesto los riesgos inherentes a cualquier ten- 
tativa de síntesis histórica. 


EL CAMBIO Y LA PRODUCCIÓN DEL SENTIDO Y DEL VALOR 


El análisis dedicado a estados posteriores del campo ilus- 
tra otras aportaciones de la perspectiva. Los progresos de 
la autonomización permiten explicar la estructura dualista 
que emerge a finales del siglo XIX, marcada por la oposición 
entre el circuito de la gran producción, que aspiraba a la 
conquista del mercado, y el sector restringido de los pro- 
ductores más independientes, orientados a la acumulación 
del capital simbólico específico constituido por el recono- 
cimiento de sus pares. Esta bipolarización afecta a todos los 
niveles: características de los productores, modos de difu- 


38 Gisele Sapiro ha demostrado que la génesis de la noción de respon- 
sabilidad del escritor está en efecto estrechamente imbricada con el proceso 
de autonomización del campo. Véase G. Sapiro, La Responsabilité de l'écrivain. 
Littérature, droit et morale en France (XIXe-XXte siecle), París, Seuil, 2011. 
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sión y de consagración, amplitud y composición del pú- 
blico, esquemas de percepción y de jerarquización de los 
géneros, de los estilos y de los productos. Bourdieu subraya 
igualmente la oposición, en el polo más autónomo, entre 
las posiciones consagradas y las de los pretendientes que 
tienen interés en la subversión de los modelos vigentes. Al 
plantear el carácter estructural de esta lucha entre orto- 
doxia y herejía, Bourdieu da un enfoque nuevo, coherente 
y convincente al fenómeno de la vanguardia, que la historia 
literaria ha abordado empíricamente, intentando en vano 
extraer características generales de la observación de los 
casos más conocidos”. Desde el Romanticismo, la multipli- 
cación de las tentativas de subversión y la aceleración de la 
temporalidad artística se explican, en efecto, por la inten- 
sificación de la competencia, vinculada a su vez con el pro- 
greso de la escolarización y el rápido incremento de los 
titulados para los que la carrera literaria se presenta como 
una salida más accesible y seductora que la función públi- 
ca y las profesiones liberales. Con este enfoque, podemos 
comprender como estrategias de acceso a la visibilidad y 
al reconocimiento las iniciativas que caracterizan el fun- 
cionamiento de las vanguardias: pretensión de superación, 
agrupaciones, manifiestos, etiquetas en -¿smo, creación de 
revistas, publicaciones colectivas, provocaciones, etcétera. 
De acuerdo con el modelo de Bourdieu, la competen- 
cia solo es uno de los factores que cabe tener en cuenta para 
explicar el cambio. Siendo siempre relativa la autonomía del 
campo, su evolución se ve inevitablemente afectada por los 
conflictos, las crisis, las transformaciones que se engendran 
sin cesar en el espacio global, cada vez más complejo debido 
al progreso de la división del trabajo y de la globalización. 


% Véase especialmente R. Estivals, J.-Ch. Gaudy y G. Vergez “Llavant- 
garde”. Etude historique el sociologique des publications ayant pour titre *L'avant-gar- 
de”” (París, Bibliotheque Nationale, 1968); P. Búrger, Theorie der Avantgarde 
(Fráncfort/M., Suhrkamp, 1974); J. Weisgerber, Les avant-gardes littéraires au 
Xxe siecle (Budapest, Akad miai Kiado, 1978). Para una historia del concep- 
to que tenga en cuenta las aportaciones de Bourdieu puede consultarse A. 
Boschetti, “Avant-garde”, en O. Christin (dir.), Dictionnaire des concepts nomades 
en sciences humaines, París, Métailié, 2010, págs. 65-82. 
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Estas interacciones no son anárquicas, tienen que ver con 
el estado de los microcosmos afectados y con las relaciones 
de fuerzas que existen entre ellos, y están siempre media- 
tizadas por la estructura del campo de producción. Además 
de las relaciones que el campo literario mantiene con los 
poderes político, religioso y económico, hay que tomar 
especialmente en consideración las reconfiguraciones que 
afectan a la estructura, las jerarquías y el funcionamiento 
del espacio cultural en su conjunto (las publicaciones, el 
arte, las producciones audiovisuales, los medios de comuni- 
cación, los soportes técnicos de la comunicación, las disci- 
plinas, la educación). La evolución de la literatura, tanto por 
lo que respecta a su estatus y a sus condiciones de ejercicio 
como por lo que respecta a las formas y los cánones, está 
estrechamente imbricada con los cambios del sistema cul- 
tural del que forma parte*. 

En Las reglas del arte, Bourdieu emprende esta explora- 
ción y analiza el rol que desempeñan en la innovación, a lo 
largo del siglo xix, las relaciones entre el campo literario y 
el campo de la pintura. Bourdieu presta igualmente mucha 
atención a las relaciones con la prensa y con el mercado 
editorial, y subraya la influencia que estos campos pueden 
ejercer en la literatura*. Se trata, de hecho, de relaciones 
en ambos sentidos, que pueden desempeñar un papel im- 
portante en la innovación, incluido el sector de la produc- 
ción de “gama alta”, como lo certifican, por lo que respecta 
a la edición, los trabajos sobre el rol de las traducciones en 
la transformación de modelos literarios* y, en lo que se re- 


1% Véase A. Boschetti, “L'Explication du changement”, en J.-P. Martin 
(ed.), Bourdieu et la littérature, Nantes, Éditions Cécile Defaut, 2010, págs. 
93-111. 

41 Véase P. Bourdieu, “L'emprise du journalisme”. Actes de la recherche 
en sciences sociales, 101-102, marzo de 1994, págs. 3-9; ídem, “Une révolution 
conservatrice dans l'édition”, Actes de la recherche en sciences sociales, 126-127, 
marzo de 1999, págs. 3-28. 

2 Véase especialmente Actes de la recherche en sciences sociales, n* 144, 2002, 
dedicado a la traducción; G. Sapiro (dir.), Translatio. Le marché de la traduc- 
tion en France a U'heure de la mondialisation, París, CNRS Éditions, 2008; idem, 
(dir.), Les contradictions de la globalisation éditoriale, París, Nouveau Monde 
Editions, 2009; I. Popa, Traduire sous contraintes, op. cit. 
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fiere a la prensa, los trabajos que demuestran que las inno- 
vaciones de Balzac, Baudelaire o Mallarmé debían mucho 
a su práctica periodística y a las relaciones ambivalentes 
que mantenían con el universo de la prensa*. El estudio 
metódico de la imbricación entre la literatura y el resto de 
ámbitos que atañen a la historia cultural está en gran par- 
te todavía por hacer, tanto para el pasado como para el 
presente. Este estudio permitiría renovar radicalmente la 
historia literaria y se impone también a quien aspira a com- 
prender lo que la literatura representa hoy en día, debido 
a las transformaciones que sacuden el funcionamiento del 
mercado del libro, del sistema de intermediación y de las 
técnicas disponibles**. 

En un capítulo de Las reglas del arte dedicado a los años 
1970 Bourdieu aborda otra cuestión esencial, la producción 
del sentido y del valor de las obras, y pone de manifiesto 
mecanismos generales que intervienen en los procesos de 
difusión, consagración y apropiación. Así subraya, por ejem- 
plo, las diferencias casi sistemáticas que distinguen el ciclo 
de producción corto de las empresas cuyos productos se 
ajustan a la demanda y tienen una obsolescencia rápida, del 
ciclo de producción largo que caracteriza a los editores y a 
los galeristas que actúan como descubridores, y apuestan por 
escritores y artistas cuya consagración es incierta y, en todo 
caso, requiere tiempo. 

Para explicar el sentido espontáneo de la orientación 
que orquesta la recepción de las obras, especialmente por 


* Véase M.-F. Melmoux-Montaubin, L'Ecrivain journaliste au XIX siecle: 
un mutant des lettres, Saint-Etienne, Éditions des cahiers intempestifs, 2003; 
M.-E. Thérenty, Mosaiques. Étre écrivain entre presse et roman (1829-1836), París, 
Honoré Champion éditeur, 2003; Presses el plumes: journalisme el littérature au 
xIX siéecle, París, Nouveau Monde, 2004; La littérature au quotidien, poétiques jour- 
nalistiques au XIX siécle, París, Seuil, 2007; F. Bérat-Esquier, Les origines journa- 
listiques du poeme en prose, ou le siecle de Baudelaire, tesis de 3” ciclo defendida 
el 9 de diciembre de 2006 en la Universidad Charles de Gaulle-Lille 3; P. 
Durand, Mallarmé. Du sens des formes au sens des formalités, París, Éditions du 
Seuil, 2008. 

14 R. Chartier, “L'écrit sur l'écran. Ordre du discours, ordre des livres et 
manieres de lire”, Entreprises et histoire, vol. 43, n* 2, 2006; D. Maingueneau, 
Contre Saint Proust ou la fin de la littérature, París, Belin, 2006. 
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lo que respecta al teatro parisino, Bourdieu recurrió al con- 
cepto de homología estructural, que parece particularmen- 
te apropiado en el caso examinado, en el que productores, 
críticos y público —inscritos en el mismo espacio cultural y 
guiados por referencias prácticas como la distribución es- 
pacial de los teatros, la división entre la orilla izquierda y 
la derecha, que opone la producción de vanguardia y el 
“teatro de boulevard”— comparten los mismos esquemas de 
percepción y de apreciación. Pero este concepto no puede 
aplicarse de forma mecánica a la recepción, ya que, como 
subrayó el propio Bourdieu, las lecturas descontextualiza- 
das y los “malentendidos” son, sin duda, más bien la regla 
que la excepción, sobre todo cuando se trata de obras del 
pasado o de obras importadas”. No podemos explicar los 
distintos sentidos que toma un texto (variables incluso para 
el autor, dados los cambios que pueden afectar su posición) 
sin reconstruir de forma metódica la génesis social de los 
“puntos de vista” que se le aplican, tanto el del produc- 
tor como el de los consumidores*”. Bourdieu recalca con 
buen criterio la distancia entre este planteamiento y las 
teorías de la recepción que, en lugar de analizar las condi- 
ciones sociales de posibilidad de las prácticas empíricas de 
la lectura, prolongan la concepción romántica de la lectura 
como comprensión empática, presuponen que los textos 
orientan implícitamente su lectura”, o proponen una ima- 
gen seductora y vaga de la “creatividad del lector”, limitán- 
dose a admitir que esta creatividad se ejerce en el contexto 


45 P. Bourdieu, “Les conditions sociales de la circulation internationale 
des idées”, Actes de la recherche en sciences sociales, n* 145, diciembre de 2002, 
págs. 3-8. 

16 P. Bourdieu, Les régles de l'art, op. cit., “La rencontre de deux histoires”, 
págs. 421-425 [Las reglas del arte, “La concurrencia de dos historias”, trad. de 
Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 2011*, págs. 380-385]. 

17 Entre los principales representantes de esta tendencia que plantea 
que un “lector implícito” está inscrito en la obra podemos citar a M. Charle, 
Rhétorique de la lecture (París, Seuil, 1977); U. Eco, Lector in fabula. Le róle du 
lecteur ou la coopération interprétative dans les textes narratifs (París, Grasset, 1979), 
y W. Iser, L'Acte de lecture. Théorie de Ueffet esthétique (Bruselas, Pierre Mardaga, 
1984). 
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de “comunidades de interpretación*” o planteando que 
“crece a medida que decrece la institución que la contro- 
laba*”, sin proyectar un análisis de las determinaciones 
concretas que se ejercen sobre cualquier acto de lectura. 
Por supuesto, este trabajo de reconstrucción sistemáti- 
ca no puede proponerse como un modelo normativo de 
“buena lectura”, sino que se impone al analista que aspira 
a reconstruir los procesos a través de los que se elaboran y 
transforman las significaciones de los productos culturales. 
Este trabajo se presenta también como un instrumento 
de reflexión que cuestiona los conceptos y los principios de 
clasificación utilizados en el análisis”. Además, permite ana- 
lizar de una manera nueva una cuestión fundamental, la 
producción del valor, sobre el que la historia literaria solo 
propone una actitud de fe implícita en la superioridad de 
las obras que han accedido al estatus de clásicos. Bourdieu 
invita a reconocer que tanto la consagración como también 
las categorías de clasificación que se han puesto en marcha 
y la “ilusión” —la adhesión que permite la inversión, mate- 
rial y simbólica, en arte y literatura— son un producto colec- 
tivo en el que todo el campo está implicado mediante las 
luchas en las que se enfrentan autores, editores, agentes 
literarios, críticos y traductores. Bourdieu subraya especial- 
mente la exigencia de tener en cuenta la acción —a menudo 
silenciada— de la Escuela, que es muy lenta, pero puede ca- 
nonizar cuando incluye en los temarios las obras que se han 
impuesto en las luchas de los contemporáneos. La educación 
también desempeña un papel determinante en la produc- 
ción de lectores dotados de la competencia y de las dispo- 


18 S, Fish, Quand lire, c'est faire. L'autorité des communautés interprétatives, 
París, Les Prairies ordinaires, 2007. 

1% M. de Certeau, L'Invention du quotidien, edición establecida y presen- 
tada por L. Giard, París, Gallimard, 1990, pág. 249. 

50 C. Charle, “L'habitus scholastique et ses effets: á propos des classifi- 
cations littéraires et historiques”, en F. Clément et al. (dir.), EInconscient 
académique, Ginebra/Zúrich, Éditions Seismo, 2006, págs. 67-87; X. Landrin, 
“La sémantique historique de la Weltliteratur: genése conceptuelle et usages 
disciplinaires”, en A. Boschetti (dir.), L'Espace culturel transnational, París, 
Nouveau Monde éditions, 2010, págs. 73-134. 
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siciones requeridas, empezando por la creencia en la im- 
portancia social de la literatura. Según este modelo, la com- 
prensión del funcionamiento del campo presupone, por 
tanto, la reconstrucción de dos procesos entrelazados: el 
que progresivamente ha dado forma al campo de produc- 
ción y el que permite la formación de agentes dispuestos a 
atribuir significación y valor a las obras. 

Desde esta perspectiva, parece miope pretender expli- 
car el cuestionamiento del prestigio de la literatura —tal y 
como hacen muchos de los que denuncian este “peligro”*!- 
a través del formalismo que castigaría desde los tiempos 
del estructuralismo los enfoques críticos y los métodos de 
enseñanza”: no podemos entender este cambio sin tener en 
cuenta la competencia que otros medios de expresión y so- 
portes representan para la literatura impresa y, al mismo 
tiempo, la pérdida de estatus, en comparación con las dis- 
ciplinas científicas, de la cultura humanista clásica en el 
sistema educativo”. 


UNA TEORÍA “REFLEXIVA” Y “PROGRESIVA” 


Bourdieu cuestiona el esencialismo de las estéticas pu- 
ras de las que la Crítica del juicio de Kant es la expresión 
paradigmática, y subraya que son también productos de la 
autonomización del campo. Es el olvido de este proceso 
histórico lo que ha llevado a considerar las disposiciones es- 
téticas cultivadas como categorías universales. Al comenzar 


51 Véase especialmente T. Todorov, La littérature en péril, París, Flammarion, 
2007; Antoine Compagnon, La littérature pour quoi faire, París, Fayard/ College 
de France, 2007; J. Bouveresse, La Connaissance de l'écrivain. Sur la littérature, 
la vérité el la vie, Marsella, Agone, 2008. 

32 Como observa Y. Citton en el comentario que dedica a estas obras, “si 
hay un legado de la efervescencia de los sesenta y setenta del que nadie pien- 
sa en reclamar la herencia, es justamente el estructuralismo” (“Il faut dé- 
fendre la société littéraire”. Acta, 7 de junio de 2008, <http://www.fabula.org/ 
revue/document4299.php>. 

53 Vid. D. Maingueneau, Contre Saint Proust ou la fin de la littérature, op. cit., 
en el que la decadencia de la idea de la literatura como algo sagrado se 
explica precisamente por este conjunto de transformaciones. 
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la parte teórica de Las reglas del arte con una premisa -“Cues- 
tión de método”-, en la que reconstruye la génesis de la 
teoría de los campos, Bourdieu quiso seguramente mostrar 
cómo la historización puede contribuir a la reflexión ayu- 
dando a combatir la ilusión del pensamiento increado. Este 
texto, como indica su título y los comentarios críticos a la 
posición de Sartre, responde en concreto al enfoque y al 
modelo propuestos por Sartre en Cuestiones de método y en 
sus estudios de caso. La forma como Bourdieu evoca la ges- 
tación de su teoría se opone también implícitamente a un 
ejemplo clásico, El discurso del método. Mientras que para Des- 
cartes lo que permite la innovación técnica es la tabula rasa, 
Bourdieu subraya la historicidad de su posición y explica 
cómo se formó progresivamente con y contra los posibles del 
espacio teórico al que se enfrentó. Esta vuelta reflexiva a la 
génesis de la teoría es uno de los aspectos que distinguen 
la perspectiva propuesta por Bourdieu, en cuanto que se con- 
cibe como una parte integrante del modelo. Como defen- 
dió en Autoanálisis de un sociólogo, obra en la que Bourdieu 
llevó a cabo un esfuerzo similar, no solo se trata de un ejer- 
cicio de vigilancia epistemológica; se trata de dar a conocer 
“el punto de vista del autor”, que constituye un elemento 
importante para la comprensión de las características de una 
obra, a pesar de que esta mirada inevitablemente “partici- 
pante” no puede en ningún caso sustituir el trabajo de obje- 
tivación que puede efectuar retrospectivamente un análisis 
metódico de las condiciones de producción de la teoría. 
En el capítulo “Algunas características generales de los 
campos de producción cultural”, Bourdieu se aventura a 
exponer el corpus de hipótesis que ha forjado en sus inves- 
tigaciones, aplicando de manera coherente la concepción 
del trabajo científico presentada en El oficio de sociólogo, que 
recomendaba “la explicitación completa de los esquemas 
utilizados por la explicación sociológica”**, como un instru- 
mento poderoso de “ruptura epistemológica”, y reivindi- 
caba “el proyecto de transmitir metódicamente un ars in- 


54 P. Bourdieu, J.-C. Chamboredon, J.-C. Passeron, Le Métier de sociologue, 
París, EPHE y Mouton 8: Co., 1973*, pág. 40. 
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ventendi” >. Para el investigador dispuesto a reconocer que 
la investigación es, por definición, un work in progress colec- 
tivo, este esfuerzo de sistematización es un valioso punto de 
partida: es un instrumento que contribuye a acotar las ope- 
raciones y los datos pertinentes y permite interpretar de otro 
modo incluso los objetos más estudiados, haciendo emerger 
las relaciones entre hechos que, en general, se analizan se- 
paradamente. En efecto, tomando en consideración todos 
los aspectos imbricados en los procesos de difusión, consa- 
gración y apropiación de las obras, este modelo ha liberali- 
zado el estudio de la literatura y ha abierto muchas líneas 
relevantes tanto para los estudios literarios como para la 
sociología y la historia de la cultura y de las representacio- 
nes”, La noción de espacio de posibles ha renovado tanto 
la historia de los géneros y de los estilos” como el análisis del 
discurso”, El concepto de campo literario ha precisado el sen- 
tido de la noción de contexto, ya que implica la recons- 
trucción sistemática de un conjunto de relaciones dinámi- 
cas y variables: las relaciones entre la literatura y los sectores 
principales del campo de poder (política, economía, religión, 
medios de comunicación); las relaciones, los intercambios 
y la competencia que vinculan la literatura con otros me- 
dios de expresión o de comunicación y con saberes más o 


5 Ibídem, pág. 17. 

56 Véase por ejemplo R. Chartier, “Le monde comme représentation”. 
Annales ESC, vol. 44, n* 6, 1989, págs. 1505-1520; ídem, Les Origines culturelles 
de la Révolution francaise, París, Seuil, 1990. 

57 Vid. M. Macé, “La valeur á goút de temps. Bourdieu historien des pos- 
sibles littéraires”, en “Théorie et histoire littéraire”, Fabula LHT (Littérature, 
histoire, théorie), n* 0, 16 de junio de 2005, URL: <http://www.fabula.org/ 
1ht/=/Mace.html>; “Penser le style avec Bourdieu”, en J.-P. Martin (dir.), 
Bourdieu et la littérature, op. cit., págs. 63-76. Véase también A. Boschetti, 
La Poésie partout. Apollinaire, “homme-époque” (1898-1918) (París, Éditions du 
Seuil, 2001), como ejemplo de estudio de caso que permite ver que el con- 
cepto de campo puede dar cuenta de las características y de la evolución 
de una obra poética que cuestiona paulatinamente todas las definiciones 
anteriores de la poesía. 

58 Entre otros, podemos citar la obra de un linguista como D. Maingue- 
neau. La forma en que aborda el análisis del discurso, vinculando la lengua y 
las condiciones sociales de producción y de apropiación, debe mucho a la 
obra de Bourdieu. 
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menos instituidos y disciplinarios”; los efectos de las trans- 
formaciones del sistema educativo%, del mercado del libro 
y de la edición, de los soportes, de los modos de circula- 
ción, de las prácticas de la lectura y de los lectores*!; o el rol 
de las instancias de consagración (academias, salones, pren- 
sa, revistas, crítica). 

La literatura es sin duda el ámbito en el que la noción 
de campo ha sido hasta ahora más utilizada, debido segu- 
ramente a que las primeras aplicaciones del concepto se 
referían a este terreno*. La aplicación del modelo a confi- 
guraciones muy distintas y la aceleración del proceso de 
internacionalización de la investigación han llevado a cues- 
tionar el enfoque nacional al que Bourdieu se atuvo al prin- 
cipio, y él mismo indicó cómo podía proyectarse la transpo- 
sición de la teoría a una perspectiva transnacional*. Varios 


5% Véase J. Heilbron, Naissance de la sociologie, Marsella, Agone, 2006. Esta 
obra reconstruye la imbricación entre la literatura y otras formas de cono- 
cimiento del mundo social en la historia predisciplinaria de la sociología. 
Véase también J. Lyon-Caen, “Enquétes, littérature et savoir sur le monde 
social en France dans les années 1840”, Revue d histoire des sciences humaines 
17, 2007, págs. 99-118. 

60 Puede consultarse M. Jey, La littérature au lycée. Invention d'une disci- 
pline (1880-1925), París, Klincksieck, 1998. 

61 R. Darnton, Bohéme littéraire et révolution. Le monde des livres au XVIIIe 
siecle (París, Gallimard /Seuil, 1983); ídem, Édition et sédition. L'univers de la 
littérature clandestine au Xvitte siecle (París, Gallimard, 1991); R. Chartier, Pra- 
tiques de la lecture (Marsella, Rivages, 1985); ídem, Lectures et lecteurs dans la 
France d'Ancien Régime (París, Seuil, 1987); idem, Inscrire et effacer: culture écrite 
et littérature (Xre-XVItTe siecle) (París, Gallimard /Seuil, 2005); R. Chartier y H.-J. 
Martin, Histoire de l Edition francaise (París, Fayard, 1983-1991); G. Cavallo y 
R. Chartier, Histoire de la lecture dans le monde occidental (París, Seuil, 1997); 
G. Mauger, Cl. Poliak y B. Pudal, Histoires de lecteurs (París, Nathan, 1999); J. 
Lyon-Caen, La lecture et la vie. Les usages du roman au temps de Balzac (París, 
Tallandier, 2006). 

2 Los trabajos relativos a la literatura son demasiado numerosos para 
poder referirlos. 

63 Vid. P. Bourdieu, Les Structures sociales de l'économie, París, Seuil, 2000, 
págs. 273-280. La posdata “Du champ national au champ international” pro- 
pone concebir las articulaciones del sistema mundial como un conjunto de 
campos imbricados, en los que la propia economía no puede explicarse ate- 
niéndose a la lógica del mercado. Véase también P. Casanova, La République 
mondiale des lettres, París, Seuil, 1999. Esta es la primera obra que se ocupa de 
la transposición del modelo a escala mundial. 
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trabajos en torno a la traducción, las migraciones intelec- 
tuales y los efectos de la globalización se inspiran en su 
enfoque y, al mismo tiempo, integran las sugerencias de es- 
tudios —los Estudios Culturales, los Estudios Poscoloniales, 
los Estudios Transnacionales, los Estudios de la Transferen- 
cia— que han planteado la problemática de la movilidad y la 
exigencia de adaptar las escalas en función de las realidades 
analizadas: grandes capitales”, polos regionales y provin- 
ciales, tradiciones policéntricas, naciones plurilingúes o fron- 
teras políticas que no se corresponden con las divisiones 
lingúísticas y culturales. Cabe subrayar que estos desarrollos, 
lejos de cuestionar la teoría, confirman su alcance general, 
ya que implica desde el principio una concepción del mun- 
do social como un conjunto complejo de campos relati- 
vamente independientes, que permiten explicar el cambio 
histórico a través de sus tensiones internas y según las trans- 
formaciones que afectan a sus relaciones”, 

Es verdad que las propuestas de Bourdieu han suscita- 
do la hostilidad de muchos literatos, que a menudo las han 
rechazado sin considerarlas seriamente, mientras que, en 
general, se han mostrado muy receptivos ante las sugeren- 
cias teóricas que ofrecían la filosofía, el psicoanálisis, la lin- 
gúística o la antropología”. Un aspecto que contribuye a 


61 Pueden consultarse en concreto las obras que Christophe Charle ha 
dedicado a las capitales: Paris fin de siécle. Culture et politique (París, Seuil, 1998); 
Ch. Charle y Daniel Roche (dirs.), Capitales culturelles, capitales symboliques. 
Paris et les expériences européennes (París, Publications de la Sorbonne, 2002); 
Ch. Charle (dir.), Capitales européennes el rayonnement culturel. XVIITe-XXe siecle 
(París, Presses de PÉcole normale supérieure, 2004); ídem, Théátres en capi- 
tales, naissance de la société du spectacle a Paris, Berlin, Londres et Vienne (1860- 
1914) (París, Albin Michel, 2008). 

65 Por lo que respecta al esfuerzo de transposición y de integración 
teórica que implica la exigencia de volver a pensar los hechos culturales 
con una perspectiva transnacional y transdisciplinaria puede consultarse A. 
Boschetti, “Pour un comparatisme réflexif”, en A. Boschetti (dir.), L'Espace 
culturel transnational, op. cit., págs. 7-51. 

66 Véase P. Dirkx, “Réception et récepteurs des Regles de l'art”, en J. Du- 
bois, P. Durand y Y. Winkin (dirs.), Le Symbolique et le social. La réception inter- 
nationale de Pierre Bourdieu, Lieja, Ed. de Université de Liege, 2005, págs. 
195-206. 
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esta hostilidad es sin duda el hecho de que Bourdieu propo- 
ne su teoría como un modelo que, aunque intenta integrar 
las aportaciones de otros enfoques, pretende, no obstante, 
superarlos —-siguiendo la lógica de la competencia científi- 
ca—, tanto en el plano de la coherencia como en el del po- 
der explicativo. En un contexto en el que domina el horror 
ante cualquier ambición sistemática y un eclecticismo ecu- 
ménico y relativista que permite la coexistencia pacífica de 
todas las perspectivas, esta es una pretensión que tiende a 
interpretarse como absurda e inconveniente. Además, al 
declarar explícitamente la intención de fundar una cien- 
cia de las obras, Bourdieu desafía la convicción según la cual 
la singularidad de la creación literaria escapa a las catego- 
rías del raciocinio sociológico. El desvelamiento de las de- 
terminaciones sociales y de la violencia simbólica en el seno 
de los microcosmos que producen y reproducen la cultura, 
y el recurso al lenguaje de la economía —interés, beneficio, 
capital- se perciben como una postura reduccionista o de 
denuncia y el desencanto se experimenta como una agre- 
sión, aunque, por otra parte, Bourdieu haya concedido mu- 
cha importancia a la literatura, a la forma de conocimiento 
que puede aportar y a la defensa de su autonomía. 

El lector de Las reglas del arte también puede sentirse 
desanimado por el programa “desmedido” que implica la 
puesta en marcha de la teoría. Significa embarcarse en una 
investigación compleja y de larga duración, que requiere 
mucho tiempo para llegar a resultados publicables, y el 
número de publicaciones tiene mucho peso en cualquier 
carrera intelectual. Si el enfoque bourdieusiano ha conse- 
guido, pese a todo, hacerse un hueco incluso en el dominio 
de los estudios literarios, significa que, en este universo pro- 
penso a un escepticismo resignado, tácito o reivindicado, 
en el que el trabajo de la investigación es, con frecuencia, un 
bricolaje solitario que persigue la idea “brillante”, aquellos 
que tienen una ambición de conocimiento pueden dejarse 
seducir por el valor heurístico de la teoría y por la posibili- 
dad de participar en la amplia cantera internacional que está 
poniendo a prueba, precisando, ajustando e integrando el 
cuerpo de hipótesis elaborado por Bourdieu. Por supuesto, 
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cabe compartir la concepción modesta y exigente a la vez 
del trabajo científico que implica la convicción según la 
cual “la paciencia de las repetidas aplicaciones es una de 
las vías posibles de la “ascensión semántica” (en el sentido 
de Quine) que permite situar en un nivel más alto de gene- 
ralidad y de formalización los principios teóricos empleados 
en el estudio empírico de universos distintos y las leyes in- 
variantes de la estructura y la historia de los distintos cam- 
pos”*”. Si consideramos las nuevas líneas surgidas de esta 
empresa colectiva, podemos afirmar que la teoría de los 
campos es “progresiva” (en el sentido de Lakatos)*, frente 
a otros modelos que han llamado mucho la atención en 
el momento en el que fueron propuestos, pero que están 
lejos de haber suscitado una renovación tan importante 
en las perspectivas de la investigación. 


67 P. Bourdieu, Les régles de l'art, op. cit., pág. 300 [Las reglas del arte, trad. 
de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 2011*, pág. 273]. 

68 T. Lakatos, The Methodology of Scientific Research Programs, Nueva York, 
Cambridge University Press, 1978. 
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Pierre Bourdieu desarrolló fundamentalmente su análisis 
sobre los efectos del habitus escolástico en las Meditaciones 
pascalianas. A partir de las clasificaciones utilizadas en los 
estudios literarios e históricos, mi propósito consistirá en 
desarrollar el programa de análisis que Bourdieu sintetizó 
en una de las primeras frases del primer capítulo: 


Lo inconsciente es la historia: la historia colectiva, que ha 
producido nuestras categorías de pensamiento, y la historia 
individual por medio de la cual nos han sido inculcadas; por 
ejemplo, de la historia social de las instituciones de enseñanza 
(la más trivial de todas y, sin embargo, ausente en la historia 
de las ideas, filosóficas u otras) y de la historia (olvidada o 
reprimida) de nuestra relación singular con esas instituciones 
cabe esperar unas cuantas revelaciones verdaderas sobre las 
estructuras objetivas y subjetivas (clasificaciones, jerarquías, pro- 
blemáticas, etcétera) que siguen orientando, mal que nos pese, 
nuestro pensamiento! 


Se trata sobre todo de encontrar el origen de los prin- 
cipios de clasificación utilizados en historia literaria y en 
historia cultural, hasta ahora nunca cuestionados a pesar de 


* Título original: “L'Habitus scolastique et ses effets. Á propos des clas- 
sification littéraires et historiques”, en Fr. Schultheis (ed.), Linconscient aca- 
démique, Ginebra, Éditions Seismo, 2006, págs. 67-87, después publicado en 
Ch. Charle, Homo historicus, París, Armand Colin, 2013, págs. 47-62. Traduc- 
ción de Diana Sanz Roig. Texto traducido y reproducido con autorización 
del autor y de ediciones Armand Colin. 

1 P. Bourdieu, Méditations pascaliennes, París, Seuil, 1997, pág. 21 [ Medi- 
taciones pascalianas, Barcelona, Anagrama, 1999, trad. de Th. Kauf, pág. 23]. 
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las diferentes “revoluciones” epistemológicas que se han 
sucedido desde esa época. En una célebre conferencia de 
1903, F. Simiand denunció los “ídolos” que reverenciaban 
los historiadores de su tiempo?. Pero no identificó, según 
parece, el conjunto de estos “ídolos”, en concreto las clasi- 
ficaciones de movimientos ideológicos y culturales, de mo- 
vimientos literarios o artísticos, de escuelas de pensamiento 
(político, social, etc.) de vanguardia o no, que estructuran 
la mayoría de los relatos de historia literaria, de historia cul- 
tural o de historia de las ideas. 


I 
UNA HISTORIA FRÍA 


Para actualizar este doble rechazo, conviene por tanto 
practicar lo que Bourdieu denomina una doble historización, 
colectiva e individual*. Pero para superar el deseo piadoso 
al que cualquiera puede asociarse sin modificar realmente 
su forma de pensar, me ha parecido adecuado a su método 
enfrentarme al caso límite y crítico en el que ese retorno de 
lo rechazado es más difícil de escenificar que en cualquier 
otra parte. En efecto, Bourdieu examina clasificaciones casi 
intocables, puesto que se nos han enseñado en el curso de 
la disciplina central de casi todos los sistemas educativos, la 
enseñanza de la literatura nacional. Estas clasificaciones con- 
ciernen a la vez objetos sagrados de la cultura legítima, una 
disciplina universitaria encargada de actualizarlos, la histo- 
ria literaria y zonas conexas de una rama de la historia que 
se ha afirmado como autónoma desde hace un decenio, la 
historia cultural, sin revisitar, no obstante, categorías toma- 


? F. Simiand, “Méthode historique et science sociale”, en M. Cedronio, 
Méthode historique et sciences sociales, reed., París, Éditions des Archives contem- 
poraines, 1987 [1903], págs. 113-169. 

3 A propósito de la literatura, Bourdieu se ocupa de esta cuestión su- 
cintamente en Las reglas del arte, pero en realidad solo la desarrolla para la 
filosofía. Vid. P. Bourdieu, Les regles de l'art, París, Le Seuil, 1992, en particu- 
lar págs. 420-421 [Las reglas del arte, Barcelona, Anagrama, 2011?, trad. de 
Th. Kauf, págs. 379-380]. 
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das de otras disciplinas cercanas. El propio Bourdieu trató 
estos temas en una obra célebre y discutida por los literatos, 
Las reglas del arte, sin llegar, sin embargo, a las últimas con- 
secuencias del radicalismo de su propuesta formulada en 
1997. En numerosos pasajes, Bourdieu no cuestiona todas las 
categorías de la historia literaria, ya que toma prestada una 
parte de la información empírica de los trabajos de sus pre- 
decesores, aunque él los interprete en otro marco histórico. 
Ya es hora, por tanto, a partir de las posiciones más radica- 
les de las Meditaciones pascalianas, de completar los análisis 
de los años 1970 y 1980 que forman Las reglas del arte!. 

En efecto, no hay nada más central en la cultura literaria 
que las taxonomías utilizadas para clasificar las obras y los 
autores; no hay nada más natural, incluso para la pluma de 
aquellos que pretenden, por otro lado, subvertir con fre- 
cuencia la forma de leer estas obras y estos autores. Para pen- 
sarlas (o repensarlas), situarlas (o desplazarlas), calificarlas 
(o descalificarlas), estas taxonomías implican un núcleo de 
invariantes por más que las afinemos, subdividamos o refor- 
mulemos. Al fin y al cabo, los historiadores de la cultura o 
de la literatura siguen recurriendo, más o menos, a los mis- 
mos calificativos O categorías de base producidas en un siglo 
y medio de reiteración crítica. Para estructurar el discurso o 
la perspectiva monográfica, se recurrirá a los términos “clá- 
sico, romántico, artístico, moderno, simbolista, naturalista, 
realista, vanguardista”, etc., por citar solo los principales y 
más frecuentes. Así, la introducción del manual más cono- 
cido de secundaria resume el siglo XIX en: 


tres grandes corrientes literarias, el romanticismo, el realismo 
y el simbolismo. [...] A grandes rasgos, estas corrientes se su- 
cedieron, el romanticismo triunfó durante la Restauración y la 


1 Me incluyo en esta crítica en la medida en que la parte histórica de 
Las reglas del arte se apoya en mi libro La crisis literaria en la época del natura- 
lismo, deudor de los trabajos sobre el realismo y el naturalismo de los años 
1970, en la tesis de R. Ponton, El campo literario de 1865 a 1905, basada en 
las obras literarias sobre el Parnaso y el movimiento simbolista o los novelistas 
psicólogos o, por ejemplo, en otras investigaciones en torno a la bohemia, 
cuya documentación y categorías comparten estos sesgos. 
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Monarquía de Julio, el realismo durante el Segundo Imperio y 
el simbolismo durante la Tercera República; pero en realidad 
estos movimientos se entremezclan y asistimos a ¿intercambios 
fecundos entre uno y otro”. 


De este modo, el esquema hegeliano subyacente se re- 
chaza de inmediato en nombre de la fluidez de las cate- 
gorías y de la variación de los autores: “Balzac, creador de la 
novela realista, fue también un romántico y un visionario”, 
añade después de la frase anterior. Este relativismo manifies- 
to permite todas las síntesis necesarias, lo que es una buena 
muestra de una de las características de los juicios de la his- 
toria literaria, siempre cercana a los juicios de valor y por 
tanto justificada tanto por criterios de gusto como de hecho. 

Es también por este motivo que estas clasificaciones son 
relativamente pocas comparadas con sus equivalentes en 
otras disciplinas (historia de la filosofía, de la música, del 
arte, de la historia en general, de la sociología). No obs- 
tante, se trata de ordenar una producción exponencial de 
autores y de obras, sin duda algo menos extensa que la del 
ámbito artístico, aunque no mucho menos, especialmente 
cuando el índice de selectividad de la posteridad literaria es 
a fin de cuentas menos alto que el de la historia del arte, tal 
como lo indica la comparación de los índices de cualquier 
panorámica de uno u otro ámbito con las evaluaciones glo- 
bales del conjunto de los agentes del campo literario o ar- 
tístico de los que disponemos?. 

Debido, sobre todo, a la institucionalización en la ense- 
ñanza secundaria del discurso literario de los movimientos 
intelectuales, estas categorizaciones alcanzan una difusión 
de masas, ya que sirven de categorías de comprensión de 
la literatura en edades que para las generaciones recientes 
-al menos en Francia- llegan al 60% de una generación. 


5 Cursiva en el texto. Véase A. Lagarde y L. Michard, XIxe siécle, París, 
Bordas, 1961, pág. 10. 

6 Cf. C. White y H. White, La carriére des peintres au XIXe siecle, París, Flam- 
marion, 1991, y C. Charle, La crise littéraire a l'époque du naturalisme, París, 
PENS, e ídem, Naissance des “intellectuels” (1880-1900), París, Minuit, 1990 [El 
nacimiento de los “intelectuales”, Buenos Aires, Nueva Visión, 2009]. Véase tam- 
bién Ch. Charle, Los intelectuales en el siglo XIX, Madrid, siglo XXI, 2000. 
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Las clasificaciones artísticas se organizan en cambio de for- 
ma bien distinta, dada la marginalidad de la historia del arte 
a este nivel. Es al profesor de historia al que le corresponde 
repasar los movimientos más importantes y en general anti- 
guos en una asignatura, rápidamente olvidada, sobre civili- 
zación (Renacimiento, arte medieval, arte barroco, etc.). A 
no ser que un cuadro de un pintor representativo sirva como 
ilustración plástica en los manuales de historia para tal epi- 
sodio fetiche del gran relato histórico (El juramento del juego 
de la pelota de Jacques-Louis David para la Revolución y el 
arte neoclásico; La libertad guiando al pueblo de Delacroix para 
el Romanticismo y la revolución de 1830; La fiesta del 30 
de junio de 1878 en la rue Saint Denis de Claude Monet para 
el impresionismo y el advenimiento de la República; el Guer- 
nica de Picasso para el arte moderno y la Guerra Civil). La 
categorización artística precisa solo se materializa realmen- 
te en los estudios especializados, que afectan a un número 
escaso de estudiantes y al gran público “cultivado” a partir 
de un discurso autorizado, apenas leído, en los textos pro- 
fusos de los catálogos de exposición en los que los especia- 
listas revisitan las categorías indefinidamente perfeccionadas 
de los movimientos artísticos. 

Este formato relativamente reducido de categorizaciones 
literarias no solo se debe a que están al servicio de objetivos 
pedagógicos de masa, que implican simplicidad y simplifi- 
cación. En Francia, los historiadores que comparten esta ne- 
cesidad pedagógica de una disciplina de cultura general 
ponen en marcha instrumentos clasificatorios, no mucho 
más rigurosos, pero a buen seguro mucho más provistos y 
complejos en nociones indígenas de todo tipo, lo que perju- 
dica por otra parte —-cualquier profesor de primer ciclo uni- 
versitario ha tenido la amarga experiencia— su asimilación 
real y duradera por parte de los historiadores en ciernes. 

Esta parsimonia en la cartografía del campo literario del 
pasado no se debe tampoco, como en el caso de la filosofía, 
a la pretensión de distancia y sistematización de los estu- 
dios de historia literaria. En la jerarquización interna de este 
subcampo disciplinario, los que están del lado de la historia 
y de los autores siguen dominados en la escala del prestigio 
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por aquellos que se entregan al placer del texto y al gusto 
de la lectura inspirada e interpretativa; en este caso, Proust 
venció definitivamente a Sainte Beuve. Lanson ha sobrevi- 
vido gracias a su Historia de la literatura francesa constante- 
mente reeditada y actualizada desde 1895 a 1953, pero sirve 
de chivo expiatorio común a todos los modernistas”, al tiem- 
po que algunos de sus artículos certifican que deseaba acer- 
carse a la historia y a la sociología en un sentido novedoso?*. 

En el seno de la historia literaria, la jerarquía implícita 
de los autores más apreciados (y de los más reverenciados en 
los premios) favorece a los autores más puros, a los más des- 
historizados y a los que han podido liberarse precisamente 
de esas etiquetas colectivas hasta el punto de que su nombre 
se ha convertido en sí mismo en una etiqueta intemporal de 
autoconsagración e incluso de consagración de epígonos fu- 
turos (baudelairiano, verlainiano, stendhaliano, proustiano, 
etc.). El máximo logro es la elevación al rango de clásico —por 
tanto, intemporal- incluso de aquellos que en su tiempo se 
habían autoafirmado contra la noción de clasicismo. 

Si existe, por tanto, una lucha de clasificación oculta y 
persistente entre los profesionales de la taxonomía literaria, 
esta se fundamenta al fin y al cabo en el mismo stock empo- 
brecido de calificativos específicos análogos a los que el 
raciocinio profesoral utiliza para la clasificación de sus alum- 
nos. Sin duda, podríamos encontrar una escala de traducción 
homóloga entre los “clásico, romántico, realista, simbolista, 
naturalista, etc.” de los capítulos de los manuales y los cali- 
ficativos “sólido y elegante, empático o excesivo, pesado y 
monótono, refinado u oscuro, vulgar o trivial” que llenan 
los márgenes de las redacciones de los alumnos examinados 
sobre estos autores o movimientos. 

Los defensores más legítimos de la literatura pura (aque- 
llos que preconizan a todos los autores cercanos al polo más 
artístico que se puso en marcha paulatinamente a lo largo 
del pasado siglo y a los autores más susceptibles de acceder 


7 G. Lanson, Histoire de la littérature francaise, París, Hachette, 1895. Véase 
también A. Compagnon, La troisieme République des lettres, París, Le Seuil, 1983. 
8 G. Lanson, Etudes d'histoire littéraire, París, Champion, 1929, pág. 45. 
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al estatus de clásico moderno) necesitan a pesar de todo, 
aunque solo sea como etiqueta difamatoria o infamante, las 
categorías menos nobles de la nomenclatura evocada más 
arriba: así, en el seno del romanticismo, como del simbolis- 
mo o el naturalismo, se retendrá prioritariamente a los auto- 
res más afines a la definición literaria frente a sus colegas 
tentados por las prácticas más históricas, sociales, políticas o 
interesadas del mismo estilo. Podría mostrarse fácilmente 
que las “lecturas” o relecturas de las grandes panorámicas 
de la historia literaria son intentos de reevaluación, según 
el grupo que esté en el origen de la empresa, de ciertos 
autores para desplazarlos a la zona noble de los etiquetajes 
antiguos o a la revalorización de etiquetajes devaluados en 
otro momento. 

Esta primera historización atestigua, por tanto, la conti- 
nuidad entre las prácticas eruditas, las prácticas pedagógi- 
cas de su transmisión y las luchas entre especialistas por la 
revisión parcial de las clasificaciones. Estas categorías de 
la historia literaria remiten no obstante a algo más profun- 
do que invita a una segunda historización. Esta historización 
se explica a la vez por el estatuto específico de la literatura 
en un país como Francia y por la emergencia compleja de 
la historia literaria a finales del siglo XIX entre la historia 
de las ideas (ámbito de los filósofos)” y la historia de las ins- 
tituciones (ámbito de los historiadores); entre la historia del 
gusto (ámbito de los estetas críticos fuera del campo uni- 
versitario) y la filología, y más adelante la lingúística y la es- 
tilística (incluidas en el campo universitario pero a menudo 
de tradición universitaria extranjera), y por último y sobre 
todo, la historia de los movimientos literarios, en función de 
las especificidades de la historia del campo literario cuan- 
do la liberamos del “gran discurso” mítico que la historia 
literaria oficial ha elaborado progresivamente. 


% Esta separación arbitraria entre historia de las ideas e historia litera- 
ria desemboca en la exclusión de quienes la historia literaria denomina “filó- 
sofos” aunque no forman parte del canon filosófico, como ha demostrado 
Dinah Ribard, “Philosophe ou écrivain? Problémes de délimitation entre 
histoire littéraire et histoire de la philosophie en France, 1650-1850”, Annales 
HSS, 2, 2000, págs. 355-388. 
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La multitud de desajustes entre las categorizaciones de 
las historias literarias nacionales, incluso cuando parece 
existir el recurso a esquemas transnacionales reconocidos 
como “realismo, romanticismo, simbolismo”, se demuestra 
de manera bastante simple. Si buscamos el denominador 
común entre Francia, Inglaterra, Alemania o Italia que su- 
pondrían estas etiquetas internacionales, tropezamos con 
la incoherencia de tempos desfasados, traducciones equi- 
vocadas o confusiones voluntarias motivadas por fines de 
legitimación positiva o negativa. Como han demostrado 
de forma complementaria Pascale Casanova y Anne-Marie 
Thiesse'”, la cuestión de las categorías utilizadas no es la 
misma según la antigúedad de la aparición de una literatu- 
ra nacional, en función de su autonomía o heteronomía en 
relación con las fuerzas políticas, sociales o económicas, y 
según su posición en la lucha por la afirmación de las lenguas 
nacionales en Europa. Cuando el término Romanticismo 
significa emancipación de la hegemonía clásica francesa, o 
arte nacional surgido del pueblo frente al arte cortesano des- 
tinado a la aristocracia francesa y francófila, tiene poco en 
común, excepto el término, con una disidencia interna de 
un campo dominante y políticamente sobredeterminado 
por el debate recurrente entre los antiguos y los modernos, 
como en Francia. Ahora bien, cabe recordarlo, la historia 
literaria universitaria de la Tercera República tuvo como 
primera función repensar los movimientos literarios del 
siglo XIX para hacerles un lugar en el panteón fijado desde 
hacía dos siglos en torno al “clasicismo”''. En esta ocasión, 
las etiquetas se endurecieron, por tanto, al elaborar una ver- 
sión whig de la historia del progreso hacia la emancipación 
y la afirmación de la excelencia (literaria) francesa contra 


10 Vid. P. Casanova, La République mondiale des lettres, París, Le Seuil, 1999, 
y A.-M-Thiesse, La création des identités nationales en Europe XvIITe-XIXe siecle, Pa- 
rís, Le Seuil, 2000. 

11 En torno a la persistencia del siglo xv como fuente de los autores de 
referencia en los programas posteriores a la reforma educativa de la Tercera 
República, véase M. Jey, La littérature au lycée: invention d'une discipline (1880- 
1925), Metz, Universidad de Metz, 1998. 
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las influencias y competencias extranjeras de nuevas litera- 
turas nacionales, principalmente surgidas del Romanticismo 
europeo!?. Este doble condicionante tiene que ver a la vez 
con la posición dominada de la historia literaria frente a la 
historia, dominante entonces en las instituciones universi- 
tarias, y frente a la crítica que reina sobre las clasificaciones 
más inmediatas de la nueva literatura, la que se comenta en 
los diarios y grandes revistas. Así, en la edición de 1895 de la 
Historia de la literatura, Lanson retoma tal cual los juicios de 
Brunetiere, director de la Revue des deux mondes, a propósito 
del naturalismo. Profesor de instituto y suplente del crítico 
universitario, Lanson hace un elogio encendido del flaman- 
te académico francés'”. 

Esta dependencia también tiene que ver con los objeti- 
vos pedagógicos derivados de la importancia creciente del 
francés en la educación secundaria en detrimento de las 
lenguas clásicas a partir de 1880 y sobre todo de 1902. Si 
una versión edulcorada y aséptica del Romanticismo se in- 
tegra poco a poco (en posición muy minoritaria) en el nue- 
vo canon de esta historia literaria a principios del siglo Xx, 
cabe esperar mucho más para que la literatura de la segun- 
da mitad del siglo XIX encuentre su lugar en este discurso 
y añada algunas categorías complementarias al canon mo- 
dificado (realismo, naturalismo y simbolismo). En el volu- 
men ya citado de Lagarde y Michaud de 1961'*, el período 


12 Cf. B. Wilfert, “Cosmopolis et "Homme invisible. Les importateurs 
de littérature étrangere en France 1885-1914”, Actes de la recherche en sciences 
sociales, 144, 2002, y idem, Paris, la France et le reste... Importations littéraires el 
nationalisme culturel en France 1885-1930, tesis dirigida por C. Charle, Univer- 
sité de Paris 1, 2 volúmenes, 2003. Véase también C. Charle, Paris fin de siecle, 
culture et politique, París, Le Seuil, 1998. 

13 “En literatura, un hecho capital es lo que hemos denominado la 
bancarrota del naturalismo. La escuela de M. Zola, que consideraba sus teo- 
rías más que sus Obras, se perdió en la insignificancia y la ordinariez”. Vid. 
Gustave Lanson, Histoire de la littérature francaise, op. cit., págs. 1079-1081. Se 
repiten casi exactamente los términos de Brunetiére para condenar el natu- 
ralismo. Las ediciones posteriores serán mucho más matizadas debido a la 
simpatía política de Lanson por la posición dreyfusista de Zola (cf. la edi- 
ción de 1906, págs. 1013 y ss.). 

1 Vid. A. Lagarde y L. Michaud, XIXe siécle, op. cil. 
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romántico ocupa dos tercios frente al tercio dedicado a la 
segunda mitad del siglo XIX en la que se concentran los nue- 
vos movimientos mencionados. La Historia de la literatura de 
Lanson, escrita sesenta años antes, casi era más equilibrada 
con ciento catorce páginas para la época romántica y ochen- 
ta y tres para la segunda mitad del siglo xIx*. 

En este caso el contraste también es sorprendente con 
la actualización paralela de las divisiones de la historia y 
de la historia del arte: la historia contemporánea se integra 
en los programas de estudio de los institutos desde los años 
1880 y con ella, por tanto, las nociones más modernas de la 
vida social, política y económica; la conocida como nueva 
pintura (que se empieza a denominar impresionista) entra 
en los museos menos de veinte años después de la expo- 
sición fundacional del grupo (el legado Caillebotte) y se 
integra en el panorama general del arte francés desde la 
Exposición de 1900. Este largo paréntesis de la contempo- 
raneidad literaria es indicativo de la resistencia al cambio de 
las categorías del habitus escolástico literario. No obstante, 
dicha resistencia no solo se explica por el supuesto con- 
servadurismo de las élites republicanas en materia cultural, 
como muestra el contraste ya apuntado con otros ámbitos 
cercanos. Evidentemente, esta resistencia remite a las es- 
tructuraciones propias del habitus literario y profesoral. En 
el momento en que el profesor de historia concibe su papel 
como una formación cívica, y por tanto pensada en el pre- 
sente la República democrática, y en que la enseñanza del 
arte y del gusto se liberan de la referencia exclusiva al aca- 
demicismo y a la formación de Bellas Artes o de los museos 
antiguos, los defensores de la formación literaria siguen atra- 
pados en una visión normativa de la historia de la literatura. 
El cambio cuaja en parejas de términos opuestos en las que 
uno de ellos se connota positivamente y en las que el pro- 
greso, a diferencia de los otros ámbitos, no se ha asimilado 
forzosamente a los períodos más recientes, donde la jerar- 


15 Op. cit.: “Livre Il: lépoque romantique 1820-1850”, págs. 889-1003; 
“Livre III: Le naturalisme 1850-1890”, págs. 1005-1075; “Livre IV: heure 
présente”, págs. 1077-1088. 
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quía de los géneros y de los autores es la contraria a las nor- 
mas puestas en funcionamiento por el campo literario de 
la segunda mitad del siglo XIX. El teatro y la poesía clásica 
sirven todavía como modelos aunque el público letrado no 
consuma más que novelas, cuadros de costumbres, dramas 
burgueses o prosa histórica. No es sorprendente que un buen 
número de estos profesores de retórica haya simpatizado 
o incluso se haya afiliado a Action Francaise, cuya visión 
histórica reaccionaria y antirromántica era casi idéntica a 
la suya. Pero, sin duda, hay raíces todavía más profundas 
que esta crispación de una pequeña nobleza cultural en de- 
clive cuyo equivalente sería, en la misma época, el culto a la 
Bildung neohumanista y a un Goethe encumbrado al Olim- 
po por parte de los profesores alemanes en un momento 
en el que los literatos solo juran por Nietzsche y Wagner'”. 
Para estos profesores de letras, aceptar, como lo hacen los crí- 
ticos literarios y artísticos, la naturalización progresiva de las 
nuevas etiquetas surgidas de la historia viva de la literatura o 
del arte, sería renunciar al espacio de autonomía construi- 
do a través de la relación pedagógica de la clase de instituto 
o del curso de facultad (en las disciplinas literarias, los 
profesores de facultad han enseñado en la educación secun- 
daria mucho más tiempo que en ninguna otra parte y no 
ejercen, por tanto, de manera muy diferente). Ahora bien, 
los modelos literarios provistos de etiquetas propuestos a los 
alumnos y a los estudiantes fijan al mismo tiempo el habitus 
literario adecuado que debe reproducirse en los ejercicios 
escolares (comentario de texto, discurso o disertación) y 
más tarde en los usos formales del francés (conversación, 
correspondencia, discurso de circunstancias) propios de las 
clases medias (en el sentido escolar y en el sentido social). 
Estas clases medias ven como una contradicción la propues- 
ta de modelos alternativos al francés escrito estándar, de los 
que temen la destrucción de la frontera escolástica en la que 
se basa la autonomía del profesor dentro de su clase. Mien- 
tras que academias privadas y que compiten entre sí liberan 


16 Vid. F. K. Ringer, Fields of Knowledge, París/ Cambridge, Éditions de la 
Maison des sciences de l' homme, Cambridge U.P., 1992. 
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a los artistas de los principios de la Escuela de Bellas Artes y 
se inspiran en nuevas formas de pintura, ningún proyecto 
similar, ni en la educación secundaria ni en la superior, 
cuestionó este monopolio del francés culto oficial y de la 
historia literaria que lo acompaña. Esta ausencia de com- 
petencia solo estimula la permanencia del modelo en detri- 
mento de tímidas actualizaciones de los programas, de un 
lado, y la convicción de los profesores de letras de detentar 
la verdad literaria a largo plazo frente a las agitaciones inú- 
tiles de las escuelas contemporáneas, del otro. Esta intransi- 
gencia integrista se acentúa a medida que la presión de la 
literatura contemporánea se hace sentir, en ocasiones, en 
el propio seno del espacio protegido de la clase. La historia 
de los grupos de vanguardia que rechazan esta norma de las 
clases de literatura muestra en efecto que estos se reclutan 
con frecuencia entre los mejores alumnos de los mejores ins- 
titutos o facultades. Su rechazo a la forma oficial de escribir 
y de leer se conjuga con su capacidad de destacar en ella, 
es decir, de ver su artificio, lo que tiene de artificial y paro- 
diarlo, la forma más atroz de vengarse de la autoridad bien 
provisional de sus profesores, que estos alumnos burgueses 
y superdotados de los institutos más importantes repudian 
tan pronto como les es posible en sus obras de juventud. El 
poeta maldito Rimbaud fue primero el ganador del certa- 
men general de versos latinos; Jarry basó su padre Ubú en 
la caricatura de un profesor poco apreciado y construyó al 
mismo tiempo la parodia del drama wagneriano y románti- 
co todavía reverenciado en los grandes teatros; Léon Blum 
y Marcel Proust, a la salida del Instituto Condorcet, se con- 
virtieron en los grandes maestros del pastiche; y Aragon, an- 
tiguo alumno del Instituto Carnot, reescribió las Aventuras 
de Telémaco mientras leía a Lautréamont. 


0 
GÉNESIS Y ETERNIZACIÓN DE LAS CLASIFICACIONES 


No obstante, sería falso creer que ha bastado con cambiar 
todas las condiciones sociales de la enseñanza de las huma- 
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nidades y de la historia literaria para que se produzca una 
actualización instantánea y para que estas categorías norma- 
tivas fijadas den paso a una primera y auténtica historización 
que integre todas las aportaciones de la historia literaria po- 
sitivista acumuladas desde los años 1920 a la década de 1970. 
Las ocasiones perdidas se han sucedido: la de la literatura 
comparada, la de la historia literaria y la sociología, la de 
la historia literaria y la historia del libro después de Lucien 
Febvre'”. Algunas falsas modernizaciones como el estruc- 
turalismo genético, las lecturas marxistas de la historia lite- 
raria y, finalmente, la semiología estructural o las lecturas 
psicoanalíticas tampoco han afectado las categorizaciones 
de base enriquecidas al hilo de las nuevas vanguardias inte- 
gradas en los programas. Al mismo tiempo, amenazas glo- 
bales más graves afectan a las clases de literatura y estimulan 
una renovación literaria conservadora: la disminución del 
prestigio de los departamentos literarios frente a los depar- 
tamentos científicos como lugar de elección de la futura 
élite y el desarrollo de una contracultura de masas que se 
apoya sobre géneros externos al universo literario —el cómic, 
el cine o la canción popular'*-. Al discurso de defensa de 
lo antimoderno de la primera mitad del siglo Xx, le sigue, 
desde los años 1960-70, el discurso antianalfabeto contra los 
nuevos bárbaros, no muy propicio a la reforma de los códi- 
gos mismos de la historia literaria, mientras que la enorme 
expansión de las universidades acentúa la ruptura entre una 
historia literaria para la masa de los estudiantes de instituto 
y una historia literaria para los especialistas cuyas discor- 
dancias de categorías se acentúan a medida que amplían el 
panteón de los autores y de los movimientos, aunque solo 
sea para encontrar temas de tesis. 

En la historia literaria universitaria, sobre todo en la lite- 
ratura contemporánea, prevalece la conversión en principio 


17 Véanse las críticas de L. Febvre sobre el libro de D. Mornet: “Littéra- 
ture et vie scolaire. De Lanson á Daniel Mornet, un renoncement” (1941), 
en Combats pour l'histoire, París, A. Colin, 1953, pág. 264. 

18 Cf. P. Bourdieu, La distinction, critique sociale du jugement, París, Minuit, 
1979 [La distinción, trad. de M.? del C. Ruiz de Elvira, Madrid, Taurus, 20067]. 
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de clasificación académica de los instrumentos de com- 
prensión de la realidad histórica elaborados por aquellos a 
los que he denominado “hombres dobles”, críticos y pro- 
loguistas, los primeros compiladores de las nuevas historias 
literarias. Ellos escriben de algún modo los “borradores” a 
partir de los que se elaboran los panoramas eruditos pos- 
teriores o, como mínimo, plantean las problemáticas ana- 
lizadas hasta la saciedad por los trabajos científicos. Las 
nociones elaboradas en caliente no se cuestionan, tanto por- 
que alimentan las polémicas entre las partes interesadas del 
campo como porque tienden a convertirse en un lenguaje 
común que permite acceder a él, ya que fundamentan la po- 
sición de quienes se autorizan a participar en estas luchas de 
clasificación. Estas luchas participan de la deshistorización 
de la comprensión de las obras que les sirven de pretexto de- 
bido a la despersonalización que ponen en funcionamiento. 
Los historiadores universitarios que retoman el dossier a 
una cierta distancia ya no tienen vínculos personales con 
este estado obsoleto del campo y se conforman generalmen- 
te con enderezar algunos errores para precisar la adecua- 
ción en una regresión al infinito: invención de precursores 
(por ejemplo, la creación de la noción de prerromanticismo 
cuando a principios del siglo xx se calmaron las pasiones 
que suscitó el Romanticismo””; reevaluación de los epígonos 
(nacimiento del grupo de “románticos menores” cuando 
los “mayores” casi se convirtieron en clásicos); transferen- 
cia de nociones del arte a la literatura a riesgo de inventar 
artefactos, pero que permiten leer en conjunto a autores 
relegados a los márgenes, así como la invención de la “lite- 
ratura barroca” después de que dos generaciones de his- 
toriadores del arte limpiaran la mancha que iba asociada 
al término en estética, etc.)?. Pero, como los hombres do- 


19 H. Tronchon, Préromantisme allemand en francais: Herder et Creuzé de 
Lesser adaptateurs du Romancero del Cid, París, A. Colin, 1912, 2 fasc. In-8* 
extracto facticio de la Revue d'histoire littéraire de la France, t. 19, julio y octubre 
de 1912. Véase también A. Monglond, Le Préromantisme francais. 1. Le Héros pré- 
romantique. 1. Le Maítre des ámes sensibles, Grenoble, B. Arthaud, 1930. 

20 La primera edición alemana del libro de Wólfflin Renaissance et Baro- 
que data de 1888 (Múnich, Ackermann). Es significativo que esta innovación 
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bles que los han precedido, estos historiadores atrapados 
en el habitus escolástico no transgreden jamás este pensa- 
miento de los límites, de las escalas, de las jerarquizaciones 
geográficas o cronológicas que han interiorizado en su pro- 
pia existencia académica, desde su formación, ya que es 
su forma de comprenderse a ellos mismos en el interior 
de su disciplina (como alumno de o jefe de filas, impulsor 
o crítico de esta o aquella forma de hacer y transmisor de 
la historia literaria del pasado construida a partir del mis- 
mo esquema). 

A modo de ejemplo, podemos seguir el proceso en el 
caso de la Encuesta sobre la evolución literaria de Jules Huret 
en 1891. Esta pone a disposición del gran público todo un 
abanico de caracterizaciones literarias que solo circulaban 
en el interior del espacio polémico limitado a las pequeñas 
revistas. Objetivadas de este modo a ojos de la opinión pú- 
blica, y parcialmente aceptadas por los propios interesados 
que, para figurar entre los entrevistados, aceptan que se les 
etiquete en los números sucesivos del diario y después en 
la versión en volumen de la encuesta, aunque un buen nú- 
mero de ellos renegarán de estas afiliaciones en lo sucesivo. 
La mayoría de estas agrupaciones se encuentran desde 1895 
en la Historia de la literatura francesa de Lanson, que cita en 
una referencia a pie de página estas fuentes críticas o pe- 
riodísticas canonizadas de este modo”. 

El proceso de filtración se renueva en cada vanguardia 
o en cada gran momento de debate escenificado por un ma- 


venga en los dos casos de universitarios de origen suizo, menos instalados 
en el dogma literario clasicista. Véase también J. Rousset, La littérature de 
Váge baroque en France, Circé et le Paon, París, José Corti, 1953. 

21 G. Lanson, op. cit., pág. 1084, a propósito del movimiento simbolista 
hace referencia a Lemaítre, Revue bleue, 1888 y a F. Brunetiere, “Symbolis- 
me et décadents”, Revue des Deux mondes; o para una versión más extensa 
véase “The New Poetry in France”, The International Monthly, octubre de 
1901, pág. 433-465, publicado de nuevo en Études d'histoire littéraire, op. cil., 
págs. 284-317, donde se cita igualmente a J. Huret, Enquéte sur l'évolution 
littéraire, París, Charpentier, 1891 y Ad. Van Bever y Paul Léautaud, Poétes 
d'aujourd'hur, 1880-1900, morceaux choisis accompagnés de notices biographiques 
et d'un essat de bibliographie..., París, Société du Mercure de France, 1900, 
págs. 287-289. 


114 CHRISTOPHE CHARLE 


nifiesto, pero el historiador de la literatura solo ratifica, en 
general, la versión del vencedor, aquel que ha sabido ro- 
dearse de hombres (y de mujeres) dobles necesarios en la 
divulgación y popularización de su ruptura simbólica”. No 
obstante, también en este caso, el habitus letrado escolásti- 
co continúa desempeñando su función de reducción al mí- 
nimo denominador, ya que este modelo de grupo, muy 
adecuado a la articulación de los manuales, solo engloba en 
realidad a una pequeña fracción de los escritores de una épo- 
ca. Su adopción mayoritaria entre los historiadores literarios 
lleva a sobrevalorar una fracción atípica de la literatura, pero 
apropiada para volver a desarrollar las grandes oposiciones 
canónicas más antiguas. Igualmente, es evidente que este jue- 
go del grupo o del manifiesto, por muy obsoleto que sea en 
las nuevas condiciones de la vida literaria del siglo Xx, tra- 
duce ahora la interiorización cínica por los propios auto- 
res, antiguos alumnos de esta historia literaria moderna, de 
las normas que hay que respetar para ser percibidos por los 
hombres dobles, y después por sus relevos académicos, como 
candidatos creíbles a la entrada, de manera velada, en el ca- 
non de la historia literaria del futuro. 

Si he desarrollado este primer ejemplo, no solo es por- 
que mis trabajos me han puesto en contacto con las formas 
de presentación de la historia literaria o porque este ejem- 
plo ilustra las resistencias especialmente fuertes a la histori- 
zación del habitus escolástico en este subcampo específico. 
La reflexión debe extenderse al campo de los estudios de 
historia cultural que a menudo tratan los mismos objetos 
y a veces parten de trabajos surgidos de los estudios litera- 
rios para elaborar su propia materia sin darse cuenta del 
clasificador implícito que se encuentra incluso en las inves- 
tigaciones aparentemente más eruditas. Pero, para sacar 
todo el provecho de la operación, el historiador debe ser to- 
davía más radical e interrogar también las clasificaciones y 
nociones, incluso las propiamente históricas, heredadas de 
los efectos del habitus escolástico propio de su disciplina. 


2 Cf. el ejemplo del surrealismo analizado por N. Bandier, Sociologie du 
surréalisme, 1924-1929, París, La Dispute, 1999. 
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Aunque Lucien Febvre no dudaba en reprender duramen- 
te a Daniel Mornet en razón de su posición dominante de 
director de revista y de su complejo de superioridad de his- 
toriador del utillaje mental en comparación con el historia- 
dor literario, simple amateur de las ideas, ni él ni sus émulos, 
sea cual sea el renombre alcanzado por la pretendida “es- 
cuela de los Anales”, expresión clasificadora tan falaz como 
la de las otras “escuelas” literarias evocadas anteriormente, 
escapan a estas categorizaciones implícitas que orientan la 
investigación. 


Tr 
EL HABITUS ESCOLÁSTICO DEL HISTORIADOR 


Pero, ¿qué garantiza de antemano que en este ejercicio 
de autosocioanálisis de un historiador, pese a estar metido 
en sociología y literatura, no voy a ser víctima de la misma ce- 
guera que se reprocha a los estudios literarios? ¿Mi (de)for- 
mación profesional no impedirá esta objetivación que solo 
podría llevar a buen puerto un miembro de otro campo dis- 
ciplinario? A la inversa, por miedo a esta connivencia con 
mi tribu de origen, ¿no retomaré a mi vez una denuncia sur- 
gida de otra disciplina pero utilizada en las luchas de fron- 
teras y de prestigio que existen sobre todo entre la filosofía, 
la sociología y la historia, y que no se han liberado en abso- 
luto de otros a priori escolásticos inherentes a la historia de 
estas disciplinas y a sus relaciones de fuerza? No es este el 
lugar para trazar el extraño itinerario que me ha puesto en 
contacto y en discordancia relativa con los habitus discipli- 
narios de estos distintos ámbitos. Mis elecciones paradójicas 
(dedicarme a la sociología de la literatura tras la carrera de 
historia y pedir que dirigiera un trabajo de este tipo un his- 
toriador de la economía marxista bastante escéptico ante 
mis orientaciones sociológicas y literarias) quizá me han 
facilitado el autodistanciamiento necesario. Pero debo re- 
conocer que he hecho este autoanálisis recientemente, al 
volver sobre mis trabajos antiguos en ocasión de coloquios 
interdisciplinarios como el que nos ocupa u otros. Esta res- 
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puesta solo es parcial, pero basta por el momento para jus- 
tificar mi enfoque actual”. 

La historia de la historiografía, subcampo encargado de 
esta autohistorización de los conceptos históricos, es a la vez 
una rama muy próspera y al fin y al cabo bastante decep- 
cionante. Sufre en buena parte de todos los sesgos que he 
denunciado con anterioridad a propósito de la historia li- 
teraria: sobrevaloración de los grupos, y especialmente de 
los grupos parisinos en relación a las individualidades y a las 
periferias institucionales o de género”, aislamiento nacio- 
nal y falta de puesta en relación del tipo de formación de 
los historiadores y de sus prácticas posteriores o, al menos, 
limitación de este análisis a lo que la corporación ha deno- 
minado “el oficio de historiador” que solo recoge una parte 
muy pequeña de dicho oficio, es decir, del habitus en el sen- 
tido amplio, focalización preferente sobre la edad clásica de 
los historiadores de oficio emergentes, es decir, el siglo xIX 
y, en particular, los inicios de la Tercera República; invención 
—muy cercana también a los esquemas de la historia litera- 
ria— de un par clásico/moderno, en concreto, “historia me- 
tódica (estigmatizada en “historia de los acontecimientos”) / 
historia como problema” personalizada en las polémicas 
Seignobos/Simiand y posteriormente Seignobos/Febvre; 
relectura reiterada de esta polémica de antiguos y moder- 
nos añadiendo nuevas generaciones hasta la “historia en mi- 
gajas” o hasta el “cambio lingúístico” y posmoderno, edad 
de los bárbaros amenazadores frente a la tradición que, tam- 
bién en este caso, nos recuerda temas evocados anterior- 


23 Vid. C. Charle, “De la science á la prophétie. Situation de Zola”, en 
E. Pinto (dir.), Penser Uart et la culture avec les sciences sociales, París, Publica- 
tions de la Sorbonne, 2002, págs. 177-189; ídem, “Le romancier social comme 
quasi sociologue entre enquéte et littérature: le cas de Zola et de L'Argent”, 
en La littérature entre philosophie et science sociale, París, Publications de la Sor- 
bonne, 2003, págs. 29-42. 

2 Con la excepción de la moda reciente de los trabajos sobre las histo- 
riadoras en los Estados Unidos y después en Francia (1. Ernot, Historiennes el 
enjeux de Uécriture de l'histoire des femmes, 1791-1948, tesis defendida en París VI 
bajo la dirección de F. Thébaud, 2004, 2 vols., o B. Smith The Gender of History: 
Men, Women and Historical Practice, Cambridge, Mass., Harvard UP, 1998). 
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mente para los estudios literarios. No es hasta el proceso de 
canonización del nuevo panteón histórico de los años 1970 
(con un nombre que, una vez más, recuerda las etiquetas del 
campo cultural de la “nueva historia”) cuando deja de haber 
paralelismos con la academización (en sentido literal y figu- 
rado) de las figuras literarias disidentes del siglo xIx?. 

¿Significan estos paralelismos inquietantes que los histo- 
riadores no están mejor provistos que la historia literaria, 
o que la historia pertenece a fin de cuentas al mismo campo 
de las humanidades y que no es, como afirmaba su revista 
fetiche, la disciplina de síntesis de las ciencias sociales? 

Dos obras recientes, que proceden de historiadores que 
pretenden cultivar cierta reflexión sobre sus prácticas y 
que se enfrentan, por otra parte, con argumentos diferentes 
a las tesis de Bourdieu, dan argumentos a las dos interpre- 
taciones. Se trata, por un lado, del libro Penser avec, penser 
contre de Gérard Noiriel (2003) y del volumen La marche des 
idées. Histoire des intellectuels- Histoire intellectuelle, de Francois 
Dosse (2003). Sin entrar en el detalle de sus demostraciones, 
constatamos que utilizan procesos de ennoblecimiento teó- 
rico basados en la confrontación de disciplinas cercanas, 
la filosofía y la historia de las ideas, ataques a las generacio- 
nes precedentes en el mejor estilo de las polémicas literarias, 
acusaciones a aquellos historiadores demasiado próximos a 
las ciencias sociales en general y a la sociología histórica de 
Bourdieu en particular. Como demuestra el primer caso, se 
constata sobre todo una incapacidad de desprenderse de los 
modos de lectura pura de la tradición literaria, una indul- 
gencia, en mi opinión perjudicial, hacia algunos ¿impasses del 
pensamiento de Michel Foucault, protegido de las críticas 
por su gran estilo, y, en el segundo caso, una reverencia por 
el filósofo de la historia del que Dosse es biógrafo y difusor, 
Paul Ricoeur, sin discutir en ningún momento su interpre- 
tación de la historia como relato””. Ahora bien, esta concep- 


25 Véanse las elecciones de F. Braudel y de G. Duby a la Academia fran- 
cesa, O más recientemente de P. Nora y de R. Rémond. 

26 Esta reverencia no es exclusiva de F. Dosse (vid. La marche des idées. His- 
toire des intellectuels - Histoire intellectuelle, París, La Découverte, pág. 289). La 
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ción descalifica cualquier explicación histórica y excluye la 
historia del universo de las ciencias sociales, y la lleva, por 
tanto, al universo de las humanidades tradicionales bajo la 
batuta de la filosofía, extraña entrega del historiador a una 
dominación tradicional, cuando a los historiadores les to- 
caría cuestionar la práctica de la historia de la filosofía o de 
la historia de las ciencias por parte de los filósofos. 

No obstante, no se trata de simples glosadores de segun- 
da mano. Cuando quieren, pueden ser críticos sin indulgen- 
cia de los defectos de sus colegas o incluso aficionados al 
autoanálisis como muestra la lograda historia de sí mismo 
con la que concluye el libro de Noiriel. ¿Por qué, tanto en su 
caso como en el de sus predecesores, fracasa esta reflexivi- 
dad aparente en las arenas movedizas del habitus escolástico 
de los historiadores o en la reverencia hacia las disciplinas 
canónicas? Simplemente porque, al utilizar las herramientas 
habituales de la historia de la historiografía o la lectura se- 
lectiva de autores elevados a fetiche, han traicionado de en- 
trada y por razones inconfesadas el proyecto crítico inicial 
y se han replegado en procesos de clasificación y de lectura 
absolutamente tradicionales que no proporcionan el medio 
de objetivar la objetivación. 

Uno y otro rechazarían —-y lo hacen más o menos explí- 
citamente- tal proposición de las Meditaciones pascalianas O 
de Las reglas del arte en nombre del enfoque “pragmático” en 
el caso del primero y de la empatía por las ideas en el caso 
del segundo. Ambos ven en la sociología de las prácticas cul- 
turales de Bourdieu un proyecto de anexión de la historia. 

Como historiador, se podría esperar que suscribiera esta 
declaración de independencia, sean cuales sean mis víncu- 
los conocidos con el proyecto de Bourdieu. No obstante, 
no creo ser infiel ni a mi comunidad institucional ni a mi 
comunidad electiva al no aceptar la recusación de los auto- 


École des Hautes Études en Sciences Sociales invitó a Paul Ricoeur el 13 de 
junio del 2000 como ponente de la 22* conferencia Marc Bloch con el pro- 
pósito de que disertara sobre qué es la escritura de la historia (“L'écriture 


de l'histoire et la représentation du passé”, Annales HSS, julio-agosto 2000, 
4, págs. 731-747). 
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res que acabo de mencionar, y lo hago en nombre de una 
historia de las prácticas intelectuales e institucionales autén- 
ticamente histórica y sociológica que no llevan a cabo ni 
Noiriel ni Dosse. Los dos desconocen, a mi juicio, la rela- 
ción de Pierre Bourdieu con la historia y el método históri- 
co al reinterpretarla en el contexto de la eterna discusión 
Simiand/Seignobos. Dos citas en un intervalo de diez años 
indican que Bourdieu deseaba un acercamiento de estas 
dos disciplinas que no redujera ninguna de ellas a la otra 
ni hiciera perder la ambición ni la originalidad de cada 
una”. El primer pasaje data de 1995 y está tomado de un 
artículo que ha hecho correr mucha tinta tanto en Francia 
como en Alemania: 


Uno de mis combates más constantes, con la revista Actes de 
la recherche en sciences sociales, en particular, intenta favorecer la 
emergencia de una ciencia social unificada, en la que la histo- 
ria sería una sociología histórica del pasado y la sociología una 
historia social del presente*, 


El otro pasaje proviene de una comunicación de 1984 en 
un coloquio que organicé sobre El personal de la educación 
superior en Francia. Antes de su publicación, Bourdieu había 
resumido los principales resultados del Homo academicus y 
los principios del método que había seguido para llevar a 
cabo su investigación. Bourdieu había explicado sobre todo 
cómo había combinado el método histórico y el sociológico: 


He trabajado como un historiador por una decisión meto- 
dológica tomada de antemano. Quería romper con la imagen 
del sociólogo como un revolucionario o un policía. Por tanto, 
he utilizado únicamente fuentes escritas y públicas aunque lo 
“público” ha sido de difícil acceso. (...) No obstante, mi for- 
ma de proceder se distingue del método de los historiadores. 
Creo que no se puede entender lo que ocurre en el campo uni- 


27 Una excepción a esta subestimación: Loic J. D. Wacquant, “Durkheim 
et Bourdieu: le socle commun et les fissures”, Critique, agosto-septiembre de 
1995, 579/580, especialmente págs. 653-657. 

28 Vid. P. Bourdieu, “Sur les rapports entre la sociologie et l'histoire en 
Allemagne et en France”, Actes de la recherche en sciences sociales, 1995, pág. 111. 
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versitario si no lo situamos en un espacio que podemos deno- 
minar campo del poder o espacio de la clase dominante”. 


Estos dos pasajes muestran que ambos métodos pueden 
llegar a ser complementarios y el enriquecimiento recípro- 
co que supondría su acercamiento. De estos dos pasajes tam- 
bién podemos extraer una serie de consecuencias sobre los 
principios puestos en marcha por Pierre Bourdieu en el es- 
tudio de los campos intelectual y universitario. En primer lu- 
gar, el método histórico debe combinarse con la sociología 
para obtener ese distanciamiento crítico previo respecto de 
un objeto que implica al experto que lo estudia. Reflexionar 
sobre los universitarios o los intelectuales históricamente y, 
más en concreto, sobre los historiadores o los historiadores 
de la literatura, significa dejar de ver como evidente un uni- 
verso que creemos conocer desde el interior. Pero esta críti- 
ca inicial no basta, solo nos llevaría a una genealogía como 
la que han reconstruido los trabajos citados más arriba. 

Es en este punto cuando interviene el segundo precepto 
correctivo enunciado por Pierre Bourdieu en estos pasajes: 
el rechazo de los límites oficiales entre disciplinas. Este rechazo im- 
plica combinar el método histórico con la conceptualización 
sociológica, corrigiendo a su vez esta última —-que puede 
llevar al anacronismo y al inmovilismo de las estructuras— 
a través de la visión dinámica que implica un enfoque histo- 
rizado y relacional. 

Por tanto, esta perspectiva histórica supone, al mismo 
tiempo, una crítica del método histórico tradicional y de la 
práctica del común de los historiadores, y eso incluso más 
allá de la crítica a la historia metódica realizada por los 
Annales. A medida que la historiografía se desarrolla, se sub- 
divide en subdisciplinas que abrazan grosso modo los con- 
tornos empíricos de sus objetos. La historiografía se deja 
imponer desde el exterior los principios de división de la 
realidad histórica como si fueran evidentes, y las cesuras his- 


22 Vid. P. Bourdieu, “Les professeurs de Université de Paris a la veille de 
mai 1968”, en C. Charle y R. Ferré (eds.), Le personnel de U'enseignement supé- 
rieur en France aux XIxe el Xxe siécles, París, Editions du CNRS, 1985, pág. 177. 
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tóricas por instituciones exteriores a la problemática autó- 
noma del historiador. De este modo, disponemos de una 
historia diplomática, porque existe un corpus de fuentes di- 
plomáticas producido por las burocracias de las relaciones 
internacionales. Una historia religiosa, porque las institucio- 
nes religiosas dejan inmensas huellas escritas o una historia 
de las universidades y de los intelectuales por las mismas 
razones. Inversamente, estas historias especiales encuentran 
socios O públicos específicos que alimentan el interés por 
mantener las mismas barreras de generación en generación. 
Esta normativización heterónoma en relación a los criterios 
de la ciencia traduce lo que enunciaba en el pasaje anterior, 
la ausencia de autorreflexión de los historiadores sobre su 
posición en relación al campo del poder, ya sea en el pasado 
de sus objetos o en el presente de sus prácticas predefinidas 
por la estructuración del campo de los estudios históricos. 

Esta desconfianza casi atávica hacia la teoría de la que 
dan testimonio estas categorizaciones sobre las que no se 
vuelve, como las de la historia literaria, se deriva también 
de la historia de las disciplinas y de los procesos de forma- 
ción intelectual propios de cada tradición historiográfica. 
Estos procesos provocan malentendidos, no solo entre las 
disciplinas, sino también entre los representantes de una 
misma disciplina de dos países diferentes. Así, el habitus es- 
colástico de los historiadores franceses se deriva en parte de 
una formación en geografía (debida a los programas de las 
oposiciones y a las clases de los institutos) mientras que 
los historiadores alemanes pueden tener orientaciones inte- 
lectuales más eclécticas al elegir como disciplina aneja la 
filosofía, la sociología o la economía. Se trata de predispo- 
siciones muy distintas a las relaciones con la realidad y con 
la teoría, y que remiten, por un lado, a la estrecha conexión 
entre la historia universitaria y la historia enseñada en el 
instituto y, por otro, a la autonomía de la historia erudita, 
que no impide su dependencia política en razón de la fun- 
ción de la universidad alemana en el dispositivo de defensa 
e ilustración del Estado nacional. 

La aplicación de esta perspectiva comparativa, transdis- 
ciplinaria, genética y estructural implica romper con otra 
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práctica habitual de los trabajos anteriores, la separación 
entre períodos históricos cerrados y objetos singulares, y el 
carácter no acumulativo de las investigaciones. Esta trasgre- 
sión es quizá más difícil que las demás porque todos los dis- 
positivos institucionales militan a favor de prácticas inversas: 
modos de evaluación individuales a lo largo de la selección 
universitaria y de la carrera, principio de la distinción para 
obtener un puesto o una posición en el campo disciplinario 
y, más ampliamente, universitario; evaluación autorreferen- 
cial de los trabajos a partir del canon heredado del habitus 
dominante; sustitución creciente de las actas de congresos 
y de los libros panorámicos por encargo por artículos origi- 
nales y monografías problematizadas que atenúan la discu- 
sión crítica; escisión constante de subcampos disciplinarios 
que reduce los espacios de posible debate; imposición del 
contexto nacional, incluso local, frente al enfoque trans- 
nacional o global por razones de economía del reconoci- 
miento que se desarrolla principalmente en función del 
ámbito lingúístico de difusión de los trabajos, cada vez me- 
nos traducidos. 

Así, a fin de cuentas, si bien creo haber mostrado que el 
proyecto de crítica del habitus disciplinario es posible tanto 
a partir de una disciplina cercana como a partir de mi pro- 
pia disciplina, el obstáculo más importante a los efectos 
sociales reales de la empresa es la resistencia del campo 
de producción y de evaluación de los trabajos propios de 
la disciplina porque está en manos de aquellos cuyo inte- 
rés coincide con su perpetuación sin cambio alguno. Ahora 
bien, la construcción de un polo autónomo alternativo de 
producción y de evaluación supondría un espacio, actual- 
mente utópico, que escaparía de las fronteras y límites de 
los habitus disciplinarios y nacionales. 


REDES, INSTITUCIÓN(ES) Y CAMPO* 


GISELE SAPIRO 


Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales 


En el volumen El nuevo espíritu del capitalismo, Luc Bol- 
tanski y Eve Chiapello' abordan el desarrollo, tanto en la 
literatura de management como en la filosofía y las ciencias so- 
ciales”, del paradigma del análisis de redes desde la década 
de los años 1960. Hemos pasado de un uso restringido del 
término de “redes”, asociado al secretismo, la ilegalidad, la 
clandestinidad (la Resistencia francesa) y el anonimato (los 
integrantes de una red ignoran la identidad de sus miem- 
bros), a un uso muy general para describir la estructura de 
las relaciones sociales y la circulación de la información y 
la influencia en las sociedades contemporáneas. En las cien- 
cias sociales, esta evolución está vinculada, según Boltanski 
y Chiapello, al “interés creciente por las características rela- 
cionales [...] en oposición a las propiedades sustancialmen- 
te vinculadas a los seres y que los definirían en sí mismos””. 
En sociología, especialmente, este enfoque pretendía supe- 
rar el paradigma funcionalista que describía la sociedad en 
términos de clases, grupos, roles, estatus y organizaciones, y 
el enfoque institucional, que parecía adecuarse mejor a las 
sociedades del pasado. Esto es lo que explica Mark Grano- 
vetter en la introducción de su antología de artículos en 


* Título original: “Réseaux, institutions et champ”, en Les réseaux litté- 
raires, Bruselas, Le Cri/Ciel-ULB-ULG, 2006, págs. 44-59. Traducción de Dia- 
na Sanz Roig. Texto traducido y reproducido con autorización de la autora. 

1 L. Boltanski y E. Chiapello, Le Nouvel Esprit du capitalisme, París, Galli- 
mard, col. “NRF Essais”, 1999, págs. 212-230. 

? Agradezco a F. Denord la lectura de este artículo y la discusión sobre 
el método del análisis de redes. 

3 Vid. L. Boltanski y E. Chiapello, Le Nouvel Esprit du capitalisme, op. cit., 
pág. 216. 
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francés*. Discípulo de Harrison White en Harvard, Grano- 
vetter relata como el paradigma de “análisis de redes” fue, 
para el grupo al que pertenecía, un medio de oponerse a 
la sociología funcionalista de Talcott Parsons, que era por 
aquel entonces dominante. En concreto, el análisis de redes 
les permitió relacionar el nivel de la estructura macrosocial, 
de la que se ocuparon los funcionalistas, con el nivel micro- 
social de las interacciones. Cabe señalar que la teoría de 
redes se desarrolló especialmente en el marco de la socio- 
logía económica y está marcada por el pensamiento econó- 
mico (se opone a la noción de mercado) y por sus objetos 
predilectos (las empresas). 

El método del análisis de redes parece particularmente 
adecuado para un análisis sociológico de los círculos lite- 
rarios. Al contrario del espacio burocrático, que está muy 
reglamentado, estructurado e institucionalizado, el mundo 
literario es un universo de fronteras imprecisas y porosas, 
donde las condiciones de acceso no están codificadas y don- 
de ninguna institución puede aspirar a detentar el mono- 
polio del poder de definir las reglas del juego. Más allá de 
los recursos culturales, el capital social constituye una con- 
dición de acceso muy importante en los medios literarios. 
En efecto, el mundo literario está estructurado en micro- 
círculos (alrededor de una revista, por ejemplo) y en redes 
de relaciones informales que, como en las afinidades electi- 
vas, adquieren a menudo una forma personalizada. Esta per- 
sonalización de las relaciones sociales explica el hecho de 
que, a diferencia del mundo burocrático, regido por reglas 
impersonales, las posiciones no parecen intercambiables. 
La personalización traduce la ¿llusio del “creador increado”, 
que desde el Romanticismo está en la base del funciona- 
miento del campo literario”. 


4 M. Granovetter, Le Marché autrement. Les réseaux dans l'économie, París, 
Desclée de Brouwer, 2000, págs. 33-44. 

5 Vid. P. Bourdieu, “Mais qui a créé les créateurs>”, en Questions de so- 
ciologie, París, Minuit, 1984, págs. 207-221 [“Pero, ¿quién creó a los crea- 
dores?”, en Cuestiones de sociología, trad. de E. Martín Criado, Madrid, Akal, 
2011*, págs. 205-219]. 
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Ahora bien, como ocurre con los enfoques en términos 
de “institución literaria” y “campo literario””, el análisis de 
redes es precisamente un modo de romper con el imagina- 
rio de la singularidad del “creador”, que se traduce dema- 
siado a menudo en su aislamiento metodológico, poniendo 
énfasis sobre la dimensión colectiva de la actividad literaria. 
A diferencia del enfoque de la “institución literaria”, que se 
parecía más al funcionalismo, el paradigma del análisis de 
redes, que se desarrolló tanto en la historia intelectual como 
en la historia literaria, sin estar no obstante verdaderamen- 
te teorizado, parecía más adecuado para describir las inter- 
acciones a las que da lugar la actividad común, así como los 
modos de formación de grupos (círculos, escuelas literarias, 
revistas, movimientos de vanguardia, etc.) y su forma de 
movilización (firma de manifiestos y de peticiones, asocia- 
ciones y agrupamientos ad hoc, etc.). Con la teoría del cam- 
po literario, Pierre Bourdieu desarrolló una perspectiva 
sociológica del mundo literario igualmente opuesta al para- 
digma funcionalista, y cuyo valor heurístico para aprehen- 
der el mundo literario ha sido demostrado en numerosos 
trabajos empíricos”. Ahora bien, como mostraré en primer 


6 Vid. J. Dubois, LTnstitution de la littérature: introduction á une sociologie, 
París /Bruselas, Nathan-Labor, 1978, y P. Bourdieu, “Mais qui a créé les créa- 
teurs?”, op. cit.; ídem, Les Regles de l'art. Genese el structure du champ littéraire, 
París, Le Seuil, 1992. 

7 Vid. P. Bourdieu, Les Regles de U'art, op. cit.; A. Viala, Naissance de Uécri- 
van. Sociologie de la littérature a U'áge classique, París, Minuit, 1985; R. Ponton, 
Le champ littéraire de 1865 a 1906 (recrutement des écrivains, structures des carriéres 
et production des ceuvres), tesis de doctorado, Université Paris V, 1977; Ch. Char- 
le, La Crise littéraire a U'époque du naturalisme. Roman, Théátre, Politique, París, 
PENS, 1979; A. Boschetti, Sartre et “Les Temps Modernes”. Une entreprise intellec- 
tuelle, París, Minuit, 1985; G. Sapiro, La Guerre des écrivains, 1940-1953, París, 
Fayard, 1999; P. Casanova, La République mondiale des lettres, París, Seuil, 1999; 
J. Jurt, Das literarische Feld, Darmstadt, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 
1992. Entre las tesis recientes que se apoyan sobre la teoría de campo litera- 
rio podemos citar D. Naudier, La Cause littéraire des femmes. Modes d'acces et de 
consécration des femmes dans le champ littéraire (1970-1998), París, EHESS, 2000; 
H. Serry, Linvention de l'écrivain catholique. Le mouvement de “rennaissance litté- 
raire catholique” (1880-1933), París, Université de Paris X-Nanterre, 2000; B. 
Gobille, Crise politique et incertitude: régimes de problématisation el logiques de 
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lugar, enfatizando de forma ideal (y necesariamente esque- 
mática) las diferencias entre ambas perspectivas, las teorías 
sociológicas de análisis de redes son, en general, incompa- 
tibles con la teoría de los campos desde el punto de vista 
de sus presupuestos respectivos. No obstante, esta oposición 
puede matizarse si consideramos el análisis de redes como 
un método y no como una teoría del mundo social. Este mé- 
todo puede revelarse muy fecundo para explorar el campo 
literario, como lo atestiguan algunos de los trabajos empíri- 
cos realizados —-que presentaré en segundo lugar, antes de 
pasar a plantear proposiciones más generales sobre los posi- 
bles usos del análisis de redes en sociología de la literatura. 


REDES Y CAMPO: DOS CONCEPCIONES DE LA ESTRUCTURA 
DEL ESPACIO SOCIAL 


Al holismo de la teoría de los campos, que supone, como 
corresponde a su filiación durkheimiana, que la sociedad 
forma un todo que no puede reducirse a la suma de sus par- 
tes, especialmente en razón del peso de la historia, la teoría 
del análisis de redes opone generalmente los presupues- 
tos del “individualismo metodológico” y considera que la 
estructura social se forma a partir de las interacciones entre 
los individuos?. Estas interacciones constituyen, según esta 
perspectiva, los “contextos” de la acción individual racional. 

Rompiendo con el paradigma funcionalista, los dos en- 
foques tienen en común que ponen el acento sobre las 
características relacionales del mundo social. No obstante, 
no se trata del mismo tipo de enfoque relacional. En efecto, 
Pierre Bourdieu desarrolló la teoría de los campos no solo 
contra el funcionalismo sino también contra el interaccio- 
nismo simbólico que reduce, a su juicio, las relaciones so- 


mobilisation des écrivains en mai 1968, París, EHESS, 2003, o B. Wilfert, Paris, 
la France et le reste... Importations littéraires et nationalisme culturel en France, 1885- 
1930, París, Université de Paris I, 2003. 

8 A. Degenne y M. Forsé, Les Réseaux sociaux. Une analyse structurale en 
sociologie, París, Armand Colin, 1994, pág. 16 y passim. 
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ciales a las interacciones”. Por el contrario, el campo desig- 
na las relaciones objetivas que unen a un grupo de indivi- 
duos dedicados a una misma actividad social, ya se trate de 
la creación literaria, musical o incluso de la actividad cien- 
tífica. La estructura del campo remite a las distancias dife- 
renciales entre las posiciones, según la distribución desigual 
de los distintos tipos de recursos entre ellas: económicos, 
culturales y relacionales (o capital social)”. 

Esta estructura, más o menos consolidada en las institu- 
ciones, no nace de la acción de los individuos, sino que la 
condiciona y contribuye a orientarla. No puede reducirse 
a un simple “contexto” de la acción individual, ya que los 
propios individuos son portadores de la estructura social y de 
la estructura de campo. Lejos de ser un mero “contexto”, el 
campo es un espacio de competencia ordenado y regulado, 
dotado de una historia, y que requiere inversiones específi- 
cas que implican la reconversión de los recursos heredados 
y adquiridos y una interiorización de las reglas del juego. 

El capital social solo es uno de los distintos tipos de re- 
cursos cuya repartición desigual sustenta la estructura del 
campo. Sus efectos sobre los modos de socialización en 
el campo pueden variar además según se trate de un capital 
heredado (las relaciones familiares) o adquirido (durante 
la formación escolar o la socialización profesional); externo 
(redes de relaciones profesionales o mundanas) o interno al 
campo (redes editoriales, pertenencia a una escuela, a una 
revista, etc.). A diferencia de los estudios empíricos que 
tienden a disociar el capital social de los otros tipos de ca- 
pitales para medir los efectos relativos de cada uno (para 
mostrar, por ejemplo, que el capital social prima sobre el 
capital cultural en la obtención de un primer empleo), la 


2 Aunque su primer artículo sobre el campo literario es todavía muy 
interaccionista, Pierre Bourdieu rompe con este enfoque a finales de los años 
1960. Vid. P. Bourdieu, “Champ intellectuel et projet créateur”, Les Temps 
Modernes 246, 1966, págs. 865-904; ídem, “Le marché des biens symboliques”, 
L'Année sociologique, XXI, 1971, págs. 49-126. 

10 P. Bourdieu, “Le capital social. Notes provisoires”, Actes de la recherche 
en sciences sociales 31, 1980, págs. 2-3. 
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teoría de los campos pone el acento sobre la acción conjun- 
ta de los diferentes tipos de recursos: un buen conocimiento 
de las reglas del juego (el capital cultural) asociado a rela- 
ciones en los círculos literarios y editoriales (el capital social 
en el campo) constituye una vía de acceso segura al campo 
literario; la acumulación de ambos capitales multiplica por 
diez las posibilidades de entrar en el juego. 

Esta reflexión nos remite a una diferencia todavía más 
profunda entre las dos teorías. En efecto, el enfoque rela- 
cional que implica la teoría de los campos es irreductible a 
las interacciones: copiada del modelo de la fonología que 
se interesa por las diferencias significativas, la teoría de los 
campos postula que los individuos se definen en relación 
con los demás independientemente de las relaciones efec- 
tivas que se establezcan entre ellos (que, por supuesto, pue- 
den existir o concretarse en un momento dado, pero que 
también pueden ocultar las relaciones objetivas: una rela- 
ción de fuerte competencia entre dos individuos expresa, 
con frecuencia, la proximidad de las posiciones que ocu- 
pan en el campo). En los campos de producción cultural, 
estos posicionamientos contribuyen en mayor o menor 
medida a redefinir el espacio de las problemáticas perti- 
nentes. Es más, a partir de las diferencias entre posiciones 
se produce la diferencia que singulariza a cada una. Los 
campos son también espacios de lucha y se estructuran en 
torno a oposiciones y antinomias, a menudo expresadas 
en las representaciones “indígenas” que guían tanto a las 
acciones como a las referencias positivas y las relaciones de 
amistad. La elección de los adversarios puede constituir una 
estrategia totalmente voluntaria y consciente para afirmar 
la propia posición. 

Por ejemplo, al día siguiente de la Liberación, Francois 
Mauriac, al leer un artículo de Albert Camus en favor de 
una depuración severa, habría exclamado: “Ya tengo so- 
cio”!!, antes de emprender un duelo dialéctico con el editor 
de la revista Combat que se prolongó durante varios meses. 


11 J. Lacouture, Francois Mauriac, 11: Un citoyen du siécle 1933-1970, París, 
Seuil, col. “Points”, 1980, pág. 189. 
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Por último, una de las aportaciones más importantes de 
la teoría del análisis de redes es el hecho de tomar en con- 
sideración las condiciones de acceso a la información y vin- 
cular las posibilidades de este acceso al tipo de relaciones. 
Así, por ejemplo, en las “pandillas”, redes en las que los in- 
dividuos se relacionan casi todos los unos con los otros, la 
relación entre el número de relaciones y las posibilidades 
de acceso a una información nueva es menor que cuando se 
es la única intersección entre dos redes compartimentadas. 
Esto es lo que Ronald Burt ha denominado los “agujeros 
estructurales”, que aumentan las posibilidades de acceso 
a información nueva'?. Pero, aparte de que no dice nada 
sobre las estrategias de retención de la información, muy 
extendidas sin embargo en medios muy competitivos, el aná- 
lisis de redes hace depender en buena medida las posibili- 
dades de éxito de la variable que es el acceso a la informa- 
ción, en detrimento de otras variables como la fabricación 
de las reputaciones (o los modos de acumulación de capi- 
tal simbólico). 

Por lo que respecta a sus presupuestos teóricos, las dife- 
rencias entre ambos enfoques radican en los métodos cuan- 
titativos de análisis de datos que ha favorecido cada una de 
estas perspectivas. Para la teoría de los campos, el análisis 
de correspondencias múltiples es el método más apropiado. 
Este análisis consiste en una representación geométrica de 
las interrelaciones obtenidas a partir de una matriz forma- 
da por individuos en línea y por variables en columnas”. 
Tomando el campo literario como ejemplo, variables como 
la edad, el origen social, la trayectoria escolar, la pertenen- 
cia a un movimiento de vanguardia, la colaboración en una 
u otra revista, el editor, etc., constituyen otros tantos rasgos 


12 R. Burt, Structural holes: the social structure of competition, Cambridge, 
Harvard University Press, 1992; ídem, “Le capital social, les trous structuraux 
et lentrepreneur”, Revue francaise de sociologie, XXXVI, 1995, págs. 599-628. 

13 J.-P. Benzécri, Pratique de l'analyse des données, 1. Exposé élémentaire, París, 
Dunod, 1992; H. Rouannet y B. Leroux, L'Analyse des données multidimension- 
nelles, París, Dunod, 1993; M. Greenacre y J. Blasius, Correspondence Analysis 
in the Social Sciences, Londres, Academic Press, 1994. 
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de los escritores. El análisis factorial acerca a aquellos que 
comparten un número mayor de rasgos y aleja a los que tie- 
nen menos en común. Inversamente, el gráfico de variables 
permitirá visualizar la distribución de los rasgos y de las ims- 
tancias y, en consecuencia, la estructura del campo. 

Comprobamos así que el método tiene una afinidad con 
la teoría: tanto las posiciones ocupadas por los individuos 
como la repartición de los rasgos constituyen aspectos de 
una misma estructura, concebida como el estado de las re- 
laciones de fuerza según la distribución desigual de los 
recursos entre los agentes en un momento dado en función 
de su trayectoria pasada; estos recursos ejercen, en forma de 
disposiciones, una acción conjunta y acumulada. 

A diferencia del análisis de correspondencias múltiples, 
que permite tener en cuenta el conjunto de características 
de los individuos, desde sus orígenes a su posición actual 
en el campo, el método del análisis de redes, denominado 
también método estructural'*, se concentra únicamente en 
las relaciones entre los agentes, un tipo de recurso, por cier- 
to, en general ausente de los análisis de correspondencias 
múltiples. El análisis de redes puede focalizarse en un tipo 
concreto de relaciones como la ayuda en un bufete de abo- 
gados— o en los efectos de la estructura del capital social en 
la carrera profesional. Así, se ha podido observar que los 
individuos que eran los únicos intermediarios entre redes 
compartimentadas conocieron un ascenso más rápido que 
aquellos que pertenecían a redes del tipo pandilla'. El aná- 
lisis de redes mide los efectos relativos del tamaño de las 
redes, su densidad y su jerarquización. Se supone que la es- 
tructura de redes permite visualizar la estructura social. 

Así, mientras que la teoría de redes aísla la variable del 
capital social o describe la estructura de las relaciones socia- 
les sin vincularla con los demás atributos de los actores ni 
con las características de la actividad analizada, la teoría de 
los campos permite comprender la estructura de las rela- 


1 E. Lazega, Réseaux sociaux el structures relationnelles, París, PUF, col. “Que 
sais-je?”, 1998. 
15 Vid. R. Burt, Structural holes: the social structure of competition, op. cil. 
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ciones objetivas que rigen un espacio en relación con las 
cuestiones específicas de la actividad que se desarrolla en 
él, a menudo en detrimento de un estudio de los tipos de 
relaciones efectivas que se entablan. No obstante, conviene 
ahora matizar esta nítida oposición entre el análisis de redes 
y la teoría del campo literario. 


EL ANÁLISIS DE REDES COMO MÉTODO DE EXPLORACIÓN 
DEL CAMPO LITERARIO 


El uso del método del análisis de redes no implica nece- 
sariamente suscribir los presupuestos teóricos mencionados. 
En determinadas condiciones, este método puede incluso 
conciliarse con la teoría de los campos. En la introducción 
a su antología de artículos en francés, Mark Granovetter ale- 
ga que el enfoque en términos de redes no es incompatible 
con la sociología económica tal y como la ha desarrollado 
Pierre Bourdieu, debido a que esta no pretende dar cuenta 
de las grandes evoluciones económicas y políticas en las 
que las redes se insertan'*, Por el contrario, el método del 
análisis de redes permite describir el tipo de interacciones 
o los modos de afiliación y de reagrupamiento que existen 
en un espacio definido como un campo, incluso los tipos 
de relaciones objetivas. Francois Denord” ha demostrado 
que obtenemos resultados complementarios cuando apli- 
camos el método del análisis de redes y el del análisis de 
correspondencias múltiples a una misma población de pro- 
ductores de discurso neoliberal en la Francia de los años 
1930. Los trabajos cuantitativos sobre el campo literario no 
son numerosos, pero permiten plantearse la compatibili- 
dad del método del análisis de redes con la teoría de los 
campos. 


16 Vid. M. Granovetter, Le Marché autrement. Les réseaux dans l'économie, op. 
cil., págs. 36 y ss. 

17 F, Denord, Genése el institutionnalisation du néolibéralisme en France (1930- 
1950), tesis de doctorado, École des Hautes Études en Sciences Sociales, 2003, 
cap. 6. 
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El análisis de correspondencias múltiples que realicé para 
una población de ciento ochenta y cinco escritores en acti- 
vo durante la Ocupación tomaba como indicadores de la 
posición en el campo la pertenencia a grupos o a redes más 
o menos constituidas e institucionalizadas: academias, movi- 
mientos, escuelas literarias, o incluso lugares de publicación 
(editoriales, revista o prensa)'". A falta de comprobarlo, po- 
demos esperar —a partir de los estudios cualitativos realiza- 
dos sobre este espacio— que los resultados de un análisis de 
redes no contradigan los análisis de correspondencias, sino 
que incluso los complementen. Es significativo que los escri- 
tores situados en los diferentes polos del campo literario, 
según los dos primeros ejes del análisis de correspondencias 
múltiples, prácticamente no coincidan: los escritores insti- 
tucionales no se cruzan con las vanguardias ni la vanguardia 
consagrada lo hace con los activistas. Los escritores insti- 
tucionales, dotados de un fuerte capital de notoriedad según 
criterios temporales (tiradas elevadas, premios, consagración 
institucional, miembros de las academias), que frecuentan a 
los poderosos y los círculos mundanos y escriben en las prin- 
cipales cabeceras, nunca se codean con los jóvenes aspiran- 
tes reunidos alrededor de pequeñas revistas de vanguardia. 
Menos estancos son los compartimentos entre la vanguar- 
dia y lo que Pierre Bourdieu denomina la “vanguardia 
consagrada”, que podemos definir, por oposición al polo 
institucional, como el grupo de escritores dotados de un 
importante capital simbólico, basado en el reconocimiento 
de sus pares. La Nouvelle Revue francaise, representativa de 
esta vanguardia consagrada, se sitúa en la intersección en- 
tre, por un lado, el polo académico al que autores como 
Montherlant y Paul Morand están próximos, y de otro, las 
vanguardias, que frecuentan Jean Paulhan o Michel Leiris. 
Por último, los activistas del campo literario, periodistas a 
menudo muy politizados, desprovistos de cualquier clase de 
capital de notoriedad, simbólico o temporal, establecen con- 


18 Vid. G. Sapiro, “La raison littéraire. Le champ littéraire francais sous 
POccupation (1940-1944)”, Actes de la recherche en sciences sociales 111-112, 1996, 
págs. 3-35; ídem, La Guerre des écrivains, 1940-1953, op. cit., págs. 86 y ss. 
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tactos tanto con los recién incorporados y los vanguardistas 
(los comunistas, especialmente) como con los escritores más 
marginales del polo académico (los miembros de Action 
francaise), pero raramente con la vanguardia consagrada. 

¿Podemos esperar de un análisis de redes que dé a co- 
nocer la estructura del campo literario? Esta es la cuestión 
planteada por tres investigadores "Helmut Anheier, Júrgen 
Gerhards y Frank Romo- en el marco de un trabajo que lle- 
varon a cabo sobre el campo literario alemán*. Estos inves- 
tigadores tomaron como objeto la población de escritores 
que vivían en Colonia, uno de los centros culturales de Ale- 
mania, y sus alrededores. Esta investigación comprendía 
doscientos veintidós escritores y obtuvieron respuestas de 
ciento cincuenta. Las redes sociales se midieron a partir 
de cuatro dimensiones: el conocimiento de la obra, la amis- 
tad, la ayuda recibida y la aspiración a relacionarse perso- 
nalmente (“¿a quién habría usted invitado a cenar?”). 

Señalaremos de entrada que estas cuestiones no solo 
tienen en cuenta las interacciones efectivas, sino también 
el puro conocimiento de la obra y la aspiración a relacio- 
narse, lo que rompe con los presupuestos interaccionistas y 
acerca este enfoque al de la teoría de los campos. A través 
de métodos estadísticos, estos investigadores identificaron 
siete grupos según la densidad de las relaciones (block- 
models): la élite cultural (6), la élite organizativa (5), la 
subélite (20), la primera semiperiferia (22), la segunda 
semiperiferia (33), la cultura local (10) y la periferia (43). 
La ausencia de relaciones entre los bloques fue interpre- 
tada como un fenómeno de segmentación, y las relaciones 
desiguales como un indicador de jerarquía. 

La estructura de las relaciones puede vincularse con el 
tipo de capital predominante: 


— si el capital económico es predominante, puede espe- 
rarse una estructura del campo literario muy jerar- 


19 H. K. Anheier, J. Gerhards y F. P. Romo, “Forms of Capital and Social 
Structure in Cultural Fields: Examining Bourdieu's Social Topography”, 
American Journal of Sociology, c/4, 1995, págs. 859-903. 
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quizada según el criterio de las cifras de ventas y dé- 
bilmente segmentada en géneros. 

— Si prevalece el capital social, la estructura tenderá a 
repartirse en segmentos diferentes, débilmente jerar- 
quizados e institucionalizados según los géneros, las 
asociaciones profesionales, etcétera. 

— Si predomina el capital cultural, será una estructura 
muy segmentada y jerarquizada a la vez: una prime- 
ra segmentación jerarquizada entre el arte legítimo 
y la cultura popular, y una jerarquización interna del 
segmento legítimo según el capital de notoriedad. 


El resultado del análisis de redes puso de manifiesto una 
primera división de la estructura social de este campo lite- 
rario en dos segmentos principales —el centro y la periferia—, 
segmentos que comprendían respectivamente el 61.9% y el 
38.1% de escritores. Pero estos dos segmentos se estructu- 
ran de forma muy distinta: el centro se estructura de ma- 
nera claramente jerarquizada, mientras que la periferia se 
caracteriza por una nula o casi nula densidad de relacio- 
nes con los otros bloques, lo que indica una fuerte segmen- 
tación. La periferia se segmenta en un espacio periférico 
en el que las relaciones internas son débiles y un islote muy 
denso y cerrado en sí mismo constituido por los escritores 
regionalistas. Esta estructura, a la vez muy segmentada y 
jerarquizada, se corresponde con el predominio del capital 
cultural en comparación con los demás tipos de capitales. El 
predominio del capital cultural en la estructuración de este 
espacio fue confirmado por un análisis de correspondencias. 
El capital social tiene menor peso y el capital económico par- 
ticipa en último lugar. 

Aunque este trabajo ofrece una exploración empírica 
completamente original de la topografía del campo litera- 
rio a través de las redes de relaciones, tiene evidentemente 
sus límites en la elección de un espacio localizado en lugar 
de un espacio nacional. A pesar de la relativa descentrali- 
zación que caracteriza a Alemania, podemos suponer que 
el espacio literario nacional está relativamente unificado 
desde el punto de vista del mercado editorial y de las ins- 
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tancias de consagración. ¿En qué medida estos resultados 
son extrapolables al campo literario alemán? 

Un trabajo llevado a cabo por un investigador holandés, 
Wouter de Nooy”, utiliza el método del análisis de redes para 
comprobar si existe una correlación entre las “clasificacio- 
nes simbólicas” de los autores holandeses de los años 1970 
por parte de la crítica en escuelas y movimientos y los vín- 
culos materiales entre estos autores tal como se manifiestan 
a través de la publicación en las mismas revistas o editoria- 
les. La correlación solo fue establecida en el caso de las 
revistas. El interés de este trabajo era desarrollar un méto- 
do de modelización de las relaciones no tanto como inter- 
acciones sino como aproximaciones u oposiciones construi- 
das por la crítica o por los posicionamientos de los propios 
autores. De este modo, pasamos de una concepción inter- 
accionista de las relaciones sociales a una concepción es- 
tructural de las redes de relaciones entre posiciones que 
forman un campo?. 


PROPUESTAS PARA EL USO DE LA NOCIÓN DE RED EN SOCIOLOGÍA 
DE LA LITERATURA 


El desarrollo consecuente de un método de análisis de 
redes adaptado al campo literario requiere, sin embargo, 
algunas reflexiones previas sobre el uso de la noción de red, 
que en los estudios de historia intelectual y de historia lite- 
raria continúa siendo muy metafórico y aproximativo. Así 
pues, propondré para concluir algunos principios metodo- 
lógicos en cuanto al uso de la noción de red en sociología 
de la literatura y a sus relaciones con la noción de institu- 
ción, que puede designar un mismo conjunto de individuos 


20 W. de Nooy, “Social networks and classification in literature”, Poetics 
20, 1991, págs. 507-537. 

21 Bourdieu utiliza el término de “red” para definir el campo: “En tér- 
minos analíticos, un campo puede definirse como una red o una configura- 
ción de relaciones objetivas entre las posiciones”. Vid. P. Bourdieu, Réponses, 
París, Seuil, 1992, pág. 72. 
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según la perspectiva en la que nos situemos (los miembros 
de una institución pueden funcionar como una red). 


1) 


2) 


Un análisis de redes literarias debe caracterizar la es- 
tructura de la red según los parámetros del tamaño, 
de la densidad (propensión de vínculos existentes 
en relación con los vínculos posibles)? y de la inten- 
sidad de los vínculos, y de jerarquía de las relaciones 
entre los miembros. 

Un análisis de redes literarias debe tomar en consi- 

deración el grado de institucionalización de la red. 

De acuerdo con su grado de institucionalización y, 

por tanto, las condiciones de su duración en el 

tiempo, así como el carácter colectivo (institucional) 

o individual (interpersonal) de la relación, podemos 

distinguir tres tipos principales de redes”: 

— las redes constituidas por la pertenencia a grupos 
institucionalizados: cuerpos del Estado (como la 
Academia francesa), sociedades literarias, aso- 
ciaciones, clubs, etc. En este caso, los miembros 
de estas instituciones constituyen una red, pero 
la institución sobrevive a sus miembros y no de- 
pende de ellos para su existencia. 

— las redes semiinstitucionalizadas, constituidas al- 
rededor de instancias o de grupos más o menos 
efímeros de contornos relativamente imprecisos: 
revistas, grupos de vanguardia, círculos literarios, 
salones, que pueden desaparecer de un día para 
el otro o, por el contrario, perpetuarse e institu- 


2 A, Degenne y M. Forsé, Les Réseaux sociaux. Une analyse structurale en 
sociologie, op. cil., pág. 59. 

25 En su “tipología de círculos sociales”, Ch. Kadushin propone distin- 
guir dos grados de institucionalización (moderado vs. elevado), pero para el 
campo literario, donde las relaciones están débilmente reguladas e institu- 
cionalizadas, parece adecuado adoptar una gradación más precisa. Vid. Ch. 
Kadushin, “The friends and supporters of psychotherapy: on social circles 
in urban life”, American Sociological Review 31, 1966, págs. 786-802; el esque- 
ma de Kadushin se reproduce en Degenne y Forsé, Les Réseaux sociaux. Une 
analyse structurale en sociologie, op. cit., pág. 71. 
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3) 


cionalizarse al oficializarse (este fue el caso de 
la Academia francesa en sus orígenes). Una de las 
ventajas del enfoque en términos de redes es que 
una misma red puede atravesar distintas instan- 
cias y permitir el acceso de las menos a las más 
institucionalizadas. De ahí que Léon Daudet cali- 
ficara a La Revue des Deux Mondes como la “ante- 
cámara” de la Academia francesa”. 

— las redes informales, de contornos porosos e in- 
terconexiones relativamente aleatorias, que son 
susceptibles de activarse de forma coyuntural. 
Pueden basarse en afinidades electivas (relacio- 
nes de amistad) o, por el contrario, en “vínculos 
débiles” o vínculos indirectos, en palabras de 
Granovetter”, que se revelan a menudo muy po- 
tentes en términos de efectos sociales (de hecho, 
los vínculos débiles siempre se definen en rela- 
ción con los vínculos fuertes). Este estado carac- 
teriza también las redes en vías de formación, 
como por ejemplo la red que se originó en el do- 
ble encuentro Aragon-Breton y Aragon-Paulhan 
a finales de la Primera Guerra Mundial, y que 
prefigura el grupo surrealista. 

Un análisis de redes debe tener en cuenta el grado 

de cierre de la red, que no coincide con el grado de 

institucionalización. De acuerdo con las condicio- 
nes de entrada, cabe distinguir grupos cerrados de 
grupos abiertos. 

El modo de acceso más selectivo a un grupo o a 
una red cerrada es la cooptación, en la que son los 
miembros del grupo los que determinan a los nue- 
vos miembros. Este modo de funcionamiento no 
solo está reservado a altas esferas sociales como las 
academias, sino que caracteriza también el modo 


2 L. Daudet, Souvenirs littéraires, París, Grasset, 1933 (reed. 1968, pág. 


150). 


25 Vid. M. Granovetter, Le Marché autrement. Les réseaux dans l'économie, 
op. cit., págs. 45-73. 
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de funcionamiento de las sectas y de los grupúscu- 
los de vanguardia. El examen es un segundo modo 
de selección para el acceso a un grupo cerrado, a un 
estatus o a una recompensa. Los seleccionados per- 
tenecen desde entonces a una misma categoría que 
puede transformarse en una red (por ejemplo, los 
antiguos alumnos de las grandes escuelas, como la 
École normale supérieure o la École polytechnique). 
El acceso a las asociaciones, a grupos semiabier- 
tos en los que los contornos no están limitados a 
un número de vacantes, sino que pueden ser más 
o menos selectivos, se materializa por una completa 
adhesión a sus condiciones. En las asociaciones pro- 
fesionales, estas condiciones pueden fluctuar desde 
las más selectivas (haber alcanzado un mínimo de in- 
gresos obtenidos de la actividad profesional, haber 
publicado al menos tres libros o estar recomendado 
por dos padrinos) a las menos exigentes (firmar la 
adhesión). 
Un análisis de redes literarias debe tener en cuen- 
ta las características objetivas sobre las que se basan 
las afinidades electivas o la solidaridad entre los 
miembros de una red, y sobre todo los rasgos que 
los distinguen de otros agentes del campo (especial- 
mente aquellos a los que se oponen). Los principios 
de diferenciación pueden ser generacionales, de 
posicionamiento (vanguardistas us. escritores insti- 
tucionales, por ejemplo) o ideológicos (Resistencia 
vs. Colaboración). A menudo, varios principios se 
sobreponen. 
A la inversa, un análisis de este tipo debería permi- 
tir estudiar el tipo de capital social movilizado por 
los actores —capital familiar en caso de capital social 
heredado en el campo intelectual, capital social ad- 
quirido durante los estudios (compañeros de escue- 
la), red de relaciones adquiridas por la socialización 
en el campo (podemos añadir los encuentros en el 
marco del servicio militar, como el de Aragon con 
Breton, y que, como en el caso de la escuela, son sus- 
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6) 


7) 


ceptibles de crear una solidaridad generacional ba- 
sada en una experiencia compartida)*. 

Los objetivos que guían la movilización de la red de- 
ben estar claramente identificados. Puede tratarse 
del acceso al campo literario y a los círculos edito- 
riales, de las estrategias de inserción y de afirmación 
de un grupo o de redes de sociabilidad alrededor de 
una revista a favor de la defensa de una concepción 
determinada de la literatura. La movilización polí- 
tica en los medios intelectuales se apoya muy a me- 
nudo sobre las redes, especialmente en la firma de 
peticiones o en la constitución de agrupaciones ad 
hoc como el Comité Amsterdam-Pleyel. Las peticio- 
nes antifascistas fueron firmadas por la red cons- 
tituida alrededor del Comité Amsterdam-Pleyel, 
formado asimismo a partir de distintas redes, co- 
munistas y antifascistas sobre todo, entre las que la 
red de La Nouvelle Revue frangaise medió a menudo. 
Igualmente, la red académica funcionó en buena 
medida en la firma de peticiones y manifestaciones 
profranquistas durante la Guerra Civil, en lo que 
coincide con las redes políticas de extrema derecha 
(Action francaise y otras ligas)?”. 

El análisis de las relaciones entre los distintos tipos 
de redes literarias, desde las más institucionalizadas 
hasta la más informales, permitiría detectar la multi- 
posicionalidad y el papel de intermediarios, a veces 
ocultos, de algunos individuos”. Igualmente, permi- 


26 Vid. K. Mannheim, Le probleme des générations, trad. al francés por G. 
Mauger y Nia Perivolaropoulou, París, Nathan, 1990. 

27 El “Manifiesto de los intelectuales franceses por la defensa de Occi- 
dente” se publicó simultáneamente en Le Journal des Débats y Le Temps el 4 de 
octubre de 1935 y el 5 de octubre nuevas firmas aparecieron en ambos rota- 
tivos. El manifiesto, seguido de una parte de las firmas, se reproduce en J.-F. 
Sirinelli, /ntellectuels et passions francaises. Manifestes et pétitions au XXe siecle, 
París, Fayard, 1990, págs. 93-94. 

28 FE. Denord (Genése el institutionnalisation du néolibéralisme en France 
(1930-1950), op. cit., cap. 6) propone cuatro formas de medir la centralidad 
de un actor: el grado (número de vínculos que un actor tiene con el resto), 
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tiría medir el grado de centralidad y de intermedia- 
ción de algunas redes o su transversalidad en relación 
con otras. Bajo la ocupación alemana, por ejemplo, 
la red Gallimard-NRF desempeñó un rol mediador 
entre los escritores comunistas y los no comunistas 
en la formación del Comité nacional de escritores 
clandestinos: las afinidades literarias sustentaron am- 
pliamente esta alianza, simbolizada por la relación 
Aragon-Paulhan. El primero nombró al segundo 
dentro del Partido Comunista para llevar a cabo la 
apertura a los círculos no comunistas”. La influen- 
cia de las redes editoriales en los jurados literarios 
ya ha sido subrayada en numerosas ocasiones. 

8) El análisis de las redes de relaciones ya no entre in- 
dividuos sino entre posiciones en el campo literario 
requiere la definición previa de indicadores como 
los establecidos por los estudios citados: recensiones 
de obras por la crítica, citas, listas de autores predi- 
lectos, clasificaciones, etc. Estos indicadores pueden 
estar jerarquizados según el grado de intermediación 
o de centralidad, con el fin de comprender los cri- 
terios indefinibles de formación del valor simbólico 
en el campo literario. 


En conclusión, a diferencia de la teoría de los campos, 
la teoría sociológica de redes no proporciona en sí misma 
un enfoque apto para dar cuenta del hecho literario en su 
especificidad. Además, la teoría de redes como base del 
mundo social se asienta sobre presupuestos incompatibles 
con la teoría del campo literario. No obstante, si adaptamos 
el método del análisis de redes al objeto literario y no lo uti- 
lizamos para codificar solo las interacciones, sino también, 


la proximidad (capacidad de interactuar rápidamente con la población), la 
intermediación (posición ineludible de un actor para establecer relaciones 
entre los otros) y el “poder relacional”, que remite a las relaciones de un 
actor con otros actores centrales. 

2% Vid. G. Sapiro, La Guerre des écrivains, 1940-1953, op. cit., 1999, págs. 
467-558. 
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por ejemplo, las citas o las clasificaciones, puede resultar un 
método cuantitativo interesante y útil como complemento 
de otros métodos de investigación del campo literario. El 
método del análisis de redes tiene el mérito de suscitar cues- 
tiones metodológicas que invitan a pensar la estructura de 
las relaciones de posición constitutivas del campo literario, 
lo que permite precisar e interrogar de nuevo problemáti- 
cas de la historia intelectual, que utiliza el término de “red” 
de manera metafórica. Por último, si nos centramos en el 
uso de la noción de red en sociología de la literatura, se 
impone un mayor rigor, basado en una reflexión y una sis- 
tematización cuyas bases hemos intentado establecer. 


UNA APROXIMACIÓN SOCIOLÓGICA 
A LAS RELACIONES 
ENTRE LITERATURA E IDEOLOGÍA* 


GISELE SAPIRO 


Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales 


Frente a la premisa de una indeterminación social de las 
Obras de arte, expresión de la ideología romántica del “crea- 
dor increado”, y frente a los enfoques formalistas o pura- 
mente textuales de la literatura, como el “new criticism”, el 
concepto de ideología, de origen marxista, ha tenido el mé- 
rito de recordar que la literatura está vinculada a un sistema 
de valores, a una visión del mundo, y que puede traducir el 
punto de vista de los dominantes o de los dominados en la 
sociedad. Este enfoque ha desplazado el interés de la inves- 
tigación desde la intencionalidad del autor a los determi- 
nantes sociales de la producción de la obra. 

Sin embargo, la reducción de la literatura o de la religión 
a una superestructura, un mero reflejo de la infraestructura 
de las relaciones de producción, se ha revelado rápidamente 
como un callejón sin salida. Los propios sociólogos marxis- 
tas del arte y de la literatura han empezado a interrogarse 
sobre la autonomía relativa de las obras en relación con las 
“ideologías”*. En la obra de Engels hallamos la idea de que 
el derecho depende de los juristas, es decir, de un grupo de 
especialistas, idea que Max Weber desarrolló a propósito 


* Título original: “Pour une approche sociologique des relations entre 
littérature et idéologie”, en Contextes, 2007 (<http://contextes.revues.org/ 
index165.html>). Traducción de Diana Sanz Roig. Texto traducido y repro- 
ducido con autorización de la autora. 

1 Véase, por ejemplo, L. Goldmann, “Critique et dogmatisme dans la 
création littéraire”, en Marxisme el sciences humaines, París, Gallimard, “Idées”, 
1970, pág. 41; R. Williams, Marxism and Literature, Nueva York, Oxford Uni- 
versity Press, 1977, págs. 95-100. 
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de la religión: la especialización de un grupo de agentes 
lleva a instaurar una ruptura entre profesionales y profanos. 
Tanto para Weber como para Durkheim esta evolución se 
observa en distintos ámbitos de la sociedad a través de la di- 
visión del trabajo que comporta una diferenciación de las 
actividades. Pierre Bourdieu ha completado esta reflexión 
creando el concepto de “campo”, que conlleva una autono- 
mía relativa de la actividad en cuestión en relación con los 
condicionantes sociales, políticos y económicos. Bourdieu 
aplica este concepto a la literatura proponiendo una sínte- 
sis original de los enfoques weberiano y marxista?. 

La “autonomización metodológica”* de este objeto se ha 
sometido sin embargo a algunas condiciones, especialmen- 
te la inclusión de los condicionantes que pesan sobre estos 
universos, productos de su historia y de su estructura. El 
análisis sociológico del “hecho literario” se propone estudiar 
las mediaciones entre las condiciones sociales y el texto lite- 
rario*. Estas mediaciones, que son el “prisma” a través del 
que se refractan los condicionantes socioeconómicos y po- 
líticos, para emplear una expresión de Alain Viala”, radican 
en las condiciones de producción, difusión y circulación de 
obras, así como en las condiciones de su recepción. 

La propia noción de ideología debe ser interrogada en 
este sentido. Presupone en efecto un sistema de valores 
coherente y explícito, que los dominados interiorizan como 
una “falsa conciencia” según el enfoque marxista. Pero la 
ideología solo forma un auténtico sistema para un peque- 
ño grupo de especialistas. Bourdieu ha sustituido este con- 
cepto por el de doxa, es decir, el conjunto de creencias que 
fundamentan la visión del mundo y hacen que este mundo 


? P. Bourdieu, Les regles de l'art. Genése el structure du champ littéraire, Pa- 
rís, Seuil, 1992 [ Las reglas del arte, trad. de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 
2011*]. 

3 P. Bourdieu, “Champ intellectuel et projet créateur”, Les Temps mo- 
dernes 246, págs. 865-906 (pág. 866 para la cita; véase también pág. 873). 

1 J. Dubois y P. Durand, “Champ littéraire et classes de textes”, Littéra- 
ture 70, mayo de 1988, págs. 5-23; A. Viala, “Effets de champ, effets de pris- 
me”, Littérature 70, 1988, págs. 64-72. 

5 Ibídem. 
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sea evidente. Estas creencias, estos esquemas de percepción, 
de acción y de evaluación del mundo son constitutivos del 
habitus. A diferencia de los supuestos de la teoría del actor 
racional, orientan las conductas y los juicios sin llegar nece- 
sariamente a ser explícitos, como un sentido práctico”. El 
proceso de inculcación de estas creencias y de estos esque- 
mas es la base de lo que Bourdieu denominó la “violencia 
simbólica””. Su funcionamiento se apoya sobre tres elemen- 
tos simultáneos: el reconocimiento de la legitimidad de la 
dominación comporta el desconocimiento de su arbitrarie- 
dad y la interiorización de la relación de dominación por 
los dominados. Esta definición de violencia simbólica abre 
perspectivas para pensar la relación entre literatura e ideo- 
logía: ¿la literatura no está hecha precisamente de estas for- 
mas simbólicas que permiten eufemizar y, por tanto, ocultar 
los principios de dominación legitimándolos? La literatura, 
a su vez, tiene el poder de revelar estos principios ocultos a 
través de una operación inversa de deconstrucción. 

Estos esquemas se han impuesto a través de institucio- 
nes como la escuela y la prensa, que Louis Althusser definió 
como los “aparatos ideológicos del Estado”. Después de ha- 
ber estudiado de cerca los mecanismos mediante los cuales 
la escuela ejerce esta violencia simbólica, Bourdieu prefiere 
sin embargo reservar este concepto a casos extremos: “un 
campo se convierte en un aparato cuando los dominantes 


6 P. Bourdieu, Esquisse d'une théorie de la pratique, París, Seuil, “Points”, 
2000 [1971] [ Bosquejo de una teoría de la práctica, trad. de M. C. Padró, Buenos 
Aires, Prometeo Libros, 2012]; ídem, Le Sens pratique, París, Éditions de Mi- 
nuit, 1980. Para un análisis más detallado de la génesis de la teoría del habi- 
tus véase mi artículo “Une liberté contrainte. La formation de la théorie de 
Phabitus”, en Pierre Bourdieu, sociologue, L. Pinto, G. Sapiro y P. Champagne 
(dirs.), París, Fayard, 2004, págs. 49-91. 

7 Vid. P. Bourdieu, “Sur le pouvoir symbolique”. Annales ESC 3, mayo- 
junio de 1977, págs. 405-411; ídem, Les Méditations pascaliennes, París, Seuil, 
1997, pág. 125 [Meditaciones pascalianas, Barcelona, Anagrama, 1999, trad. 
de Th. Kauf, págs. 215-251] e ídem, La Domination masculine, París, Éditions du 
Seuil, 1998, págs. 39 y ss. [La dominación masculina, Barcelona, Anagrama, 
2000]. Véase también L. Wacquant, “De l'idéologie a la violence symbolique: 
culture, classe et conscience chez Marx et Bourdieu”, en Les Sociologies cri- 
tiques du capitalisme, J. Lojkine (dir.), París, PUF, 2002, págs. 25-40. 


146 GISELE SAPIRO 


tienen los medios para anular la resistencia y la reacción de 
los dominados”*. Incluso en los regímenes más autoritarios 
y en aquellos que han desplegado los métodos de control 
ideológico más sofisticados, ha existido una oposición, una 
resistencia, aunque fuera en la clandestinidad. Y ha subsis- 
tido una forma de autonomía cuando había un campo lite- 
rario o intelectual que ya estaba constituido?. 
Paralelamente a los mecanismos cognitivos e institucio- 
nales, cabe interrogarse sobre los productores de ideología. 
Esta función que fue durante mucho tiempo asumida por 
las instituciones religiosas varió en el contexto del proceso 
de laicización por el que se les retiró el monopolio del poder 
espiritual. Este proceso fue de la mano de la emergencia de 
especialistas de la producción ideológica. Como lo ha mos- 
trado Bourdieu, si los intelectuales desempeñaron un papel 
importante en este proceso en el siglo XVII, la profesiona- 
lización de los políticos, analizada por Weber, condujo al 
cierre del juego político y a la exclusión de los profanos'”. 
La lucha por la imposición de la visión dominante del 
mundo constituye, sin embargo, lo que Bourdieu ha deno- 
minado un campo de producción ideológica, “universo re- 
lativamente autónomo, donde se elaboran, en competencia 
y conflicto, los instrumentos de pensamiento del mundo 


8 Vid. P. Bourdieu, “Le marché linguistique”, en Questions de sociologie, 
París, Minuit, 1984, pág. 136 [“El mercado lingúístico”, en Cuestiones de so- 
ciología, trad. de E. Martín Criado, Madrid, Akal, 2011*, pág. 135]. Sobre la 
escuela, véase P. Bourdieu, Les Héritiers. Les étudiants et la culture, París, Minuit, 
1964 (con J.-C. Passeron) [Los herederos. Los estudiantes y la cultura, Buenos 
Aires, Siglo XXI, 2003]. 

% He analizado la Francia de Vichy durante la Segunda Guerra Mundial 
en La Guerre des écrivains, 1940-1944, París, Fayard, 1999. Puede constatarse 
igualmente en los regímenes comunistas. Véase, por ejemplo, la tesis de L. 
Dragomir, L'Union des écrivains roumains pendant la période communiste (bajo 
la direction de A.-M. Thiesse), París, EHESS, 2005. Véase también J. Jurt, 
“Autonomie ou hétéronomie: le champ littéraire en France et en Allemagne”, 
Regards sociologiques, 1992, págs. 3-16. 

10 Vid. M. Weber, Le Savant et la politique, París, Plon, “10/18”, 1959; P. 
Bourdieu, “Questions de politique”, Actes de la recherche en sciences sociales 16, 
septiembre de 1977, págs. 55-89; ídem, Propos sur le champ politique, Lyon, 
Presses universitaires de Lyon, 2000. 
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social que están objetivamente disponibles en un momen- 
to dado y donde se define simultáneamente el universo 
de lo políticamente pensable o, si se prefiere, la problemática le- 
gítima”*!, A partir de entonces, se plantean dos cuestiones. 
En primer lugar, ¿cuál es el grado de autonomía del campo 
literario en relación con ese campo de producción ideoló- 
gica y cuáles son las relaciones entre estos dos espacios? En 
segundo lugar, en la medida en la que este campo es rela- 
tivamente autónomo, ¿significa esto que la literatura no 
vehicula ninguna visión del mundo o ninguna ideología? 

La primera cuestión exige una respuesta empírica para 
cada configuración sociohistórica. La segunda, por el con- 
trario, implica interrogar este concepto de ideología y sus 
usos: en mi caso limitaré el término de ideología a los dis- 
cursos de estos especialistas de la producción ideológica y 
utilizaré los conceptos de visión del mundo y de esquemas 
de percepción y de evaluación para las obras que no con- 
ciernen directamente al campo de producción ideológica, 
sino a una actividad específica autonomizada. Esta distin- 
ción parte del postulado que los productores culturales no 
tienen necesariamente un discurso ideológico coherente y 
construido, y sobre todo que la visión del mundo y los valo- 
res que vehicula la obra son a la vez más amplios e impre- 
cisos, menos coherentes, que un discurso ideológico. 

La cuestión de las relaciones entre literatura e ideología 
implica por tanto un análisis sociológico en tres tiempos que 
solo se distinguen por las necesidades de la investigación y 
que deben ser concebidos como tres niveles que actúan si- 
multáneamente sobre esta relación. En primer lugar, se tra- 
ta de estudiar las condiciones de producción de las obras, y 
especialmente el sistema de condicionantes externos que 
pesan sobre su producción, es decir, el grado de autonomía 
del campo literario en relación con los campos políticos, 
religioso, económico o mediático. El segundo nivel tiene que 


11 Vid. P. Bourdieu, La Distinction. Critique sociale du jugement, París, Mi- 
nuit, 1979, pág. 465 (cursiva en el texto) [La distinción, trad. de M.* del C. 
Ruiz de Elvira, Madrid, Taurus, 2006*, pág. 470]. 
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ver con la relación entre la obra y la visión del mundo del 
autor, así como su sistema de valores. Por último, el tercer 
nivel se ocupa de su recepción. 


CAMPO LITERARIO Y CAMPO DE PRODUCCIÓN IDEOLÓGICA 


Los campos literarios nacionales pueden situarse según 
dos factores: el grado de liberalismo económico y el grado de 
liberalismo político o ideológico. Históricamente, estos dos 
factores han tendido a sobreponerse. Por un lado, ya sea bajo 
el Antiguo Régimen o en los regímenes autoritarios, este 
control ideológico suponía una estricta regulación del mer- 
cado y un control de la organización profesional. Por otro, 
la liberalización de los intercambios económicos a menudo 
se ha acompañado o vestido de la reivindicación del libera- 
lismo político (libertad de expresión, libertad de asociación) 
y cultural (libertad de creación y de consumo), desde la Re- 
volución francesa a la política neoliberal de la segunda mi- 
tad del siglo xx. De manera que si cabe tener presente la 
distinción de estos dos factores, podemos, no obstante, para 
simplificar, situar los diferentes campos literarios en un con- 
tinuum según su mayor dependencia de una institución (Es- 
tado, Iglesia) o del mercado””. 

Del lado del control institucional, situaremos a los regí- 
menes autoritarios en los que los intercambios económicos 
están estrictamente regulados y los productos culturales to- 
talmente controlados por un aparato creado a estos efectos 
y/o una centralización de las instancias de producción y con- 
sagración. En estos regímenes, el Estado es un instrumento 
de control al servicio de sistemas ideológicos —religiosos, 
fascistas o comunistas- de ambición totalitaria. La oferta 
cultural parece por tanto ampliamente determinada por la 
demanda ideológica y/o por la demanda de las fracciones 
dominantes. Cuanto más completamente consiguen estos 


12 G. Sapiro, “The literary field between the state and the market”, 
Poetics. Journal of Empirical Research on Culture, the Media and the Arts, vol. 31, 
5-6, 2003, págs. 441-461. 
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sistemas apropiarse del monopolio de la violencia legítima 
(aparato administrativo, fuerzas del orden, etc.), más estric- 
to será el control de la producción cultural. Ya que no son 
específicas de este ámbito, dejo de lado en este caso las for- 
mas de violencia y de represión física ejercidas por estos re- 
gímenes contra los intelectuales sospechosos de disidencia. 

Los instrumentos de control ideológico de las publica- 
ciones son bien conocidos. Permiten establecer una grada- 
ción del nivel de control, a condición sin embargo de tomar 
igualmente en consideración la aplicación que se hace en 
la práctica, siendo esta más o menos rigurosa. El primero 
de estos instrumentos es el permiso de publicación, que es 
el medio de control más selectivo, pero también el más cos- 
toso (por ejemplo, la Iglesia romana durante el Antiguo Ré- 
gimen). Con la ampliación del mercado del libro en el siglo 
xvin, resultó imposible llevar a la práctica este control estric- 
to. El control previo a la publicación, a través de la censura, 
parte del principio inverso (solo prohibimos los libros liti- 
giosos), pero implica una organización similar a la anterior 
(un grupo de agentes especializados y leales encargados de 
la censura) y un coste bastante importante. Los dos sistemas 
se combinan a menudo con un tercer instrumento: las lis- 
tas de prohibición, según el modelo del catálogo del Index 
Prohibitorum, catálogo de libros prohibidos por la Iglesia ca- 
tólica, a menudo utilizados en caso de cambio de régimen 
u ocupación de un país extranjero (por ejemplo en Francia 
durante la Segunda Guerra Mundial) '*, o cuando un siste- 
ma ideológico no consigue monopolizar todo el aparato del 
Estado (como fue el caso de la Iglesia católica en Francia 
durante el siglo xIx)'*. 


13 Sobre el control de la producción literaria en la Francia de Vichy 
véase P. Fouché, LÉdition francaise sous U'Occupation 1940-1944, París, Biblio- 
theque de littérature francaise contemporaine de Université París VII, 2 
vols., 1987; G. Loiseaux, La Littérature de la défaite et de la collaboration, d'apres 
“Phónix oder Asche?” de Bernhard Payr, París, Fayard, 1995 [1984], o R. Thal- 
mann, La Mise au pas. Idéologie et stratégie sécuritaire dans la France occupée, 
París, Fayard, 1991. 

1 C. Savart, Les Catholiques en France au XIXe siécle. Le témoignage du livre 
religieux, París, Beauchesne, 1985; H. Serry, Naissance de l'intellectuel catholique, 


150 GISÉLE SAPIRO 


Los regímenes liberales, al postular la libertad de publi- 
cación, se desmarcan en el fondo de sus precedentes: es- 
tando la libertad matizada por restricciones más o menos 
importantes, cuya transgresión comporta sanciones (por 
ejemplo, el régimen del libro en Francia después de 1819)”, 
pasamos de un régimen preventivo a un régimen represivo. 
Las restricciones son de orden político y moral, estando es- 
tas dos categorías a menudo imbricadas: la “moral pública” 
y las costumbres son las expresiones de la ideología domi- 
nante. El grado de liberalismo varía, no obstante, según los 
períodos y según la aplicación más o menos estricta de es- 
tas leyes en distintas épocas, especialmente en tiempo de 
crisis (guerras, conflictos sociales, etcétera)'". 

En los regímenes autoritarios, el control no solo se efec- 
túa a través de la prevención y de la represión, o a través de 
medios económicos (como la ley francesa de 1850 que ins- 
tauraba una tasa para los diarios que publicaban novelas 
por entregas). Aparte de los sistemas de gratificación y re- 
tribución directa a los intelectuales más afectos, los medios 
de control más importantes son la centralización de los mo- 
dos de producción, la unificación de la profesión, el con- 
trol de las instancias profesionales y el marco ideológico. 
Al garantizar cierta homogeneidad en la contratación pro- 
fesional, los medios de control permiten limitar o perseguir 
todavía más rápidamente los comportamientos heréticos. 
Los regímenes no liberales han impuesto de este modo una 
forma de organización profesional de los intelectuales que 
permite mejorar el control ideológico de la producción cul- 
tural. En los regímenes comunistas, las uniones de escrito- 
res, grupos profesionales fundados sobre el modelo sindical, 


París, La Découverte, 2004, e ídem, “Comment contróler la littérature? 
Contróle doctrinal catholique et création littéraire au Xxe siécle”, Études de 
lettres 4, otoño de 2003, págs. 89-109. 

15 M. Dury, “Du droit á la métaphore: sur l'intérét de la définition juri- 
dique de la censure”, en La Censure en France a l'ere démocratique (1848-...), 
P. Ory (dir.), Bruselas, Complexe, 1997, págs. 13-24. 

15 Para el caso francés véase J..Y. Mollier, “La survie de la censure d'État 
(1881-1949)”, en Censure en France a U'ere démocratique (1848-...), op. cit., págs. 
77-87. 
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fueron instancias centralizadas que controlaban la edición 
y la consagración a través de sus revistas y premios. Oficial- 
mente no estaban afiliados al Partido Comunista, pero los 
comunistas, que representaban el grupo más importante, 
ejercían un estrecho control ideológico y su independencia 
formal era en buena parte ilusoria'”. 

Estos regímenes no solo querían controlar sino también 
orientar la producción cultural, asignando a la literatura 
una misión pedagógica en la que el método del “realismo 
social” debía ser el instrumento”. 

Como en otros regímenes autoritarios, se pusieron en 
marcha estrategias para escapar de estos condicionantes. 
Frente a la centralización institucional, la tentativa de uni- 
ficación del cuerpo y la inclinación a la homogeneización 
profesional, se constituye una lógica de campo que opone 
los dominantes (poseedores del monopolio de los medios 
de consagración oficial) a los dominados que resisten a este 
sistema. No obstante, este campo está dotado de una débil 
autonomía, ya que la lógica de estructuración del campo se 
rige por la oposición política entre ortodoxos sometidos a 
la ideología dominante y heréticos disidentes. La primera, 
que opera a la luz pública en soportes o marcos legales como 
la publicación de obras o el teatro, recorre a un código, la 
alegoría o la alusión. El desplazamiento en el tiempo (his- 
toria) o en el espacio geográfico constituye una estrategia 
habitual, empleada, por ejemplo, por los poetas franceses 
durante el régimen de Vichy o por los opositores a los regí- 
menes comunistas'”. La segunda escapa al marco jurídico al 
exiliarse en soportes de publicación del extranjero, como 
lo hizo Malraux, que publicó en Suiza durante la Segunda 
Guerra Mundial, o como numerosos escritores en los regí- 


17 Véase, por ejemplo, J. Garrard y C. Garrad, Inside the Soviet Writers” 
union, Nueva York/Londres, The Free Press/Macmilan, 1990; L. Dragomir, 
L'Union des écrivains roumains pendant la période communiste, París, EHESS, 2005. 

18 Véase R. Robin, Le Réalisme socialiste. Une esthétique impossible, París, 
Payot, 1986. 

19 Véase mi libro La Guerre des écrivains, op. cit.,, cap. 6. Véase también 
B. Lambert y F. Matonti, “Un théátre de contrebande. Quelques hypotheses 
sur Vitez et le communisme”. Sociétés el représentations 11, págs. 379-406. 
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menes comunistas, Paul Goma, por ejemplo?”. La tercera 
infringe la ley publicando clandestinamente, como las edi- 
ciones Minuit o los samizdat”. 

El régimen de control de la publicación condiciona las 
prácticas de escritura (a través de la autocensura, por ejem- 
plo), así como la deontología del oficio de escritor. Como lo 
han ilustrado Bertolt Brecht en Alemania y Paul Goma en 
Rumanía, ante las distintas formas de censura o de repre- 
sión, decir la verdad ha llegado a ser un valor literario, al 
igual que la defensa de la belleza, el desinterés y la sinceri- 
dad. En este sentido, la lucha contra el control político de 
la producción cultural ha contribuido a fundar los princi- 
pios y valores sobre los que se basa la autonomía relativa del 
campo literario y la ideología profesional del oficio de escri- 
tor, a pesar de que, como hemos visto, la defensa de la auto- 
nomía en los regímenes autoritarios se asocia a una lucha 
política a la que la propia autonomía está subordinada. 

No obstante, cabe interrogarse sobre las condiciones 
que permiten que un escritor participe en el juego político 
cuando no le obliga el poder o las circunstancias, como Zola 
O Sartre, que constituyeron el modelo de escritor compro- 
metido”. Planteamos la hipótesis de que las condiciones 
requieren cierto grado de diferenciación entre el campo 
literario y el campo político, lo que favorece que los escri- 
tores se sientan excluidos del juego debido a la profesiona- 
lización de los políticos, como ocurrió en Francia a partir 
del Segundo Imperio”. Por el contrario, a partir de la dé- 


22 Vid. 1. Popa, La Politique extérieure de la littérature. Une sociologie de la tra- 
duction des littératures d'Europe de 'Est (1947-1948), tesis de doctorado bajo la 
dirección de F. Matonti, París, EHESS, 2004. 

21 Vid. A. Simonin, Les Editions de Minuit 1940-1955. Le devoir d'insoumis- 
sion, París, IMEC, 1994. 

2 Vid. A. Boschetti, Sartre el “Les Temps Modernes”. Une entreprise intellectuelle, 
París, Minuit, 1985 y Ch. Charle, Naissance des “intellectuels” 1880-1900, París, 
Minuit, 1990. 

23 Véase mi artículo “Forms of politicization in the French literary field”, 
Theory and society 32, 2003, págs. 633-652. Cabe también interrogarse sobre 
las condiciones y las modalidades de adhesión de los intelectuales a las or- 
ganizaciones políticas que orientaron su producción ideológica. Véase a este 
propósito F. Matonti, Intellectuels communústes. Essai sur Vobéissance politique. La 
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cada de 1970, la diferenciación ha alcanzado tal punto (con 
el declive de la cultura humanista en particular), que esta se 
traduce por una despolitización del campo literario y una 
desliteraturización del campo político**. Señalemos, sin 
embargo, que la politización de Sartre se produjo en un mo- 
mento, durante la Ocupación alemana, de restricción de 
la libertad de expresión. 

La producción literaria está regulada no solo por las 
leyes que restringen la libertad de expresión, sino también 
por las instituciones literarias, que constituyen una de las 
principales mediadoras entre el campo literario y el espacio 
social. En otro lugar demostramos que estas instituciones 
tienen un grado de autonomía más o menos elevado según 
los condicionantes extraliterarios y por tanto ideológicos”. 
La Academia francesa es, por ejemplo, un organismo estatal 
a través del que se reescriben las expectativas del campo de 
poder y se ejerce una forma de censura sobre la literatura. 
No obstante, la Academia perdió a finales del siglo XIX el 
monopolio de la consagración del campo literario y tuvo a 
otras instancias como competidoras: premios literarios, re- 
vistas, etc. En el otro extremo y a diferencia de revistas lite- 
rarias y políticas clásicas como La Revue des Deux Mondes, La 
Nouvelle Revue frangaise (NRF) quiso marcar su autonomía en 
relación con los condicionantes políticos permitiendo dia- 
logar en su seno puntos de vista opuestos —-en 1934, un ar- 
tículo de Trotsky fue contrarrestado por un artículo de Drieu 
La Rochelle en favor del socialismo fascista— o rehusando 
Juzgar las obras desde el punto de vista ideológico. Así, en 
enero de 1939, la NRF publicó un breve panfleto pacifista 
de Giono acompañado de un comentario no menos breve 


Nouvelle critique (1967-1980), París, La Découverte, 2005, y “Le réalisme so- 
cialiste en France”, número coordinado por P. Aron, F. Matonti y G. Sapiro, 
Sociétés el représentation 15, diciembre de 2002. 

21 Las nuevas formas de politización que aparecen en esta época se cen- 
tran en la defensa de los intereses profesionales, como lo ha mostrado B. 
Gobille, Crise politique el incertitude: régimes de problématisation et logiques de mo- 
bilisation des écrivains en mai 1968, tesis de doctorado bajo la dirección de B. 
Pudal, EHESS, 2003, 2 vols. 

25 G. Sapiro, La Guerre des écrivains, op. cil. 
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de Paulhan que, dejando de lado la política y la moral, se li- 
mitaba a observar que no era “un muy buen Giono””", Esto 
nos remite al tercer nivel, el de la recepción, que se diferen- 
cia del primero por la distinción entre la parte superior y 
la inferior del proceso de producción de la propia obra. 

Por último, la liberalización política no implica la desa- 
parición de todos los condicionantes. La ley del mercado 
ejerce igualmente una forma de censura sobre la produc- 
ción literaria, suprimiendo las obras más exigentes y géne- 
ros como la poesía y el teatro. Además, aunque Jean-Marie 
Messier, el antiguo propietario de Vivendi, se vanagloria- 
ba de publicar al sindicalista antiglobalización José Bové, 
existen formas de censura ideológica ejercidas más o menos 
directamente por los actores del mercado editorial, espe- 
cialmente en los grandes grupos que incluyen también las 
industrias de la comunicación”. 

Para limitar los efectos de la ley del mercado sobre la pro- 
ducción cultural, el Estado desempeña a menudo un papel 
regulador en los países liberales, a través de la política cul- 
tural, que atestigua la importancia concedida al patrimonio 
cultural en la constitución de la identidad nacional*. Al de- 
legar la selección de las obras que merecen recibir ayudas a 
comisiones de especialistas como la del Centro nacional de 
las letras, estas políticas indican también el reconocimiento 
por parte del Estado del principio de autonomía relativa del 
polo de producción restringida”. 


26 J. Paulhan, “Du pacifisme absolu”, NRF 304, 1 de enero de 1939, 
pág. 167. 

27 A, Schiffrin ha dado algunos ejemplos en Le Contróle de la parole, París, 
La Fabrique, 2005. 

28 V, Dubois, La Politique culturelle. Genese d'une catégorie d'intervention pu- 
blique, París, Belin, 1999. Sobre el rol de la literatura en la construcción de 
identidades nacionales véase A.-M. Thiesse, La Création culturelle des identités 
nationales, París, Seuil, 1998. 

2 G. Sapiro, “Entre individualisme et corporatisme: les écrivains dans la 
premiere moitié du XxXe siecle”, en La France malade du corporatisme?, S. Kaplan 
y Ph. Minard (dirs.), París/Berlín, 2004, págs. 279-314; e ídem, “Politiques 
culturelles et réglementation des industries de la culture: bilan des travaux 
et perspectives de recherche”, 10 de diciembre de 2005, <http://www.obser 
vatoire-omic.org>. 
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VISIÓN DEL MUNDO Y COMPROMISO 


Cabe distinguir los posicionamientos políticos explícitos 
de la ideología o, desde una perspectiva más amplia, de 
los esquemas de percepción y de evaluación que vehiculan las 
producciones literarias. Estos esquemas, que remiten a va- 
lores y a sistemas de clasificación jerarquizados (alto/bajo, 
digno/indigno o noble/innoble), no solo existen en las no- 
velas de tesis, que han sido objeto de importantes estudios*, 
sino también en las obras aparentemente más despolitiza- 
das. La relación entre los esquemas de percepción que 
estructuran las obras y aquellos que forman la ideología 
dominante constituyó el objeto de los enfoques marxistas, 
especialmente el de Lucien Goldmann, y es la esencia de los 
trabajos de sociocrítica que, en la línea de Marc Angenot, 
ponen en relación las obras con el “discurso social”. Pero 
mientras que el primero daba por supuesta una autono- 
mía relativa de la estructura de significación y por tanto 
una coherencia de la obra, el segundo, por el contrario, se 
interesa por lo que la literatura comparte con las otras ca- 
tegorías discursivas de la sociedad. El enfoque de Angenot 
tiene el mérito de superar la oposición, problemática desde 
un punto de vista sociológico, que la sociocrítica establece 
entre literatura y “discurso social”. Oposición problemática 
porque es a la vez demasiado vaga —no distingue los tipos 
de discursos sociales en su especificidad— y demasiado res- 
trictiva —ya que excluye a la literatura—. Es más, las obras no 
pueden reducirse a las representaciones que vehiculan. Hay 
que tener en cuenta las mediaciones que hacen que estas 
representaciones sufran una verdadera transustanciación. 
Por eso el enfoque en términos de estructura de signifi- 
cación mantiene su pertinencia, a condición de evitar, en 
favor de un enfoque auténticamente relacional, no solo 
en el análisis interno de la obra, sino también en su relación 
con otras obras, el esencialismo que prevalece todavía en 


30 Puede consultarse S. Suleiman, Le Roman a these ou l'autorité fictive, 
París, PUF, 1983. Véase también, por ejemplo, el estudio de P. Aron, La Litté- 
rature prolétarienne, Bruselas, Labor, 1995. 
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la perspectiva marxista, con la condición de introducir 
igualmente las mediaciones sociales. 

Estas mediaciones atañen, en efecto, tanto a las institu- 
ciones y a los actores como al espacio de lo pensable y lo 
decible en el seno del espacio social (censura, autocensura) 
y del espacio de posibles en el seno del campo literario (gé- 
nero, condicionantes formales, etc.). Los manuscritos de 
Madame Bovary de Flaubert revelan, por ejemplo, el trabajo 
de supresión de imágenes licenciosas, de blasfemias y de 
alusiones políticas”. Pero las mediaciones se basan sobre 
todo en el trabajo de conformación y de eufemización que, 
como muestra Bourdieu en la Ontología política de Martin 
Heidegger”, a menudo hace irreconocibles estos esquemas. 
Podemos clasificar las obras según su grado de autonomía 
relativa en relación con un sistema ideológico. La oposición 
entre monologismo y dialogismo sugerida por Régine Robin 
proporciona un primer criterio. La posición del narrador 
constituye el segundo: a las intervenciones explícitas del 
autor en el relato (como en Los desarraigados de Barres) se 
opone la neutralidad axiológica del narrador impersonal 
(Flaubert) o incluso la diferenciación entre el autor y el 
narrador a través de la adopción de una perspectiva narrati- 
va intradiegética (Claude Simon)”. La ironía es igualmente 
un modo poderoso de distanciación, como han demostra- 
do Flaubert o Baudelaire. En los relatos autobiográficos es 
a menudo la temporalidad la que introduce una distancia 
entre el autor y su personaje. No obstante, existen otras for- 
mas de relativización desde el punto de vista del autor que 
sería necesario catalogar. 

A nivel individual, la visión del mundo que un autor 
manifiesta en su obra, a veces inconscientemente, es el re- 


31 C. Gothot-Mersch, La Genese de Madame Bovary, París, Corti, 1966, págs. 
264-265 e Y. Leclerc, Crimes écrits. La littérature en procés au XIXe siecle, París, 
Plon, 1991, pág. 199. 

32 P. Bourdieu, L'Ontologie politique de Martin Heidegger, París, Minuit, 1988 
[La ontología política de Martin Heidegger, trad. de César de la Mezsa, Barcelo- 
na, Paidós, 1991]. 

33 Sobre la cuestión del narrador, véase D. Cohn, La Transparence inté- 
rieure (trad fr.), París, Seuil, 1981. 
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sultado de su habitus, sistema de disposiciones para repre- 
sentar el mundo y actuar según algunos esquemas de per- 
cepción, de evaluación y de acción. Estas disposiciones han 
sido adquiridas a lo largo de la socialización primaria en el 
medio familiar y de la socialización secundaria en la escuela. 
Aunque algunas de ellas pueden modificarse durante la tra- 
yectoria, especialmente en la escolarización o en el proce- 
so de socialización en el campo, las primeras disposiciones 
continúan en gran parte estructurando el habitus, siendo 
la capacidad de adaptarse a los cambios una disposición 
desigualmente repartida. En su autobiografía, Sartre ofrece 
una bella ilustración de la forma como se fabrica la disposi- 
ción intelectualista y la creencia en el poder de las palabras. 
El habitus no se reduce a las características objetivas y obje- 
tivables a través de la estadística, sino que incluye la rela- 
ción subjetiva con la trayectoria y la pendiente, ascendente 
o descendente, que puede sentar las bases de una visión 
optimista o pesimista, dirigida hacia el futuro o el pasado 
nostálgico (sin que la relación sea desde luego mecánica). 
Para los intelectuales, esta relación puede ser intelectualiza- 
da y universalizada por la mediación de esquemas que per- 
mitan la relectura de su propia trayectoria como un destino 
colectivo. Por ejemplo, en su novela autobiográfica Burgue- 
sía soñadora, Drieu La Rochelle universaliza su experiencia 
particular del declive familiar mediante el esquema ideoló- 
gico de la “decadencia” nacional desarrollado por la extre- 
ma derecha, esquema que, sin ser tematizado directamente, 
impregna la novela de cabo a rabo vinculando estrecha- 
mente el declive familiar con el final del viejo mundo y la 
modernización”. Numerosas novelas realistas socialistas 
proporcionan ejemplos opuestos. 

Se plantea en este punto la cuestión de la articulación 
entre las tomas de posición explícitas del autor en el campo 


2 Para un análisis más detallado véase mi artículo: “Entre le réve et 
Paction: l'autobiographie romancée de Drieu La Rochelle”, Sociétés contem- 
poraines 44, 2001, págs. 111-128. Véase también H. Serry, “Déclin social et 
revendication identitaire: la 'renaissance littéraire catholique” de la pre- 
mieére moitié du XxXe siecle”, ¿bídem, págs. 91-110. 
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de producción ideológica y su obra. Las actitudes políticas de 
un escritor como tal son a menudo homologables a sus po- 
sicionamientos estéticos. Esta homología está mediatizada 
por la posición que el escritor ocupa en el campo y por su 
concepción de la literatura siendo la “postura”*” la forma de 
ocupar la posición. De todos modos hay que verificar empí- 
ricamente la homología en cada caso, ya que las estrategias 
y adaptaciones nunca son automáticas. Un ejemplo de adap- 
tación casi perfecto es el uso deliberadamente ideológico 
que hace Aragon de la poesía cortesana en sus poemas de 
resistencia, y que le permite intervenir en el campo de pro- 
ducción ideológica por una acción específica en el campo 
literario, aunque esta no se corresponda exactamente con 
la concepción que el Partido Comunista tuvo de la acción 
en el mismo momento. 

Un error metodológico frecuente en la historia de las 
ideas consiste en buscar la coherencia de la obra o de los po- 
sicionamientos de un intelectual en su trayectoria personal. 
Ahora bien la coherencia de las tomas de posición estéticas, 
así como ético-políticas de un escritor no solo se basa en su 
habitus, es decir, en las disposiciones heredadas y adquiri- 
das, sus orígenes familiares, su educación, sino también en 
la evolución del campo. Son las adaptaciones de la trayec- 
toria individual a la evolución del espacio social y del espa- 
cio de lo posible y de lo concebible constitutivos del campo 
literario en un momento dado las que dotan de sentido a los 
posicionamientos sucesivos. Así, Aurélien de Aragon es una 
respuesta deliberada, a la vez estética e ideológica, a Gilles 
de Drieu La Rochelle. Ciertamente, las estrategias de oposi- 
ción o de superación no son siempre tan conscientes, pero 
los universos intelectuales funcionan según una lógica de 
competencia específica y según reglas que les son propias. 
No podemos comprender la evolución de la concepción 
aragoniana de la “poesía nacional” o del realismo sin cons- 


35 Sobre este concepto véase A. Viala, “Éléments de sociopoétique”, en 
Approches de la réception. Sémiostylistique et sociopoétique de Le Clézio, A. Viala y 
G. Molinié (dirs.), París, PUF, 1993, y J. Meizoz, “Recherches sur la posture: 
JeanJacques Rousseau”, Littérature 126, junio de 2002, págs. 3-17. 
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tatar la imbricación particular de las cuestiones políticas y 
literarias tal y como Aragon las percibe a partir de su posi- 
ción. Por un lado, el problema de la definición del lugar 
de los intelectuales en el seno del Partido Comunista y de 
su autonomía relativa, por otro, las cuestiones propias del 
campo literario: la oposición a la poesía pura de Paul Valéry, 
la apropiación crítica de Apollinaire, la referencia a Brecht, 
etcétera”, 


RECEPCIÓN Y APROPIACIÓN 


La significación que adquieren las obras es inseparable 
de su interpretación y de las apropiaciones de las que son 
objeto. La recepción está mediatizada por las modalidades 
de la publicación y de la difusión: paratexto (prefacio, post- 
facio), soporte (prensa, artículo en una revista especiali- 
zada, folleto o libro), lugar y contexto en el soporte (en la 
página del periódico o la colección). El contexto puede así 
orientar la recepción de un texto en un sentido muy dife- 
rente de las intenciones del autor, sobre todo en períodos 
de vigilancia de la palabra. Es la razón por la que durante 
la Ocupación alemana en Francia numerosos escritores de la 
oposición decidieron abstenerse de publicar en la prensa. El 
director del periódico clandestino Lettres francaises, Claude 
Morgan, daba como ejemplo el sentido político que pudo 
revestir un artículo anodino de Colette sobre la Borgoña 
cuando compartió página, en la revista ultra colaboracio- 
nista La Gerbe, con un artículo del Dr. W. Reimer titulado 
“Tierra entre el Rin y el Ródano”””. Es significativo que se 
tengan en cuenta estos elementos en los procesos literarios: 
así, un libro publicado en una colección de difusión restrin- 
gida y de precio elevado se beneficiará de circunstancias ate- 
nuantes, contrariamente a lo que ocurre con una novela de 


365 G. Sapiro, La Guerre des écrivains, op. cit., caps. 6 y 7. 

37 “Terre d'entre Rhin et Rhóne”. *** [Claude Morgan], “Colette, la 
Bourgogne et M. Goebbels”, Les Lettres francaises (clandestinas) 4, diciembre 
de 1942. 
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entregas, por ejemplo, no solo en razón de su difusión real, 
sino también de las intenciones del autor que revela la elec- 
ción del soporte. 

La recepción está además mediatizada por las interpre- 
taciones y las apropiaciones de las que la obra es objeto a 
través de esos intermediarios que son los lectores, ya perte- 
nezcan al campo literario (revistas, jurados, academias) o 
sean externos a él (tribunales, partidos políticos), ya sean 
institucionales (censores, asociaciones, Ligas de moralidad) 
o individuales, profesionales (críticos, otros escritores) o 
amateurs. Desde el punto de vista de las apropiaciones y de 
los usos ideológicos que pueden hacerse a partir de las 
obras**, nos interesaremos sobre todo por los actores pro- 
fesionales e institucionales. Particularmente reveladoras de 
estos usos son las tentativas de apropiación contradictorias, 
a la manera de la recepción entusiasta que Viaje al final de 
la noche de Céline recibió tanto de la derecha como de la 
izquierda. La reapropiación ideológica puede ser desplaza- 
da en el tiempo, como lo muestra el caso de Paul Nizan””. 
Más allá de las organizaciones políticas en las que la lectura 
ideológica de las obras es previsible, evocaremos el ejemplo 
de una institución profesional como la Academia Goncourt, 
que puede ejercer una forma de censura a la vez lingúística, 
ideológica y “racial”, revelada por los conflictos en torno a 
uno u otro título. Así, en 1920, la derecha de la Asamblea 
se subleva frente a la decisión de conceder el prestigioso 
premio a Batuala de René Maran porque el autor criticaba 
a la administración colonial y sobre todo porque era negro; 
en el caso de Viaje al final de la noche, los miembros del ju- 
rado que reprochaban a Céline haber infringido las reglas 
del decoro lingúístico arremetieron contra sus defensores. 


38 Encontramos ejemplos de estudios de recepción politizada o de usos 
ideológicos de las obras en el volumen dirigido por I. Charpentier, Comment 
sont reques les czuvres, París, Creaphis, 2006, especialmente en la contribución 
de B. Gobille, “Le refus de vieillir- Mai 1968 dans la réception critique des 
romans d'Olivier Rolin en France”. 

39 B. Pudal, “Paul Nizan: "homme et ses doubles”, Mots 32, sept. 1992 
y “La seconde réception de Nizan (1960-1990)”, en Cahiers de VIHTP 26, “In- 
tellectuels engagés d'une guerre a l'autre”, marzo de 1994. 
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La cuestión ideológica radica, pues, en la definición mis- 
ma de la “literatura francesa”, definición jamás formulada, 
pero en la que los miembros del jurado proyectan sus re- 
presentaciones espontáneas. Con el fin de incluir progresi- 
vamente a la francofonía (el escritor belga Charles Plisnier 
obtuvo el premio en 1937), a las mujeres (Elsa Triolet fue la 
primera laureada en 1945) y a los escritores procedentes 
de las antiguas colonias (como Tahar Ben Jelloun en 1987), 
esta definición de “literatura francesa” ha evolucionado 
enormemente desde la creación de la Academia en 1904. 
Los procesos judiciales ilustran los casos límite en los 
que las obras transgreden las fronteras de lo concebible y 
sobre todo de lo decible o representable en una configura- 
ción sociohistórica determinada. Los regímenes que adop- 
tan el principio de la libertad de expresión desplazan el 
control ideológico de antes a después de la publicación, así 
pues de las condiciones de producción a las condiciones de 
recepción. Por eso los jurados han podido convertirse igual- 
mente en foros de lucha por esta libertad cuyos límites se 
trataba de ampliar. Este fue especialmente el caso durante la 
Restauración. Durante los procesos contra escritores, se dis- 
cutía la propia interpretación de la obra. La ambigúedad de 
los textos que recurrían a un código, a la alusión, a la metá- 
fora o al desplazamiento en el tiempo, suscitan debates en 
la sala de audiencias sobre su propio género. Mientras la 
acusación intenta poner de manifiesto la intención ideoló- 
gica del autor, la defensa adopta a menudo una estrategia 
de negación que procura mantener el texto en el estricto 
ámbito literario. Béranger fue acusado por los procuradores 
del rey, durante sus dos procesos de 1821 y 1828, de haber 
producido un “manifiesto” y “libelos rimados”, a pesar de que 
la defensa se amparaba detrás del género ligero de la can- 
ción. Perseguido en 1890 por insulto a la armada y ofensa 
a la moral y a las buenas costumbres, Suboficiales de Lucien 
Descaves fue igualmente definido como un “libelo infame” 
por el abogado general, mientras su defensor intentaba 
explicar la diferencia entre una novela y un panfleto. Esta 
persecución no se limita a los textos que tienen una inten- 
ción política manifiesta. Es significativo que la ocultación del 
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autor como persona moral detrás de sus personajes haya po- 
dido dar lugar a persecuciones, desde Madame Bovary (1857) 
de Flaubert a Rosa bombón (2002) de Nicolas Jones-Gorlin 
(novela en primera persona que da vida a un pedófilo)*. 
El escándalo suscitado por estas obras es inseparablemente 
estético y moral porque al objetivar un punto de vista ilegí- 
timo transgrede un tabú de la “conciencia colectiva”, para 
retomar la expresión de Durkheim. 

Por último, desde el punto de vista de la recepción por 
parte de la crítica, podemos distinguir los juicios emitidos 
sobre las obras según su grado de politización y autono- 
mía. Esta distinción depende de la posición del emisor del 
discurso crítico en el campo literario. Según un primer 
factor, cuanto más dominante sea su posición, más despoli- 
tizado será su discurso. Por el contrario, cuanto más domi- 
nada sea su posición, más tenderá su discurso a politizarse y 
a denunciar el conformismo y el academicismo de los pun- 
tos de vista dominantes. Según un segundo factor, cuanto 
más crítico y heterónomo sea un discurso, más se interesa 
por el contenido de la obra y por sus aspectos ideológicos. 
A la inversa, cuanto más autónomo es, más se concentra en 
la forma y el estilo. El cruce de estos dos ejes nos lleva a dis- 
tinguir cuatro tipos ideales de juicios sobre la literatura: 
moral, esteta, sociopolítico y subversivo (véase el gráfico). 

En el polo heterónomo dominante prevalece el juicio 
moral efectuado sobre las obras, siendo la moral la forma 
despolitizada y eufemizada que adopta la ideología. Pode- 
mos citar como ejemplo los ataques de Henri Massis contra 
André Gide. El crítico católico solo veía en el clasicismo de 
Gide un subterfugio formal “para destacar el triunfo del in- 
dividualismo de fondo, para que crecieran en dignidad los 
monstruos que se ocultan en sus páginas”*. El clasicismo era, 
en el autor de Los sótanos del Vaticano, hipocresía, la máscara 
detrás de la que se protegía de su “naturaleza mórbida”. Por 
eso Massis consideraba a Gide como una “figura diabólica”. 


1% He desarrollado estos estudios de caso en mi libro La Responsabilité de 
Uécrivain. Littérature, droit et morale en France (XIXe-XXe siecle), París, Seuil, 2011. 
11 H. Massis, Jugements, t. IL, París, Plon, 1924, págs. 20 y ss. 
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GRÁFICO. Tipos ideales de discurso crítico 


DOMINANTE 
Ortodoxia académica 


ESTÉTICA MORAL 
AUTÓNOMO ] 
: HETERÓNOMO 
Forma, estilo, E ye 
formalización ontenido 
CRÍTICA POLÍTICA 
DOMINADO 


Heterodoxta politizada 


En el polo autónomo dominante, es el juicio esteta el que 
reina, juicio desinteresado según la definición kantiana, 
que hace suyo el principio del arte por el arte. Un ejemplo 
extremo del trabajo de despolitización que puede llevar a 
cabo el juicio esteta es la lectura que Gide propuso de Baga- 
telas para una masacre de Céline, en la que afirmaba que los 
Judíos solo eran una metáfora, contrariamente al juicio mo- 
ralista del filósofo católico Jacques Maritain, que denun- 
ciaba el antisemitismo del panfleto*. Gide intentaba de este 
modo mantener a Céline en el polo de la autonomía litera- 
ria, aun cuando la elección del género panfletario así como 
las fuentes periodísticas sobre las que Céline se apoyaba in- 
dicaban su evolución hacia una heteronomía creciente*. 


2 Sobre este debate, véase P. Vidal-Naquet, “Jacques Maritain et les 
Juifs”, en J. Maritain, L'Impossible antisémitisme, París, Desclée de Brower, 
1994, págs. 7-60. 


15 A. Kaplan, Relevé des sources et citations dans “Bagatelles pour un massacre”, 
Tusson, Lérot, 1987. 
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En el polo dominado, el más abiertamente politizado, 
cabe distinguir el juicio que comprende las obras exclusi- 
vamente en su dimensión sociopolítica del de las vanguar- 
dias, que valoran la función subversiva de la literatura frente 
al orden establecido sin reducirla a su contenido. En el pri- 
mer caso, podemos citar como ejemplo los ataques, a partir 
de 1920, del escritor popular Henri Béradu contra los escri- 
tores de las Ediciones de La Nouvelle Revue francaise (Gide, 
Schlumberger, etc.), a los que reprocha desordenadamente 
su esnobismo, su protestantismo, su ascetismo académico 
y libresco, sus preferencias sexuales (la homosexualidad), 
rasgos todos ellos que los sitúan a su juicio fuera del “genio 
francés”. La denuncia del carácter “malsano”, “obsceno”, de 
la obra de Francois Mauriac por Lucien Rebatet durante la 
Ocupación alemana en Francia se inscribe en la misma lí- 
nea: Rebatet le reprocha especialmente que yuxtaponga 
dos campos semánticos, el de lo religioso y el de lo escato- 
lógico, y que insinúe alusiones sexuales: 


[...] el burgués rico, con su boca torva de falso Greco, sus de- 
cocciones de Paul Bourget maceradas en semen rancio y agua 
bendita, esas oscilaciones entre la eucaristía y el burdel de 
pederastas que constituyen el único drama de su prosa así 
como de su conciencia, es uno de los pícaros más obscenos 
que hayan crecido en el estiércol cristiano de nuestra época**, 


Por el contrario, si los juicios estéticos de las vanguardias 
a menudo se asocian con la denuncia del orden preestable- 
cido, del poder o del espíritu de la época y adquieren la for- 
ma de manifiesto o panfleto, a semejanza del Tratado de 
estilo (1928) de Aragon o incluso del panfleto surrealista 
“Un cadáver”, no dejan de estar inclinados, ante todo, hacia 
la renovación de las formas literarias. Y si denuncian la ins- 
titución literaria en su conjunto a través de los escritores 
que ocupan posiciones dominantes como Anatole France, 
André Gide o Jacques de Lacretelle, es para reprocharles 
que hayan traicionado su misión. Se enfrentan a ellos a par- 
tir de una pureza original, y aunque pretenden a menudo 


M4 Vid. L. Rebatet, Les Décombres, París, Denoél, 1942, pág. 49. 
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hacer tabla rasa del pasado, se encomiendan siempre a un 
precursor o a una figura tutelar como Lautréamont para 
los surrealistas o Flaubert para el nouveau roman— que expre- 
sa la dimensión reflexiva del campo literario a través de la 
referencia constante a su historia. 

En conclusión, parece fecundo desde un punto de vista 
heurístico distinguir los usos de los términos “político”, 
“ideología” y “visión del mundo” o “esquemas de percep- 
ción y de evaluación”. El primero debería reservarse para 
los posicionamientos que se inscriben en el juego del cam- 
po político cuando este está relativamente autonomizado. 
El segundo remite al campo de producción ideológica en el 
que se desarrolla la lucha por la imposición de la visión 
legítima del mundo social. Esta lucha la emprenden los es- 
pecialistas de las ideas (intelectuales) y de instancias como 
la prensa y las revistas intelectuales que participan en la ela- 
boración y difusión de las representaciones del mundo 
social. La literatura solo participa en ella cuando el campo 
literario está débilmente autonomizado o cuando la lite- 
ratura se instrumentaliza más o menos directamente para 
fines propagandísticos. El tercero es el más general e impli- 
ca todos los esquemas de percepción y evaluación, así como 
los principios de clasificación vehiculados por las obras lite- 
rarias. Pero es necesario tener en cuenta la mayor o menor 
transformación que estos esquemas han experimentado en 
el contexto del trabajo de formalización. Por último, como 
hemos visto, la significación de las obras es inseparable de 
las apropiaciones que de ellas se realizan, puesto que es 
durante el proceso de recepción que se les confiere su di- 
mensión ideológica, independientemente de las intencio- 
nes del autor. 


CÓMO SER UN TRADUCTOR (RECONOCIDO). 
UN REPLANTEAMIENTO DEL HABITUS, 
LAS NORMAS Y EL CAMPO DE LA TRADUCCION* 


RAKEFET SELA-SHEFFY 
Universidad de Tel Aviv 


O. INTRODUCCIÓN 


En los últimos tiempos hemos asistido a intentos de in- 
troducir los conceptos bourdieusianos de campo y habitus 
en los estudios de traducción!. Desde el punto de vista de 
la investigación de la cultura, de la que procedo, el punto 
fuerte de estos intentos radica en el hecho de acercarse a 
la práctica de la traducción como una actividad social que, 
como cualquier otra actividad humana, se organiza y regula 
a partir de fuerzas sociales? Una implicación inmediata de 
esta perspectiva es que ya no se puede despachar a los tra- 
ductores como aplicadores transparentes de procedimien- 
tos textuales. Al contrario, su conformación como grupo 
cultural, con sus propios intereses y aspiraciones, limitacio- 
nes y acceso a los recursos se convierte en un importante 


* Título original: “How to be a (recognized) translator. Rethinking 
habitus, norms, and the field of translation”, Target 17:1, 2005, págs. 1-26. Tra- 
ducción de Guillem Usandizaga. Texto traducido y reproducido con autori- 
zación de la autora y la editorial John Benjamins. 

1 Vid. J.-M. Gouanvic, “Pour une sociologie de la traduction: le cas de 
la littérature américaine traduite en France apres la Seconde Guerre mon- 
diale (1945-1960)”, en Translation as Intercultural Communication. Selected Pa- 
pers from the EST Congress Prague, M. Snell-Hornby, Z. Jettmarová y K. Kaindl 
(eds.), Ámsterdam/ Filadelfia, John Benjamins, 1995, págs. 33-44; D. Simeoni, 
“The pivotal status of the translator's habitus”, Target 10, 1998, págs. 1-39 y 
M. Inghilleri, “Habitus, field and discourse. Interpreting as a socially situated 
activity”, Target 15:2, 2003, págs. 243-268. 

? R. Sela-Sheffy, “The suspended potential of culture research in TS”, 
Target 12:2, 2000, págs. 345-355. 
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objeto de estudio. Sin embargo, esta no es por lo que pare- 
ce la dirección principal a la que apuntan los mencionados 
intentos. En general, el marco que proponen sigue cen- 
trado en los contextos comunicativos y lingúísticos de la 
actividad traductora per se, antes que en la dinámica de 
los traductores como grupo cultural. Me parece por tanto 
que merece la pena revisitar el uso que la investigación so- 
bre traducción ha hecho del análisis de campo y habitus y 
llevarlo un paso adelante. Puesto que la contribución de 
Simeoni de 1998 en la revista Target ofrece el estudio más 
detallado del tema, me gustaría retomar en este artículo el 
hilo que nos ofrece respecto a los siguientes temas princi- 
pales, relacionados entre sí: 


a) la relación entre las normas de traducción y el habi- 
tus de los traductores; 

b) la naturaleza del “campo de traducción” y la cuestión 
de su autonomía; y 

c) la cuestión de la “personalidad” del traductor. Ilus- 
traré mi discurso con ejemplos del campo de la tra- 
ducción literaria en el Israel actual*. 


3 Sin detenernos en las peculiaridades de la cultura y la lengua hebreas 
modernas, la situación actual de los traductores israelíes puede servir de 
banco de pruebas para analizar el estatus de los traductores como grupo 
cultural. El material que he estudiado es intrínsecamente heterogéneo. 
Una fuente comprende centenares de entrevistas, semblanzas, críticas y 
otros artículos que la prensa israelí ha dedicado a los traductores y a las 
traducciones, desde principios de los 80 hasta 2004 (para un análisis de 
este material véase R. Sela-Sheffy, “The translators' personae: Marketing 
translatorial images in Israel as pursuit of capital”, Meta LUI, 3, 2008, págs. 
609-622, y también R. Sela-Sheffy, ““Stars” or “Professionals”: The Imagined 
Vocation and Exclusive Knowledge of Translators in Israel”, MonTI 2: Applied 
Sociology in Translation Studies/Sociologia Aplicada a la Traducció, O. Díaz Fouces 
y E. Monzó (eds.), Alicante, Publicaciones de la Universidad de Alicante, 
2010, págs. 131-152. Otra fuente consiste en 117 respuestas a un cuestio- 
nario que se ocupa de la imagen pública de los traductores que tienen los 
israelíes con cierta educación tales como universitarios (las respuestas se 
recogieron en la Universidad de Tel Aviv desde 1999 hasta 2004). Los foros 
y páginas web de traductores en Internet, los datos recogidos por la Asocia- 
ción de Traductores Israelíes, así como entrevistas piloto y comunicaciones 
personales con traductores, han servido de fuentes complementarias. 
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1. EL HABITUS DE LOS TRADUCTORES, LAS NORMAS 
Y LA CUESTIÓN DE LA SUMISIÓN 


Un mérito evidente del concepto de habitus radica en 
la integración que propone entre dos perspectivas sobre la 
acción humana normalmente separadas —la cognitiva y la so- 
ciológica—. Esta integración es afín a la idea heredada de pen- 
sadores antropológicos como Durkheim y Mauss, o Sapir?*, 
para mencionar solo los nombres más eminentes, según la 
cual los patrones cognitivos humanos se adquieren social- 
mente. Definido como un mecanismo de transformación 
que media entre las estructuras sociales y la percepción y 
acción individuales, el concepto de habitus sugiere que las 
prácticas llevadas a cabo por cada individuo se regulan a tra- 
vés de esquemas compartidos, que no están “simplemente” 
en su mente, sino más bien interiorizados en condiciones 
históricas parecidas y compartidas. Obviamente este concep- 
to corresponde a la noción de normas de la traducción y la 
refuerza?. Partiendo fundamentalmente de Norbert Elias y 
Pierre Bourdieu, Simeoni utiliza el término habitus” en su 
diálogo con el análisis pionero de Toury sobre cómo “un ha- 
blante bilingúe se convierte en traductor”*. En él, Toury se 
dedica a explicar la adquisición de aptitudes y preferencias 
de traducción —incluso por parte de bilingúes, cuya capa- 
cidad de traducir es aparentemente intrínseca—- y la conse- 


1 E. Durkheim y M. Mauss, Primitive classification, trad. de Rodney 
Needham, Chicago, University of Chicago Press, 1963 [1903], y E. Sapir, “The 
unconscious patterning of behaviour in society”, en Selected writings of Edward 
Sapir in language, culture and personality, David G. Mandelbaum (ed.), Berke- 
ley/Los Ángeles, University of California Press, 1949 [1927], págs. 544-559. 

5 Vid. G. Toury, Descriptive Translation Studies and Beyond, Ámsterdam/ 
Filadelfia, John Benjamins, 1995; ídem, “A handful of paragraphs on “Trans- 
lation' and “Norms””, en Translation and Norms, Christina Schaffner (ed.), 
Clevedon, Multilingual Matters, 1999, págs. 10-32; Th. Hermans, “Translation 
as Institution”, en M. Snell-Hornby et ali, Translation as Intercultural Commu- 
nication, op. cit., págs. 3-20; Ch. Scháffner, “The concept of Norms in Transla- 
tion Studies”, Current issues in language and society 5:18:2, 1998, págs. 2-9, y otros. 

6 Vid. G. Toury, “A bilingual speaker becomes a translator: A tentative 
development model”, en G. Toury, Descriptive Translation Studies and Beyond, 
op. cit., págs. 241-258. 
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cución del reconocimiento de una persona como traduc- 
tor competente a través del autoaprendizaje “nativo” (antes 
que la formación reglada) y de las sanciones impuestas por 
el entorno social. En este contexto, a Simeoni le parece útil 
la idea de habitus en cuanto pone énfasis en la naturaleza 
inconsciente del proceso de aprendizaje”, y en el factor de 
“presión sobre uno mismo” que convierte las tendencias 
adquiridas en segunda naturaleza?. 

Sin embargo, tal como han señalado los críticos*, la no- 
ción de habitus es una sugerente idea general antes que una 
hipótesis operativa concreta. Evidentemente, el intento de 
utilizarla en el contexto de la traducción invita a reexaminar 
algunas de sus vaguedades, y a la vez también las de la no- 
ción de normas. Una debilidad importante relacionada con 
la noción de habitus es la visión determinista de la acción hu- 
mana que puede transmitir. Este problema parece plantear- 
se en el análisis de Simeoni por el exagerado papel que atri- 
buye a la “sumisión” como un componente supuestamente 
invariable y universal del habitus de los traductores, que ape- 
nas deja espacio para entender la elección y variabilidad de su 


7 P. Bourdieu, “Codification”, en In other words: Essays towards a reflexive 
sociology, trad. de M. Adamson, Cambridge, Polity Press, 1990, págs. 76-86. 

8 N. Elias, The civilizing process, trad. E. Jephcott, Oxford, Blackwell, 1982 
[1939]. 

% Por ejemplo, P. DiMaggio, “Review essay on Pierre Bourdieu”, Ameri- 
can Journal of Sociology 84:6, 1979, págs. 1460-1474; R. Brubaker, “Rethinking 
classical theory: The sociological view of Pierre Bourdieu”, Theory and society 
14:6, 1985, págs. 745-775; R. Harker, C. Mahar y C. Wilkes (eds.), An intro- 
duction to the work of Pierre Bourdieu, Londres, Macmillan, 1990; R. Jenkins, 
“Practice, habitus and field”, en Pierre Bourdieu, Londres, Routledge, 1992, 
págs. 66-102; H. Verdaasdonk, “Valuation as rational-decision making: A 
critique of Bourdieu's analysis of cultural value”, Poetics 31, 2003, págs. 357- 
374; B. Lahire, “From the habitus to an individual heritage of dispositions: 
Towards a sociology at the level of the individual”, Poetics 31, 2003, págs. 
329-355; G. Noble y M. Watkins, “So, How did Bourdieu learn to play tennis>: 
Habitus, consciousness and habituation”, Cultural Studies 17:3/4, 2003, págs. 
520-538; E. Smith, “Ethos, habitus and situation for learning: An ecology”, 
British journal of sociology of education 24:4, 2003, págs. 463-470; R. W. K. Lau, 
“Habitus and the practical logic of practice: An interpretation”, Sociology 8:2, 
2004, págs. 369-387. Véase también R. Sela-Sheffy, “Models and habituses: 
Problems in the idea of cultural repertoires”, Canadian Review of Comparative 
Literature/Revue Canadienne de Littérature Comparée XXIV: 1, 1997, págs. 35-47. 
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acción. Aunque pretende explorar el proceso histórico de 
formación del habitus de los traductores, este razonamien- 
to parece estar atrapado en una concepción más bien rígida 
y estática de los patrones de acción y toma al pie de la letra 
la idea de “la tiranía de las normas” en la traducción. 

La tesis de Simeoni es que la tendencia a plegarse a los 
dictados literarios nacionales antes que revolucionarlos (por 
ejemplo, Toury, Ben-Ari, Venuti)'” resulta de las condiciones 
en las cuales los traductores han ejercido su oficio durante 
siglos. La razón es, según esta tesis, su presunto y duradero 
estatus de inferioridad “entre las profesiones dominantes 
de la esfera cultural”*!. No de forma distinta a los copistas de 
las civilizaciones antiguas o modernas, siempre han tenido 
que actuar con estrictas limitaciones como “servidores” de 
otra autoridad, normalmente el cliente. Como tales, su libre 
creatividad era cero, ya que desobedecer las normas estaba 
sujeto a penas como la inhabilitación, la humillación, el 
ostracismo o incluso el encarcelamiento. Simeoni también 
menciona otras razones, como la multitud de limitaciones 
normalmente impuestas a los traductores por una clientela 
diferenciada y tareas heterogéneas, que supuestamente in- 
vitan a una extremada inclinación a la complacencia!”?. Esta 
situación, se asegura, ha persistido a través de siglos de 
historia cultural occidental, y -a diferencia del caso de otras 
profesiones (¡sobre todo los creadores!) todavía prevalecía 
a finales del siglo Xx. Según esta idea, forma parte por lo 
tanto del habitus de los traductores que nunca estén en si- 
tuación de jugar el papel de inventores y revolucionarios. 

Examinar la conformación histórica del estatus inferior 
de una determinada profesión parece convincente (aun- 


10 G. Toury, “The nature and role of norms in literary translation”, en 
Literature and Translation. New perspectives in literary studies, James S. Holmes el 
alíi (ed.), Lovaina, Acco, 1978, págs. 83-100 [versión revisada en G. Toury, 
Descriptive Translation Studies and Beyond, op. cit., págs. 53-69]; N. Ben-Ari, 
Norms underlying translation of German literature into English, French and Italian, 
Universidad de Tel Aviv, tesis inédita, 1988, y L. Venuti, The translator's invisi- 
bility: A history of translation, Nueva York/Londres, Routledge, 1995. 

11 D. Simeoni, “The pivotal status of the translator's habitus”, of. cil., 
pág. 7. 

2 Ibídem, págs. 11-12. 
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que tengo serias dudas de que profesiones más prestigiosas 
como los creadores— hayan disfrutado en algún momento 
de una “libertad de acción” mayor tal como se desprende de 
esta explicación). Sin embargo, nos equivocaríamos si con- 
cluyéramos que 


a) dicho estatus inferior está conformado del mismo 
modo en todos los espacios culturales y períodos; 
y que 

b) la disposición servil que supuestamente suscita vale 
para todos los profesionales. 


Generalizaciones de este tipo refuerzan la imagen popu- 
lar de la traducción como profesión secundaria, pero no 
siempre se confirman empíricamente. En cualquier caso, 
desde un punto de vista puramente teórico, esta idea pare- 
ce demasiado monolítica y estática para poder integrarla en 
el concepto dinámico y centrado en el conflicto de “campo”, 
que es el marco más amplio en el que se inscribe la idea de 
habitus de Bourdieu. 

Hay que reconocer que hasta cierto punto este es un es- 
collo que la noción de habitus lleva aparejada tal como la 
trata en algunos casos el mismo Bourdieu'”. De hecho, al leer 
a Bourdieu, uno se enfrenta a veces con la dificultad de re- 
conciliar las distintas implicaciones del concepto de habitus. 
En algunos casos, esta noción sugiere una serie de disposi- 
ciones completamente preprogramadas incorporada al cuer- 
po y al modo de pensar del individuo desde una edad tem- 
prana (por ejemplo, el “habitus de clase”)**. En estos casos 
se apoya en una idea de los seres humanos como “seres” uni- 
formes'”, formateados y fijados en condiciones de vida su- 
puestamente homogéneas!” que sin duda sería insostenible 


13 Vid. R. Sela-Sheffy, “Models and habituses: Problems in the idea of 
cultural repertoires”, of. cit. 

14 Vid. P. Bourdieu, “La economía de las prácticas”, en La distinción, 
trad. de M? del C. Ruiz de Elvira, Madrid, Taurus, 2006*, págs. 95-253. 

15 Vid. B. Lahire, “From the habitus to an individual heritage of disposi- 
tions: Towards a sociology at the Level of the individual”, of. cit. 

16 Véase también G. Noble y M. Watkins, “So, How did Bourdieu learn 
to play tennis?: Habitus, consciousness and habituation”, op. cit., y M. J. W. 
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para el mismo Bourdieu. Sin embargo, en otros casos Bour- 
dieu parece ser consciente de esta trampa y la sortea hacien- 
do hincapié en la naturaleza improvisadora y diferencial del 
habitus'”. Desde este punto de vista, el habitus es una fuerza 
basada en la inercia aunque versátil, que limita las inclina- 
ciones y preferencias de la persona pero también permite su 
transformación y construcción continua de acuerdo con los 
distintos campos en los que uno juega y con las distintas po- 
siciones que uno ocupa en un espacio cultural específico!". 

No obstante, sea o no determinista la idea de habitus de 
Bourdieu, sería un error convertir lo que se propone como 
un mecanismo general de la acción humana en una pro- 
piedad distintiva de un determinado campo. Sin lugar a 
dudas, el concepto de habitus explica la tendencia de la 
gente a reproducir determinados patrones de acción com- 
partidos. Además, esta noción sugiere la persistencia de 
tendencias a partir de la continuación prolongada de con- 
formaciones sociales. Pero esto vale para todas las activi- 
dades humanas en todos los campos. El cumplimiento de 
las normas es ineludible, de otro modo la idea de “modelos 
culturales”, “esquemas cognitivos”, o cualquier término que 
sugiera regularidades en la percepción y la acción humanas 
carecerían de sentido'”. El hecho de imponer determina- 
dos modelos a la acción humana, sea dicha imposición más 
fuerte o más débil, es propio de la idea misma de cultura. 
Con todo, siempre hay más de una forma de hacer las cosas. 
Puede que algunas formas sean solo marginales, mientras 


Stokmans, “How heterogeneity in cultural tastes is captured by psychological 
factors: A study of reading fiction”, Poetics 31, 2003, págs. 423-439. 

17 Vid. P. Bourdieu, “Codification”, op. cit., e ídem, “Quelques propriétés 
des champs”, Questions de sociologie, París, Éditions de Minuit, 1980, págs. 113- 
120 [“Algunas propiedades de los campos”, en Cuestiones de sociología, trad. 
de E. Martín Criado, Madrid, Akal, 2011*, págs. 112-119]. 

18 Véase también E. Smith, “Ethos, habitus and situation for learning: An 
ecology”, op. cit.; T. Rapoport y E. Lomsky-Feder, “Intelligentsia” as an ethic 
habitus: The inculcation and restructuring of intelligentsia among Russian 
jews”, British journal of sociology of education 23:2, 2002, págs. 233-248. 

19 Vid. D. Holland y N. Quinn (eds.), Cultural models in language and 
thought, Cambridge, CUP, 1987; R. D'Andrade, The development of cognitive 
anthropology, Cambridge, CUP, 1995. 
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otras sean dominantes, pero la multiplicidad de opciones es 
un hecho social fundamental””. Tiene que ver con las luchas 
por el estatus en el seno de un espacio social y un campo de 
acción determinados. 

El hecho es que la conformidad, o la “obediencia a las nor- 
mas”, no excluye la divergencia. De hecho, la divergencia y 
la distinción son aspectos esenciales de la idea de Bourdieu 
del “campo”, entendido como un espacio de posiciones re- 
lativas, en el que la competición siempre es un factor. Tan- 
to la conformidad como la divergencia —o lo que Bourdieu 
llama “ortodoxia” y “heterodoxia”— son entonces estrategias 
adoptadas por actores de un determinado campo y en de- 
terminadas circunstancias. La lógica del campo, según Bour- 
dieu, es la de gente luchando por ganar capital simbólico, a 
través de la apropiación (consciente o inconsciente) de pau- 
tas de comportamiento prestigiosas, y el habitus es lo que fa- 
cilita su criterio “instintivo” y el uso de las elecciones dispo- 
nibles*!. De esto se sigue que los actores de un determinado 
campo tenderían a ser conservadores o revolucionarios en 
relación al repertorio aceptado en el campo dependiendo 
de su posición (o posición deseada) en él. Según Bourdieu, 
es probable que la ortodoxia aumente en los poseedores 
veteranos de capital siempre que haya una amenaza a su 
sólido estatus, mientras que el carácter revolucionario suele 
ser la estrategia de los recién llegados cuyas posibilidades 
de participar de este capital son escasas”. Sin embargo, tam- 


20 Vid. L. Even-Zohar, “Factores y dependencias en la cultura. Una revi- 
sión de la Teoría de los Polisistemas”, en M. Iglesias Santos (ed.), Teoría de 
los Polisistemas, Madrid, Arco/Libros, 1999, págs. 23-52. 

21 Vid. P. Bourdieu, “La Métamorphose du goút” y “Quelques proprié- 
tés des champs”, en Questions de sociologie, París, Minuit, 1980, págs. 161-172 
y págs. 113-120, respectivamente [“La Metamorfosis de los gustos” y “Algu- 
nas propiedades de los campos”, en Cuestiones de sociología, trad. de E. Martín 
Criado, Madrid, Akal, 2011*, págs. 161-172 y págs. 112-119]. Véase también 
P. Bourdieu, “The economy of practices”, La distinción, op. cit. 

22 Vid. P. Bourdieu, “Quelques propriétés des champs”, op. cit. Véase tam- 
bién G. McCracken, “Ever dearer in our thoughts: Patina and representation 
of status before and after the eighteenth century”, en G. McCracken, Culture 
and consumption: New approaches to the symbolic character of consumer goods and 
activities, Bloomington and Indianapolis, Indiana University Press, 1990. 
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bién puede darse lo contrario: cuando la búsqueda de inno- 
vaciones se vuelve el pan de cada día de la corriente domi- 
nante, un conservadurismo declarado —es decir, sancionar 
los modelos canónicos— puede ser una estrategia útil para 
ganar distinción por parte de los que se encuentran en po- 
siciones marginales”. 

Todo esto vale también para los traductores. Es imposi- 
ble hablar de una disposición universal de los traductores 
sin tener en cuenta la situación en los campos específicos 
en los que actúan. No podemos dar por supuesto que su pa- 
pel en la producción de cultura es siempre secundario y su 
actitud siempre pasiva. Puede sostenerse que en culturas 
consolidadas como las de las actuales comunidades de habla 
inglesa y francesa, en las que Simeoni probablemente pen- 
saba, los traductores tienden a seguir las irresistibles normas 
nacionales. Sin embargo, en culturas periféricas o nacientes 
la sumisión no siempre es la estrategia dominante. Tal como 
ha propuesto Even-Zohar”, la actividad traductora puede 
jugar un papel tanto conservador como innovador (y a me- 
nudo puede jugar ambos papeles en agentes distintos pero 
en el mismo momento histórico). Por ejemplo, a partir del 
caso del surgimiento de la lengua y la cultura hebreas mo- 
dernas durante los siglos XVI y XIX, Even-Zohar y Toury han 
demostrado que, ante la falta de normas duraderas en la 
cultura final, o cuando una ideología revolucionaria se pro- 
mueve a gran escala, la traducción es a menudo un canal que 
introduce nuevos modelos culturales en varios ámbitos de la 
vida, incluidas la lengua y la literatura”. De hecho, el estatus 


23 Vid. P. Bourdieu, “Quelques propriétés des champs”, op. cit. Véase 
también Even-Zohar, “La posición de la literatura traducida en el polisiste- 
ma literario”, en M. Iglesias Santos (ed.), Teoría de los Polisistemas, Madrid, 
Arco/Libros, 1999, págs. 223-231; R. Drory, “Literary contacts and where to 
find them: On Arabic literary models in medieval Jewish literature”, Poelics 
today 14:2, 1993, págs. 277-302. 

24 Vid. 1. Even-Zohar, “La posición de la literatura traducida en el poli- 
sistema literario”, op. cit. e ídem, “La fabricación del repertorio cultural y el 
papel de la transferencia”, en A. Sanz Cabrerizo (ed.), Interculturas/Trans- 
literaturas, Madrid, Arco/Libros, 2008, págs. 217-226. 

25 Por ejemplo, I. Even-Zohar, “Russian and Hebrew: The case of a de- 
pendent polysystem”, Poetics today 11:1, 1990, págs. 97-110; G. Toury, “Trans- 
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de las traducciones como agente conservador o innovador 
en un espacio social concreto está determinado por muchos 
factores, desde las fuerzas políticas y de mercado generales 
hasta la dinámica interna del campo específico de la traduc- 
ción, sus instituciones y repertorio establecido, su demogra- 
fía y la competencia personal entre agentes individuales. 
Ciertamente, hay casos en los que la conformidad con 
las normas canónicas garantiza el máximo prestigio. Si esta 
situación prevalece durante un período largo, el espacio 
cultural en cuestión se estanca. En principio, sin embargo, 
incluso casos de conservadurismo extremo como el descri- 
to por Elias? no pueden estar enteramente desprovistos de 
luchas y variabilidad. De hecho, la perspectiva de Elias pa- 
rece problemática precisamente porque evita esta cuestión. 
Describe la conformación de una figuración (y un habitus) 
humanos como un proceso de larga duración, arrollador 
y unidireccional, en que la presión cada vez mayor de las 
condiciones vitales resulta en una disposición de grupo uni- 
forme y una perpetuación de modales. Sin embargo, esta 
perspectiva tiene dos problemas. En primer lugar, si bien 
pretende explicar la consolidación y persistencia de for- 
maciones culturales de gran escala, tales como “la sociedad 
cortesana”, “la burguesía”, o “los alemanes””, no tiene en 
cuenta las mutaciones en campos específicos de pequeña 
escala (incluidos, por ejemplo, los profesionales)*, que re- 


lation as a means of planning and the planning of translation: A theoretical 
framework and an exemplary case”, en Saliha Parker (ed.), Translations: 
(Re)shaping of literature and culture, Estambul, Bogazici University Press, 2002, 
págs. 148-165. Y hay muchos casos parecidos. 

26 N, Elias, The civilizing process, op. cit.; e ídem, The court society, trad. E. 
Jephcott, Oxford, Blackwell, 1983 [1969]. 

27 Véase, respectivamente, N. Elias, The civilizing process y The court so- 
ciely, op. cit., e ídem, The Germans: power struggles and the development of habitus 
in the nineteenth and twentieth centuries, Nueva York, Columbia University 
Press, 1996. 

28 Por ejemplo, el modelo vital del “poeta del Renacimiento”, tal como 
lo estudia A. B. Kernan (“The poet's place in the world: Images of the poet 
in the Renaissance”, en The playwright as magician, New Haven /Londres, Yale 
University Press, 1979, págs. 1-23), ha tenido aparentemente un impacto, 
aunque sea por inercia, en la conformación de la “vida del poeta moder- 
no” en la cultura occidental desde los tiempos de Petrarca. Pero al mismo 
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sultan de la competencia y del cambiante equilibrio de po- 
der en estos campos. En segundo lugar, propone un vínculo 
directo entre las condiciones vitales (en la etapa formativa de 
una determinada figuración humana) y las formas de com- 
portamiento, como si las últimas derivaran “naturalmente” 
de las primeras. Según Elias, las crecientes imbricaciones 
físicas y sociales entre individuos en las cortes europeas 
resultaron “naturalmente” en determinadas formas de com- 
portamiento reprimido. Lo que le falta a este enfoque es 
atender a los repertorios diversificados y cambiantes que per- 
manentemente se construyen y transforman a través de los 
juegos a los que la gente juega en un determinado campo. 
Precisamente parece que plantea el mismo problema la pers- 
pectiva según la cual las condiciones vitales supuestamente 
compartidas e inalteradas de los traductores a través de la 
historia han determinado su disposición mental solo en una 
dirección, la de la “sumisión”. 

No hay, en suma, ninguna necesidad de identificar ten- 
dencias socialmente determinadas con pasividad. La “vio- 
lación de normas”, la “variabilidad”, la “creatividad” o las 
“invenciones privadas” están determinadas socialmente en 
la misma medida que el conformismo declarado (de hecho, 
esto es exactamente lo que Elias muestra en su análisis de la 
vida y la carrera extraordinarias de Mozart)”. Hablar del 
“habitus sumiso” de los traductores revela por tanto las li- 
mitaciones del debate sobre las normas en la traducción, 
que a menudo implica una connotación negativa, como si 
fuera una deficiencia que solucionar, a saber, que las nor- 
mas son malas y que aquellos que las obedecen son ineptos. 
Esta idea de las normas de la traducción todavía parece 
hacerse eco de la creencia, tan insistentemente promovida 
por la crítica literaria y artística tradicional, en la dicotomía 


tiempo, se han desarrollado otros modelos de “ser poeta” en el curso de la 
historia occidental que han prevalecido alternativamente en distintos luga- 
res y tiempos (Vid. B. Tomachevski, “Literature and Biography”, en L. Matejka 
y K. Pomorska (eds.), Readings in Russian poetics, Cambridge, Mass., MIT, 1971 
[1923], págs. 47-55). 

22 Vid. N. Elias, Mozart: Portrait of a Genius, Cambridge, Cambridge Polity 
Press, 1993 [1991]. 
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(normativa) ilusoria entre campos gobernados por la “crea- 
tividad personal” y otros supuestamente gobernados por 
la “estandarización absoluta”””. Si bien esta creencia juega 
un papel decisivo en el efecto de autonomización de la pro- 
ducción artística”, no está respaldada por la investigación 
sobre las dinámicas de la producción cultural en general. 
El hecho de que se hayan detectado normas en la traduc- 
ción se debe a que ese campo es más susceptible de ser exa- 
minado sistemáticamente que otros campos que disfrutan 
de la imagen (creada por ellos mismos) de prácticas alta- 
mente subversivas. Si hubiéramos buscado “la tiranía de las 
normas” en campos de la producción artística y literaria, 
también la habríamos encontrado fácilmente””. En lugar 
de una “tiranía de las normas” en la traducción es preferi- 
ble hablar del “influjo de determinadas normas”, esto es, de 
determinados modelos, en el trabajo de los traductores. Mien- 
tras que aquella implica que la conformidad con el reperto- 
rio nacional es un factor determinante de la competencia 
de un traductor, esta plantea la cuestión de cuándo, por 
qué y hasta qué punto esta tendencia rige la actividad de los 
traductores y qué otras posibilidades tienen a su alcance 
en distintas circunstancias. 

Ahora bien, la hipótesis de la sumisión sugiere que los 
traductores están forzados a exhibir un perfecto dominio de 
los modelos nacionales para ser reconocidos y sobrevivir en 
este oficio, y que esta es una señal de su inferioridad y falta 
de capital simbólico. Sin embargo, como mínimo en el caso 
israelí, el panorama parece mucho más complejo. Dicho 


30 Resulta paradigmático Th. Adorno, “On popular music”, Studies in 
philosophy and social science 9, 1941, págs. 17-48. En este discurso crítico sobre 
el arte todavía prevalece la idea poco realista de la “novedad sin preceden- 
tes” y la subversión total como el supuesto criterio del “auténtico arte”, mien- 
tras que la investigación en dinámicas culturales hace tiempo que reconoce 
que las innovaciones son siempre el resultado de remodelar y reorganizar 
posibilidades existentes, a menudo marginales, o de importarlas desde otros 
territorios. 

31 Vid. P. Bourdieu, “The market of symbolic goods”, Poetics 14, 1985, 
págs. 13-44. 

32 Véase I. Even-Zohar, “Reality and realemes in narrative”, Poetics today 
11:1, 1990, págs. 207-218. 
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panorama no solo pone en cuestión la creencia de que la 
conformidad con los modelos nacionales siempre es la ten- 
dencia dominante entre los traductores, sino que también 
sugiere que dicha conformidad puede ser a menudo una 
estrategia muy gratificante antes que la única alternativa de 
los humillados. 

Tal como demuestran mis resultados”, mientras para al- 
gunos traductores literarios israelíes demostrar que son com- 
petentes en hebreo normativo puede parecer un requisito, 
otros logran utilizarlo como elección. En tales casos se pre- 
senta como un activo muy valioso antes que una mera impo- 
sición. Es cierto que son a menudo los traductores veteranos, 
que están más familiarizados con los registros más formales 
y la tradición antigua del hebreo, quienes tienden a capi- 
talizar este conocimiento como su aptitud más destacada. 
Esta competencia les dota de una poderosa posición de guar- 
dianes que actúan en representación del canon hebreo, com- 
prometiéndose a educar a “los lectores cultos”. Como tales, 
se ven a sí mismos no como sirvientes de autoridades que 
les dictan normas, sino más bien como productores cultu- 
rales que fijan esas normas. Adoptar una postura ortodoxa 
sirve por lo tanto a estos traductores veteranos como un 
medio de salvaguardar su estatus favorable y de establecer la 
separación entre “expertos” y “no expertos”, de forma que 
la entrada de traductores principiantes en el santuario de 
su oficio queda bloqueada. Sin embargo, esta tendencia no 
siempre es privilegio de traductores veteranos, sino que a 
veces la adoptan los recién llegados. Para ellos, no obstante, 
ya no es ortodoxia ingenua, sino más bien una postura re- 
volucionaria. Dada la situación en el campo, donde impera 
la predilección por la escueta lengua literaria moderna y 
el conocimiento exhaustivo del estilo hebreo elaborado es 
una rareza (incluso entre la gente formada), los pocos tra- 
ductores de las nuevas generaciones que tienen esta aptitud 
la usan como un rasgo excéntrico, extremadamente intelec- 
tual, para distinguirse de sus colegas. 


335 Véase el análisis en R. Sela-Sheffy, “The translators” personae: Mar- 
keting translatorial images in Israel as pursuit of capital”, op. cit. 
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La cuestión no es solo que defender el canon nacional 
puede ser a menudo una baza entre traductores rivales, sino 
algo más importante: que lo que puede verse como el mis- 
mo patrón de comportamiento a menudo surge de dos dis- 
posiciones culturales distintas e incluso contradictorias. La 
formación y aspiraciones de estos dos grupos de traducto- 
res son distintas, y también lo son las posiciones que ocupan 
en el campo de la traducción. En consecuencia, lo son asi- 
mismo sus motivaciones y limitaciones al apropiarse esta 
tendencia similar y capitalizarla. 

Por otra parte, mis resultados sugieren que seguir los 
estilos canónicos nacionales no es a fin de cuentas una ten- 
dencia tan generalizada. Para empezar, si bien muchos de 
los estudios sobre el conservadurismo traductor se han cen- 
trado en la traducción literaria, es dudoso que dicho conser- 
vadurismo pueda extrapolarse a las traducciones de material 
técnico, anuncios, películas o series de televisión, etc., en las 
que a menudo se observa indiferencia por el hebreo están- 
dar y una considerable receptividad por la fraseología ame- 
ricana**. Dado que los traductores de estos distintos tipos 
de textos suelen ser personas distintas y las instituciones y 
clientelas productoras también son distintas, podemos decir 
que se trata de actividades del todo distintas llevadas a cabo 
en campos distintos por agentes dispuestos distintamente. 

Pero incluso si nos centramos de momento en la traduc- 
ción literaria, no podemos ignorar el hecho de que frente a 
aquellos que capitalizan su dominio de los modelos nacio- 
nales canonizados, siempre encontramos a los que intentan 
establecer su conocimiento de las lenguas extranjeras como 
el máximo capital del campo de la traducción. A veces se 
trata de personas que crecieron en otros entornos cultu- 
rales o pasaron temporadas largas en el extranjero, cuya 
experiencia con dichas culturas extranjeras los dota de la 
ventajosa posición de “gente de mundo” tan deseada por 
los marcadores de tendencia israelíes. En relación con este 


3 Vid. A. Kuperman, “Translation norms and uses of TV models in Israel”. 
Seminario presentado en la Universidad de Haifa, Departamento de Hebreo 
y Literatura Comparada, 1998. 
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mérito, estos traductores reivindican la posición de embaja- 
dores de “culturas del mundo” antes que la de guardianes 
y asumen la tarea de abrir la cultura local y enriquecer su len- 
guaje y sus formas de expresión para rescatarlo del provin- 
cianismo y la petrificación. Unos pocos traductores llegan a 
adoptar una postura revolucionaria y reclaman el papel de 
marcadores de tendencia por excelencia. Estos traductores 
ponen en cuestión la preeminencia de las formas de expre- 
sión nacionales canonizadas, tachándolas de anticuadas y 
postizas. Hay que reconocer que una postura tan radical es 
menos frecuente entre los traductores israelíes, ya que a me- 
nudo suscita una crítica hostil ante una intolerable extran- 
jerización y ataque al hebreo, por así decirlo. Sin embargo, 
sigue siendo una posibilidad en el campo de la traducción, 
en el Israel contemporáneo y probablemente en cualquier 
lugar. De hecho, las violentas críticas a esta postura son un 
indicio de su fuerza antes que de su marginalidad. 
Evidentemente, que un campo concreto de traducción 
muestre tal multiplicidad de tendencias y posiciones pone 
en duda la propuesta de una “disposición interiorizada” uni- 
versal de los traductores. Parece inevitable la conclusión de 
que el estudio de un “habitus de los traductores” en el sen- 
tido de tendencias compartidas socialmente adquiridas 
debería centrarse en un campo de traducción particular. 
Además, debería tener en cuenta la distribución dinámica 
de estrategias por parte de los actores de este campo y el re- 
pertorio de posibilidades dotadas de prestigio a su alcance. 


2. EL CAMPO DE LA TRADUCCIÓN Y LA CUESTIÓN 
DE SU AUTONOMÍA 


El campo de la traducción es, por lo tanto, un factor im- 
portante en este debate. Sin embargo, Simeoni nos recuerda 
la ambigúedad que caracteriza a menudo la idea misma de 
“campo de la traducción”. Esta ambigúedad parece caracte- 
rística de la imagen que se tiene de muchas profesiones mar- 
ginales y semiprofesionales. Es verdad que parece más fácil 
descubrir los contornos de un “campo” cuando nos enfren- 
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tamos a una serie de prácticas profesionales estrictamente 
institucionalizadas y codificadas, tales como el derecho, la 
medicina, etc. También puede parecer más fácil identifi- 
car “un campo” en las esferas establecidas de la producción 
artística, como la de la literatura, organizadas a través de 
poderosas instituciones y productos bien definidos, y que 
son fácilmente identificables mediante camarillas y porta- 
voces famosos. Los traductores, en cambio, suelen ser vistos 
como un grupo semiprofesional silencioso, invisible y poco 
definido, cuyo trabajo es auxiliar y cuyas fronteras de cam- 
po son difusas. Por lo que parece, esta situación varía de 
una cultura a otra. Los traductores israelíes, por ejemplo, 
se quejan a menudo de que su estatus como profesión es 
inferior al de los traductores de Europa y hablan de una 
falta general de conciencia y aprecio de su competencia”. 
Su identificación como grupo se encuentra a medio camino 
entre “profesión”, de un lado, y “arte”, del otro. 

Como profesión, su formación es débil. No disponen 
de una ética profesional unificada, ni de marcos formales de 
capacitación obligatorios ni de jurisdicción”. A cualquiera 
se le permite traducir” y a menudo se cree que cualquie- 
ra es capaz de hacerlo (los clientes suelen decir que “lo 
habría hecho yo mismo si tuviera tiempo”). Los traducto- 
res apenas están organizados. La Asociación de Traductores 
Israelíes (ITA, por sus siglas en inglés)? es un organismo vo- 


35 Vid. S. Lev-Ari, “No como el origen”, Haarelz, 24 de abril de 2002, O. 
Harel, “Todo el mundo cree que sabe traducir”, Maariv 12:6, 2003. Ambos 
títulos se han traducido del hebreo. 

36 Para los parámetros de la profesionalidad, véase A. Abbott, The system 
of professions: An essay on the división of expert labor, Chicago/Londres, Chicago 
University Press, 1988. Para la profesión de traductor en los Estados Unidos, 
véase R. Chriss, “The translation profession”, <www.foreignword.com/Arti 
cles/Rogers>, 2000. 

37 La traducción no está reconocida oficialmente como una profesión 
por la Hacienda israelí. A efectos del impuesto sobre la renta, se incluye a 
menudo en una extraña categoría miscelánea junto a “bienes y servicios”, 
“construcción y transporte”, “agricultura”, “corte de diamantes” y “alquiler 
de pisos”. 

38 Para los datos esenciales, véase la página web de la Asociación 
(<http://www.ita.org.il>). La información se obtuvo principalmente de una 
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luntario, todavía bastante limitado, sin poder para regular 
las condiciones y el precio del trabajo de los traductores 
O para actuar como coordinadora de trabajos. Aunque 
últimamente se le ha dado un nuevo impulso y ha crecido 
(de 90 miembros hace dos años a casi 400 en 2004), solo 
la mitad del total aproximado de traductores israelíes son 
miembros”. Los traductores literarios más prestigiosos no 
suelen contarse entre sus filas. La ITA publica una lista de 
tarifas, que normalmente se tacha de poco realista y en la 
que las traducciones del inglés al hebreo ocupan la posición 
más baja dentro del mercado. En la práctica, las tarifas no 
están estandarizadas”. La trayectoria profesional de los 
traductores es flexible e informal. A menudo se lleva a cabo 
como un trabajo temporal o a tiempo parcial. El inicio en 
la profesión puede darse a cualquier edad, y para muchos 
se presenta como una segunda carrera a una edad más avan- 
zada. El oficio se suele aprender a través de la experien- 
cia. Los talleres de traducción amateur abundan y, aunque 
tener un título no es un requisito, en los últimos años 
hemos asistido a la proliferación de estudios universita- 
rios de Traducción. 

Al mismo tiempo, la traducción tampoco está plenamen- 
te reconocida como una “disciplina artística”. Tal como se 
deduce de las respuestas al cuestionario sobre la imagen cul- 
tural de los traductores israelíes (véase la nota 1), carga con 
la imagen de “un oficio intelectual falto de glamour”, consi- 
derado secundario respecto al de los autores, una “artesa- 


entrevista con Sarah Yarkoni, la presidenta de la Asociación. Quiero agra- 
decerle la ayuda que me prestó. 

3% Vid. S. Lev-Ari, “No como el origen”, op. cit. 

10 Aunque las tarifas y las condiciones de trabajo no están estandariza- 
das y normalmente no hay datos disponibles sobre estos aspectos, puede 
recabarse alguna información, por ejemplo, de foros y grupos de debate 
en Internet (por ejemplo, Translation and Editing Forum, Translation Fees 
2003, Kermit's guide for a beginner translator. 1 de abril de 2004. Nana forums 
(<http://Forums.nana.co.il>) [en hebreo], y varios foros más). Se deduce de 
estas fuentes que las traducciones técnicas y comerciales están mucho mejor 
pagadas que las literarias. Véase también S. Lev-Ari, “No como el origen”, 
op. cit.; O. Harel, “Todo el mundo cree que sabe traducir”, op. cit., y Kermit's 
guide for a beginner translator, op. cit. 
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nía” de servicio*!, Es cierto que muchos encuestados atri- 
buyen a los traductores las valiosas cualidades de tener co- 
nocimientos lingúísticos y una amplia educación, y de ser 
“mediadores de bienes culturales”. Sin embargo, la mayoría 
encuentran el trabajo de traductor del mismo estatus que el 
de los profesores de escuela, los directores o vicedirectores de 
escuela, maestros auxiliares, bibliotecarios, correctores, etc. 
Aunque estos encuestados establecen una distinción entre 
traducción literaria y “técnica”, y sostienen que aquella tam- 
bién supone, aparte de una gran competencia linguística, 
“sensibilidad literaria” y “creatividad”, confirman sin em- 
bargo la idea de que los traductores están “en la sombra” o 
“entre bambalinas”, de que son uno de los oficios margina- 
les que entran en juego en la producción de textos. 

El estatus ambivalente de su trabajo hace menos visi- 
ble, ciertamente, la estructura del campo de acción de los 
traductores, y todavía más cuando se trata de traductores 
literarios. Como estos traductores son vistos como agentes 
(secundarios) en el contexto del campo literario, a menu- 
do se considera dudoso que formen una configuración 
social separada y autodirigida. Sin embargo, precisamente 
en tales formaciones culturales difusas la noción de campo 
debiera ser especialmente útil, al apuntar a las dinámicas cul- 
turales menos evidentes y más flexibles. Estas dinámicas 
de “campo”, que pueden tener una variedad de manifesta- 
ciones, existen en tanto que las perciben y hacen realidad 
en la práctica los jugadores del “¡uego de la traducción”. Se 
define por el capital específico que puede ganarse jugando 
este juego en particular. No es necesario intentar determi- 
nar hasta qué punto los traductores literarios actúan como 
parte del campo literario o forman un campo aparte. Los 
dos puntos de vista son acertados. El vínculo de estos tra- 
ductores con el campo literario es evidente. Además de ser 
traductores, algunos de ellos también tienen una trayec- 
toria literaria como editores, críticos, poetas y escritores, y 
profesores universitarios. En muchos casos, no es por su 


4 Vid. M. Jánis, “What translators of plays think about their work”, Target 


8:2, 1996, págs. 341-364. 
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condición de “traductores” por lo que son más conocidos. 
Al mismo tiempo, sin embargo, también desarrollan una fa- 
miliaridad especial con el “juego” que les permite jugar en 
el campo de la traducción. En otras palabras, si por “campo” 
entendemos un espacio estratificado de posiciones, en el 
que la gente lucha por ocupar esas posiciones, movidos por 
un determinado tipo de incentivos y satisfacciones, entonces 
los traductores (incluidos los literarios) en Israel -y proba- 
blemente en cualquier lugar— también constituyen un cam- 
po de acción particular. Este campo está coordinado por su 
propia competencia y jerarquía internas, y está regulado por 
sus propios repertorios internos, sus valores y autoimagen 
profesionales. Está dividido en distintos grupos (por ejem- 
plo, la traducción literaria, la de subtítulos, la simultánea 
y otras ramas), comunidades y camarillas. Hay superiores y 
subalternos, veteranos y nuevas generaciones, conservadores 
y revolucionarios, los más reconocidos y los menos recono- 
cidos, los que traducen textos “importantes” o intelectuales 
y los que se dedican a material “de consumo”, etcétera* 
Como en cualquier otro campo, las fronteras y la jerar- 
quía interna del campo se conforman dinámicamente a 
través de las luchas en curso, en las que los actores intentan 
determinar su participación. Al mismo tiempo, estas luchas 
también transforman el estatus cultural del campo en con- 
junto. Mis resultados muestran que, como mínimo desde 
mediados de los ochenta, los traductores literarios israelíes 
se han esforzado en mejorar su posición y condiciones de 
trabajo presentando el estatus autónomo de su oficio como 
fuente de capital simbólico*. Este proceso se manifiesta muy 
claramente en el animado discurso mantenido por traduc- 
tores y críticos en la prensa durante las dos últimas décadas. 
Con la función de foros importantes en que las luchas de 
estatus toman forma y se controlan**, estos canales revelan 


12 ], Katzenelson, “Nuevos traductores: un estado de la cuestión”, Yediot 
Ahadonot, 13-10-2000 [en hebreo]. 

3 Véase el análisis en Sela-Sheffy, “The translators” personae: Marketing 
translatorial images in Israel as pursuit of capital”, op. cit. 

14 W. de Nooy, “The dynamics of artistic prestige”, Poetics 30, 2002, págs. 
147-167. 
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por parte de los traductores un esfuerzo considerable por 
promover su imagen pública y establecer la traducción como 
una carrera profesional gratificante por ella misma y con 
su propia aura. 

Naturalmente, este discurso se centra en los traductores 
literarios, que normalmente están mucho más expuestos al 
público que los de textos no literarios y pueden alcanzar una 
mayor reputación personal. Sitúa en un primer plano un 
círculo restringido de veinte o veinticinco traductores y los 
corona como “estrellas” de la traducción cuya fama supera 
los límites de su oficio y los convierte en celebridades. Como 
tales, a estos agentes privilegiados se les reconoce como por- 
tavoces de los traductores y como los que marcan las pautas 
en el campo. 

Ciertamente, este discurso no es el único canal a través 
del cual se intenta establecer la traducción como un cam- 
po independiente con un capital simbólico específico. En 
el terreno de la traducción no literaria, estos intentos pa- 
recen ser el motor del proceso de profesionalización*. El 
desarrollo de marcos formativos ofrecidos por universidades 
y otras instituciones al que nos hemos referido más arriba, 
los seminarios y actos organizados por la ITA o los distintos 
grupos de debate en Internet son indicios de este proceso, 
que pretende favorecer la conciencia profesional y la soli- 
daridad de grupo, y elevar los requisitos para acceder a este 
campo entendido como “gremio”. Es verdad que algunas 
iniciativas recientes de la ITA como introducir exámenes 
de acceso o elaborar un código ético todavía no son bien 
acogidas por la mayoría de traductores, acostumbrados a 
trabajar por libre y recelosos de “normas impuestas” suscep- 
tibles de amenazar su autoridad personal como profesio- 
nales. Sin embargo, todas estas iniciativas intentan alcanzar 
una profesionalidad impersonal, pensada para conferir a los 
traductores una “dignidad de grupo” y aumentar sus posibi- 


15 Vid. A. Abbott, The system of professions: An essay on the division of expert 
labor, op. cit., y M. Aldridge y J. Evetts, “Rethinking the concept of profes- 
sionalism: The case of journalism”, British journal of sociology 54:4, 2003, págs. 
547-564. 
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lidades de éxito sin situar a algunos de ellos, con nombres 
y apellidos, en un primer plano. 

En comparación, el círculo de traductores literarios 
especialmente reconocidos que hemos mencionado antes 
es el resultado de un incipiente star system* en el campo 
de la traducción (que se manifiesta a través de varios indi- 
cadores de la fama personal, tales como la obtención de 
premios, el incremento de la presencia en los medios de co- 
municación o los contactos con otros famosos). Este siste- 
ma parece que es exclusivo de los traductores literarios. 
Aparentemente, debido precisamente a sus perspectivas 
económicas más o menos limitadas y a las condiciones más 
duras en las que trabajan, la fama personal parece la única 
posibilidad que tienen de mejorar su estatus”. Al mismo 
tiempo, este star system les resulta estructuralmente más 
accesible debido a su contacto con el campo literario. En con- 
secuencia, la formación de este sistema se basa muy de cerca 
en modelos de los campos de la literatura y el arte. Tal como 
demuestran casos similares en los que se ha promovido la 
autonomía de campos marginales de la producción artístico- 
cultural*, este empeño supone una mitificación —antes que 
una formalización racional- de las reglas, requisitos y cri- 
terios de juicio de la profesión*. La mayoría de estos tra- 
ductores especialmente reconocidos tienden a ensalzar su 
oficio como una “vocación” antes que un medio para ga- 
narse la vida. Se esfuerzan en presentar la competencia 
traductora como una disposición única, un don inexpli- 
cable que se tiene o no se tiene, que se resiste a cualquier 


16 D. Shumway, “The star system in literary studies”, PMLA 12:1, 1997, 
págs. 85-100. 

17 Dentro de este grupo se observa mucha disparidad entre una élite res- 
tringida de nombres conocidos y un círculo amplio de agentes anónimos 
desfavorecidos. Sin embargo, las posibilidades de algunos de ellos de recibir 
la atención del público y mejorar muy significativamente sus condiciones de 
trabajo también son mayores. 

18 Por ejemplo, R. Sela-Sheffy, Literarische Dynamik und Kulturbildung: Zur 
Konstruktion des Repertoires deutscher Literatur im ausgehenden 18. Jahrhundert, 
Gerlingen, Bleicher Verlag, 1999. 

1% P. Bourdieu, “The market of symbolic goods”, op. cit. 
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conocimiento sistemático y método de aprendizaje. Este 
“toque mágico”, se nos dice, distingue a los traductores 
“auténticos” de los meros “técnicos de la palabra”. 

Al adoptar el punto de vista sectario de los que poseen 
un conocimiento valioso y exclusivo, y al fijarse en sus cole- 
gas traductores antes que en sus lectores (o eso les gustaría 
que creyéramos), estos traductores crean lo que Bourdieu 
llama “un campo de producción de pequeña escala””, ca- 
racterístico de los campos autónomos o de los que aspiran 
a serlo. Adopten una postura conservadora o revolucio- 
naria, todos insisten en su licencia artística y su libertad al 
escoger los textos, y expresan indiferencia —incluso despre- 
cio— hacia los intereses comerciales o el “gusto popular”. 
Dada la supuesta función subordinada de los traductores 
en la industria del libro, subrayar el criterio y la propia res- 
ponsabilidad es una señal inequívoca de un estatus indivi- 
dual excepcional en este campo de la producción cultural. 

Todo este complejo arte de la presentación de uno mis- 
mo, que parte del valor único de cada traductor como maes- 
tro insustituible en su oficio, otorga a estos celebrados tra- 
ductores un estatus individual que les permite negociar 
las condiciones y el precio de su trabajo. Aunque tienden a 
acusar a las editoriales de seguir una política capitalista que 
supuestamente perpetúa el estatus humilde y cada vez más 
degradado de la traducción y los traductores”, algunos 
admiten sin embargo que su situación dista de ser sombría. 
Pueden actuar como prima donnas, interferir en las normas 
del editor y hacer caso omiso de las fechas de entrega, y sus 
honorarios multiplican varias veces las tarifas medias. 


3. LO QUE HACE FALTA PARA SER TRADUCTOR 
Volvamos ahora a la idea de habitus. Si el campo se cons- 
truye mediante luchas constantes por definir su capital, el 


habitus es lo que genera la inclinación de la gente por cier- 


5 Ibídem. 
51 Vid. O. Harel, “Todo el mundo cree que sabe traducir”, op. cil. 
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tas formas de acción prestigiosas (por ejemplo, su “gusto”). 
Como tal, la idea de habitus se presenta como una alterna- 
tiva a las explicaciones racionales de la acción humana”. A 
pesar de su vaguedad, esta noción subraya dos aspectos de 
la acción humana: la naturaleza inconsciente de las eleccio- 
nes y la correlación de estas elecciones (interdependientes) 
con el estatus social. Esta idea pone en un primer plano la 
sensación de “saber qué hacer”*”, que es la capacidad intui- 
tiva del individuo de participar en la construcción colectiva 
en curso de acuerdos sobre las formas aceptables de com- 
portamiento basados en el sentido común”. Estos acuerdos 
son muy reales para la gente de cualquier cultura, pero son 
muy difíciles de analizar a través de la investigación empí- 
rica, precisamente porque se resisten a la codificación for- 
mal”. Tratándose de una sensación tan huidiza, examinarla 
es más fácil en casos de colisión de habitus: cuando los in- 
dividuos no cumplen sus funciones sociales a pesar de estar 
formalmente cualificados, cuando el comportamiento de 
una persona parece ir en contra de sus intereses” o cuan- 
do demasiados intentos de adaptarse señalan a un individuo 
como “no aceptado con naturalidad”. 

Todo ello también puede aplicarse al estudio del campo 
de la traducción. De hecho, va muy en la línea de la idea de 
normas, al sugerir que no todo puede explicarse a partir 
de la solución sistemática de problemas. Los traductores 


52 Véase también A. Swidler, “Culture in action”, American sociological re- 
view 15, 1986, págs. 273-286, y M. Lamont, Money, morals, manners: The culture 
of French and American Upper-Middle class, Chicago, The University of Chicago 
Press, 1992, y compárese con H. Verdaasdonk, “Valuation as rational-decision 
making: A critique of Bourdieu's analysis of cultural value”, op. cit. 

5 Vid. E. Goffman, The presentation of self in every-day life, Garden City NY, 
Double-day, 1959. 

5% Vid. J. Davis, “Social creativity”, en When culture accelerates: Essays on 
rapid social change, complexity and creativity, C. N. Hann (ed.), Londres/Atlantic 
Highlands, NJ, The Athlone Press, 1994, págs. 95-110. 

55 Vid. P. Bourdieu, “Codification”, op. cit. 

56 Véase, respectivamente, J. Gumperz, “The retrieval of socio-cultural 
knowledge in conversation”, Poetics Today 1:1-2, 1979, págs. 273-286, y R. 
W. K. Lau, “Habitus and the practical logic of practice: An interpretation”, 
op. cit. 
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actúan como lo hacen principalmente porque creen que es 
correcto actuar de una determinada forma (a menudo a cos- 
ta de “soluciones torpes”) —y, en efecto, defienden decidi- 
damente el misterio de su saber hacer—. Tal como ya daba 
a entender el intento pionero de Toury””, la competencia del 
“traductor nativo” se adquiere como parte de un proceso 
de socialización más amplio del que el individuo no siempre 
es consciente. Es el proceso a través del cual las personas 
construyen sus hábitos y preferencias lingúísticos (por ejem- 
plo, su idea de elegancia lingúística, su estilo al escribir, la 
capacidad o incapacidad de pasar de un registro lingúístico 
a otro, el respeto o la indiferencia por los referentes lite- 
rarios canónicos, etc.), junto a otros modelos de comporta- 
miento que conforman sus actitudes generales como “seres” 
culturales. De hecho, de esta conceptualización se deriva 
que entender las actuaciones de los traductores sería im- 
posible sin algunas pistas sobre este conocimiento compar- 
tido, basado en el sentido común, sobre “lo que encaja con 
gente como nosotros”. 

Simeoni tiene por tanto razón al subrayar que el habitus 
no es solo competencia profesional, sino que también expli- 
ca un modelo total de persona. De nuevo, esta es una ambi- 
gúedad heredada de la forma como el propio Bourdieu tra- 
tó la cuestión. En algunas ocasiones habla del “*habitus de 
un campo”, mientras que en otros casos habla del habitus 
personal en el sentido de “persona de clase”. El primero se 
compone de las inclinaciones, creencias y habilidades com- 
partidas que condicionan el funcionamiento normal de un 
campo determinado (por ejemplo, el habitus de los filólo- 
gos)”, El último se refiere a una serie unificadora de esque- 
mas incorporados mental y físicamente que coordinan el 
comportamiento del individuo en todos los ámbitos de la 
vida”. Consciente de esta ambigúedad, Simeoni propone una 
distinción entre un habitus “social” (“generalizado”) y otro 
“profesional” (“especializado”), y enfatiza que la correlación 


57 G. Toury, Descriptive Translation Studies and beyond, op. cit. 
58 Vid. P. Bourdieu, “Quelques propriétés des champs”, op. cit. 
5 Por ejemplo, P. Bourdieu, “The economy of practices”, of. cil. 
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entre estos dos niveles del habitus no puede darse por sen- 
tada, sino que debe examinarse en cada caso particular. 
Esto puede ayudar a clarificar el papel que a veces juegan 
campos de acción determinados en la formación del habitus 
de una persona. Mientras que el “habitus generalizado” de 
los traductores puede tener mucho en común con el de sec- 
tores sociales más amplios (incluidos otros grupos profe- 
sionales) con estructuras económicas, demográficas y edu- 
cativas similares, deberíamos preguntarnos si entrar en este 
campo particular les impone otras tendencias personales sig- 
nificativas”. Sin embargo, el problema de esta clasificación 
parece ser de nuevo la interpretación estrecha del “habitus 
especializado del campo” a la que puede llevar. Idealmente, 
el “habitus de campo” significa un abanico de inclinaciones 
y preferencias de los agentes en varios aspectos de su vida (es 
decir, su “gusto”), de modo que “ser una persona tecnológi- 
ca”, por ejemplo, exige mucho más que competencia infor- 
mática”. En la práctica, no obstante, esta clasificación parece 
conducir involuntariamente a limitar el “habitus del campo” 
a las técnicas y preferencias concretas que se utilizan al tra- 
ducir (o sea, “el estilo en que se escriben las traducciones”) ?. 
En definitiva, dicha interpretación parece equivocada al 
usar una herramienta conceptual compleja como el habitus 
mientras sigue centrada en este nivel único y muy obvio de 
la acción de los traductores, por el que se los reconoce for- 
malmente. No solo su adquisición de competencia traduc- 
tora está determinada por factores sociales más amplios (su 
“formación”), sino que esta competencia en sí misma no es 
el único parámetro que identifica a un traductor recono- 


6% De hecho, tal como propone G. Toury (“A handful of paragraphs 
on “Translation” and “Norms”, op. cit.), algunas preferencias que pueden 
observarse en el ejercicio de la traducción también pueden proyectarse 
sobre otras prácticas relacionadas con el campo tales como la crítica de tra- 
ducciones o la formación en traducción y no limitarse solo a su práctica. 

61 E, Eitam, La formación de una cultura de élite en los empleados de empresas 
tecnológicas en Israel, tesis inédita, Universidad de Tel Aviv, Unidad para la 
Investigación de la Cultura, 2003 [en hebreo]. 

62 D. Simeoni, “The pivotal status of the translator's habitus”, op. cil., 
págs. 18-19. 
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cido. Puede defenderse que los traductores tienen que pro- 
ducir traducciones, igual que los zapateros zapatos y que 
los poetas tienen que escribir poemas. Pero incluso esta 
condición aparentemente segura para “ser un traductor” (o 
“ser un poeta”, etc.) no es evidente. La gente puede escribir 
muchos poemas sin ser considerados en serio “poetas”, mien- 
tras otros pueden sentirse y ser reconocidos como tales in- 
cluso si su producción es escasa, siempre que se construyan 
la imagen adecuada y que se atengan a las reglas pertinen- 
tes. Y lo mismo vale para los traductores. Pueden ser lo que 
son por “disposición” antes que por producción. Hay ejem- 
plos suficientes de traductores literarios israelíes cuyo cré- 
dito se basa en su imagen personal y sus actitudes generales 
más que en su producción “objetiva” de traducciones. A ve- 
ces la imagen del traductor es suficientemente atractiva para 
que se adopte por parte de traductores no tan prolíficos, que 
sin embargo gozan del estatus de traductores reconocidos 
con una filosofía de traducción sólida”. 

Tal como se deduce de lo que los traductores dicen so- 
bre sí mismos y lo que la gente dice sobre ellos, ser un tra- 
ductor también conlleva ciertas expectativas en relación con 
la propia personalidad y estilo de vida. Finalmente, hay un 
conocimiento (en parte tácito y en parte explícito) de lo que 
debería y lo que no debería hacerse o decirse si uno quie- 
re que le reconozcan como un traductor competente. Puede 
que este conocimiento intuitivo no siempre sea visible; es 
difícil reconocer a los traductores por su forma de vestir, las 
tiendas en las que compran o los cafés que frecuentan. Con 
todo, aparentemente hay algunas tendencias personales 
“recomendadas” que vienen con el hecho de ser traductor 
(como el interés por las cuestiones “culturales”, una actitud 
personal hacia las lenguas y la educación, el sentido de la dig- 
nidad profesional, contactos y preferencias sociales, hábitos a 
la hora de organizar el tiempo, trayectorias vitales, etc.) y esas 
tendencias crean la sensación de identificación como grupo 
así como de distinción. Los traductores interiorizan y repro- 


63 Vid. R. Sela-Sheffy, “The translators” personae: Marketing translatorial 
images in Israel as pursuit of capital”, of. cit. 
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ducen este conocimiento, que varía entre los distintos grupos 
de profesionales”, Hasta cierto punto, también lo comparten 
otros agentes de la industria de la traducción o incluso gen- 
te ajena a ella (como lectores, estudiantes de universidad, 
etc.) que participan en la reproducción de imágenes sobre 
los traductores”. Independientemente de cómo se confor- 
ma y distribuye, este conocimiento intuitivo es el que pro- 
voca o sanciona el comportamiento real de los traductores. 

Idealmente, un análisis de este tipo requiere un estudio 
minucioso de los parámetros de estilo de vida y de las tra- 
yectorias vitales de los grupos relevantes*. Tal como hemos 
mencionado más arriba, un estudio de estas características, 
que implica un número importante de variables, no siem- 
pre es factible. Sin embargo, más importante que los datos 
concretos sobre el estilo de vida de los traductores es su 
valoración por los propios traductores, es decir, la forma 
en que dotan de significado esos datos, utilizándolos para 
negociar su estatus y autoestima”. 

Un estudio minucioso de este tipo todavía no se ha apli- 
cado a los traductores de Israel. Para empezar, como la tra- 
ducción no es una profesión oficialmente reconocida en el 
país, la Oficina de Estadística Israelí no ofrece datos sobre 
los traductores. Gon todo, podemos recabar alguna infor- 
mación de las fuentes parciales de que disponemos'*. Estas 


6% Compárese con las conclusiones de Eitam sobre las diferencias en el 
“gusto” exigido formación mental, apariencia física, organización del tiem- 
po, preferencias sociales, etc.- a los empleados de las empresas de alta tec- 
nología establecidas y a los de las nuevas en Israel (Vid. E. Eitam, La formación 
de una cultura de élite en los empleados de empresas tecnológicas en Israel, op. cit.). 

65 Ibídem. 

66 Vid. G. Sapiro, “Translation and identity: Social trajectories of the 
translators of Hebrew literature in French”. Comunicación presentada en el 
congreso Institutions, habituses and individuals: Social, historical and political 
aspects of cultural exchange, Tel Aviv, 2-4 de mayo, 2004. 

67 Vid. M. Lamont y M. Fournier (eds.), Cultivating differences: Symbolic 
boundaries and the making of inequality, Chicago, University of Chicago Press, 
1992, y R. Peterson, “Changing representation of status through taste dis- 
plays: An introduction”, Poetics 25, 1997, págs. 7-73. 

68 Además de las fuentes mencionadas más arriba, me baso en 120 res- 
puestas a un cuestionario de la ITA sobre las preferencias de los traductores 
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fuentes incluyen principalmente información (incompleta) 
sobre la formación académica, el lugar de residencia, el 
género, la edad, el tiempo de ejercicio de la profesión, las 
lenguas y los campos de interés, y algunas pistas sobre tari- 
fas y sueldos. Esta información indica, por ejemplo, que los 
traductores israelíes normalmente tienen formación aca- 
démica”, sobre todo en humanidades (particularmente en 
Filología Inglesa, Lingúística y Literatura) y en ciencias so- 
ciales. Hay muchas mujeres (la inmensa mayoría de miem- 
bros de la ITA y el 79% de las respuestas al cuestionario de 
la ITA). Este hecho suele explicarse en correlación con las 
estructuras de carrera y de organización del tiempo flexi- 
bles que caracterizan a esta ocupación, y por tanto con su 
estatus inferior””. Sin embargo, el razonamiento de que es 
un “trabajo de amas de casa” porque responde a la necesi- 
dad de las madres de quedarse en casa con sus hijos queda 
en parte refutado por el hecho de que muchos traductores 
no son muy jóvenes”. 

Hasta cierto punto, esta información también ofrece 
algunas indicaciones de las actitudes y aspiraciones de esta 
gente. Por ejemplo, un aspecto elocuente de la presentación 
que los traductores israelíes hacen de sí mismos tal como 


en cuanto a cursos de perfeccionamiento. El cuestionario se hizo llegar en 
2004 a 516 traductores, la mayoría miembros de la ITA. Los 120 que res- 
pondieron tienen que ser por tanto los traductores más conscientes e inte- 
resados entre los miembros de la ITA y sus colegas. 

6% De 120 personas que respondieron al cuestionario de la ITA, 103 tie- 
nen diplomas universitarios: 59 son licenciados, 35 tienen un máster, 3 un 
doctorado, 3 una licenciatura en Derecho y 3 un máster en administración 
de empresas. 

7% Compárese con R. Pinder, “On the margins: Belonging in general 
practice for women part-timer and non-principles”, Family practice 15, 1998, 
págs. 363-368, y J. A. Collinson, “Occupational identity on the edge: Social 
science contract researchers in higher education”, Sociology 38:2, 2004, págs. 
313-329. 

71 Más del 30% de quienes respondieron al cuestionario de la ITA, por 
ejemplo, señalan que tienen de 15 a más de 25 años de experiencia, mien- 
tras que para muchos otros la traducción es una segunda carrera profesio- 
nal que empezaron a una edad avanzada. Véase también I. Katzenelson, 
“Nuevos traductores: un estado de la cuestión”, op. cil. 
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se manifiesta en sus respuestas al cuestionario de la ITA es su 
conocimiento de lenguas extranjeras, o más bien, la infor- 
mación que nos dan sobre ese conocimiento. Previsiblemen- 
te, todos los traductores señalan que tienen conocimientos 
de inglés. La pareja de lenguas “de inglés a hebreo” y “de 
hebreo a inglés” predomina con claridad. Esta constatación 
indica según parece el hecho trivial de que hoy en día el in- 
glés prevalece como segunda lengua en Israel, como parte 
del repertorio obligatorio de la gente formada y también 
como la lengua más solicitada en el mercado de la traduc- 
ción (literaria y de otro tipo) ?. Sin embargo, la selección del 
resto de lenguas en las que los traductores se declaran com- 
petentes parece ordenarse más claramente por una jerarquía 
de prestigio. Comprende no solo cualquier lengua dispo- 
nible para la población local y que esta puede demandar 
(desde luego no las lenguas desprovistas de prestigio de 
la Diáspora que alguna gente todavía puede aprender “en 
casa”), sino en primer lugar el francés” y otras lenguas euro- 
peas de prestigio, particularmente español e italiano”*. En 


72 Es más, el hecho de que muchos de los encuestados solo menciona- 
ran estas lenguas (más del 60%) indica que muchos traductores son o bien 
hablantes nativos del hebreo o bien del inglés. Aunque no contamos con 
estadísticas sobre la distribución de traductores nacidos en Israel o en el 
extranjero, muchos traductores israelíes tienen el inglés como lengua mater- 
na y se especializan en traducir a dicha lengua. De hecho, estos traductores 
suponen un segmento importante de los miembros de la ITA y probablemen- 
te el segmento más grande —aunque no el único— de traductores israelíes 
que se encargan de la exportación de textos. Su conocimiento del inglés y 
su formación en países de lengua inglesa ciertamente les dota de prestigio 
en el espacio cultural local. Al mismo tiempo, sin embargo, al dedicarse a 
“exportar” antes que “importar” textos, Su VOZ apenas se deja oír en los dis- 
tintos foros dedicados a la traducción hebrea, y los participantes de estos 
foros los ven a menudo como marginales e irrelevantes. Agradezco a Sarah 
Yarkoni esta observación. 

73 Para el estatus de las lenguas en Israel, véase E. Ben-Rafael, Language, 
identity and social division, Oxford, Clarendon Press, 1994. 

71 Mencionaron el francés 24 de las 120 personas que respondieron el 
cuestionario de la ITA, el italiano 11 y el español 6. Otras lenguas referidas 
por los encuestados fueron el alemán (5), el portugués (3), el rumano (3), 
el ucraniano (2), el yidis (2), y el húngaro, el checo y el eslovaco, mencio- 
nadas una sola vez. A juzgar por estas cifras parciales, parece evidente que 
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comparación, el árabe y el ruso, las dos lenguas más habla- 
das en Israel después del hebreo, aparecen relativamente 
poco en la lista”. Sea cual fuere la razón por la cual los ha- 
blantes de estas lenguas no se dedican a la traducción (o no 
se dan a conocer como traductores en la lista de la ITA), este 
hecho parece revelador de la importancia que los traducto- 
res conceden al conocimiento de lenguas extranjeras como 
indicador de estatus. Más allá de ser una herramienta de 
trabajo, este conocimiento parece un activo simbólico que 
los traductores (al parecer, como otros sectores formados 
o semiformados israelíes) tienden a capitalizar y manipular 
en la construcción cotidiana de su identidad cultural. 

De forma parecida, los ámbitos de especialidad que ha- 
cen constar los traductores y los cursos de ampliación en los 
que dicen estar interesados muestran una amplia educación 
en humanidades (por ejemplo en arte, literatura y poesía, 
derecho, ley, psicología, ciencias naturales y sociales, histo- 
ria y estudios judaicos) antes que en los llamados ámbitos 
técnicos como software, finanzas, seguros, medicina, cosmé- 
tica, etc. Este hecho seguramente apunta a la aspiración de 
gozar de una imagen intelectual antes que la de “tecnócra- 
tas estrechos de miras”. Todos estos “indicadores de evalua- 
ción” ayudan a inferir las preferencias culturales generales 
y el arte de trazar límites sociales de los traductores”. Sin 


el conocimiento de lenguas tradicionales como las lenguas judías de la 
Diáspora tienen menos valor de mercado en el negocio de la traducción. 
Curiosamente, sin embargo, lenguas “exóticas” como el japonés o el chino 
no se mencionan en absoluto en esta fuente. 

75 El árabe se menciona 4 veces y el ruso 10. En la cultura israelí actual, 
ambas lenguas tienen el doble estatus de lenguas de minorías (la de los ára- 
bes y la de los judíos rusos recientemente inmigrados) y de lenguas de alta 
cultura y con prestigio académico. Según parece, mientras la traducción 
literaria de estas dos lenguas es muy respetable (tal como se deduce de mu- 
chas reseñas de traducciones y de entrevistas con traductores), la “traducción 
práctica” lo es mucho menos. 

76 Vid. M. Lamont, Money, morals, manners: The culture of French and Ameri- 
can Upper-Middle class, op. cit.; ídem, The dignity of working men: Morality and 
the boundaries of race, class and immigration, Cambridge, Mass., Harvard Uni- 
versity Press, 2003, y M. Lamont y M. Fournier (eds.), Cultivating differences: 
Symbolic boundaries and the making of inequality, op. cil. 


CÓMO SER UN TRADUCTOR (RECONOCIDO) 197 


embargo, este tipo de información se obtiene más fácilmen- 
te a través de elementos discursivos como entrevistas, con- 
versaciones o formas escritas de autopresentación que a 
través de encuestas”. Por ejemplo, los traductores hablan 
mucho de que se los menosprecia, se los ignora y de que 
están mal pagados. “Cualquier traductor que se precie tie- 
ne en el pago de las traducciones un tema de queja perma- 
nente””. Antes que tomarlas literalmente, sin embargo, las 
lamentaciones de los traductores sobre su situación nos 
devuelven la imagen que tienen de sí mismos como mere- 
cedores de más respeto y aprecio del que dicen recibir. 
Estos escritos indican a menudo la sensación de superiori- 
dad de los traductores frente a “clientes ignorantes” o “el 
público ignorante”. 

La forma en que los traductores se presentan a sí mismos 
es por tanto no solo indicativa de su idea sobre “qué tipo de 
gente son”, sino también constructiva ya que crea la identi- 
dad cultural deseada y traza distinciones entre ellos. De las 
fuentes parciales de las que dispongo se deduce que los tra- 
ductores israelíes tienden a describirse a sí mismos como per- 
sonas con curiosidad, con ganas de aprender y que apren- 
den rápido, con amplias áreas de interés, y que valoran la 
inventiva, un nivel alto de competencia, el perfeccionismo, 
la dedicación y la responsabilidad antes que el arribismo 
o el éxito material. Tienden a subrayar el amor por su 
oficio. La inclinación natural por ese trabajo y su disfrute 
suelen señalarse como condición para tener éxito en el ofi- 
cio (“no puede hacerse sin amor”) y también como la razón 
para escogerlo de entrada como dedicación profesional. Del 
mismo modo, los traductores israelíes señalan a menudo 
el hecho de que la traducción se realice normalmente en 
solitario y no en equipo como un aspecto significativo de 
su vida y personalidad. Este hecho está relacionado con 
todo un abanico de posturas, desde reconocer el estrés y la 
soledad hasta resaltar su condición de “espíritus indepen- 


77 Vid. R. Peterson, “Changing representation of status through taste dis- 
plays: An introduction”, of. cit. 
78 Vid. Kermit's guide for a beginner translator, op. cit. 
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dientes”. Mientras algunos se consideran —o se les consi- 
dera— introvertidos, no están cómodos cuando trabajan con 
los demás y prefieren en cambio trabajar con papeles, otros 
hablan de la dificultad de adaptarse a marcos y estructuras 
de organización del tiempo rígidas, y de la necesidad de ser 
“sus propios jefes”””. A pesar de la incertidumbre y de la pre- 
sión asociadas a estas condiciones de trabajo (flujo irregular 
de encargos, clientela cambiante, fechas de entrega impo- 
sibles), muchos prefieren ser autónomos y llevar su propio 
negocio unipersonal. 

En el caso de los traductores literarios, sin embargo, la 
soledad e independencia de sus condiciones de trabajo se 
justifican de forma todavía más coherente como parte del 
modelo de personalidad excéntrica que adoptan. Su dis- 
curso sugiere que son más conscientes de la construcción 
de su propia imagen y mencionan la pasión por su trabajo, 
la sensibilidad y la imaginación, y un gusto refinado como 
componentes centrales de su retrato cultural*. Como en 
los distintos campos de la producción literaria y artística, 
a falta de criterios y cualificaciones profesionales formales, 
parece que para estos traductores mostrar una personalidad 
extraordinaria se convierte en una prueba importante de su 
aptitud como agentes en el campo. Análogamente a artistas 
y poetas, los traductores literarios israelíes tienden a acen- 
tuar su condición de outsiders, de individuos no convencio- 
nales que viven vidas no convencionales, a veces con perso- 
nalidades poco sociables*!, A menudo expresan profundos 
vínculos emotivos con su trabajo, hasta el punto de que de- 
jan que su ocupación se entremezcle con su vida personal y 
la invada. Para justificar la pauta de trayectoria profesional 
flexible de su oficio, tienden a construir sus biografías de 
forma que el convertirse en traductor no se presenta como 


72 [. Katzenelson, “Nuevos traductores: un estado de la cuestión”, of. cit. 

80 Véase el análisis en R. Sela-Sheffy, “The translators' personae: Mar- 
keting translatorial images in Israel as pursuit of capital”, op. cit. 

81 Para una descripción del modelo de las personalidades literarias hu- 
rañas, véase por ejemplo J. Carey, The intellectuals and the masses, Londres/ 
Boston, Faber and Faber, 1992. 
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una decisión racional ligada a su formación y su entorno 
social, sino más bien como un impulso innato que se mate- 
rializó por casualidad. 

Tal como se desprende de su discurso, los traductores 
literarios en Israel difieren notablemente de los no litera- 
rios por sus mayores aspiraciones y su sentido de distinción 
cultural. Mientras que los “traductores corrientes” recono- 
cen que la decisión final sobre su producción está en manos 
de sus clientes, los traductores literarios apenas mencionan 
el papel de los editores y empresarios editoriales en la pro- 
ducción de las traducciones o, en algunos casos, se oponen 
abiertamente a la interferencia de terceros en su trabajo. 
Mientras el etos de los “traductores corrientes” permite tra- 
tar abiertamente detalles prosaicos como las condiciones de 
trabajo y las tarifas, y desmitificar los textos originales*”, todo 
esto brilla por su ausencia en el discurso de los traductores 
literarios, dedicado en cambio a disquisiciones filosóficas y 
emotivas. Los traductores literarios tratan por todos los me- 
dios de demostrar su respeto y preocupación por el Texto 
(con T mayúscula) y su capacidad de autoanulación artís- 
tica, los dos rasgos más característicos de la mentalidad 
artística más pura según la ideología literaria moderna*. 

Este tipo de indicios, por parciales que sean, nos ayudan 
a detallar las “limitaciones sociales inscritas en los indivi- 
duos” que dirigen las elecciones y decisiones de los traduc- 
tores, incluso como profesionales. La noción de habitus, 
entendida de este modo, nos ayuda a pensar sobre el mis- 
terio de las afinidades de gusto**, que resulta de ajustes y 
reajustes entre individuos predispuestos y el repertorio que 


82 Vid. Y. Green, “Sobre la situación del traductor”, Yedi'ot Aharonot, 17 
de agosto de 1990, pág. 24; O. Harel, “Todo el mundo cree que sabe tradu- 
cir”, op. cit.; Kermit's guide for a beginner translator, op. cit.; A. Yariv, “Breve 
guía de los contratos laborales”. Comunicación presentada en el congreso 
anual de ITA, febrero de 2004, Nana forums (<http://Forums.nana.co.il>) 
[todos en hebreo], y debates en Internet. Véase también R. Chriss, “The 
translation profession”, op. cil. 

83 Vid. R. Sela-Sheffy, “The translators” personae: Marketing transla- 
torial images in Israel as pursuit of capital”, of. cit. 

81 P. Bourdieu, “La Métamorphose du goút”, op. cit. 
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predomina en un campo. Ya que tanto el repertorio como 
los grupos que actúan en el campo pueden variar, el habitus 
del campo nunca es homogéneo y definitivo. Mientras que 
la afinidad o distancia iniciales entre el habitus del campo y 
el de los candidatos puede determinar el éxito o el fracaso 
potenciales de su acción en ese campo, un cambio de condi- 
ciones o de demografía también puede introducir cambios 
en el habitus del campo. 


4. CONCLUSIONES 


Los conceptos de campo y habitus añaden una importan- 
te perspectiva sociológica al estudio de la traducción como 
actividad, particularmente al estudio de las normas en la 
traducción. Es verdad que al tratarse de nociones complejas 
y definidas con cierta vaguedad a veces parecen desconcer- 
tantes y oscuras cuando se utilizan en la investigación, y 
también lo es que si se simplifican pueden abocarnos a una 
visión determinista de la acción humana. Sin embargo, no 
puede negárseles el potencial de percibir la tensión entre 
la predictibilidad y la versatilidad de las preferencias y elec- 
ciones de los traductores en cuanto determinadas por su 
afiliación de grupo. En general, estos conceptos introducen 
en el estudio de la traducción el parámetro básico de las 
luchas de estatus, es decir, la lucha por el capital cultural, 
que es el motor inevitable de todas las actividades socialmen- 
te organizadas. En vista de esto, en el artículo he intentado 
ahondar en tres aspectos importantes de la actuación de los 
traductores: 


1) la variabilidad de las normas de traducción, que de- 
pende de las distintas estrategias que los traducto- 
res utilizan en el marco de un papel conservador o 
innovador, de guardianes o importadores culturales, 
en contextos históricos determinados; 

2) la construcción dinámica del campo de la traduc- 
ción, que resulta de las luchas de los traductores por 
establecer su profesión como una fuente autónoma 
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3) 


de capital simbólico y de las formas en que crean sus 
distinciones internas (individuales o de grupo); y 
los modelos de construcción de la propia imagen 
preferidos por los traductores o las tendencias per- 
sonales más valoradas, a partir de las cuales selec- 
cionan y dotan de significado los datos de su propia 
biografía y los utilizan para ganar prestigio y mejo- 
rar su estatus y condiciones de trabajo. 


¡00 


APLICACIONES A LA LITERATURA, 
LA HISTORIA Y LA SOCIOLOGIA 


LA PRODUCCIÓN 
DE LA UNIVERSALIDAD LITERARIA: 
EL GRAND TOUR DE IBSEN EN EUROPA* 


PASCALE CASANOVA 


Universidad de Duke 


El acceso de un autor al reconocimiento universal es 
una de las innumerables cuestiones que la historia literaria 
tradicional prefiere dejar en la sombra. Cuando se atreve 
a intentar darle una respuesta, atribuye la “selección” del 
tiempo a mecanismos casi sobrenaturales: se supone que 
el poder intrínseco del genio literario, a la manera del héroe 
de los cuentos de hadas, atraviesa la espesura del tiempo y 
triunfa mágicamente frente al olvido debido a... su carácter 
inolvidable. La creencia literaria traduce así su intención in- 
genuamente teleológica y deja en la sombra de lo implícito 
o de la falsa claridad de lo natural su impotencia teórica e 
histórica convirtiendo las tautologías de la creencia en ne- 
cesidades finalistas. “¿Qué extraño bucle puede unir las 
fuentes oscuras del impulso poético y la clase de revelación y 
reconocimiento a plena luz del día de la que se beneficia 
el gran poema, que a menudo sella durante siglos, como la 
Ilíada o La Divina Comedia, un potente sentimiento de per- 
tenencia colectiva? [...] Las propias religiones, parientes 
y rivales de la poesía, no pueden apaciguar el instante fun- 
dador de su revelación: tienen que domesticar esa luz o ese 
fuego divinos...”!, escribe Marc Fumaroli, ofreciendo de 


* Título original: “La production de Puniversel littéraire: le “grand 
tour” d'Ibsen en Europe”, en Penser l'art et la culture avec les sciences sociales, 
París, Publications de la Sorbonne, 2002, págs. 63-80. Traducción de Diana 
Sanz Roig. Texto traducido y reproducido con autorización de la autora y 
las Publications de la Sorbonne. 

1 Vid. M. Fumaroli “Introduction”, en Trois Institutions Littéraires, París, 
Gallimard, 1994, pág. XII. La cursiva es de Casanova. 
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este modo la confesión central de la religión literaria, antes 
de enunciar el dogma fundador de esta extraña historia li- 
teraria que rechaza el principio mismo de una intrusión de 
la historia: “Literatura y religión escapan a la historia en su 
esencia y en su principio”?. 

Ennobleciendo la misma cuestión a través de una aparen- 
te generalización —¿qué es un autor?-, los filósofos han in- 
tentado, desde hace mucho tiempo, responder a la cuestión 
sin preocuparse por elaborarla históricamente. Conforme a 
las evidencias escolarmente inculcadas de la historia litera- 
ria, el autor (se trate o no de hacerlo desaparecer) siempre 
se aborda como una esencia, como el instrumento de una 
obra cerrada y acabada (opus operatum) y nunca como una his- 
toria (en el doble sentido de una historia de la obra —modus 
operandi— y de una historia del universo que la ve surgir). 

La teoría de los campos y, en particular, la teoría del cam- 
po literario propuesta por Pierre Bourdieu, debido a que 
desplaza las fronteras (tanto disciplinarias como lingúísticas 
o nacionales) permite intentar responder a estas preguntas: 
¿qué es un escritor? ¿Qué es un escritor universalmente con- 
sagrado? ¿Cómo se constituye un panteón (nacional o inter- 
nacional)? ¿Cómo se lleva a cabo una consagración literaria?, 
etc. Por mi parte, he formulado la hipótesis de la existencia 
de un campo literario internacional y he intentado enume- 
rar las consecuencias teóricas y prácticas que de él podrían 
derivarse. Este punto de vista transnacional sobre la “fábrica” 
literaria es una de las vías que podrían permitir escapar de 
la esencialización, principalmente nacional, de la figura del 
autor, es decir, la concepción inmovilista o fija que encierra 
las obras y los autores en una singularidad ahistórica. 

El caso de Ibsen y de su consagración en toda Europa a 
finales del siglo XIX ofrece una situación casi de laborato- 
rio que podría hacer comprender la complejidad de estos 
mecanismos y la insuficiencia de las categorías de la histo- 
ria literaria tradicional. ¿Cómo un creador procedente de 
un pequeño país de Europa, Noruega, y que escribió en una 


2 Ibídem, pág. XVI. 
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lengua recientemente “nacionalizada” y casi desconocida en 
el mercado literario pudo convertirse en algunos años en el 
dramaturgo más unánime y universalmente reconocido de su 
tiempo? ¿Cómo circularon sus textos? ¿Por qué vías fueron 
consagrados? De hecho, la universalización no se produce 
por obra de un Espíritu Santo literario. Desde el momento 
en que rechazamos el esencialismo literario y la creencia en 
la obra (o en el autor) “en sí mismo”, podemos comenzar a 
percibir que la circulación internacional de textos literarios 
y los procesos de consagración se efectúan a través de me- 
canismos históricos muy complejos, deformaciones, apro- 
placiones, anexiones o luchas propias de uno u otro campo 
literario y que, en consecuencia, es imposible referirse a la 
importación de un texto, su traducción, sus puestas en es- 
cena (en el caso de una obra teatral) y las distintas etapas 
del proceso de su universalización sin tener en cuenta la 
estructura de relaciones de fuerza que rige la totalidad del 
campo literario mundial. Paradójicamente, solo el análisis 
histórico permite comprender cómo lo universal transhistó- 
rico surge de la necesidad histórica. 

Para salir de los grandes principios abstractos que per- 
miten el pensamiento mágico de los creyentes literarios y 
para tener una oportunidad de comprender precisamente 
la producción de lo universal, hay que volcarse en la reali- 
dad, la materialidad misma, de los procesos puestos en mar- 
cha. A este respecto, nos proponemos analizar tres campos 
literarios en la Europa de finales del siglo XIX —los espacios 
francés, inglés e irlandés— a la vez por sí mismos y en sus re- 
laciones específicas, a través del estudio del trabajo de tres 
introductores de Henrik Ibsen: George Bernard Shaw en 
Londres, Antoine y Lugné-Poe en París (que, a pesar de sus 
diferencias, forman de algún modo un solo cuerpo con dos 
cabezas) y James Joyce en Dublín. Todo discurre en efecto 
como si los grandes mediadores que permiten la circulación 
de obras, es decir, su consagración fuera de las fronteras 
nacionales y lingúísticas originales, fueran también los “pro- 
ductores” del universal literario. En los tres universos lite- 
rarios nacionales estudiados veremos que la lógica es la 
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misma: para convertirse poco a poco en un objeto de in- 
terés común a los miembros del “club internacional de 
descubridores”* y en referencia del campo teatral nacien- 
te, la obra noruega ha sido “tratada”, descodificada, inter- 
pretada de forma diferente según las estructuras de cada uno 
de los campos a los que ha sido importada. En cada ocasión 
este reconocimiento ha dependido de las expectativas y 
sobre todo de las “necesidades” específicas; el mecanismo 
siempre es el mismo: un marginal subversivo “utiliza” un 
texto extranjero para transformar (de forma más o menos 
radical) las normas estéticas (dramatúrgicas, escénicas) de 
su campo teatral nacional y busca imponerlas para impo- 
nerse mejor. Es en este sentido que podemos decir que se 
selecciona y construye a Ibsen en función de las caracterís- 
ticas de cada campo de recepción. Igualmente, cada uni- 
verso produce un Ibsen distinto, cada importador, en cada 
espacio literario nacional, utiliza de un modo particular la 
obra que introduce. Es por este motivo que el título de este 
artículo debiera haber sido: “los usos de la obra de Ibsen 
en los universos teatrales londinense, parisino y dublinés” 
o incluso “del uso de lo extranjero en las luchas literarias y 
teatrales nacionales”. 

La situación experimental construida de este modo per- 
mite practicar una especie de comparatismo estructural. 
Contrariamente a los presupuestos del comparatismo temá- 
tico deshistorizado, intentaremos utilizar en este trabajo la 
comparación —entre espacios literarios vinculados relacio- 
nalmente- para revelar las estructuras que actúan en los di- 
ferentes campos; para comprobar, en otras palabras, cómo 
la misma obra permite, a través de los distintos efectos que 
produce en distintos campos, interrogar sistemáticamente 
las estructuras, es decir, los impensados, las evidencias nun- 


3 El club está formado en este caso por Antoine, Lugné-Poe, Shaw y 
Joyce, que se conocen entre ellos: Lugné-Poe es invitado a Londres por sus 
puestas en escena simbolistas de Ibsen; Shaw viaja a París para ver las esce- 
nificaciones parisinas del dramaturgo noruego; Joyce ha leído La quintaesencia 
del ibsenismo de Bernard Shaw, etc. Además, ocupan en su campo respectivo 
la misma posición subversiva y ejercen la misma acción de socavamiento de 
las convenciones teatrales. 
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ca cuestionadas, de estos tres espacios, sus similitudes pero 
también sus diferencias irreductibles. 

La multiplicidad y la internacionalidad de los medios 
utilizados para transformar piezas de teatro desconocidas, 
escritas en una lengua inaccesible, en una obra universal- 
mente reconocida, demuestra como mínimo que el autor, 
lejos de ser una esencia singular históricamente inalcanza- 
ble, es en primer lugar una construcción colectiva que la 
historia puede describir y comprender. Pero si se impone 
la misma obra, interpretada y percibida según principios de 
visión y categorías de pensamiento distintas, por razones 
diversas y divergentes y por vías múltiples, no deja de ser 
válido que la universalización que sin embargo emerge es el 
producto de los malentendidos de esta falsa convergencia 
que hace creer en el mismo reconocimiento de un mismo 
corpus literario. Dicha universalización también es conse- 
cuencia de la centralidad del universo literario: la obra del 
dramaturgo noruego será considerada universal después 
de haber sido declarada como tal en el polo más autóno- 
mo del universo literario, es decir, en París. 


1. COMPARATISMO 


Antes de evocar cada situación particular, me parece que 
es necesario precisar que si bien existen grandes diferencias 
entre cada espacio nacional que “asimila” poco a poco la 
novedad ibseniana, también hay grandes similitudes que 
explican que estos tres introductores se hayan sentido atraí- 
dos o incluso fascinados por Ibsen (antes que por cualquier 
otro innovador específico). 

Lugné-Poe y Antoine por un lado, George Bernard Shaw 
por el otro y James Joyce por último, aparecen en univer- 
sos estéticamente rígidos, donde no se hace escuchar nin- 
guna voz divergente o discordante. Blandiendo primero e 
imponiendo después, poco a poco, al “maestro noruego” 
hacen que exista una posición estética y política que antes 
no existía, permiten que se ponga de manifiesto lo arbi- 
trario de las convenciones teatrales y transforman en pro- 
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fundidad el universo dramático. Como señala Christophe 
Charle* a propósito de la irrupción innovadora de las repre- 
sentaciones de Antoine, estos autores favorecen la aparición 
de un segundo polo, de un auténtico campo teatral. 

Estos tres introductores son también “óvenes” artistas en 
ascenso”, aspirantes al título de director de teatro, drama- 
turgo o escritor, que ven en Ibsen un héroe y un modelo que 
les puede permitir liberarse de convenciones, conservadu- 
rismos, códigos teatrales y morales dominantes, e imponer 
su propio proyecto estético. La Comédie Francaise, cumbre 
del ciclo de consagración en Francia, presenta Hedda Gabler 
en 1925 con una puesta en escena de Lugné-Poe; Georges 
Bernard Shaw recibe el premio Nobel de literatura el mismo 
año; el original en inglés del Ulises, el libro que Joyce con- 
sidera como su Peer Gynt, lo publicó Sylvia Beach en París 
en 1922 -será traducido al francés en 1929-, escapando así 
a la censura angloamericana. 

En cambio, en los tres campos a los que Ibsen se importó, 
el escritor noruego se impuso en nombre del “realismo”, 
Sabemos que este término se convierte entonces en una es- 
pecie de consigna unificadora, que condensa las revueltas 
literarias y especialmente las teatrales. Ahora bien, a pesar 
de esta aparente unanimidad, el uso de este vocablo en cada 
campo nacional corresponde a prácticas y reivindicaciones 
diversas y en cierto modo opuestas, al menos en su inten- 
ción. Es por este motivo que sería una ilusión creer que bajo 
este término genérico y abstracto se llevaron a cabo las mis- 
mas revoluciones en nombre de las mismas concepciones. 
Las variaciones de su uso tienen dos principios: de un lado, 


1 Vid. Ch. Charle, La crise littéraire á U'époque du naturalisme. Roman, théátre 
et politique. Essai d'histoire sociale des genres et des groupes littéraires, París, Presses 
de ENS, 1979. Véase en particular el capítulo “Crise du théátre et naissan- 
ce de l'avant-garde”, págs. 113-144. 

5 No en términos de edad biológica, sino de edad literaria: en 1890, 
Lugné-Poe tiene veintiún años, Bernard Shaw treinta y seis, y Joyce publica 
su primer texto sobre Ibsen en 1900, a los dieciocho. 

6 Con la excepción de Lugné-Poe que, al convertir a Ibsen en un dra- 
maturgo simbolista, es aparentemente el más alejado de las intenciones 
objetivas del escritor noruego. 
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el estado del campo literario (en el momento analizado, 
pero también en tanto que producto de una larga historia 
que le es propia); de otro lado, las disposiciones del intro- 
ductor. Shaw y Joyce, por ejemplo, aunque tienen mucho 
en común (especialmente el hecho de ser irlandeses) no tie- 
nen ni las mismas disposiciones, ni los mismos adversarios, 
ni la misma historia política o estética. Es por esta razón por 
la que el realismo, que aparentemente ambos reivindican, 
esconde en realidad profundas divergencias tanto políticas 
como estéticas. 

Por último, para comprender completamente la cuestión 
de la circulación de las obras del dramaturgo noruego en 
Europa, hay que tener en cuenta el hecho de que, incluso 
en el ámbito teatral de este fin de siglo, encontramos un fuer- 
te dominio francés en los dos polos de los campos teatrales. 
En los años 1890, la tríada Augier “Dumas hijo- Sardou y 
la influencia de Scribe (muerto en 1861) o, dicho de otro 
modo, el modelo de las comedias de costumbres y los vode- 
viles, no solo dominó la totalidad de la producción teatral 
francesa, sino también una gran parte del teatro europeo”. 
Así, por ejemplo, uno de los primeros traductores de Ibsen 
en Gran Bretaña y uno de sus primeros defensores, William 
Archer, intenta escribir obras de teatro a finales de los años 
1880, “siguiendo la técnica de las pieces bien faites de Scribe 
y de la Escuela francesa”*, precisa Bernard Shaw, al que 
había intentado sumar a su iniciativa. Es decir, que incluso 
la fracción de los dramaturgos que se opusieron al teatro 
inglés dominante se apoyaba sobre el teatro francés domi- 
nante. El joven Ibsen, que considerará anticuada la estética 
scribiana algunos años más tarde, reivindica sin embargo a 
Scribe, en el momento de su conversión al “modernismo” 
a finales de los años 1860, como el modelo por excelencia 
para construir una comedia contemporánea en prosa?. 


7 Vid. Yves Chevrel, Henrik Ibsen-Maison de Poupée, París, PUF, 1989, pág. 
11; y André Antoine, “Mes souvenirs” sur le Théátre Libre, París, Fayard, 1921, 
pág. 38. 

8 G. B. Shaw, Esquisse d'Autoportrait, París, Arlea, 1999, pág. 58 (tradu- 
cido del inglés por N. Vallée). 

% Vid. Yves Chevrel, op. cit., págs. 11-16. 
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Igualmente, en el polo opuesto, el del teatro de vanguar- 
dia, las nuevas compañías europeas (en Londres, Irlanda, 
Alemania...) se crearon explícitamente sobre el modelo del 
Teatro Libre de Antoine, retomando en algunas ocasiones 
incluso su nombre (The Independant Theater en Londres) *, 
pero sobre todo inspirándose en formas y temas de la rup- 
tura que Antoine llevó a cabo en París. 


2. IBSEN EN PARÍS 


En Francia el teatro comercial dominó el panorama tea- 
tral. La dominación de la tríada Augier “Dumas hijo- Sardou 
está tan institucionalizada que André Perrin, administra- 
dor de la Comédie Francaise, afirma: “No necesito autores 
nuevos; con un año Dumas, un año Sardou y un tercero 
Augier me basta”''. Es en esta situación de acuerdo tácito en- 
tre todas las partes en la que surgió un actor aficionado, 
André Antoine, contratado por la Compañía del Gas, que 
transforma drásticamente la totalidad de las convenciones 
estéticas, retóricas y morales sobre las que reposaba tácita- 
mente la representación teatral, creando en París, en 1887, 
lo que se convertirá en el “Teatro Libre”. Antoine intenta 
importar a la escena teatral la revolución estética y políti- 
ca del naturalismo en la novela. Adapta obras de Zola, de 
Becque y de los hermanos Goncourt; impone sobre todo 
(de acuerdo con Zola) una serie de innovaciones técnicas 
contra el teatro burgués dominante que revolucionan la 
práctica y la estética teatrales. 

Contra las declamaciones pomposas, el hieratismo neo- 
trágico, las entradas y salidas mecánicas, Antoine forma una 


10 El propio Antoine precisa en L'Information el 19 de marzo de 1928: 
“La inauguración del Teatro Libre de Berlín, fundado sobre el modelo del 
Teatro Libre de París, tuvo lugar el 29 de noviembre de 1889 con Los apare- 
cidos”. Vid. Antoine. L'invention de la mise en scene- Anthologie des textes d'André 
Antoine, J.-P. Sarrazac y Ph. Marcerou (eds.), París, Actes-Sud-Papiers, Centre 
National du théátre, 1999, pág. 249. 

11 A. Antoine, “Mes souvenirs” sur le Théátre-Libre, op. cit., pág. 38. 


LA PRODUCCIÓN DE LA UNIVERSALIDAD LITERARIA 213 


compañía constituida por actores amateurs, exige de los ac- 
tores una actuación natural lo más cercana posible al tono 
real de la conversación; promueve el efecto de lo real en los 
decorados (la famosa teoría de la cuarta pared); impone la 
oscuridad en la sala -según el principio wagneriano=, pro- 
cura utilizar un auténtico atrezo (en lugar de objetos pinta- 
dos sobre el decorado), etc. Como ocurre con Zola en el 
ámbito de la novela, se trata también en el caso de Antoine 
de permitir que una categoría social completamente ausen- 
te del teatro burgués, excepto bajo la forma de las criadas, 
las clases “populares”, acceda a la representación teatral. 
Ofrecer una representación “realista” del pueblo o de las 
clases populares fue una de las más grandes innovaciones 
que Antoine y Zola introdujeron en el Teatro Libre'?. 

Por desgracia, la revolución naturalista es más larga y 
difícil de imponer en el teatro que en la novela. Los auto- 
res naturalistas franceses, Zola el primero, no responden 
a las expectativas de la gente de teatro. La carrera de autor 
dramático de Zola puede resumirse como una serie de 
decepciones. Y es, sin duda, una de las razones que explican 
que Antoine se dirija bastante rápidamente hacia los auto- 
res del norte de Europa. 

A través de una compañía de teatro alemán, los Meinin- 
ger —la primera en haber representado una obra de Ibsen 
en Alemania, Los pretendientes de la corona, en 1876-, André 
Antoine descubre al “maestro noruego”. Esta compañía 
que, por las razones nacionalistas que conocemos, nunca re- 
presentó en Francia, emprende una serie de giras en Euro- 
pa entre 1874 y 1890. En junio de 1888, actúan en Bruselas 
y es allí donde Antoine asiste a varias de sus representacio- 
nes de Los aparecidos. Antoine decide representar la obra en 
París, pero su puesta en escena de 1890 provoca inmedia- 
tamente una gran polémica. La crítica francesa rechazará 
las famosas “brumas escandinavas”, pero sobre todo no pue- 
de soportar, según la fórmula extraordinaria de Sarcey, “las 


12 Cf. J.-P. Sarrazac, “Reconstruire le réel ou suggérer Pindicible”, en Le 
Théátre en France, t. 2, De la révolution a nos jours, J. de Jomaron (ed.), París, 
Armand Colin, 1992, págs. 192-214. 
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brutalidades intencionadas del drama realista”!*. Cierto es 
que este “drama familiar en tres actos”, como indica el sub- 
título, no es una obra aséptica a la manera de Dumas hijo, 
sino, según las propias palabras de Antoine, una obra “bas- 
tante subversiva”. En efecto, no desemboca ni mucho menos 
en un desenlace que respete las apariencias de la moral bur- 
guesa. Todo se encadena para desembocar en una catástrofe 
especialmente insoportable según los cánones dramáticos 
franceses de la época dado que la obra se cierra con una in- 
terrogación. El tema choca a la crítica francesa del mismo 
modo que chocó a muchos europeos. Es una especie de nue- 
va tragedia que irrumpe en la escena francesa: ni es la tra- 
gedia clásica francesa, ni la tragedia griega que sin embargo 
se lleva a escena en los años 1880, sino una tragedia de la 
que Maeterlinck dirá que puede ser “cotidiana”. 

Ibsen se convierte así, en el primer período de la intro- 
ducción de su obra en Francia, en una especie de apoyo al 
naturalismo teatral, faltado de autores. En cierto modo, esta 
anexión de Ibsen al combate naturalista contra el nulo rea- 
lismo literario y teatral no era totalmente contraria a las con- 
diciones de aparición de su obra en Noruega. Ibsen había 
sido un discípulo de Georg Brandes, gran crítico danés que, 
después de una larga estancia en París, había exportado la 
revolución naturalista a todos los países escandinavos y 
había provocado así el surgimiento de un gran movimiento 
estético-político, el Genemmbrot, “avance moderno”. Su frase 
célebre, “someter los problemas a debate”, transformó la 
totalidad de la producción literaria en Escandinavia. De este 
modo, Brandes quería promover una literatura que, a par- 
tir del modelo naturalista francés, fuera la expresión de los 
problemas sociales, políticos y estéticos, y que permitiera 
una crítica de los valores del idealismo impuestos por la 
tradición alemana. Los que eligieron reivindicar la supre- 
macía de París procuraban combatir el ascendente cultural 
alemán que había dominado indiscutidamente estos países 
a lo largo del siglo XIX y los había transformado en simples 
provincias estéticas de Alemania. Pero, para Ibsen, en el mo- 


13 Vid. Le Temps, 31 de mayo de 1890. 
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mento de su conversión al “modernismo”, se trataba de 
combatir tanto el neorromanticismo y la ausencia de realis- 
mo germánicos como sobre todo el romanticismo nacional 
o nacionalista noruego al que Ibsen se había adherido has- 
ta entonces. 

Después, bruscamente, en 1891 —año de la puesta en es- 
cena de £l pato silvestre por Antoine— apareció Lugné-Poe. 
Actor en la compañía de Antoine, se une a Paul Fort y a su 
Teatro del Arte, defensores del simbolismo y, en consecuen- 
cia, adversarios de los naturalistas. Lugné-Poe actúa en La 
intrusa y Los ciegos de Maeterlinck. Muy rápidamente, en 
1892, Lugné-Poe representa La dama del mar con un estilo 
simbolista; después, funda el Teatro de la Obra en 1893. Para 
asentar su postura de innovador y afirmar sus posiciones es- 
téticas se apropia de las obras de Ibsen para “transformarlo” 
-es el término más adecuado- en autor simbolista!*. 

El teatro simbolista puede describirse como una oposi- 
ción al naturalismo, en el que cada una de sus innovaciones 
estético-técnicas replican punto por punto las elecciones es- 
cénicas de Antoine. Contra la naturalidad solicitada por 
Antoine a sus actores, Lugné-Poe adopta una actuación so- 
lemne y monótona, y erige la lentitud de la dicción -que 
contribuye a “desrealizar” el texto- en un manifiesto teatral. 
En la puesta en escena de Lugné-Poe, la heroína de La 
dama del mar fue interpretada por una actriz, intérprete de 
Maeterlinck, transformada en una “extraña criatura con lar- 
gos velos, un fantasma blanco...”*". Tono declamatorio, que 
llega a la salmodia, poses hieráticas, movimientos solemnes 
y extraños, alejamiento de la acción detrás de una cortina 
transparente, decoración sugestiva, en ocasiones alegórica, 
todo lo contrario a las minuciosas indicaciones escénicas de 
Ibsen que Antoine respetó al pie de la letra (escena a oscu- 
ras, etcétera.)!*. 


1 Cf J. Robichez, Le Symbolisme au Théátre. Lugné-Poe et les débuts de EBuvre, 
París, L'Arche, 1957. 

15 Ibídem, pág. 155. 

16 Cf. J.-P. Sarrazac, Antoine. L'invention de la mise en scene - Anthologie des 
textes d'André Antoine, op. cit., pág. 212. 
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El éxito crítico de esta primera obra consagra la anexión 
del teatro de Ibsen por parte de los simbolistas franceses. El 
“misionero del simbolismo” intenta entonces convertir 
Europa a sus concepciones estéticas y organiza viajes al 
extranjero. A lo largo del verano de 1894, Lugné-Poe va de 
gira por Suecia, Dinamarca y Noruega: espera dar a conocer 
a Maeterlinck y el teatro simbolista al público escandinavo, 
pero sobre todo obtener apoyos para justificar su interpreta- 
ción de Ibsen. No obstante, aunque la llegada de la compa- 
ñía fue celebrada en Noruega como “un acontecimiento en 
el movimiento dramático nacional”*, la nueva interpreta- 
ción de Ibsen fue muy criticada. Ciertamente, la crítica en su 
conjunto acepta esta “naturalización” francesa, para no per- 
judicar el reconocimiento parisino, excepcional, de una obra 
noruega, pero Georg Brandes, en un artículo de 1897, con- 
dena explícitamente la interpretación simbolista de Lugné- 
Poe: “No es solo en Francia donde se ha desarrollado una in- 
clinación demasiado fuerte a encontrar símbolos en los seres 
más humanos de los dramas noruegos [...] Pero es Francia 
la que se lleva la palma en estas interpretaciones fantásticas”. 

Lugné-Poe organiza también una gira por Inglaterra en 
1895: a invitación de Jack T. Grein, representa Maeterlinck 
e Ibsen en un pequeño teatro de Londres. La crítica fue 
terriblemente severa”, pero William Archer y George Ber- 
nard Shaw, introductores de Ibsen en Inglaterra que bus- 
caban apoyo y legitimidad entre los ibsenianos parisinos, 
defendieron las representaciones del Teatro de la Obra, 
subrayando la pobreza de la puesta en escena y lamentan- 
do “los atavíos miserables y los incidentes ridículos”, escri- 
be Shaw”!, pero insistiendo también, según las palabras de 
Bernard Shaw, en “la atmósfera auténtica que se eleva por 


17 Ibídem, pág. 276. 

18 Ibídem, pág. 272. 

12 Ibídem, pág. 288. 

20 Cf. Daily Telegraph, 25 de marzo de 1895: “We prefer Ibsen Dans English 
if we must have him”. Citado por J. Robichez, Le Symbolisme au Théátre. Lugné- 
Poe et les débuts de "Euvre, op. cit., pág. 329. 

21 G. B. Shaw, Saturday Review, 30 de marzo de 1895. Citado por J. Robi- 
chez, Le Symbolisme au Théátre. Lugné-Poe el les débuts de l'Ceuvre, op. cit., pág. 330. 
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primera vez, como una bruma encantada, sobre un teatro 
inglés”, Pero Lugné abandona las representaciones sim- 
bolistas a partir de 1897, lo que prueba que se trataba de un 
simple efecto de posición y oposición. 

Observamos, pues, que la historia de la introducción de 
Ibsen en Francia se desdobla en cierto modo. En dos oca- 
siones su Obra se integra a cuestiones que le son ajenas: por 
una parte, servir a la escuela naturalista y mostrar que el 
naturalismo teatral es una vía fecunda; por otra, ilustrar las 
teorías del teatro simbolista. Estas dos interpretaciones ri- 
vales le permiten no obstante ser rápidamente reconocido 
y consagrado: en 1894, solo cuatro años después de la pri- 
mera puesta en escena de Antoine, el Teatro del Vodevil re- 
presenta con éxito Casa de muñecas, con Réjane en el papel 
de Nora. En 1898, en pleno affaire Dreyfus, Lugné da una 
representación de gala de Un enemigo del pueblo en el Teatro 
de la Obra. Lugné ha modificado algunas réplicas y el pú- 
blico grita a cada momento “vive Zola”. En 1921, se repre- 
senta Ibsen por primera vez en la Comédie Francaise, y en 
1925 se completa el proceso de consagración, que permite 
el doble reconocimiento del dramaturgo y del director de 
teatro: Hedda Gabler se representa en el teatro francés en 
una puesta en escena tomada punto por punto de la de 
Lugné-Poe y, al mismo tiempo, Ibsen entra definitivamen- 
te en el repertorio de la Comédie Francaise. 


3. IBSEN EN LONDRES 


El panorama teatral londinense de entonces se parece 
bastante al panorama francés: carácter cerrado, repetición, 
inmovilismo y dominio del teatro comercial. Por un lado, 
encontramos melodramas, music hall o teatro de variedades 
para un público popular; por otro, los vodeviles de Pinero 
o de Johns, operetas y las obras de Shakespeare propuestas 
en representaciones espectaculares”. 


2 Ibídem. 
2 Ibídem, págs. 285-286. 
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Una vez más, Ibsen y sus introductores transformarán 
profundamente el universo teatral. Ibsen fue conocido, pro- 
movido, apreciado y comentado bastante antes de 1890; 
bastante antes, pues, de las primeras tentativas francesas. 
Edmund Gosse, eminente crítico literario e historiador de 
la literatura, publica un primer estudio sobre Ibsen en fecha 
tan temprana como 1879**, El mismo año, la British Scandi- 
navian Society imprime unos “Fragmentos Escogidos” y va- 
rios traductores proponen extractos de la obra. William 
Archer es el personaje principal de esta fase de descubri- 
miento. Gran traductor, pero también gran difusor de la 
obra”, Archer ofrece primero traducciones de textos suel- 
tos; después publica, a partir de 1890-1891, una edición de 
las obras en cinco volúmenes”. Es también él quien da a 
conocer Ibsen a Shaw” y quien responderá a las cartas en- 
tusiastas del joven Joyce. 

A partir de la década de 1890, un grupo de marginales 
teatrales, que se oponen tanto en el plano político como en 
el estético a las formas dramáticas en boga en Londres, in- 
tentarán promover la obra del escritor noruego, en quien 
Archer ve el abanderado de una posible renovación teatral. 
Aparte de Archer, traductor, figuran George Bernard Shaw, 
que era en ese momento un joven crítico musical y teatral, y 
Jack Thomas Grein, director de teatro. En 1891, Grein crea 
The Independant Theatre Society, a partir del modelo declarado 
del Teatro Libre de Antoine. El mismo año, Shaw publica La 
quintaesencia del ibsenismo y Jack Thomas Grein representa 
Los aparecidos y Hedda Gabler, que desencadenan grandes 


2 Vid. J. Robichez, Le Symbolisme au Théátre. Lugné-Poe et les débuts de l'Euvre, 
op. cit., pág. 326. 

3 Ibídem, pág. 93. 

25 Cf. Bernard Shaw, Écrits sur la musique - 1576-1950, París, Robert Laf- 
font, 1994, pág. 289 (traducción del inglés de B. Vierne, A. Chattaway y G. 
Liebert). A finales de los años ochenta, las traducciones de Archer conocen 
un éxito respetable en las librerías. 

27 Conoce a Bernard Shaw en la sala de lectura del British Museum, 
“mientras devoraba la traducción francesa del Capital de Marx, con la par- 
titura orquestal del Tristán e Isolda de Wagner al lado”, según el relato que 
Shaw mismo hizo del encuentro. Cf. G. B. Shaw, Esquisse d'Autoportrait, op. 
cit., pág. 58. 
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escándalos. En 1892, Grein representa Solness el constructor 
(aplaudida por el público, pero vapuleada por la crítica); tres 
años más tarde, en marzo de 1895*%, Grein invita a Lugné- 
Poe a representar Romersholm y Solness en Londres. 

Tanto en Londres como en París, podemos referirnos a 
una “batalla” en torno a Ibsen, de la que los extraordinarios 
artículos polémicos que Shaw publica en la prensa permi- 
ten comprender el verdadero alcance. La ausencia de crí- 
tica “social” en un universo teatral estático y la repetición 
de formas y de géneros académicos le hacen escribir, por 
ejemplo, en octubre de 1889: “este año hemos recuperado 
la esperanza porque Mr. Pinero*” [...] se ha acercado con 
circunspección a una cuestión social y la ha tratado superfi- 
cialmente antes de apartarse con precipitación. Poco des- 
pués, una obra noruega ha provocado una sensación mucho 
más fuerte: Casa de muñecas de Ibsen, en la que este trata la 
misma cuestión y muestra no cómo debería resolverse, sino 
cómo está a punto de serlo”*, 

La batalla en torno a Ibsen es una auténtica réplica de la 
“batalla” en torno a Wagner. No es este el lugar para recor- 
dar la historia de la introducción de Wagner en Inglaterra, 
pero podemos constatar que son los mismos protagonistas 
quienes, en nombre de idénticas posiciones de apertura y de 
renovación, introducen a Ibsen en el teatro y a Wagner en 
la Ópera. Así, a juicio de Shaw, se impone el paralelismo: del 
mismo modo en que Wagner es su héroe musical*', Ibsen es 
su maestro teatral, modelo ético y estético. Shaw compara 
explícitamente las dos batallas, recordando en 1913, una vez 
terminados los dos procesos de consagración, que a Ibsen 
“se lo trató incluso peor que a Wagner, algo que parecía im- 
posible y que no obstante se demostró fácil. Al menos no 


28 Cf. J. Robichez, Le Symbolisme au Théátre. Lugné-Poe et les débuts de lEuvre, 
op. cit., págs. 326-330. 

22 Autor de vodevil de éxito que acababa de lanzarse al teatro psicológico. 

30 G. B. Shaw, £crits sur la Musique 1876-1950, op. cit., pág. 385. 

1 G. B. Shaw publicó en 1898 El perfecto wagneriano, en el que analiza el 
Anillo del Nibelungo a la luz de las ideas anarquistas y socialistas del movi- 
miento revolucionario alemán al que el compositor había pertenecido en 
1848-1849. 
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habíamos acusado a Wagner de obscenidad, ni habíamos 
exigido que se persiguiera el teatro de su Majestad por aten- 
tar contra el pudor después del estreno de Lohengrin [...] 
aseguramos a la nación inglesa que era un pornógrafo anal- 
fabeto, enfermo y medio loco y que íbamos a perseguir a 
quienes interpretaran sus obras a pesar de la prohibición 
del censor”*, Para restituir la violencia de esta posición, hay 
que señalar que si, desde la posición prowagneriana, Shaw 
ataca alegre e intrépidamente al enemigo musical, es decir, 
a la línea “Mendelssohn-Schumann-Brahms”*”, desde la po- 
sición ibseniana, Shaw desafía igualmente a Pinero y a la 
totalidad del teatro londinense. 

Su condición de irlandés le hace ser eminentemente 
sensible al reconocimiento de un autor periférico y no re- 
conocido a causa de su provincianismo. De este modo, en el 
momento del estreno de Peer Gynt musicado por Grieg en 
Londres, en 1889, Shaw analiza al mismo tiempo el comien- 
zo del reconocimiento internacional de la cultura noruega, 
y el anexionismo inglés que solo reconoce la producción 
extranjera a partir de su propia visión cultural: 


... el público medio empieza a darse cuenta de que los norue- 
gos no son pobres diablos cuyo país solo se aprecia como re- 
fugio de cazadores ricos o pescadores extranjeros. Empezamos 
a considerarlos como un pueblo dotado de una bella litera- 
tura moderna y una historia política bastante interesante. La 
supremacía de Shakespeare en nuestra propia literatura nos 
ha llevado a creer durante mucho tiempo que cada literatura 
nacional está dominada por un solo dramaturgo. Nos hemos 
acostumbrado a la idea de una única figura central en torno a 
la que se agrupan los demás. Es por tanto con el más vivo inte- 
rés que recibimos cualquier alusión a este “Shakespeare mo- 
derno” surgido en Escandinavia, Henrik Ibsen...** 


Para George Bernard Shaw, el posicionamiento a favor 
de Ibsen no es solo estético, sino también en buena parte 
político. Cabe recordar que La quintaesencia del ibsenismo es 


32 G. B. Shaw, £orits sur la Musique 1876-1950, op. cit., pág. 1322. 
3 Vid. G. Liebert, “Avant-Propos”, ibídem, pág. XXIX. 
3 Ibídem, págs. 288-289. 
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en primer lugar el texto de una conferencia pronunciada en 
la sociedad fabiana, de la que Shaw fue uno de los funda- 
dores en 1884 y que pretendía instaurar un socialismo a la 
inglesa”. Las posiciones políticas subversivas de Shaw le in- 
citan a orientarse hacia el “realismo” teatral ibseniano, que 
para él y según sus categorías de percepción no es otra cosa 
que un instrumento específico de crítica social. Su propio 
teatro, que Shaw comienza a escribir precisamente en esta 
época”, se inscribe en esa línea crítica —que erige ante todo 
una crítica de la burguesía—, a la que Shaw denomina la “cues- 
tión social”. El uso shawiano de Ibsen que, como vemos, se 
centra casi exclusivamente en una lectura “social” de la obra, 
se opone a la vez al uso de Antoine, preocupado por la cues- 
tión de la representación del “pueblo”, y al de Lugné-Poe, 
que se interesó por la renovación estética de los principios 
de la representación. 


4. IBSEN EN DUBLÍN 


En la Irlanda de la época, como en numerosos países 
políticamente emergentes, el género teatral es el que ocupa 
la primera posición en el universo literario en vías de consti- 
tución. Es alrededor del teatro donde cristalizan la mayoría 
de debates literarios. En 1899, William Butler Yeats funda 
el Teatro Literario Irlandés junto a George Moore y Martyn, 
y, como ocurre en Inglaterra y sobre todo Francia, donde 
actuaron la mayoría de los grandes actores del Renacimien- 
to irlandés, se reivindicó explícitamente a Ibsen, asociado 
al Teatro Libre de Antoine, como modelo del futuro tea- 
tro nacional irlandés. Es cierto, sin embargo, que Yeats lo 
rechaza muy pronto debido a su odio hacia el realismo y 
el drama burgués. 


35 J, Hérou, “Georges Bernard Shaw homme de théátre et socialiste”, en 
G. B. Shaw un dramaturge engagé, Caen, Presses Universitaires de Caen, 1998, 
págs. 33-39. 

36 Es en efecto Grein, el primer director del teatro de Ibsen en Lon- 
dres, quien anima a Shaw a escribir su primera obra de teatro, Casa de viudas, 
y quien la llevará a escena (1892). 
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Seguramente desde finales de la década de 1890, es decir 
entre sus dieciséis y dieciocho años, Joyce se interesa por 
Ibsen y lee muy pronto La quintaesencia del ibsenismo, que 
desempeñará un rol muy importante en su formación. Rá- 
pidamente, Joyce establece un paralelismo entre Ibsen y 
Parnell, y concede a Ibsen en el ámbito artístico la posición 
—central- que otorga a Parnell en la política”. Gran diri- 
gente irlandés que se suicidó en 1891 (cuando James Joyce 
tenía nueve años), Parnell fue uno de los héroes míticos 
de su infancia y de su adolescencia; su padre era un fervien- 
te partidario de Parnell y el joven James se identificaba con 
el líder irlandés. 

Cabe recordar la identificación entre Parnell e Ibsen 
porque la interpretación joyciana del escritor noruego es 
precisamente la de un dominado político que, sirviéndose 
de las innovaciones teatrales noruegas como si de armas 
se tratara, combate al mismo tiempo la dominación literaria 
y teatral de Londres y los presupuestos estéticos impuestos 
por el movimiento del Renacimiento irlandés y por Yeats 
especialmente. Todo parece sugerir en efecto que Joyce des- 
plazó su admiración por Parnell a Ibsen y eligió luchar polí- 
ticamente por las vías indirectas de la literatura más que por 
las vías directamente políticas. Así, el joven Joyce busca muy 
pronto todas las armas para combatir la influencia literaria 
inglesa, es decir, la imposición de los criterios de la grandeza 
literaria dictados por Inglaterra. Joyce exalta así a Dante 
frente a Milton* y sobre todo a Ibsen frente a Shakespeare, 
un atentado muy violento contra el panteón británico. Su 
fascinación por Ibsen es tal que, para poder leerlo, apren- 
de noruego y se apasiona por el alemán Hauptmann, que 
considera el mejor discípulo de Ibsen. Como las obras más 
recientes de Hauptmann no habían sido traducidas, Joyce 
estudia también alemán”. Entre 1898 y 1901, entre sus die- 
ciséis y diecinueve años, Joyce escribe cuatro textos impor- 
tantes, tres dedicados al teatro y dos a Ibsen. 


37 Cf. R. Ellmann, James Joyce, París, Gallimard, 1962, págs. 48-74 (trad. 
del inglés por A. Coeroy y M. Tadié). 

38 Ibídem, pág. 79. 

3% Ibídem, pág. 99. 
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El primer texto que conocemos de Joyce, fechado en 
1898, se tradujo al francés como La subjugation*” y se ocu- 
pa de la cuestión de la dominación en todas sus formas (la 
palabra se repite varias veces) y, en concreto, de la domina- 
ción política. Este primer texto da una idea completa de su 
postura: la de un irlandés sublevado contra la colonización 
inglesa, muy politizado, pero que rechaza el mero combate 
político para luchar con armas literarias. 

A continuación, Joyce pronuncia una conferencia a prin- 
cipios de 1900 ante la Sociedad de Literatura y de Historia 
del University College: “El Drama y la Vida”*, En nombre de 
una defensa abstracta de la modernidad de los “nuevos” 
dramaturgos y de una oposición entre los “defensores de 
la vieja escuela” y la “Nueva Escuela”, Joyce se posiciona 
en realidad a favor del drama ibseniano y frente al teatro 
shakespeariano, portador de los valores del pasado. En este 
sentido, esta posición es también un manifiesto a favor de 
la independencia literaria irlandesa: “Juzguemos como 
hombres libres, escribe Joyce, como pueblo libre, sin temer 
ni férula ni fórmula”*. 

Todavía muy influenciado por Shaw, Joyce no sigue sin 
embargo completamente a su predecesor en la interpreta- 
ción de Ibsen. Shaw lucha un combate a la vez literario y 
político, pero solo trata lo político en el plano social y lo li- 
terario en el plano del contenido. Para Joyce, por el contra- 
rio, Ibsen es en primer lugar un instrumento de combate 
muy eficaz contra la dominación literaria inglesa, pero tam- 
bién contra el esteticismo y la desrealización que lleva a cabo 
el teatro simbolista y nacional promovido por Yeats en el 
Teatro Literario Irlandés. En esta conferencia de 1900 (en 
el mismo momento en que Yeats, el año anterior, fundó el 
Teatro Literario Irlandés) resulta bastante extraordinario 
leer estas afirmaciones, que son una crítica aguda de la es- 
tética pastoral y legendaria promovida por los intelectuales 
del Renacimiento irlandés: “Es una necedad censurable 


1 J. Joyce, Buvres, París, Gallimard, “Bibliotheque de la Pléiade”, 1982, 
págs. 894-903 (ed. por J. Aubert). 

4 Ibídem, págs. 917-925. 

2 Ibídem, pág. 920. 
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suspirar por los viejos tiempos [...] hay que aceptar la vida 
tal y como se presenta a nuestros ojos, hay que aceptar a 
los hombres y las mujeres tal y como nos los encontramos 
en la realidad, y no como nos los muestra el mundo de los 
cuentos de hadas”*. 

El segundo texto de Joyce dedicado a Ibsen, “El Nuevo 
Drama de Ibsen”*, es también el primer texto que publi- 
có. Se trata de una crítica de la última obra de Ibsen que 
Joyce acababa de leer en su traducción francesa: Quand nous 
nous réveillerons d'entre les morts [Cuando despertemos de entre los 
muertos] (parece que le repugna leer a Ibsen en traducción 
inglesa y prefiere hacerlo sistemáticamente en la versión fran- 
cesa). La reseña de Joyce se publica en abril de 1900 en la 
revista Fortnightly Review. En este artículo bastante laborioso 
(se le pide que Ibsen sea citado no en francés sino en la tra- 
ducción de Archer y que se supriman dos alusiones críticas 
al famoso Pinero), sorprende que Joyce comprenda preci- 
samente que Ibsen es una respuesta punto por punto a la 
estética neorromántica, una crítica en la práctica a Yeats, 
que llevaba a escena un universo mitológico o legendario, 
en formas versificadas y desrealizadas: 


Como tema de sus últimas obras, Ibsen escogió la vida de per- 
sonajes mediocres, sin esconder nada de su verdad. Abandonó 
la forma versificada y en ningún momento buscó adornar su 
estilo según las recetas convencionales [...] ¡qué fácil le habría 
resultado realzar la pintura de Un enemigo del pueblo con colo- 
res facticios —sustituir al “burgués” por el héroe tradicional! 
Quizá entonces los críticos se habrían extasiado ante lo que a 
menudo juzgaron banal y condenaron*. 


Vemos que desde el punto de vista de Joyce -que quería 
ser dramaturgo- Ibsen lleva a cabo una revolución en el 
teatro muy cercana a la de Manet en la pintura. Igual que 
Manet, que repudia la pintura sobre un tema concreto y el 
pretexto mitológico que invocaban los pintores academi- 


% Ibídem, págs. 926-947. 
4 Ibídem, págs. 926-947. 
4 Ibídem, pág. 943. 
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cistas, retrata la “realidad” de seres singulares, el mundo tal 
y como es, sin recurso a una desrealización mitológica o 
legendaria, el realismo ibseniano, del mismo modo, es un 
antídoto contra el neorromanticismo irlandés que erigió 
las leyendas, cuentos y poemas surgidos de la cultura po- 
pular redescubierta en la medida de cualquier literatura 
nacional irlandesa. 

El modelo ibseniano era para Joyce tan potente que, re- 
cordando que el dramaturgo noruego había sido reivindica- 
do por Moore y Martyn, los otros dos fundadores del Teatro 
Literario Irlandés en 1899, Joyce se mostrará muy favora- 
ble a la obra de Edward Martyn, The Heather Field, presen- 
tada al día siguiente del escandaloso estreno de La Condesa 
Cathleen de Yeats, el 8 de mayo de 1899, y se acordará de nue- 
vo en 1919 cuando escriba: “Como autor dramático [Martyn] 
sigue las huellas de Ibsen y ocupa una posición única en 
Irlanda, donde los autores del Teatro nacional se dedican 
en su mayoría al drama pastoral”*”. La misma referencia no- 
ruega permitirá a Joyce un poco más adelante representar 
no ya paisajes idealizados y desrealizados, sino modernos y 
banales habitantes de Dublín. 

El último de estos textos de juventud dedicados al teatro 
es también el más violento y magistral. Titulado The Day of 
the Rabblement [El día del tumulto]*”, se imprimió y distribuyó 
en octubre de 1901 después de la publicación del programa 
de la nueva temporada del Teatro Literario Irlandés. Como 
se anunciaba una obra en lengua irlandesa de Douglas 
Hyde, Casad han tSugain [El retorcimiento de la cuerda de pajal, 
así como Diarmuid y Grania, obra inspirada en el fondo 
legendario nacional por W. B. Yeats y George Moore, Joyce 
ve confirmados sus temores de una orientación excesiva- 
mente nacionalista y provinciana del teatro irlandés. Pro- 
vocador y arrogante, este texto panfletario en el que un 
joven de diecinueve años se atreve a plantear públicamente 
la cuestión del genio de Yeats, poeta nacional unánime- 


1 Ibídem, Notes pour les Programmes des comédiens anglais, “Le Champ de 
Bruyere” [The Heather Field] d'Edward Martyn, pág. 1112. 
17 Ibídem, “Le triomphe de la canaille”, págs. 948-950. 
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mente respetado (“En el momento actual, es tan arriesga- 
do asegurar que M. Yeats tiene talento como afirmar que 
no lo tiene”*), es también la expresión de un posiciona- 
miento radical. De nuevo, para dotar a la diatriba de toda 
la violencia necesaria, Joyce invoca a Ibsen: 


El Teatro Literario Irlandés es el último movimiento de pro- 
testa contra la esterilidad y la falsedad del teatro moderno. Hace 
medio siglo, sonó desde Noruega la primera nota de protesta, 
y desde entonces se libraron en distintos países largas y deses- 
peradas batallas contra las cohortes de prejuicios, incompren- 
siones y ridiculeces. Las victorias conseguidas aisladamente 
fueron posibles gracias a una convicción tenaz y cada uno de 
los movimientos que se levantaron heroicamente aportaron su 
modesta contribución [...] El Teatro Literario Irlandés se pro- 
clamó campeón del progreso y declaró la guerra a lo comer- 
cial y a la vulgaridad [...] Ahora bien, el demonio del pueblo 
es más peligroso que el demonio de la vulgaridad [...] Una vez 
más, es él quien ha ganado la partida, y ahora debemos con- 
siderar al Teatro Literario Irlandés como propiedad de la 
canalla de la raza más retardada de Europa [...] Abandonán- 
dose a las hadas y a las leyendas, el Teatro Literario Irlandés 
ha perdido toda oportunidad de avanzar?. 


La referencia a la historia noruega muestra con bastante 
claridad que la admiración joyciana era también una iden- 
tificación con este dramaturgo procedente de un pequeño 
país recientemente liberado de una dominación política y 
que, al crear una literatura nacional inédita, escrita en una 
lengua casi desconocida en Europa, estaba a punto de con- 
vertirse en el portavoz de la vanguardia europea y revolu- 
cionar el teatro europeo. 


El órgano oficial del movimiento, prosigue Joyce, habló de re- 
presentar las obras maestras europeas, pero nunca fue más allá. 
La oportunidad para un proyecto de este tipo era clarísima; en 
Dublín, la censura no tiene poder, y si los directores de teatro 
hubieran querido, habrían podido representar Los aparecidos o 


18 Ibídem, pág. 949. 
% Ibídem, pág. 948. 
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El imperio de la noche. Nada puede hacerse mientras las fuerzas 
que dictan el juicio público no se hayan afrontado con calma. 
Pero evidentemente los directores de teatro no se atreven a 
representar a Ibsen, Tolstói o Hauptmann, mientras que la pro- 
pia Condesa Cathleen se juzga perversa y maldita [...] Un país 
que, en materia de teatro, no ha llegado al milagro no tiene un 
modelo que proponer al escritor, que está obligado a dirigirse 
al extranjero”. 


Esta profesión de cosmopolitismo literario es también 
una posición de Joyce en el espacio literario irlandés. Como 
Antoine y sobre todo como Shaw, Joyce pone en tela de 
juicio las elecciones estético-políticas dominantes de su uni- 
verso teatral a través de la reivindicación de un extranjero 
herético. Pero en la Irlanda de principios del siglo Xx, toda- 
vía bajo la dominación colonial inglesa, Joyce eligió denun- 
ciar no tanto la influencia inglesa, sino el conformismo 
irlandés, es decir, la estética neorromántica alineada con las 
expectativas políticas y morales (o incluso moralistas) de 
la mayoría. Además de una reivindicación de autonomía 
frente a las exigencias del público, este texto es también 
la proclamación de una voluntad de modernización del 
teatro contra el “atraso” irlandés. Más que en un partidario 
del realismo, Ibsen se convierte en Irlanda en otra figura de 
la modernidad literaria que, repudiada en Dublín, Joyce bus- 
cará y construirá en el exilio. 

Las traducciones, adaptaciones y representaciones de las 
obras de Ibsen, y su recepción crítica en Inglaterra o en Fran- 
cia no fueron meras operaciones de traducción linguística. 
Supusieron, por el contrario, la transferencia de un campo 
nacional a otro; los intereses específicos de los descubri- 
dores; la existencia de una crítica abierta a la innovación 
artística y suficientemente cosmopolita para aceptar pro- 
ducciones extranjeras; y artistas subversivos y marginales en 
su propio campo nacional que se sirven del extranjero para 
entrar en un juego que no les está permitido y para impo- 
nerse promoviendo otros “valores literarios”. Es Joyce segu- 
ramente quien, en uno de sus textos de primerísima juven- 


50 Ibídem, pág. 949. 
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tud, da la medida de la importancia de Ibsen en Europa en 
este principio de siglo. Como si, aislado en el Dublín pro- 
vincial donde se agitaban las ideas y las producciones del 
nacionalismo literario, fuera el que hubiera tomado mayor 
conciencia del rol capital de Ibsen y de las múltiples revolu- 
ciones teatrales que había hecho posibles en Europa. Pero 
también como si hubiera llegado a comprender las nume- 
rosas apropiaciones de las que su obra había sido objeto o 
pretexto. Joyce escribe, pues, en 1900: 


Hace veinte años que Ibsen escribió Casa de muñecas y marcó, 
o casi, un hito en la historia teatral. Desde entonces, su nom- 
bre se ha difundido en el extranjero, ha dado la vuelta a dos 
continentes y ha provocado más debates y críticas que cual- 
quiera de sus contemporáneos. Algunos lo han considerado 
como un reformador religioso, un reformador social, un ar- 
diente defensor de la justicia y, en fin, un gran dramaturgo. 
Otros lo han denunciado violentamente como un inoportu- 
no, un artista fracasado, un místico incomprensible y, siguien- 
do la expresión elocuente de un crítico inglés, como “un perro 
revolviéndose en las heces” [...] Uno puede preguntarse si al- 
guien ha ejercido jamás una influencia tan fuerte en el pen- 
samiento moderno”!, 

Las divergencias de interpretación demuestran que el 
reconocimiento de las capitales literarias se consigue a cam- 
bio de una extraordinaria anexión de la obra periférica a los 
intereses centrales. Es verdad que no podemos comprender, 
por ejemplo, la arbitrariedad de la doble lectura francesa 
y la crítica francesa continúa planteándose imperturbable- 
mente el simbolismo de Ibsen, por la simple reproducción 
de los esquemas heredados de Lugné-Poe- sino situándo- 
nos a un nivel internacional, que permite reconstruir en su 
complejidad las categorías del raciocinio central, artístico y 
crítico. Es no obstante en este aparente caos interpretativo, 
en este trabajo de apropiación y de deshistorización consti- 
tutivo de la circulación internacional de los textos y de las 
operaciones de traducción y de anexión, donde se consigue 
el trabajo colectivo de universalización. 


51 Ibídem, pág. 926. 
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Podría creerse que este análisis histórico conduce a hacer 
volar por los aires la misma idea de un universal literario 
al reducir a particularismos nacionales los procesos de con- 
sagración de una obra, y que lleva por tanto al relativismo 
más radical. Ahora bien, el mismo análisis permite com- 
prender cómo y por qué, en el seno de esta historia múlti- 
ple, compleja y transnacional, el trabajo de universalización 
se produce a pesar de todo. En primer lugar, observamos 
que Ibsen se convierte objetivamente en un escritor reco- 
nocido como innovador y renovador en toda Europa, aun- 
que sea por razones, en contextos y por vías diferentes. El 
efecto de reconocimiento internacional, incluso si es conse- 
cuencia de un malentendido constitutivo de la circulación 
internacional de los textos, permite al dramaturgo noruego 
convertirse en un escritor universal. 

Además, no hay que subestimar el papel esencial de este 
“club de descubridores internacionales” que he intentado 
describir. Debido a que estos mediadores se conocen, se 
observan, se reivindican, se invitan, se leen y se apoyan los 
unos a los otros, y forman una red estrecha de comunica- 
ción y de información, pueden “fabricar” en la práctica y de 
manera colectiva un autor universalmente reconocido como 
universal. Es sobre todo a través de la centralidad de París 
(aunque gracias a la “europeización” de la consagración 
de Henrik Ibsen pierde su carácter territorial) como se hace 
realidad el universal literario y se consigue ese olvido para- 
dójico de las condiciones históricas del proceso de univer- 
salización que es la condición de un auténtico universal. 


EL MODERNISMO, RUBÉN DARÍO Y LA 
CONSTRUCCIÓN DE UN CAMPO AUTÓNOMO 
DE LA LITERATURA EN AMÉRICA LATINA* 


JEFF BROWITT 


Universidad Tecnológica de Sidney 


Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo, 
botón de pensamiento que busca ser la rosa. 


RuBÉN Darío! 


En la primera obra maestra de Rubén Darío, Azul (1888), 
que se publicó cuando el poeta tenía apenas veinte años, 
el primer cuento, “El rey burgués”, se le presenta al lector 
como una fábula alegórica y aleccionadora sobre la nece- 
sidad de respetar y apreciar las artes creativas? Darío pre- 
senta al rey filisteo en su palacio, rodeado de artefactos 
culturales de todas partes del mundo. Al carecer de sensi- 
bilidad artística, el rey no puede apreciar el pleno valor de 
sus posesiones artísticas ya que es un mero coleccionista. A 
este mundo llega un poeta hambriento. Le dice al rey: “Se- 
ñor, no he comido”. “Habla y comerás”, responde el rey. 
El poeta pronuncia un largo discurso en el cual invoca los 
ideales de la creatividad artística, critica los almibarados 
versos que pasan por poesía contemporánea e impugna a 
los críticos ignorantes de su arte: “el zapatero critica mis 
endecasílabos y el señor profesor de farmacia pone puntos 


* Título original: “Modernismo, Rubén Darío and the construction of the 
Autonomous Field in Latin America”, en Practising theory: Pierre Bourdieu and 
the Field of Cultural Production, Delaware, University of Delaware Press, 2004, 
págs. 113-129. Traducción del propio autor. Texto traducido y reproducido 
con autorización del autor y de Delaware University Press. 

1 Vid. R. Darío, Prosas profanas, en Antología, Madrid, Espasa-Calpe, 
1999”, págs. 140-141. 

2 Vid. R. Darío, Azul, Madrid, Espasa-Calpe, 1979. 
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y comas a mi inspiración”. El rey escucha la sugerencia de su 
consejero quien dice que deben mandar al poeta al jardín a 
darle vueltas al manubrio de una caja de música, símbolo 
del arte industrial repetitivo: “Pieza de música por pedazo de 
pan”, declara el rey. Al día siguiente encuentran al poeta 
muerto de frío con la mano en el manubrio. 

En esta fábula Darío intenta sensibilizar al lector sobre la 
grave situación del poeta en una época de modernización so- 
cioeconómica rápida impulsada por el materialismo burdo 
y las ideologías positivistas del progreso. El crítico uruguayo 
Ángel Rama? ve al poeta del cuento como una proyección 
del artista idealista, que constata la ironía de una burguesía 
ascendente que tiene capital financiero, pero no cultural, y 
que no puede apreciar por esa razón el arte nuevo, moder- 
no, original. Aquí, sin embargo, debemos ver al poeta trá- 
gico de la fábula no como el álter ego de Darío, porque el 
Darío real, aun siendo tan joven, comprende muy bien la 
necesidad de soportar la relación de poder asimétrica entre 
sí mismo y el burgués, porque sabe que, a fin de cuentas, es 
esta la clase consumista que apoyará al nuevo productor 
artístico independiente a través de esos mismos patrones 
de consumismo. 

En el poema “Sonatina” de Prosas profanas, publicado 
ocho años después de Azul, Darío presenta a una princesa 
encerrada en una existencia melancólica: 


La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 

que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
La princesa está pálida en su silla de oro, 

está mudo el teclado de su clave sonoro, 

y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor. 


El poema continúa así hasta la última estrofa: 
—Calla, calla, princesa dice el hada madrina-; 


en caballo, con alas, hacia acá se encamina, 
en el cinto la espada y en la mano el azor, 


3 A. Rama, Rubén Darío y el Modernismo, Caracas/Barcelona, Alfadil, 
1985, pág. 100. 
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el feliz caballero que te adora sin verte, 
y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
a encenderte los labios con un beso de amor?. 


La princesa simboliza la poesía que ha perdido su color, 
que ha perdido su inspiración. El caballero es el poeta que 
despertará el espíritu creativo y reavivará el género y esto se 
hará a través del erotismo. Este tipo de interpretación pasó, 
al principio, desapercibida por los críticos, quienes tacha- 
ron a Darío de diletante y escapista, de elitismo aristocráti- 
co: todo eran cisnes y estatuas de mármol, palacios y pavos 
reales, chinoiserie y candelabros de cristal. Pero lo que pre- 
senciamos tanto en “El rey burgués” como en “Sonatina” es 
una doble “jugada”, en el sentido en que usa ese término 
Pierre Bourdieu, una doble jugada en el campo literario- 
artístico embrionario: primero, la necesidad de renovar la tra- 
dición recibida; y segundo, la necesidad de educar al lector 
sobre el nuevo arte y la necesidad de la autonomía. Como- 
quiera que se lean el cuento y el poema, no hay duda de que 
los poetas de la época, por lo menos los que seguían las ten- 
dencias modernistas, estaban muy preocupados por la nue- 
va división del trabajo suscitada por el capitalismo liberal 
e industrial en un período de rápida modernización socio- 
económica; los artistas tenían que redefinir tanto su estatus 
como su profesión. 

Rubén Darío (1867-1916) pertenecía a una generación 
de escritores que lanzaron el movimiento comúnmente co- 
nocido como modernismo, que constituyó tanto una nueva 
sensibilidad en la prosa y la poesía hispanoamericanas como 
una revolución formal en ritmo y métrica que empezó en la 
década de 1880 y duró hasta aproximadamente 1920, cuan- 
do se le consideró eclipsado por el vanguardismo. Sus pre- 
cursores fueron los cubanos Julián del Casal y José Martí, 
los mexicanos Salvador Díaz Mirón y Manuel Gutiérrez 
Nájera y el colombiano José Asunción Silva, pero su figura 
más emblemática siempre fue Rubén Darío. El modernismo 
apareció en una coyuntura histórica y cultural única y su 


1 Vid. R. Darío, Prosas profanas, en Antología, op. cit., págs. 105-106. 
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visión del mundo era compleja y con frecuencia contra- 
dictoria. Hasta finales del siglo XIX, las actividades escritas 
tradicionales de los intelectuales letrados, que estaban pro- 
fundamente empapados de romanticismo, comprendían 
tareas como la elaboración de leyes y doctrinas políticas, 
O la historia y la creación literaria, pero en ese momento 
se convierten en disciplinas especializadas dentro de las hu- 
manidades al establecerse en las universidades los primeros 
departamentos separados de Filosofía, Derecho, Literatura 
e Historia. Hasta entonces, la literatura había oscilado en- 
tre dos polos, al parecer, opuestos: una práctica académica, 
que seguía lo que se consideraba la tradición antigua, y un 
arma en las luchas sociales y políticas de las nuevas repúbli- 
cas. Los modernistas buscaron distanciarse de los dos estilos 
establecidos del clasicismo español y el ya en gran medida 
agotado romanticismo. No obstante, también querían dis- 
tanciarse de lo que percibían como la obsesión generalizada 
por los valores materialistas, es decir, la nueva cultura utili- 
taria del positivismo. 

El modernismo coincidía también con la occidentaliza- 
ción sociocultural: el humanismo secular encontraba una 
fuente de inspiración en el helenismo, en la democracia, 
la reacción contra la erudición académica conservadora, el 
impulso hacia la crítica, el descubrimiento de la sensualidad, 
del erotismo y del amor furtivo en la vida civil de las ciu- 
dades capitalinas que empezaban a crecer vertiginosamen- 
te, todo esto desatado por el liberalismo socioeconómico. 
Junto con el culto al progreso, y de hecho en muchos sen- 
tidos opuesto a él, llega el culto al libro y una renovada 
preocupación por escribir bien después de los excesos del 
nacionalismo romántico. Efectivamente, el modernismo fue 
el primer movimiento literario hispánico que hizo del pro- 
pio lenguaje el objeto de la escritura artística; por encima 
de las ideas había una preocupación por la expresión o, 
mejor dicho, las ideas se manifestaban en el uso creativo 
del lenguaje. Por lo tanto, los escritores modernistas, según 
predicaba la condena en boga en aquel entonces e incluso 
hasta hoy en día, se retiraban a una torre de marfil, que era 
supuestamente un mundo de valores atemporales, donde la 
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Belleza y el Arte con mayúsculas estaban disociados de las 
contaminaciones de lo social y de lo histórico. Es con esto en 
mente que podemos comparar la manera como Bourdieu, 
en su libro Las reglas del arte (1992), teoriza la génesis del 
campo literario-artístico en Francia a mediados del siglo XIX, 
con un proceso similar en América Latina a finales del mis- 
mo siglo. Fue en esta época cuando apareció Rubén Darío 
como artista. Pero primero pasemos a Bourdieu. 
Bourdieu ve a Flaubert en el desarrollo de la novela 
realista, junto con Baudelaire en la poesía y Manet en la 
pintura, como la figura central en el establecimiento de 
un “campo artístico autónomo” y la noción de “el arte por 
el arte” que mide su autenticidad por su “desinterés”. Al 
escoger La educación sentimental de Flaubert como su prin- 
cipal objeto de atención, representativo del proceso históri- 
co, Bourdieu reconstruye las “redes” o campos de prácticas 
sociales en las cuales Flaubert estaba inmerso que sirvieron 
tanto de trasfondo como de contexto promulgador de esta 
“revolución estética”. Estas redes incluían a actores como los 
propios artistas, los críticos, los editores, los distribuidores, 
las academias y sus locales: los salones, las sociedades litera- 
rias, las casas editoriales, los cafés, los bares, los periódicos 
y así sucesivamente. Según Bourdieu, este “arte autónomo” 
emergió entre 1830 y 1850, aproximadamente, desde los 
polos opuestos de dos formas dominantes: por un lado, el 
arte burgués comercial, en el cual los practicantes se ligaban 
a la temática, al estilo de vida, a la procedencia social y a los 
valores de los poderes dominantes; y por otro, el arte rea- 
lista, en el cual la literatura tenía que desempeñar una fun- 
ción social y política. El arte autónomo, o “el arte por el 
arte”, propugna “la libertad ética, hasta incluso la provo- 
cación profética; se proponen afirmar sobre todo el dis- 
tanciamiento respecto a todas las instituciones, Estado, la 


”h. 


Academia, periodismo””; “se asocia al rechazo de cualquier 


5 P. Bourdieu, The Rules of Art: Genesis and Structure of the Literary Field, 
trad. al inglés de Susan Emmanuel, Cambridge, Cambridge Polity Press, 1996, 
pág. 199 [Las reglas del arte, trad. de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 20112, 
pág. 122]. 
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compromiso [...] y sobre todo de cualquier especie de pré- 
dica ética O política”*. Para Bourdieu, la revolución estética 
de Flaubert se traduce en un rechazo doble: el rechazo a 
la tradición literaria establecida y el rechazo al mundo co- 
mercial y político que enmarca e infunde esa tradición”. Este 
período en Francia viene a ser un momento definitorio en 
la diferenciación de dos campos opuestos dentro del cam- 
po de poder: el “cultural”, dominado por el artista (y más 
tarde el intelectual); y el “económico”, dominado por el bur- 
gués. Para Bourdieu, esta oposición entre el arte y el dinero 
“organiza toda la composición de La educación sentimental 
y la lectura de esa obra”*. La génesis de la noción del “arte 
por el arte” es también, entonces, la génesis de un tipo so- 
cial sin precedentes: el artista o escritor moderno, “un pro- 
fesional de jornada completa, dedicado a su tarea de una 
manera total y exclusiva, indiferente a las exigencias de la 
política y a los mandamientos perentorios de la moral”. 

El nuevo campo literario autónomo instituido por los ar- 
tistas independientes en Francia también inspira un nuevo 
tipo de crítico, alguien cuya consagración, y por ende, cuyo 
capital social o cultural, dependería de ahora en adelan- 
te, de la misma manera, de su habilidad de distanciarse del 
compromiso con el partidismo político o con el mercado: 


Solo en un campo literario y artístico que ha alcanzado un 
alto grado de autonomía, como ocurrirá en la Francia de la se- 
gunda mitad del siglo XIX (particularmente después de Zola y 
del caso Dreyfus), todos aquellos que intentan afirmarse como 
miembros de pleno derecho del mundo del arte [...] se sen- 
tirán obligados a manifestar su independencia respecto a los 


poderes externos, políticos o económicos, 


Como Bourdieu demuestra, Zola pudo intervenir en el 
caso Dreyfus, instituyendo en efecto el papel del intelectual 


6 Ibídem, pág. 200 [Las reglas del arte, op. cit., pág. 124]. 

7 Ibídem, pág. 71 [Las reglas del arte, op. cit., pág. 113]. 

8 Ibídem, pág. 335 [Las reglas del arte, op. cit.]. 

% Ibídem, págs. 76-77 [Las reglas del arte, op. cit., pág. 121]. 
10 Ibídem, pág. 61 [Las reglas del arte, op. cit., pág. 991. 
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crítico, porque había adquirido el capital simbólico y cul- 
tural y, también, el capital económico, otorgado por el previo 
establecimiento de un campo literario y artístico autóno- 
mo, que le dio la legitimidad social e intelectual necesaria, 
y la consecuente independencia para la denuncia. En este 
escenario tan moderno, el campo se vuelve autoconstitu- 
yente y autolegitimador, descrito por William Paulson como 
algo en que 


los artistas más serios desde aquel entonces han considerado 
a los artistas compañeros como su único y verdadero público, 
de manera que la legitimidad artística, en el mundo moder- 
no, puede ser otorgada sólo por creadores comparables tales 
como poetas o compositores, o como máximo por críticos que 
tienen el estatus simbólico de artistas o intelectuales!!, 


Las reglas del arte también vienen a ser una Ocasión para 
un llamado intelectual a las armas. En el polémico epílogo, 
Bourdieu defiende la autonomía como prerrequisito de 
la autoridad e integridad de los intelectuales, una autono- 
mía que ahora él ve gravemente amenazada por la cosifi- 
cación de campos antes más o menos libres de las fuerzas 
mercantilistas. 

¿Observamos aproximadamente el mismo proceso en- 
tre Rubén Darío y los modernistas en la construcción de 
un campo literario autónomo en América Latina que el des- 
crito por Bourdieu en Francia? Sí y no. Sí en la obra de José 
Martí en cuanto a su revolución en la poesía y la prosa en 
español y en su postura como crítico autónomo (su oposi- 
ción al estado colonial cubano); sí y no en el caso de Darío. 
Aunque Darío rechaza la tradición establecida (por lo me- 
nos su convencionalismo) al remontarse a las formas poé- 
ticas y a la métrica anteriores al siglo XIX, y al dotarlas con 
estilos lingúísticos y temáticas espigados del parnasianismo 
y el simbolismo francés, y aunque critica la actitud filistea de 
la burguesía, rechazando su ética mercantilista, se vuelve 
dependiente, debido a la pobreza, de esa misma clase bur- 


11 W. Paulson, “The Market on Printed Goods: On Bourdieu's Rules”, 
Modern Language Quarterly 58:4, 1997, págs. 399-416 (la cita es de la pág. 400). 
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guesa para obtener un ingreso a través del típico género 
burgués utilitario de la época, el periodismo. Al contrario de 
un escritor como Zola, entonces de best seller, Darío no con- 
siguió con sus obras la independencia financiera y tuvo que 
buscar patrocinio y trabajar en las tareas de escritura más 
mundanas. Además, al contrario de Flaubert, quien se juga- 
ba su estatus al escoger lo que a mediados del siglo XIX se 
consideraba un género menor, la novela realista, Darío tra- 
bajó con la poesía, el género más prestigioso y ejemplar en 
las letras hispánicas. Y al contrario de Flaubert, Manet y 
Baudelaire, Darío no trabajaba con el mundo cotidiano en 
sus formas más abyectas, por ser manifestaciones de la vida 
que se consideraban vulgares o inferiores. Darío evocaba 
lo opuesto: princesas, cisnes, joyería, bailes de máscaras y 
paisajes exóticos. 

Sin embargo, en términos generales, se puede detectar 
un proceso similar en las postrimerías del siglo XIX en Amé- 
rica Latina, un período que inaugura nuevas tendencias 
modernistas y una preocupación profunda por parte de los 
escritores por la nueva división del trabajo producida por 
el capitalismo liberal. Los escritores latinoamericanos se 
encontraban en la cúspide de una transición histórica del 
mecenazgo a la profesionalización; de ahí la necesidad de 
redefinir tanto su estatus como su función. Parte de seme- 
jante redefinición conllevaba el surgimiento de un campo 
literario autónomo. He aquí el sentido de “autonomía” en 
palabras de John Guillory: 


no tiene nada que ver con el libre albedrío sino que es una 
condición histórica del campo literario y por lo tanto determi- 
nada en sí misma. La autonomía es un aspecto del desarrollo 
de campos, aunque semejante desarrollo no define necesaria- 
mente una evolución progresiva. Más bien debemos pensar en 
la autonomía como un efecto de la complejidad social cre- 
ciente y de la diferenciación dentro de los campos!?. 

En otras palabras, no se debe considerar esa libertad 


como una ilusión, sino más bien como un “espacio en el 


12 J. Guillory, “Bourdieu's refusal”, Modern Language Quarterly 58:4, págs. 
367-398, 1997 (vid. pág. 393). 
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cual las determinaciones sociales pueden ser exploradas sin 
acceder totalmente a la demanda del mercado y en el cual 
se crean muchas posibilidades nuevas para el desarrollo del 
arte”*, Dicha construcción del campo literario autónomo 
en América Latina fue facilitada (como pronto veremos) por 
las revoluciones en la tecnología de la imprenta, pero tam- 
bién por una convergencia fortuita de varios factores: el 
aumento en la alfabetización de la población (por lo menos 
en las ciudades) que ampliaba el tamaño del público lector 
potencial; la mejora notable en la economía, especialmen- 
te en los países del Cono Sur como Argentina y Chile, que 
emergían del estancamiento económico de las primeras 
décadas después de las guerras de independencia, lo que 
a su vez contribuyó al crecimiento de una clase media y de 
sus pautas de consumismo cultural; el aumento en la venta 
de periódicos y, en consecuencia, la creación de más trabajo 
para los que sabían escribir. De hecho, Darío llegó a Santia- 
go en un momento propicio: el fin de la Guerra del Pacífico 
(que ganó Chile frente a Bolivia) y la subsiguiente pujanza 
económica, unida a un gobierno generoso y dispuesto a 
invertir dinero tanto en la cultura como en las infraestruc- 
turas. Además, Darío tuvo la suerte de trabajar en el diario 
La Epoca, considerado el mejor en Santiago**, que se enor- 


13 Ibídem, pág. 394. 

1 Según G. Catalán, en ese período La Época fue central en la forma- 
ción de un público lector sintonizado con la literatura, especialmente dado 
que contrataba no solo a los tradicionalistas literarios, sino también a “una 
serie de jóvenes escritores” entre los cuales se encontraba el recién llegado 
Rubén Darío: “Este grupo, la bohemia dorada de la época, constituye pese a 
la procedencia aristocrática de algunos de sus miembros, la primera promo- 
ción donde es posible apreciar elementos de ruptura con el pasado literario 
inmediato. Más interesados en la literatura que en la política, se anuncia en 
ellos una sensibilidad definitiva moderna y esteticista hacia las letras”. Vid. 
G. Catalán, “Antecedentes sobre la transformación del campo literario en 
Chile entre 1890 y 1920”, en J. J. Brunner y G. Catalán (eds.), Cinco estudios 
sobre cultura y sociedad, Santiago, FLACSO, 1985, págs. 171-175 (la cita es 
de las págs. 105-106). En la década de 1890 y junto con el desarrollo de las 
revistas literarias (más de 50 entre 1890 y 1920), otros diarios santiaguinos 
imitan La Época al contratar a escritores buenos y al ceder más espacio a la 
literatura (págs. 120-121), una situación reflejada al mismo tiempo, como 
veremos, en Buenos Aires. 
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gullecía de la calidad de los textos que publicaba. Santiago 
experimentaba también una situación de desarrollo urbano 
rápido, históricamente el más ventajoso ambiente para el 
desarrollo intelectual. He aquí la descripción llena de asom- 
bro que hace Darío de la capital chilena alrededor de 1888: 


Son sus calles bulliciosas y vibrantes, por las cuales va una onda 
de fluido parisiense perturbador y acariciador. Son sus museos 
y sus jardines, sus teatros y sus restaurantes y el bullir cosmo- 
polita, y la confusión babélica de los idiomas [...] la figura del 
amor y de deseo en que habitan los siete pecados y los mil he- 


chizos que se llama la parisiense'?. 


Expresa un sentimiento afín en “Los colores del estan- 
darte”: “Amo la hermosura, el poder, la gracia, el dinero, el 
lujo, los besos y la música. No soy más que un hombre de 
arte. No sirvo para otra cosa”!”, Estas descripciones con- 
tradicen claramente las continuas referencias al supuesto 
aborrecimiento, por parte de los modernistas, de la moder- 
nización y el materialismo, al menos en el caso de Darío. 
Después del estancamiento económico y el subdesarrollo de 
América Central, Santiago era lo más cercano a París, una 
reacción que se repite por lo que respecta a Buenos Aires””. 
Incluso el muy acusado rechazo al positivismo era ambi- 
guo, o por lo menos mal entendido. Mientras se temía la 
sobrerracionalización de la vida humana, reflejada en el cul- 
to al progreso capitalista e industrial que barría el mundo 
premoderno y tradicional, el positivismo racionalizador vino 
a socavar la autoridad de la moral religiosa y, por extensión, 
da aliento, según Iván Schulman, al “espíritu crítico, refor- 
mador, y a la refutación de nociones tradicionales, absolutas 


15 R. Darío, Todo al vuelo, en Obras Completas, t. UI, Madrid, Mundo Latino, 
1919, pág. 258. Véase también R. Darío, Obras completas, Madrid, Afrodisio 
Aguado, 1950. 

16 Vid. R. Darío, Todo al vuelo, op. cit., pág. 162. 

17 “Asqueado y espantado de la vida social y política en que mantuviera a 
mi país original un lamentable estado de civilización embrionaria, no mejor 
en tierras vecinas, fue para mí un magnifico refugio la República Argenti- 
na...”. Vid. R. Darío, “Historia de mis libros”. Nosotros año X, 82, 1916, págs. 
204-222 (véase en particular la pág. 211). 
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por consagradas. De ahí surgió en la literatura el deseo de 
abrirse a los cuatro vientos, de recibir influencias extranjeras, 
de conocer otras culturas”'*, El verdadero blanco, entonces, 
era el burgués filisteo y la amenaza que representaba con 
respecto a la disolución del “aura” de la obra de arte””. 

Después de salir de Chile y de una breve estancia en Es- 
paña, Darío se muda a Buenos Aires en 1893. Los años an- 
teriores a la llegada de Darío a Buenos Aires, las décadas 
de 1870 y 1880, fueron muy importantes en el desarrollo de 
la cultura moderna argentina. La cultura tipográfica se ha- 
bía hecho mucho más sofisticada, no solo en los avances 
tecnológicos en el proceso de impresión, sino también en 
los circuitos de distribución de los bienes impresos y la pro- 
fesionalización del periodismo. Se fundaron diarios impor- 
tantes, en particular La Prensa en 1869 y La Nación en 1870; 
aparecieron nuevas casas editoriales; las publicaciones se 
diversificaron con revistas literarias y magazines, y los perió- 
dicos ya no eran meros portavoces de los partidos políticos 
sino que más bien estaban impulsados por imperativos co- 
merciales”. Se establecieron sociedades literarias, salones y 
academias, que sirvieron para unir a los artistas y escritores, 
entonces mercaderes de capital cultural, muy conscientes 
de que actuaban en interés propio. Darío llegó, por tanto, a 
Buenos Aires en un momento sumamente propicio para su 
desarrollo intelectual: cuando el campo autónomo estaba 
en un estado embrionario. Darío se convertiría en uno de 
sus catalizadores más importantes. 

Solo faltaba un público lector, pero este ya se estaba for- 
jando a través del periodismo, a través de los folletines y a 
través de las innovaciones tecnológicas en la industria de 


18 [. Schulman y M. P. González, Martí, Darío y el modernismo, Madrid, Gre- 
dos, 1969, pág. 30. 

12 Benjamin afirma esto en relación con el temor decimonónico de que 
la reproducibilidad tecnológica del arte destruyera su aura de singularidad 
y autenticidad. Vid. “The Work of Art in the Age of Mechanical Reproduc- 
tion”, en llluminations, trad. de H. Zohn, Nueva York, Schocken, 1968, págs. 
217-251. 

22 Vid. J. B. Rivera, El escritor y la industria cultural, Buenos Aires, Atuel, 
1998, pág. 23. 
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la imprenta que permitían ediciones baratas y populares. 
Según Jorge Rivera: 


El impacto demográfico de la inmigración y los primeros re- 
sultados de la política de alfabetización impulsada por el libe- 
ralismo dan origen a un público con apetitos y necesidades 
hasta entonces desconocidos [...] Comienzan a coexistir, redi- 
mensionando el circuito hasta entonces clásico de la lectura, un 
público con tradición literaria (especialmente francesa) que 
se nutre con los surtidos catálogos de las grandes librerías por- 
teñas [...] y un nuevo público que devora los folletines de La 
Patria Argentina y más tarde los novelones de centavos en los 
cuadernillos gauchescos que editan Tomassi, Rolleri, Matera 
y otros pioneros de la edición popular”. 


A partir de un público lector heterogéneo, los modernis- 
tas buscaban atraer y moldear al lector ideal para sus obras, 
un proceso examinado en el importante estudio de Gerard 
Aching The Politics of Spanish American modernismo: by exquisite 
design (1997). Aching demuestra cómo los modernistas, es- 
pecialmente Darío, crearon, o intentaron crear, un campo 
restringido de recepción artística que funcionaría para con- 
ferir la legitimización de la nueva formación discursiva. 
Aunque el campo era restringido, era no obstante transna- 
cional y contaba con artistas, críticos y lectores de otros paí- 
ses latinoamericanos y también de España, cuyos escritores 
y críticos, después de una ambivalencia inicial (solo cabe 
recordar el prólogo de Juan Valera a Azul), aceptaron el 
nuevo movimiento. Los puntos nodulares del campo eran 
Buenos Aires, Ciudad de México, Santiago, Madrid y, por 
supuesto, Nueva York con José Martí. 

Prueba del capital simbólico y cultural que Darío ya 
había acumulado con la publicación de Azul y su trabajo 
periodístico en Chile, Nicaragua y El Salvador fue el anun- 
cio entusiasta, por parte de los diarios locales, de su llegada 
inminente a Buenos Aires, en agosto de 1893, para asumir 
el cargo de Cónsul General de Colombia cuando tenía solo 
25 años. Alojado en un hotel de Buenos Aires, fue visitado 
en seguida por un poeta argentino de renombre por aquel 


2 Ibídem, pág. 24. 
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entonces, Rafael Obligado, quien lo invitó a las tertulias en 
su casa. Allí, Darío conocería a otras figuras prominentes 
de la época como Calixto Oyuela, un poderoso agente cul- 
tural en el emergente campo de escritores profesionales (y 
que se convertiría consecuentemente en un rival celoso); 
el precoz poeta chileno Alberto del Solar; Federico Gambia, 
jefe de la delegación mexicana en Buenos Aires”, y otros 
creadores literarios, comentaristas y críticos que, tomados 
como un todo y junto con los propietarios, editores y redac- 
tores de los diarios más importantes, formaban el núcleo 
dominante del nuevo campo de la escritura profesional. La 
época de auge del modernismo coincide también con el na- 
cimiento de la crítica literaria moderna y profesional que no 
solo corre paralela con la conquista de la autoridad y el pres- 
tigio del escritor literario, sino que está íntimamente ligada 
a su desarrollo. En aquel entonces, la crítica literaria carecía 
en todo el continente de profesionalismo en un sentido mo- 
derno. Esta situación empieza a cambiar con el modernis- 
mo, o por lo menos con la segunda ola liderada por Darío. 

Un elemento clave en el desarrollo del campo literario 
fueron los esfuerzos de gente como Darío por enseñarle al 
público a “leer”. Además de los experimentos formales en 
sus versos y en la prosa, Darío fue un promotor incansable 
del modernismo, viajando, como ya sabemos, a la mayoría de 
países latinoamericanos e inspirando en poetas simpatizan- 
tes un sentimiento de solidaridad artística, una solidaridad 
que paradójicamente predicaba la independencia creativa 
individual que contribuyó, en efecto, a la expansión de una 
red de productores culturales afines. Además del aumento 
del número de periódicos en Buenos Aires y los ya citados 
avances en la tecnología y distribución de publicaciones, un 
factor clave en dicha expansión fue la aparición en un cor- 
to período de tiempo de revistas especializadas que jugaron 
un papel importantísimo en la diseminación, no solo de las 
obras artísticas, sino también de manifiestos, la ya mencio- 
nada traducción de literatura europea, y la crítica literaria. 
Este era un fenómeno poco conocido hasta el momento y 


2 R. Darío, Autobiografía, Madrid, Mundo Latino, 1918, pág. 122. 
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en el que Darío desempeñó un papel fundamental. Como 
afirma Pedro Henríquez Ureña, la crítica literaria fue de 
“extraordinaria importancia para el movimiento, a través 
de la defensa y el comentario frente a los ataques de los 
reaccionarios y la inercia del público””. Existían órganos 
de difusión cultural: diarios como La Nación, La Prensa, El 
Tiempo, La Tribuna y revistas como Revista de Buenos Aires 
y La Quincena. "Tres meses antes de la llegada de Darío a 
Buenos Aires en agosto de 1893, José Ceppi (“Aníbal Lati- 
no”) había fundado La Nueva Revista en la cual se anunció a 
bombo y platillo la pronta llegada del poeta nicaragúense 
a la capital”. Mientras Darío vivía en la capital argentina en- 
tre 1893 y 1898, se lanzaron las siguientes revistas literarias: 
Revista de América (1894) de Darío y Ricardo Jaimes Freyre; 
Argentina (1895) de Alberto Ghiraldo; Revista Literaria (1895) 
de Manuel Ugarte; La Atlántida (1897) de Emilio Berisso y 
José Pardo; La Biblioteca de Paul Groussac; La Montaña (1897) 
de Leopoldo Lugones y José Ingenieros; La Revista Moder- 
na (1897) de José María Cantilo y Martín Aldao y El Búcaro 
Americano (1896) de la peruana Clorinda Matto de Turner. 
En 1898 apareció El Mercurio de América dirigido por Euge- 
nio Díaz Romero, considerado por Héctor René Lafleur 
como el vehículo más importante del modernismo en 
Argentina”. Y en el mismo 1898, justamente después de 
la salida definitiva de Darío de Buenos Aires, se fundaron 
también El Sol de Alberto Ghiraldo y Caras y Caretas de José 
S. Alvarez (el famoso “Fray Mocho”), Eustaquio Pellicer y 
Emilio Mayol. Unos años después, en 1904, sale a la luz 


23 P. Henríquez Ureña, Literary currents in Hispanic America, Nueva York, 
Russell €: Russell, 1963. 

2 Y la misma La Nueva Revista dirigida por José Ceppi, publica un mes 
después de la llegada de Darío un saludo entusiasta de José Miró (“Julián 
Martel”) afirmando la presencia de Darío en la capital: “¿Quién diría que 
el que ha hecho sonar tanto este simpático nombre, sólo tiene veintiséis 
años de edad...?”. Y más adelante: “Romántico, parnasiano, decadente... 
llamadlo como queráis; lo cierto es que él ha hecho de la férrea lengua 
española, un idioma exquisito. Azul... es una revolución” (Miró citado por 
H.R. Lafleur et al. Las revistas literarias argentinas 1893-1967, Buenos Aires, 
Centro Editor de América Latina, 1962, pág. 17). 

3 Ibídem, pág. 29. 
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Martín Fierro, también dirigido por Alberto Ghiraldo. Según 
Jorge Rivera, estas revistas testimonian 


la existencia y el florecimiento de una capa de escritores sin- 
gularmente activos, que ya se diferencian —por su búsqueda 
de la especialidad literaria, su unilateralidad vocacional y sus 
tentativas de profesionalizar el arte de escribir- de los ¿deólo- 
gos-escritores del 37 [Sarmiento y Echeverría], de los estadistas- 
escritores posteriores a Caseros y de los diletantes del 80%, 


Analizada como un conjunto, la calidad de los textos 
literarios en los diarios y las revistas de ese momento evi- 
denció la diferenciación que experimentaba el campo de 
la escritura en general y la literatura en particular. Tenía 
dimensiones temporales verticales y horizontales. Los mo- 
dernistas buscaban distanciarse de los herederos del ameri- 
canismo literario, es decir, de las representaciones realistas 
del entorno sociopolítico y de manifestaciones de un su- 
puesto espíritu colectivo de América Latina hechas por los 
ya mencionados escritores ideólogos de las décadas inme- 
diatas al período posindependentista (Bello, Sarmiento, 
Lizardi, Olmedo, Heredia), y de la generación de escritores 
estadistas que los sucedieron, hombres de principios ilus- 
trados y líderes de las repúblicas en vías de consolidación, 
todavía impregnados de fervor romántico: “patricios en 
buena parte que cumplen plurales funciones como perio- 
distas, ministros, educadores, y también literatos o, mejor, 
a la francesa, hommes de lettres [...] son tanto o más ideólo- 
gos (y educadores) que artistas [...] actúan indistintamen- 
te en los campos de la política, la filosofía, y las letras””. 
Algunos escritores proporcionaron un puente a los moder- 
nistas, como el brasileño Machado de Assis y el cubano José 
Martí. Todavía se puede notar en Martí, por ejemplo, el im- 
pulso romántico: la preocupación por la construcción de la 
nación y la entrega a la política en el más completo sentido. 
Estos aspectos lo separarían de la trayectoria de Darío, aun- 
que los dos fueron en muchos sentidos hermanos literarios 


25 J, B. Rivera, El escritor y la industria cultural, op. cit., págs. 26-27. 
s 27 A. Rama, Las máscaras democráticas del modernismo, Montevideo, Fund. 
Angel Rama, 1985, pág. 37. 
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en su deseo de renovar las letras españolas. No sorprende 
entonces que cuando en una reunión de agitadores políti- 
cos cubanos en el exilio, en Nueva York, Darío se encontrara 
por primera vez con Martí, este lo saludara con entusiasmo 
exclamando “¡mi hijo!”. Sincrónicamente, los modernistas 
querían alejarse tanto de los clasicistas del orden dominante 
establecido en la poesía en castellano, fuertemente influen- 
ciado por la tradición peninsular, como del naturalismo 
en boga en aquel entonces*, y de los géneros cada vez más 
populares de las incipientes industrias culturales. 


EL PERIODISMO COMO VIVERO DEL NUEVO MOVIMIENTO 


Para el escritor latinoamericano finisecular se presenta- 
ban dos retos principales: dónde publicar sus obras y cómo 
ganarse la vida. Publicar un libro era sumamente difícil, a no 
ser que uno recurriera a la edición de autor, una edición auto- 
financiada con una circulación muy restringida que rara vez 
recuperaba los costos; frecuentemente los libros se rega- 
laban a los amigos y a otros miembros del campo literario 
restringido. El propio Darío recuerda que en ese tiempo 
(hacia finales del siglo xIx), “publicar un libro era una obra 
magna, posible solo para un Anchorena, o un Santamarina; 
algo como comprar un automóvil ahora, o un caballo de 
carrera”". En consecuencia, Darío tuvo que recurrir todavía 
al patrocinio privado para publicar Los raros y Prosas profanas, 
que aparecieron en Buenos Aires. De hecho, esto confirma 
la naturaleza parcial y embrionaria del campo literario autó- 
nomo. Efectivamente, la gran mayoría de los textos artísticos 
eran publicados primero en los periódicos y revistas litera- 
rias. Esto provocó una aparente gran contradicción: para 


28 “Pero no eran los “clásicos” los únicos que desconocían el valor de 
Rubén. Por aquellos tiempos triunfaba en muchas provincias de la Repúbli- 
ca literaria universal la escuela naturalista de Zola [...] Y nuestros 'natura- 
listas? atacaron también con furia al portaestandarte [Darío] de lo que ellos 
llamaban despectivamente 'decadentismo””. Vid. R. Payró, Evocaciones de un 
porteño viejo, Buenos Aires, Quetzal Editorial, 1952, págs. 61-62. 

2 Citado en J. B. Rivera, El escritor y la industria cultural, op. cit., págs. 28. 
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algunos, el periodismo significaba el beso de la muerte de 
la escritura creativa, una actitud sin duda relacionada con la 
noción romántica según la cual el reino apropiado de la poe- 
sía era el Espíritu, la Belleza, lo Inefable, y nada simboliza 
mejor la transición de la metafísica al utilitarismo que el pe- 
riódico. Los modernistas habían soñado con una vida ideal 
para el escritor profesional, un reino trascendental de crea- 
ción literaria, una teología del Arte, libre de las influencias 
supuestamente sofocantes de la industria cultural y la filoso- 
fía utilitaria que la apuntalaba. Pero eran escritores creativos 
en una época en que la meta de la autonomía era todavía 
inalcanzable para la mayoría de los escritores de todo el mun- 
do. A pesar de la retórica de la autonomía y las aserciones 
impetuosas de sus manifiestos, se veían obligados a tratar 
con las industrias culturales, principalmente el periodismo, 
aprendiendo en el proceso a ser sumamente adaptables y 
polifacéticos por necesidad: se les pedía que contribuyeran 
no solo con cuentos y poemas, sino también con crónicas de 
la vida cotidiana, notas necrológicas, reseñas teatrales o dia- 
rios de viajes. Se les pedía que escribieran sobre los eventos 
más importantes del calendario social y sobre una variedad 
de “curiosidades” que se convertían en una oportunidad para 
“escribir bien”. Y la lista de órganos de difusión se amplia- 
ba a la vez: a las revistas y los diarios con secciones literarias 
se deben añadir anuarios, almanaques, boletines y publica- 
ciones de universidades y recopilaciones de conferencias. 
El patrocinio, entonces, se complementaba con el tra- 
bajo en los diarios, cuyos propietarios eran las más de las 
veces también los mecenas. La relación de Darío con el dia- 
rio La Nación va de 1899 (cuando todavía estaba en Chile) 
a 1916, año de su muerte. En el transcurso de ese período 
publicó más de 680 crónicas en el diario, 104 crónicas solo 
durante su estancia en Buenos Aires entre agosto de 1893 
y octubre de 1898*, Al trabajar en La Nación, Darío forjó 
amistades íntimas con muchas figuras periodísticas y litera- 
rias locales que estimularon y apoyaron su proyecto. Entre 


30 Véase S. Zanetti (coord.), Rubén Darío en “La Nación” de Buenos Atres, 
Buenos Aires, Eudeba, 2004. 
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ellos se encontraban el director de La Nación, Bartolito Mi- 
tre, el subdirector, José Ceppi (“Aníbal Latino”), el admi- 
nistrador, Enrique de Vedia, y los novelistas Roberto Payró 
(“Tomasito Buenafé”) y José Miró (“Julián Martel”)*!. Pero 
no solo figuras consolidadas: 


Claro es que mi mayor número de relaciones estaba con los 
jóvenes de letras, con quienes empecé a hacer vida nocturna, 
en cafés y en cervecerías [...] Frecuentaba también a otros ami- 
gos que ya no eran jóvenes [...] Con Payró nos juntábamos en 
compañía del bizarro poeta [...] Alberto Ghiraldo; de Manuel 
Argerich, cariñoso dandy, que escribía para el teatro; del exce- 
lente aedo suizo Charles Soussens [...] José Ingenieros, hoy 
psiquiatra eminente; de José Pardo, que fundara varias revis- 
tas... 


A pesar de que Darío hizo los comentarios de rigor sobre 
la cultura utilitaria, pudo ver las posibilidades que brinda- 
ba el periodismo. Así, aunque era considerado, conocido e 
incluso amigo del escritor mexicano Justo Sierra, es dudoso 
que hubiera suscrito la evaluación del mexicano sobre el 
efecto que el periodismo tenía en la literatura: “El periódi- 
co es el matador del libro [...] continúa haciendo de la lite- 
ratura un reporte, de la poesía un análisis de los meados del 
poeta”*. En su estudio innovador sobre José Martí, Julio 
Ramos cita al Darío de Escritos inéditos donde el poeta de- 
clara que “el literato [en el diario] debe ser pagado por... 
la calidad, el reportero por la cantidad””*. Y es justamente la 
distinción que se hace entre el periodista escritor y el repor- 
tero lo que posibilita la redención del escritor creativo que 
debe ganarse la vida trabajando para los diarios. 

En una de las crónicas escritas en París para La Nación, 
Darío opina sobre la reciente modernización y sofisticación 
del periodismo francés y aprovecha la ocasión para comen- 
tar el valor general de la profesión periodística: 


31 Vid. R. Darío, Autobiografía, op. cit., pág. 125. 

2 Ibídem, págs. 127-128. 

33 Citado en J. Ramos, Divergent Modernities: Culture and Politics in Nine- 
teenth-Century Latin America, Durham, Duke University Press, 2001. 

3 Ibídem, pág. 98. 
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la mayor parte de los escritores se comunican con el público, 
dan su opinión y hacen obra social, por medio de los diarios, 
fuera de la labor de la revista, que es naturalmente de otras con- 
diciones... Zola había dado el ejemplo. En una frase dejó sen- 
tado: el periodismo no mata sino a los débiles. Un intelectual 
no encontrará en la tarea periodística sino una gimnasia que 
le robustece. El reportero tiene una misión que parece modes- 
ta y, sin embargo, es interesantísima y vasta. Lo que sí hay que 
tener presente es que el reportero ha de saber su oficio, y una 
de las principales condiciones de su oficio es escribir bien”. 


En la misma crónica, al comentar la muerte del poeta y 
periodista Armand Silvestre, Darío se refiere a varias elegías 
que sin embargo no mencionan los escritos periodísticos del 
francés: “¿Por qué? [...] no se ve inconveniente en no hacer 
todos los días obras maestras [...] Mientras la aureola de 
Panteleia brilla lejana, y tantos poemas hermosos tienen su 
lugar en las antologías, el crítico teatral de todos los días da 
a entender a su público parisino que existe un intelecto fuer- 
te y nutrido en el viejo rimador”**, Es obvio que Darío esti- 
ma también su propio trabajo periodístico y no traza límites 
claros entre las dos formas de escribir: el objetivo es, ante 
todo, el de escribir bien. 

A pesar de moverse hacia la independencia económica 
y artística, la actividad periodística de Darío siempre fue 
apoyada y complementada por el patrocinio. En su auto- 
biografía menciona que cuando vivió en la ciudad costera de 
Valparaíso, en Chile, “disfrutó de la protección de un hom- 
bre excelente de origen humilde: el doctor Galleguillos 
Lorca, quien era muy popular y estaba muy metido en la 
política, siendo más o menos un líder de los trabajadores”””. 
La cadena de patrocinadores de Darío se extendía incluso 
a presidentes latinoamericanos: a la edad de veintidós años, 
el entonces presidente salvadoreño Francisco Menéndez le 
ofreció la redacción de un periódico cuya principal función 


35 R, Darío, Escritos dispersos de Rubén Darío, ed. Pedro Luis Barcia, La 
Plata, Universidad Nacional de La Plata, 1977, págs. 80-81. 

36 Ibídem, pág. 81. 

27 R. Darío, Autobiografía, op. cit., pág. 62. 
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era la diseminación de las ideas que apoyaban un nuevo 
intento de unión centroamericana”; Darío fue nombrado 
por el presidente colombiano Rafael Núñez cónsul gene- 
ral de Colombia en Buenos Aires, lo que era una sinecura, 
como Darío mismo indica en su autobiografía”; y el expre- 
sidente de Argentina Bartolomé Mitre, fundador de La Na- 
ción, le dio la bienvenida personalmente cuando empieza 
a trabajar como periodista en ese diario. 

La muerte del presidente colombiano puso fin a la sine- 
cura de Darío en Buenos Aires y como él mismo dijo: 


Fui reducido a lo que podía ganar en La Nación, y a un buen 
salario que me pagaba el director de La Tribuna. Mis obligacio- 
nes eran escribir en el periódico todos los días una columna 
larga o corta, en prosa o en verso. Más tarde, el generoso y cul- 
to Carlos Vega Belgrano me invitó a trabajar en su periódico 
El Tiempo, y poco después pagó los costos de publicación de mi 


primer libro de versos, Prosas profanas?”. 


Muchos de los poemas de Prosas profanas ya habían apa- 
recido en periódicos. Esta es una prueba más de la impor- 
tancia fundamental del periodismo, no solamente como 
órgano de diseminación, sino también como apoyo econó- 
mico y medio en el que uno puede desarrollar las habilida- 
des para escribir. Darío nos cuenta en su autobiografía que 


casi todas las composiciones de Prosas Profanas fueron escri- 
tas rápidamente en las oficinas de redacción de La Nación, o 
en mesas de cafés, en el bar de Aue's Keller, en la vieja casa de 
Lucio, o en la casa de Monti. El coloquio de los centauros fue ter- 
minado en la misma mesa en donde Roberto Payró escribía uno 
de sus artículos*!, 


Se pueden sacar varias conclusiones de este aparte: pri- 
mero, la notable importancia del trabajo periodístico para 
la supervivencia económica y la creciente vocación exclu- 
siva de la misma; segunda, la obvia conexión entre propie- 


38 Ibídem, pág. 68. 

% Ibídem, pág. 122. 
1 Ibídem, pág. 134. 
11 Ibídem, pág. 142. 
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tarios de periódicos, directores, redactores, periodistas y el 
campo literario; tercera, la manera en que el capital cultu- 
ral (la fama) se puede convertir en capital económico —ase- 
gurando puestos-, lo que a su vez estimula la acumulación 
de capital cultural a través del financiamiento, la disemina- 
ción y la publicidad del trabajo creativo de un escritor. Esto 
parece socavar claramente la retórica tanto de escritores 
modernistas como de sus críticos según la cual el periodismo 
devaluaba la escritura artística. 

Entre 1880 y 1890, Buenos Aires vio el desarrollo de una 
cultura literaria que no solamente cubría muchos géneros 
—periodismo, poesía, novela, teatro, crítica literaria y artísti- 
ca— sino que aglutinaba miembros que venían de todas par- 
tes de América Latina e incluso de Europa. Incluso los lite- 
ratos españoles, que no fundaron el nuevo campo, fueron por 
lo menos vitales comentaristas y mercado para la nueva poe- 
sía que emanaba de las Américas aun cuando, como ocurrió 
con el prólogo de Juan Valera a Azul, ofrecían valoraciones 
ambivalentes de la obra de Darío. Como bien se sabe ahora 
y es generalmente aceptado, el modernismo fue el primer mo- 
vimiento literario auténticamente latinoamericano traspues- 
to a España. La fama de Darío ya lo había precedido cuando 
llegó allí en 1892, cuatro años después de la publicación de 
Azul. Por entonces, su influencia modernista ya había echa- 
do raíces. Por lo tanto, Darío fue recibido con entusiasmo; 
en España conoció a los más importantes escritores de la alta 
esfera cultural de la época: Castelar, Campoamor, Menéndez 
y Pelayo, Pardo Bazán. Pero también se hizo amigo de la si- 
guiente generación, especialmente de Baroja, Antonio Ma- 
chado y Juan Ramón Jiménez. Darío fue enviado a España 
otra vez en 1898 por La Nación para comentar las conse- 
cuencias de la guerra entre España y América, cuyo resul- 
tado fue la pérdida de Puerto Rico y de Cuba, las últimas 
colonias que le quedaban a España en las Américas. El entu- 
siasmo por su recibimiento en España se debió en parte a su 
entonces bien establecida fama como el más importante poe- 
ta hispánico de finales del siglo XIX. Pero también se debió a 
su ruidosa defensa de España en Buenos Aires, en contra de 
la invasión de los Estados Unidos a las colonias españolas en 
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América; defensa que sin duda fue bienvenida por los miles 
de españoles residentes en Buenos Aires en aquel tiempo. 

Según Ignacio García, había aproximadamente 200.000 
españoles viviendo en Argentina en 1895, cifra que repre- 
sentaba el 70% de todos los inmigrantes españoles que vi- 
vían en América Latina, con excepción de Cuba y Puerto 
Rico, que todavía eran colonias españolas. De esos 200.000, 
aproximadamente 80.000 vivían en la capital y se dice que 
60.000 vivían en el mismo centro”. Esta enorme presencia 
peninsular y la crítica a los Estados Unidos de Darío con- 
tribuyeron sin duda a su aceptación y acumulación de ca- 
pital simbólico cuando en 1898 regresó a España como 
corresponsal extranjero de La Nación. Según García, Darío, 
más que cualquier otro intelectual notable o figura artís- 
tica, fue el primero en cambiar su actitud hacia España a 
nivel político debido a la mayor amenaza que los Estados 
Unidos, en una fase de expansionismo agresivo, represen- 
taban para la integridad latinoamericana. Darío afirmó: “Y 
yo, que he sido partidario de una Guba libre, siquiera fuese 
por acompañar en su sueño a tanto soñador y en su heroís- 
mo a tanto mártir [referencia a Martí principalmente], soy 
amigo de España en el instante en que la miro agredida por 
un enemigo brutal, que lleva como enseña la violencia, la 
fuerza y la injusticia”*. 

García considera la presencia en España de Darío y de 
Francisco Grandmontagne, en ese tiempo, la clave de un 
acercamiento latinoamericano a la vieja potencia colonial: 


Los viajes de Darío y Grandmontagne a España —corresponsales 
de los más emblemáticos periódicos del subcontinente, La Na- 
ción el primero, La Prensa el otro— al enlazar las corrientes his- 
panistas de nuevo tipo que surgen tras el '98 con las corrientes 
americanistas vinculadas al regeneracionismo que aparecen 
poco después en la Península, van a permitir que las élites in- 
telectuales a ambos lados del Atlántico dialoguen, aportando 


2 I. García, “Rubén Darío y Francisco Grandmontagne en el Buenos 
Aires de 1898”, Revista Iberoamericana, vol. LXVIII/198, 2002, págs. 49-65 
(véase en particular pág. 51). 

3 R. Darío, “El triunfo de Calibán”. Citado por I. García, of. cit., pág. 53. 
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así un elemento más a ese vuelco ideológico que se produce 
en Iberoamérica al comenzar el siglo xx*, 


Aunque el valioso artículo de García enmarca este pe- 
ríodo en términos de un cambio ideológico en las relacio- 
nes culturales, si no políticas (que sin duda lo era), también 
puede ser enmarcado como un ejemplo clave de consolida- 
ción, expansión y promoción del campo discursivo hispáni- 
co cultural literario y transcontinental que se autolegitima. 

La expansión y la profesionalización del campo literario 
quedaron codificadas en las pugnas por la hegemonía dis- 
cursiva y representacional del mismo, especialmente con la 
creciente popularidad del modernismo y el concomitante 
desplazamiento de la autoridad interpretativa y creativa a 
una nueva ola de escritores jóvenes seguros de sí mismos. 
Estas pugnas no deben ser vistas como distracciones del jue- 
go principal, sino como elementos constitutivos necesarios para 
la institución del campo. Darío dice sobre Prosas profanas: 
“causó un gran escándalo entre los seguidores del dogma 
académico y la tradición, y nunca faltaron los ataques y 
censuras O la fuerte defensa de los inquebrantables y deter- 
minados soldados de nuestra naciente reforma”*. La termi- 
nología militar resalta adecuadamente la naturaleza de 
guerra de la reorientación del campo literario. 

Las luchas por la hegemonía discursiva se dieron a am- 
bos lados del Atlántico. La relación crítica entre Rodó y 
Darío es instructiva. La lucha alcanzaba proporciones inter- 
nacionales a medida que Rodó intentaba reclutar el apoyo 
de los estudiosos y escritores peninsulares que apoyaban 
su americanismo literario, en oposición a lo que consideraba 
las evasiones y el cosmopolitismo del modernismo. Además, 
Rodó contaba con la reacción “casticista” al “afrancesa- 
miento”, reacción que se expresaba más fuertemente en una 
serie de ensayos escritos en la década de 1890 por Miguel 
de Unamuno en los cuales el eminente escritor español 


$4 [, García, “Rubén Darío y Francisco Grandmontagne en el Buenos 
Aires de 1898”, op. cit., pág. 65. 
15 R. Darío, Autobiografía, op. cit., pág. 135. 
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exploraba la esencia de la lengua y el alma española, ensa- 
yos que posteriormente fueron reunidos en En torno al cas- 
ticismo (1895). Gerard Aching señala como Rodó, si bien 
reconocía ciertos logros en la obra de Darío, “busca elimi- 
nar al contrincante [...] [al argúir] que la poesía de Darío 
[por ser “idiosincrática” y centrada en la forma más que en 
el contenido] lo excluye como líder de cualquier movi- 
miento autóctono”*, 


EN EL ATENEO DE BUENOS AIRES 


El Ateneo de Buenos Aires representa el microcosmos 
de los cambios en la literatura y la crítica de la época. El 
paso de Darío por esa sociedad fue fundamental. Darío no 
solo fue productor de literatura, sino también un comenta- 
rista perceptivo que por medio de su crítica educaba sutil- 
mente y orientaba a sus lectores sobre asuntos culturales en 
general. Un ejemplo son sus esbozos biográficos de figuras 
literarias en La Nación, muchos de los cuales fueron recogi- 
dos en Los raros. Como el título lo sugiere, Los raros es un 
elogio de los artistas que destacan por su originalidad, una 
de las piedras angulares de los valores artísticos de Darío: 


Empecé a publicar en La Nación una serie de artículos sobre 
los principales poetas y escritores que en aquel tiempo me pa- 
recían raros o fuera de lo común. Había conocido a algunos 
de ellos personalmente, a otros, a través de sus libros. La pu- 
blicación causó buena impresión en Buenos Aires, sobre todo 
entre la juventud letrada, a quien revelé nuevos enfoques para 
el pensamiento y la belleza*”. 


A pesar del hecho de que Darío, obviamente, se está dan- 
do bombo, no hay duda de que en verdad (y hay algunas 
evidencias por parte de otros comentaristas de la época) 
los escritos de Darío en su totalidad causaron un cambio 
de dirección sísmico en el campo literario e impactaron sig- 


15 G.Aching, The Politics of Spanish American modernismo: By exquisite design, 
Cambridge/Nueva York, Cambridge University Press, 1997, pág. 105. 
17 R. Darío, Autobiografía, op. cit., pág. 132. 
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nificativamente, como era de esperar, en escritores jóvenes 

que buscaban modelos y manifiestos que los guiaran en su 

intento de construir su propio capital simbólico y cultural en 

el nuevo y profesionalizado campo de las letras hispánicas. 
En 1893 se fundó el Ateneo de Buenos Aires: 


esta asociación que produjo un considerable movimiento de 
ideas en Buenos Aires, fue dirigida por figuras reconocidas de la 
literatura, la ciencia y el arte. Zuberbunhler, Alberto Williams, 
Julián Aguirre, Eduardo Schiaffino, Ernesto de la Carcova, 
Sivori, Ballerini, del Valle, Correa Morales y otros animaron el 
espíritu artístico; Vega Belgrano, don Rafael Obligado, don José 
García Velloso, el doctor Oyuela, el doctor Ernesto Quesada, 
Norberto Piñero y otros fomentaron las letras clásicas y nacio- 
nales, y los más jóvenes de nosotros alborotábamos las cosas con 
nuestras proclamas de libertad mental*, 


Este recuerdo benigno del Ateneo no revela, tal vez por 
su generosidad de espíritu, las verdaderas batallas que Darío 
tuvo que soportar. El grupo descrito como “promotores de 
las letras clásicas y nacionales” se oponía en muchos aspec- 
tos a la reforma artística propuesta y practicada por Darío y 
sus seguidores. En su carrera Darío trató de equilibrar fuer- 
zas e influencias, incluidas las deudas personales, mientras 
continuó tratando de sacar adelante el nuevo movimiento 
artístico, con ejemplos y proselitismo. Pero enseguida reve- 
la cuáles eran sus intenciones. Darío se declaró 


en contra del dogmatismo hispánico, la parálisis académica, la 
tradición hermosillesca, el pseudoclasicismo, el pseudorroman- 
ticismo, el pseudorrealismo y el naturalismo, y me corono con 
mis raros de Francia, Italia, Inglaterra, Rusia, Escandinavia, Bél- 
gica y aun Holanda y Portugal. Mis compañeros me siguieron 
y apoyaron valientemente?”, 

Darío buscó apoyo en el Ateneo para su proyecto artísti- 
co sin complacer la estética anticuada de los caudillos de esta 
institución, un malabar difícil dado que Darío era extranje- 
ro y además de extracción “humilde”. Calixto Oyuela es un 


18 R. Darío, Autobiografía, op. cit., pág. 149. 
% Ibídem, págs. 149-150. 
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protagonista importante en este relato ya que él y otros tra- 
dicionalistas como Carlos Guido y Spano y Rafael Obligado, 
apegados tanto a los cánones doctrinarios y rígidos del cla- 
sicismo como al nacionalismo criollista, intentaron ejercer el 
control sobre lo que consideraban prácticas artísticas acep- 
tables en el Ateneo y así mitigar en favor de un argentinis- 
mo literario las embestidas de los audaces poetas jóvenes y 
“afrancesados” liderados por Darío. En su estudio sobre la 
estancia de Darío en Buenos Aires, Emilio Carilla cita un dis- 
curso dado en el Ateneo por Oyuela en agosto de 1894 (“La 
raza en el arte”), cuando Oyuela era todavía su presidente 
inaugural”. El discurso se enmarca dentro de la polémica 
entre los méritos del arte nacional y el cosmopolitismo. De- 
bemos recordar que Darío ya había vivido un año en Buenos 
Aires y era miembro establecido del Ateneo. Según Oyuela: 


revientan en París cuatro escritores estrafalarios, poetas de pura 
superficie, que han descubierto el secreto de serlo sin necesidad 
de tener alma ni buen sentido, que enarbolan como bandera 
y aceptan orgullosamente por mote lo que en todas partes don- 
de hubo arte verdadero y gente cuerda pasó siempre por enve- 
jecimiento y anemia: la decadencia que ya tenemos en ciertas 
partes de América (aquí, todavía no, por fortuna)”. 


Pronunciado ante los miembros del sanctum interior del 
Ateneo, el discurso fue sin duda un cañonazo de adverten- 
cia a los decadentes latinoamericanos, obviamente a Darío. 
Muchos años después, y durante su última visita a Buenos 
Aires antes de su muerte, Darío glosó en “Versos de año 
nuevo”, en Caras y Caretas, sus recuerdos e impresiones de 
este período teñidos de humor agridulce: 


Yo era fiel al grupo nocturno 
y en honor a cada amigazo 
allí llevaba mi Pegaso 

y mi siringa y mi coturno. 
Paréntesis. El Ateneo. 


50 C. Oyuela, “La raza en el arte”, en Estudios literarios, tomo L, Buenos 
Aires, Academia Argentina de Letras, 1943, págs. 199-222. 
51 Ibídem, pág. 219. 
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Vega Belgrano piensa. Ezcurra 
discurre. Pedro despanzurra 

a Juan. Surge el vocablo feo: 
“Decadente”. ¡Qué horror! ¡Qué escándalo! 
La peste se ha metido en casa, 

y yo soy el culpable, el vándalo. 
Quesada ríe, Solar, pasa. 

¡Y yo soy el introductor 

de esa literatura aftosa! 

Mi verso exige un disector 

y un desinfectante mi prosa. 

Los artistas me gritan ¡bravo! 
cuando Groussac se muestra fino”, 
Y me ayuda a clavar el clavo 

el “prince-sans-rire” Schiaffino** 


Carilla deja en claro las tensiones creadas por la pre- 
sencia de Darío y los modernistas en Buenos Aires: “Cuan- 
do a fines de 1898 Rubén Darío parte para España como 
enviado de La Nación, el poeta clausura para siempre su 
contacto con esta institución porteña [...] A despecho de 
Calixto Oyuela y de otros enemigos, más o menos recelo- 
sos, más o menos encubiertos, del modernismo””, Aching 
cita a Oyuela en una charla ofrecida en el Ateneo en 1906, 
mucho después de la salida de Darío de Buenos Aires. 
Oyuela expone la necesidad de establecer un público lector 
suficientemente sincronizado con el producto artístico en 
oferta: “Para que se cultiven con dignidad las letras en una 
sociedad, ante todo es necesario que exista un público inte- 
resado en ellas que urge y estimula al escritor con su crítica 
y con su aplauso, aún comprando sus obras””. Obviamente, 


52 Según R. Giusti “Alude, sin duda, a los dos artículos que Paul Grous- 
sac publicó en La Biblioteca sobre Los raros y Prosas profanas, respectivamente, 
en noviembre de 1896 y enero de 1897”. Vid. Momentos y aspectos de la cultura 
argentina, Buenos Aires, Editorial Raigal, 1954, pág. 80. 

53 R. Darío, “Versos de año nuevo”, en Poesía, E. M. Sánchez (ed.), pró- 
logo de A. Rama, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1985, págs. 450-454 (véanse 
en particular las págs. 451-452). 

5% E, Carilla, Una etapa decisiva de Darío: Rubén Darío en La Argentina, Ma- 
drid, Gredos, 1967, pág. 47. 

55 Citado en G. Aching, op. cit., pág. 131. 
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el tono algo neutral solo demuestra que Oyuela se daba 
cuenta del problema de cómo ajustar la producción al con- 
sumo cultural. Claramente, no se les ha prestado suficiente 
atención a estas interacciones en la historia literaria: hay 
una concentración excesiva en el supuesto poder de los mis- 
mos trabajos en la institución del campo literario, cuando 
igual o más peso se le debe dar a los diseminadores, promo- 
tores, editoriales, críticos, y así sucesivamente. En esencia, 
es un encuentro dialéctico en la formación de un habitus 
artístico y la constitución del campo entre la recepción (la 
recepción acondicionada por el nuevo arte o a este) y las pro- 
pias obras y su poder para generar una respuesta estética. 
Pero volvamos a la cuestión del intelectual crítico. William 
Paulson, al responder a ese momento clave de las últimas pá- 
ginas de Las reglas del arte de Bourdieu, afirma que: 


Hoy en día el cierre tecnológico y social de la época del apo- 
geo de la cultura impresa trae con ella un sentido de los límites 
de los análisis de Bourdieu y, lo que es más importante, de sus 
“reglas”. De ninguna manera es cierto que el nuevo ambiente 
de comunicaciones y condiciones de la producción intelectual 
vaya a dar origen a formaciones tan impresionantes como las 
de la cultura impresa, pero difícilmente parece posible basar 
una teoría y una defensa de la autonomía intelectual en las 
instituciones y prácticas de lo impreso, por lo menos, no sin 
reconocer que tal teoría y defensa son un ejercicio calculado 
en el mantenimiento de formaciones residuales, 


Este ocaso de la cultura impresa y sus escritores como 
legisladores del cambio sociocultural ocurre más tarde en 
América Latina. No obstante, aquí también se encuentran 
intelectuales todavía apegados a la idea de que su dominio 
-el campo literario autónomo- sigue funcionado como 
contrapeso significativo al Estado y el mercado. Sin duda 
funciona así de manera algo consoladora y en términos de 
su contenido evidente, pero difícilmente impacta en el cam- 
bio sociocultural. 


56 Vid. W. Paulson, “The Market on Printed Goods: On Bourdieu's Rules”, 
op. cit., pág. 406. 
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Bourdieu equipara la libertad intelectual con la cons- 
trucción de un campo particular (el artístico-literario), en 
el cual se confiere la legitimidad a través del reconocimien- 
to mutuo de los productores y críticos en el mismo campo. 
Pero cuando ocurre una transformación en el modo de co- 
municación —el ascenso hacia la dominación de los medios 
audiovisuales— estos se ven como amenazas a la libertad y la 
autonomía del intelectual letrado. Pero si vemos la autono- 
mía como lo hace Guillory -*como un efecto de la compleji- 
dad social creciente y de la diferenciación dentro de los 
campos”— o como lo hace Paulson —-“no como un premio a 
una conquista heroica, sino como el producto de la conjun- 
ción en el siglo XIX de fuerzas económicas y tecnológicas que 
ahora a finales del siglo XX se alejan”—" entonces lo que ha 
ocurrido en nuestra época contemporánea es una gran 
reorientación de la comunicación social hacia los medios 
electrónicos. El temor de Bourdieu era una imaginada pér- 
dida de una voz legisladora y un medio legislador, más que 
el silenciamiento de los críticos por parte de las fuerzas es- 
tatales y mercantiles. 

¿No sería más acertado apuntar hacia el desplazamiento 
o redundancia de la labor intelectual que no logra interac- 
tuar, amaestrar o de alguna manera conectarse con las nue- 
vas tecnologías culturales y sus circuitos de comunicación 
(antes el periodismo en papel y ahora la televisión, la radio 
e Internet)? Esto no quiere decir que las voces e ideas que 
trabajan a través de la alta cultura impresa ya no tengan im- 
portancia: es que ya no tienen el alcance de antes, una falla 
que las condena a una parcial irrelevancia social. La tarea, 
entonces, sería la de ganar un espacio dentro de las nuevas 
tecnologías culturales desde el cual llevar a cabo una polí- 
tica Opositora, más que lamentar el ocaso de un período 
único de la alta cultura impresa y la formación de nacio- 
nes Estado que iban de la mano de la formación del mun- 
do occidental moderno. 


57 Véase respectivamente J. Guillory, “Bourdieu's refusal”, op. cit., pág. 
393, y W. Paulson, “The Market on Printed Goods: On Bourdieu's Rules”, 
op. cit., pág. 406. 
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“EL PATRÓN fuera de antiguos cálculos [...] vacila 
cadáver separado por el brazo del secreto que detenta” 


“Una jugada de dados” 


La sociología de Pierre Bourdieu —revocación de las di- 
cotomías tanto socialmente admitidas como teóricamente 
construidas que oponen la objetividad a la subjetividad, la 
interioridad a la exterioridad, la génesis a la estructura, 
etc.— tiene como piedra angular la causalidad circular o la 
implicación recíproca que articula la interioridad (esto es, 
el sentido práctico) del sujeto y la exterioridad (las deter- 
minaciones estructurales) del universo social en el que y 
sobre el que el sujeto actúa tanto como este es determinado 
por él. Dada esta relación, la acción del sujeto se orquesta 
como exteriorización práctica de estructuras incorporadas, 
ampliamente inconscientes en la medida en que estas es- 
tructuras internas, que gobiernan la percepción del mundo 
social y la acción en dicho mundo, están ajustadas a las es- 
tructuras externas de las que son producto. Así, los sujetos 
sociales se parecen mucho a los discípulos de Jenócrates de 
Agrigento de quien Cicerón explica, en La República, que su 
maestro decía de ellos: “Hacen espontáneamente lo que 


las leyes les obligan a hacer”. 


* Título original: “Les ruses de illusion. Le *cas' Mallarmé”, en J. 
Dubois, P. Durand y Y. Winkin (dirs.), La Réception internationale de la pensée de 
Pierre Bourdieu, Lieja, Université de Liege, 2005, págs. 141-163. Traducción 
de Diana Sanz Roig. Texto traducido y reproducido con autorización del 
autor y de Presses de l'Université de Liege. 

1 Vid. Cicerón, La République, Libro 1, trad. E. Bréguet, París, Gallimard, 
col. “Tel”, 1994, pág. 15. 
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Para dar cuenta de este ajuste recíproco, resultado de la 
retroacción en bucle del universo social del sujeto sobre sus 
esquemas mentales, Bourdieu introdujo en primer lugar la 
noción de estrategia en tanto que “relación inconsciente en- 
tre un habitus y un campo”? —noción que ha podido prestar- 
se a su recuperación ideológica por parte de los defensores 
de la teoría de la acción racional- y después introdujo la 
noción de ¿nterés, no menos recuperable por los mismos y 
por tanto algo abandonada a su vez, debido a que pecaba de 
economicismo según los lectores apresurados. Esta segunda 
noción parecía reducir la singularidad y la sinceridad de 
las acciones (en particular, las artísticas y literarias) a una 
determinada investigación del beneficio inmediato y de la 
maximización de inversiones conscientemente aceptadas. 
Bourdieu, a quien se prestó poca atención en este punto, 
no dejó sin embargo de recordar que interés venía de “inter 
esse”: estar entre sí, estar entre los suyos, compartir con ellos 
los mismos esquemas de percepción y de clasificación en 
función de las mismas cuestiones. Estos malentendidos más 
o menos acordados explican en Bourdieu la aparición del 
concepto de ¿llusio, a saber la incorporación prerreflexiva por 
parte de los agentes de un universo social determinado (y 
especialmente de los universos culturales, en los que preva- 
lecen poderosos mecanismos de negación) de una doble 
disposición al reconocimiento y al desconocimiento de las 
reglas rituales que presiden el juego al que se entregan y en 
el que desarrollan intereses específicos*. Producto etimo- 
lógico, creado a partir de la raíz ludus (in ludo, “estar en el 
juego”)*, la ¿llusio designa, en palabras de Bourdieu, “la 
relación de hechizo con un juego que es el producto de 
una relación de complicidad ontológica entre [las] estruc- 


? P. Bourdieu, Questions de sociologie, París, Minuit, 1980, pág. 119. 

3 “En el caso de los campos sociales, que podría decirse que son juegos 
en sí mismos y no por sí mismos, no se accede al juego por un acto conscien- 
te, sino que se nace en el juego, con el juego, y la relación de creencia, de 
illusio, de inversión es tanto más total e incondicional cuanto que se ignora 
como tal”. Vid. P. Bourdieu, Le sens pratique, París, Minuit, 1980, pág. 112. 

1 P. Bourdieu, “Intérét et désintéressement”, en Cahiers du groupe de re- 
cherche sur la socialisation, septiembre 1989, pág. 12. 
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turas mentales y [las] estructuras objetivas del espacio so- 
cial”* o incluso “este contrato social, pero que aceptamos 
sin haberlo firmado”? y, yo añadiría, que aceptamos por- 
que no hay que firmarlo e incluso porque no sabemos que 
tendríamos que aceptarlo. Dicho de otro modo, el merca- 
do funciona por creencias, no en la forma de un acto de fe 
individual, sino más bien como una especie de convicción 
colectiva o de una conspiración sagrada que resulta menos 
de una adhesión consciente a algún código que no está es- 
crito en ninguna parte que de la copertenencia a un cam- 
po y de compartir implícitamente los mismos valores y las 
mismas cuestiones. En otros términos, para que el juego 
funcione, es necesario que los jugadores dominen las reglas, 
pero que desconozcan su sentido. 

Debido a que la 2llusio se origina circularmente en la 
implicación en el campo en el que se desarrolla, constituye 
para el agente social una especie de punto ciego: el funcio- 
namiento del campo inhibe cualquier autobjetivación de la 
illusio, la cual constituye desde entonces una especie de im- 
posibilidad estructural del sistema, en tanto que supondría 
un desajuste de la complicidad ontológica que vincula el cam- 
po y el habitus que solo podría conducir, en el mejor de los 
casos, a la expulsión o a la retirada del juego y, en el peor de 
los casos, al cinismo o por lo menos a una incapacidad para 
jugar eficazmente a este juego, por cuanto parece demostra- 
do, como ya señaló Jean-Marie Guyay, que “razonar sobre un 
sistema de acciones reflejas o de hábitos siempre es pertur- 
barlo”” o también, como apuntaba Sartre en su Baudelaire, 
que “demasiada claridad reflexiva equivale a ceguera”. Esta 
es la razón por la que Bourdieu, en Las reglas del arte, hace 
constar la sorpresa que se adueña de él al leer un pasaje de 
la conferencia de Mallarmé sobre La música y las letras: 


5 Ibídem, pág. 13. 

6 Ibídem, pág. 45. 

7 J.-M. Guyau, Esquisse d'une morale sans obligation, ni sanction (1885), 
París, Fayard, “Corpus des ceuvres de philosophie en langue francaise”, 1985, 
pág. 121. 

8 J.-P. Sartre, Baudelaire, París, Gallimard, 1947, pág. 28. 
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En cuanto a la toma de conciencia de la lógica del juego 
como tal, y a la ¿llusio que la origina, he creído durante mucho 
tiempo que quedaba excluida, en cierto modo, por definición, 
debido a que esta lucidez convertiría la empresa literaria o ar- 
tística en una mistificación cínica, o en una tomadura de pelo 
consciente. Hasta que leí atentamente un texto de Mallarmé 
que expresa muy bien, aunque de forma harto oscura, tanto 
la verdad objetiva de la literatura como ficción basada en la 
creencia colectiva, como el derecho que tenemos de salvar, 
por encima de toda especie de objetivación, el goce y el pla- 
cer literarios”. 


El análisis que sigue, de tres páginas, es magistral. Peca, 
sin embargo, de dos lagunas; entendemos que pide ser 
prolongado como mínimo en dos sentidos. Por una parte, 
ampliando la investigación al conjunto del corpus mallar- 
meano. So pena de aparecer como un simple efecto de pa- 
radigma, es decir, como el resultado de la aplicación de 
una categoría determinada de raciocinio teórico a tal texto 
local, bastante comparable a las aclimataciones sucesivas de 
las que el texto mallarmeano ha sido objeto sucesivamente 
durante el régimen existencialista, estructuralista, telque- 
liano, después deconstruccionista (siendo el texto el respon- 
sable de dar la razón y de legitimar la inspección teórica a la 
que lo sometemos), esta lectura debe en efecto ser valida- 
da a la luz de otros textos y de otras dimensiones de estos 
textos que su mera superficie teórica y crítica. Si hubo luci- 
dez mallarmeana en cuanto al “mecanismo literario”, no 
pudo ser por irrupción espontánea o local, bajo el impul- 
so de no se sabe qué fuerza misteriosa: en respuesta a una 
tendencia reflexiva general y en virtud de disposiciones 
profundamente inscritas, el acontecimiento ha debido 
reproducirse en otra parte, en otros contextos y en otras po- 
siciones que la del poeta conferenciante discurriendo en 
francés ininteligible frente a un público letrado anglófono. 
Sobre esta reflexividad crítica que se habría apoderado de 
Mallarmé, Bourdieu no da, por otra parte, ninguna explica- 


% P. Bourdieu, Les regles de l'art, París, Seuil, 1992, pág. 380 [Las reglas 
del arte, Barcelona, Anagrama, 2011?, trad. de Th. Kauf, pág. 406]. 
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ción. ¿Se debió a una propensión estrictamente individual 
a la lucidez radical, de la que no hallamos equivalente, con 
algunos pasos más, sino en Duchamp veinte años más tar- 
de? ¿O bien puede vincularse, en su calidad de excepción, 
a determinadas propiedades de la trayectoria y de la carrera 
mallarmeanas? 

El trabajo que presentamos a continuación pretende ofre- 
cer algunos elementos de reflexión y de análisis dirigidos 
a colmar estas dos lagunas. Primero, trataremos de mostrar 
que esta disposición a la reflexión crítica no solo es general 
en el caso de Mallarmé, al menos después de 1880, sino que 
afecta tanto al contenido de su discurso teórico como a los 
dispositivos retóricos de sus textos poéticos de madurez. En 
segundo lugar, plantearemos algunas hipótesis explicativas. 


ACERCA DE ALGUNAS FORMAS DE LA REFLEXIVIDAD 
MALLARMEANA 


1. El poema como tarjeta de visita 


La primera forma de expresión de este sentido del “senti- 
do del juego” del que Mallarmé estaba dotado —y al mismo 
tiempo de su distancia respecto a las adhesiones que este sen- 
tido implica— figura en la carta autobiográfica que Mallarmé 
dirige a Verlaine a finales de 1885, en un momento en el 
que, cooptado por Huysmans y también por Verlaine, sale 
de la marginalidad en la que su exclusión del grupo parna- 
siano le había relegado diez años antes. En esta carta, que 
es la reconstrucción tanto de una trayectoria personal como 
la construcción mitológica de una imagen de sí mismo, el 
poeta pone un énfasis especialmente insistente sobre dos di- 
mensiones de su actividad. Por un lado, la fuerte disyuntiva 
entre dos modalidades de escritura: una pública y personal, 
es decir publicada y firmada, mundana en cierto sentido, la 
de los poemas escritos en serie con el único fin de res- 
ponder a la expectativa de las “Revistas literarias” y a la im- 
paciencia de “los ingenios encantadores y excelentes”, sus 
semejantes y sus primeros discípulos; y la otra, secreta y 
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anónima, extramundana de algún modo, la del Libro “ar- 
quitectónico y premeditado”, gran Obra alquímica y gran 
Texto que habla de sí mismo y no tiene voz de autor, dedi- 
cado a difundir, anuncia Mallarmé, la explicación órfica 
del universo. Retengamos esta disyuntiva para lo que sigue. 
El acento se pone, por otra parte, en la posición del poeta 
en el mundo y con respecto a sus contemporáneos, posición 
de retirada gracias a la imposición de una especie de vacío de 
la historia, en una temporalidad intermedia entre dos mo- 
mentos de acuerdo posible entre la poesía y la sociedad: 


En el fondo, considero que la época contemporánea es para 
el poeta como un interregno, en el que no tiene caso mez- 
clarse: se encuentra demasiado caduca y en efervescencia 
preparatoria para hacer otra cosa diferente que trabajar con 
misterio con miras a lo que vendrá más tarde o nunca, y de 
vez en cuando enviar a los vivos su tarjeta de visita, estrofas o 
soneto, para no ser de alguna forma lapidado si sospecharan 


que no existe!”. 


En esencia, ironías aparte, este párrafo en el que Mallar- 
mé reduce sus textos en verso a “tarjetas de visita” y el cam- 
po social de sus receptores a un espacio “en desuso” per- 
mite entrever que la escritura poética se ha convertido o 
está en camino de convertirse para él en un acto puramen- 
te ritual, sin gran significación, o que se le presenta a partir 
de entonces en la evidencia normalmente escondida de su 
pura ritualidad. Parece como si Mallarmé, sacrificándose 


10 Carta a P. Verlaine, 16 de noviembre de 1885. En Obras completas, tomo 
Il, edición de B. Marchal, París, Gallimard, “Biblioteca de la Pléiade”, 1998, 
pág. 789 [S. Mallarmé, Divagaciones, seguido de Prosa Diversa y Corresponden- 
cia (selección), traducción de R. Silva Santisteban. Lima, Pontificia Universi- 
dad Católica, 1998, pág. 552]. En las notas que siguen, remitiré a los textos 
de Mallarmé de la manera siguiente: O.c. para las Obras completas editadas 
por H. Mondor y G. Jean-Aubry, París, Gallimard, “Biblioteca de la Pléiade”, 
1945; O.c. 1 para el tomo I de las Obras completas de B. Marchal; Div. para la 
edición de las Divagaciones de Y. Bonnefoy, París, Gallimard, col. “Poésie”, 
1976; Corr., seguido de la indicación del tomo en números romanos, para 
el conjunto de los once volúmenes de la Correspondencia, París, Gallimard, 
1959-1985; Livre, seguido del número del folio, para la nueva edición de 
J. Scherer, Le “Livre” de Mallarmé, París, Gallimard, 1977. 
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por el ritual de la escritura poética al uso, no tuviera otra 
inquietud que dar el pego ante aquellos que, en otro caso, 
le lapidarían -sigamos su metáfora, ya que es elocuente- 
por adulterio ya no solo estético sino también simbólico, en 
el sentido en que Mallarmé infringiría no tanto tal código o 
tal artículo de una doctrina, sino el gran código que rige el 
campo simbólico en su conjunto y que exige que aquellos a 
los que se dirige crean al mismo tiempo en el valor de la pro- 
ducción estética como tal e incorporen esta creencia tan 
profundamente en su sistema mental que la vivirán, olvi- 
dada, como otra dimensión de su propia naturaleza. Que 
yo sepa, no se ha reparado demasiado en ello y sin embargo 
tiene todo el sentido: estos “vivos” a los que dirige, a modo 
de “tarjeta de visita”, sus “estancia(s) o soneto(s)” represen- 
tan menos, por una generalización abusiva, al conjunto de 
sujetos sociales que a la fracción de este conjunto constitui- 
da por un lectorado poético que tiende por una parte a con- 
fundirse con la autoría poética, lectores/autores entre los 
que se cuentan por antonomasia todos aquellos que buscan 
la satisfacción de sus expectativas en las “Revistas literarias”, 
abundantes en la época, y en las que “un poco por todas par- 
tes, cada vez que se publica(n) [sus] primeros números” 
Mallarmé figura en el índice. “La época contemporánea”, 
en este caso, no designaría solo el campo social, sino tam- 
bién, por metonimias sucesivas, los campos cultural, litera- 
rio y poético, con sus modos de reproducción y los sistemas 
de disposiciones prácticas y conceptuales que incorporan 
sus agentes. 

Pero hay más. Y para asegurarse de ello, cabe anudar, en 
el interior de la carta, el hilo que vincula el párrafo que nos 
ocupa a aquellos en los que Mallarmé afirmó las bases de 
una concepción autotélica de la escritura poética!!. 


11 Retomo, en un contexto más amplio, la explicación que di de esta 
carta, de manera más detallada, en la comunicación presentada en el co- 
loquio Mallarmé de Cerisy-la-Salle (1997). Véase “Du sens des formes au 
sens du jeu. Itinéraire d'un apostat”, en Mallarmé. L'obscurité lumineuse, B. 
Marchal y J.-L. Steinmetz (dirs.), París, Hermann, col. “Savoir: lettres”, 1999, 
págs. 87-114. 
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Curiosamente, mientras que sus poemas pueden ser 
reconocidos como uno de los lugares en los que se ha pro- 
fundizado en la socavación del lenguaje emprendida desde 
el prerromanticismo y como uno de los crisoles en los que 
la palabra, dejando de “hacer señas” como dice Foucault!?, 
ha ido más allá al replegarse sobre ella misma, Mallarmé pa- 
rece devolver a su ser de lenguaje una nueva función de 
“signo”, pero en el sentido, esta vez, de signo de re-conoci- 
miento mutuo o de connivencia dirigida por el poeta que 
los compone a la comunidad simbólica de sus semejantes. 
En mi opinión, nos encontramos ante una primera manifes- 
tación entre otras de que Mallarmé se da cuenta de la rela- 
ción fundamental que asocia el autotelismo de la escritura 
y la autonomía del campo poético, en la forma de una 
condición necesaria a su desarrollo y a su mantenimiento 
recíprocos. Nos referimos de este modo a que lo que parece 
apuntar y de lo que parece extraer, en un gesto de desvela- 
miento apenas oculto, todas las consecuencias es, por una 
parte, que la autonomización del campo poético define 
la posibilidad de surgimiento de una escritura autotélica y, 
por otra, que la existencia de un campo autónomo propor- 
ciona a esta escritura el medio en el que su autotelismo se 
vuelve socialmente admisible, pudiendo presentarse como 
un valor en sí y como la primera función del discurso poéti- 
co. Para que el texto significara a partir de entonces hacia 
sí mismo o hiciera de sí mismo un signo, era necesario que 
una significación semejante fuera admitida en el repertorio 
de los posibles de la representación —y que fuera provecho- 
sa desde algún punto de vista—. Lo que la escritura significa 
en la escritura, lo que alcanza en lo más central de ella mis- 
ma, no es ningún átomo del que obtendría su ser y su razón 
de ser, ni ninguna esencia a la que finalmente, a lo largo del 
siglo XIX, la escritura habría terminado por responder, sino 
el conjunto de las condiciones morfológicas que hicieron 
posible en el xIX la emergencia de una práctica de lenguaje 
alejada —aparentemente- de cualquier otra finalidad que no 
fuera interrogar el ser del lenguaje. 


12 M. Foucault, Les Mots et les Choses, París, Gallimard, 1966, pág. 58. 
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Devolvamos ahora al texto su ironía. No solo es la “son- 
risa” con la que Mallarmé se complace al tocar con los de- 
dos “el artificio del misterio”*. La ironía es también la 
expresión de que, después de haber conocido el artificio, 
ya no comparte el misterio. Desde el instante en que parece 
haber descifrado la lógica de la escritura poética en el mo- 
mento del autotelismo, no pertenece ya al mismo mundo 
de aquellos a los que sin embargo continúa dirigiendo, a 
través de sus poemas, las señales que demostrarían que si- 
gue perteneciendo a él. Eso es tanto como decir que sus 
“tarjetas de visita” son vírgenes: solo dan testimonio de que 
aquel que las emite sigue o quiere que se sepa que sigue en 
arresto domiciliario poético, identificable como partidario 
del juego de la poesía, en la ignorancia compartida de que 
(no) se trata (más que) de un juego. Justamente por ello, se 
traza una línea de separación entre los que viven en o de esta 
ignorancia y el que se ha liberado: por un lado, los “vivos 
que ignoran que no tienen lugar”; por otro, el que mantiene 
la ficción para evitar ser víctima de una lapidación simbólica, 
procedente de aquellos a los que, si asumiera este riesgo, 
revelaría el principio y la función de su ignorancia. 

Ahora bien, este sentido del juego es quizá aquello de lo 
que Mallarmé supo tomar conciencia y que deja vislumbrar 
en el peculiar párrafo de su carta a Verlaine. ¿Quién, de él o 
del conjunto de sus iguales vivos, tuvo o no lugar? Si segui- 
mos la letra del texto, ellos no tuvieron lugar mientras que 
el poeta ocupa, fuera de la “época contemporánea”, fuera 
del campo, el único lugar habitable, transparente para su 
conciencia, protegido de cualquier contaminación social 
por la esfera cristalina de la lucidez que lo envuelve. Pero la 
ironía de la carta se activa para invertir el sentido: ellos tu- 
vieron lugar, pero lo ignoran —o, más exactamente, el lugar 
que ocupan depende de su ficción y de su desconocimien- 
to de su dimensión ficcional-; él ya no tiene lugar y lo sabe 
sin decirlo o diciéndolo solo con un velo de ironía. 


13 “Le démon de Panalogie”, Div., pág. 75 [“El demonio de la analogía”, 
Divagaciones..., op. cit., pág. 31]. 
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2. Formas retóricas y formalidades sociales 


El motivo del poema “tarjeta de visita”, expresado en 
1885, coincide con la aparición en la obra de Mallarmé de 
una serie de denominaciones desenfadadas de sus poesías, 
presentadas como “pequeñeces”, “¡uegos”, “fragmentos”, 
“notas de proyectos”, “deberes de colegial” o incluso “estu- 
dios en vistas de algo mejor”. Podemos ver un signo de mo- 
destia, aunque llevado hasta la ostentación. Observamos, 
más sutilmente, una forma de denominar la propiedad prin- 
cipal temática y retórica de estos textos, todos tributarios 
después de 1875 de un doble principio de composición. 
Contracción formal por una parte: ya no encontramos poe- 
mas largos, sino sonetos, muy poco numerosos y muchos 
de ellos en octosílabos. Retracción temática por otra: ya no 
nos topamos con grandes temas, sino motivos minimalistas 
y muy recurrentes, salones vacíos, objetos sin uso, lugares 
desiertos, paisajes abstractos acechados por soledades ado- 
cenadas, volutas de humo, rastros de espuma en la super- 
ficie del mar, retozos eróticos a medias palabras. Segura- 
mente para el poeta es la forma de poner en práctica y en 
evidencia su virtuosismo. Frente a temas mínimos, sobre- 
determinación de su tratamiento formal. Frente a temas 
insignificantes o del montón, se concede una importancia 
extrema a la mera proeza retórica de obtener de ellos ma- 
teria y partido poéticos. Pero estas designaciones, así como 
la forma y la temática de estos poemas, cuya vacuidad no 
deja de autodesignarse en ellos, me parece que deben inter- 
pretarse igualmente como la expresión de una disposición 
irónica, aquella que Mallarmé desarrolló con respecto a una 
escritura poética, la suya, a partir de entonces reducida a 
una simple función ritual, vacía, sin otro objeto ni sujeto 
que la formalidad social a la que responde. A este respecto, 
es sorprendente y significativo constatar que esta misma ló- 
gica también afecta simultáneamente a su correspondencia: 
en la primera parte de su carrera, sus cartas son largas, muy 
expresivas, son amplias confesiones líricas o especulaciones 
abruptas de metafísica delirante; en la segunda mitad de 
su carrera, su correspondencia se compone solo de lo que 
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Mallarmé denominó “cartas de negocios” con sus editores, 
sus semejantes o sus discípulos, condolencias, invitaciones o 
respuestas a invitaciones, acuses de recibo, breves reaccio- 
nes a peticiones de información o de cooptación, de una 
cortesía tan exquisita y estereotipada a la vez que raya en 
la indiferencia (recuérdese que, en palabras de Valéry, la 
educación no es más que “indiferencia organizada”) '*. La 
carta ya no es un texto en sí mismo, válido por el conteni- 
do de pensamiento o de emoción que expresa y transmite, 
sino que se convierte en el soporte de un vínculo social, un 
vector de comunicación entre el poeta jefe de filas y la co- 
munidad de sus adeptos. 

Después de 1875, Mallarmé no solo reduce considera- 
blemente su productividad poética, sino que ya no escribe 
poemas que surjan de un proyecto puramente estético, que 
encontraría en sí mismo su propio objetivo. En la mayoría 
de casos, el poeta escribirá por encargo, pondrá toda su des- 
treza retórica al servicio de los rituales de la sociabilidad 
literaria, homenajes, agradecimientos, brindis, donaciones a 
una revista o a un álbum privado, conmemoraciones, reme- 
moraciones, tumbas, etc. De circunstancias O por encargo, 
la mayoría de estos textos estarán además regidos estruc- 
turalmente (y algunos por partida doble) por una econo- 
mía del don, del envío, de la dedicatoria y, en general por 
un dispositivo de comunicación, con frecuencia representa- 
do en el poema —debiéndose comprender comunicación en 
tres sentidos asumidos por el poema: comunicación como 
transporte (de un mensaje a su destinatario, siendo este 
mensaje el propio poema); comunicación como toma de 
contacto, relación de interlocución, y comunicación en el 
sentido etimológico, como lógica social de la dádiva y la 
contradádiva, del intercambio de favores, de bienes y de 
homenajes recíprocos-. Nada demuestra mejor este disposi- 
tivo y su eficacia que la retórica del nombre implementada 
por muchos de estos textos: el nombre del comitente, del 
destinatario, del beneficiario del homenaje o de la dedica- 


14 P. Valéry, Rhumbs, en Euvres, t. IL, París, Gallimard, “Bibliotheque de 
la Pléiade”, 1960, pág. 621. 
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toria, que sirve con frecuencia de matriz formal y temática 
a partir de la cual el texto parece escribirse, y situado en 
general en la rima y al final del texto, para reproducir en el 
espacio prosódico del poema el movimiento de encauza- 
miento que lo lleva hacia su destinatario. En este sentido, 
la destinación del texto, que ha programado socialmente la 
escritura y que le ha servido de matriz formal, se confunde 
con su fuente, por un efecto de bucle que encierra tanto el 
texto en sí mismo como le permite englobar, circunscribir 
el espacio en el que está llamado a circular y para el que ha 
sido creado. 

Por lo tanto, no es solo de una tematización de sus pro- 
pias operaciones formales de donde el poema mallarmeano 
saca su sustancia y su reflexividad vertiginosa. Es también 
de una especie de incorporación retórica y temática de su 
contexto y de sus condiciones de elaboración social. 

Para eliminar de esta proposición lo que puede tener 
de abstracta y para comprobar su precisión, cabe releer los 
primeros versos de “Saludo”, en sus orígenes un “Brindis” 
pronunciado en ocasión de la presidencia del séptimo Ban- 
quete poético organizado por la revista La Plume y que 
Mallarmé colocará al principio de la recopilación de sus 
Poésies en forma de epígrafe y a la atención del lector, in- 
dicando así su disposición de espíritu con respecto a la 
escritura puesta en práctica en los textos que entrega a 
su público: 


Nada, esta espuma, virgen verso 
Que designa sólo la copa; 

Tal las sirenas que se ahogan 
Lejos y muchas al revés. 


Navegamos, oh diversos 
Amigos, yo sobre la popa, 
Vosotros en la proa que corta 
La ola de rayos e inviernos; 


Una embriaguez bella me incita 
Sin temor a su cabeceo 
A decir en pie este saludo 
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Soledad, arrecife, estrella, 
A quienquiera que haya valido 
El blanco afán de nuestra tela!?, 


Como vemos, en la apertura de la antología el poema se 
designa ante el lector como referido solo a sí mismo en la 
“nada” que expresa, y en este contexto la palabra “copa” (cou- 
pe) remite a la cesura métrica, al propio “verso” como corte 
prosódico. Pero en esta misma reflexividad, designa con la 
misma intensidad que si se expresa lo debe solo al contexto 
en el que se expresa, y en este segundo contexto la palabra 
“copa” remite a la copa de champán levantada en homenaje 
a los poetas reunidos por y para la circunstancia. Simultá- 
neamente, al unificar estos dos niveles de lectura, el poema 
remite a la dimensión performativa'* de cualquier “brindis”, 
palabras pronunciadas para referirse, en resumen, al hecho 
de “levantar la copa”. Así, a través de ondas concéntricas y 
metonimias sucesivas, el poema remite a los poetas reunidos 
(a los que por otra parte Mallarmé se dirige), a la ocasión 
que los reúne, al ritual social del banquete y al campo en 
el interior del cual un banquete poético adquiere sentido y 
tiene importancia. Dicho de otro modo, a través de un pro- 
cedimiento de muñecas rusas realmente vertiginoso pero 
en el fondo lúdico, el gesto reflexivo del poema, que lo re- 
mite a sí mismo para encerrarlo en su propio cierre formal, 
remite simultáneamente al microcosmos social en el inte- 
rior del cual este cierre de las formas constituye a partir de 
entonces el principio poético por excelencia. Dicho toda- 
vía en otros términos, la forma poética, al nombrarse a sí misma, 
designa al mismo tiempo la formalidad social a la que responde. Y 
lo que vale para el poema “Saludo” vale para la mayoría de 
sonetos de madurez, cerrados sobre sí mismos tanto en su 
contracción formal como al reflejar a través de este auto- 


15 S. Mallarmé, Mallarmé, trad. de Pilar Gómez Bedate, Madrid, Júcar, 
col. “Los Poetas”, 1985, pág. 165. 

15 Del inglés performative: “Enunciado que constituye simultáneamente 
el acto al que se refiere”. Citado en P. Bourdieu, Meditaciones pascalianas, Bar- 
celona, Anagrama, 1999, trad. de Th. Kauf, pág. 155. 
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telismo la autonomía y la circularidad del campo poético 
al que, a su modo, pagan su “impuesto” de creencia. 

Lo que pone de manifiesto un poema como “Saludo” es, 
una vez más en Mallarmé, un remarcable sentido no solo 
del rol y del puesto que autorizan la palabra y que le con- 
fieren, en esta ocasión, su poder performativo (“Levanto mi 
[verso]”), sino también la posición ocupada, que como la del 
soneto tiene un sentido figurado: “Yo sobre la popa/vosotros en 
la proa que corta/la ola de rayos e inviernos”. Es la posición del 
hermano mayor en la retaguardia, en efecto, con respecto 
a la vanguardia de sus hermanos más jóvenes, pero también 
en el timón de la nave poética a bordo de la que están todos, 
y con ellos sus lectores, embarcados —para retomar la metáfo- 
ra de Pascal retomada por Bourdieu'”—. “Saludo”, que enca- 
beza la antología en posición preliminar, es de este modo 
un texto que, lejos de postular la trascendencia desde el pun- 
to de vista poético más especular'*, inscribe por el contra- 
rio, situándolo decididamente en una relación que tiene 
tanto de diferenciación como de solidaridad en la diferen- 
cia, el punto de vista de quien diserta con toda la autoridad 
que le confieren su edad y su capital de consagración y —res- 
pondiendo a estas dos formas de respetabilidad social que 
simboliza por la circunstancia— su estatuto de presidente 
del Banquete de La Plume: él, el mayor, en la popa, es decir 
a la vez en posición de retirada modesta y de alejamiento 
temporal en relación con la generación de los jóvenes, pero 
también en el timón, como piloto, es decir, en la posición 
ventajosa de jefe de filas capacitado para dirigir la marcha 
del buque, orientando el movimiento que los lleva, a él y a 
aquellos que le preceden pisándole los talones, porque si- 


17 P. Bourdieu, Méditations pascaliennes, París, Seuil, 1997, pág. 23 [Medi- 
taciones pascalianas, Barcelona, Anagrama, 1999, trad. de Th. Kauf, pág. 26]. 

18 “Creer en la posibilidad de adoptar un punto de vista absoluto sobre 
el punto de vista propio sería caer, una vez más, en una forma de la ilusión 
escolástica de la omnipotencia del pensamiento. El imperativo de intros- 
pección no es una especie de pundonor algo vano, propio del pensador que 
se pretendiera capaz de ocupar un punto de vista trascendente respecto a 
los puntos de vista empírico de agente empírico, implicado en los juegos y las 
apuestas de su universo”. Vid. P. Bourdieu, ibídem, pág. 141 [ibídem, pág. 157]. 
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guen la dirección que les ha indicado. Ellos, los discípulos, 
están en la proa, es decir, en la vanguardia, una posición más 
aventurada, donde uno se arriesga a todos los enfrentamien- 
tos tanto como se perfila la oportunidad de las más fastuo- 
sas fecundidades, riesgos y fecundidades simultáneamente 
figuradas por “rayos e inviernos” —pudiéndose interpretar 
“rayos” (foudre) también, algo habitual en Mallarmé, como 
semen (foutre), por paronomasia y colocación metafórica con 
el motivo de la espuma utilizada en la primera estrofa”. 

De este modo, podemos interpretar “Saludo” como una 
especie de confirmación emblemática, pero también como 
demostración poética de que las estructuras del universo 
social están incluidas, contenidas, implicadas en las produc- 
ciones mismas que implican estas estructuras. Característi- 
ca que no queda demasiado desdibujada por la transfor- 
mación de estatus y la sustitución de título que el texto ha 
conocido, al convertirse el “Brindis” pronunciado en texto 
preliminar. Y es que, al principio de la antología metafó- 
ricamente asimilada a la mesa del banquete en la que son 
acogidos nuevos comensales, el texto preliminar vale tanto 
como programa de lectura y signo de lucidez que encajar 
por los lectores, ya se trate de colegas, iniciados en el mis- 
terio poético, o de profanos, invitados a acercarse a este 
misterio convirtiendo su lectura en una auténtica “prácti- 
ca””, es decir, en palabras de Mallarmé, un “participar en el 
libro tomado por aquí, por allá, sometido a variaciones, adi- 
vinado como un enigma —casi rehecho por uno mismo-—”*!, 


19 Este juego de palabras aparentemente trivial se halla en “Una juga- 
da de dados”, donde el “príncipe amargo con el escollo” se “encasqueta” la 
“toca de medianoche” “como lo heroico/ irresistible pero contenido/por 
su pequeña razón viril/fulminante (sa petite raison virile/en foudre)” la paro- 
nomasia foudre/foutre se percibe más claramente por la inmediata proximi- 
dad del tema de la virilidad y, en esta misma página, por la “blancura rígida” 
metonímicamente sustituida por la “pluma solitaria extraviada”— (Un Coup 
de dés, en O.c. L, págs. 378-379). 

20 “Leer- Esa práctica”. Vid. “Le Mystere dans les lettres”, Div., pág. 279 
[“El misterio de las letras”, Divagaciones..., op. cit., pág. 247]. 

21 “Quant au Livre”, Div., pág. 271 [“En cuanto al libro”, Divagaciones..., 


op. cit., pág. 227]. 
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3. La colusión de antagonismos 


Resumamos lo dicho hasta ahora. El autotelismo del tex- 
to mallarmeano no es la designación de una interioridad del 
poema. Es la designación, en el vacío del poema, de la exte- 
rioridad social que lo informa, y en este caso del principio 
de autonomía que prevalece en el espacio poético moderno. 
Autonomía y autotelismo se implican recíprocamente: tal 
es, por tanto, después de la conciencia de que el poema res- 
ponde a una ritualidad social, la segunda dimensión que, 
expresada en el interior de los textos, toma la lucidez críti- 
ca mallarmeana, lo que podríamos denominar su “desillusio” 
(pero asumida de forma velada, para mantener intacta la 
“illusio” que se le ha descubierto como ilusión). Una tercera 
dimensión, fuertemente marcada en la conferencia sobre 
La música y las letras, tiene que ver con la convicción a la que 
el poeta llegó de que el espacio literario, espacio de rela- 
ciones, es un campo de fuerzas, estructurado por luchas, 
competencias, rivalidades construidas por un principio de 
diferenciación distintiva, pero al que subyace una especie 
de connivencia inconsciente en cuanto al interés colectivo 
por luchar, competir y ser rival. Para decirlo de modo más 
simple, la lucha supone que el campo tiene un interés común 
por entrar en lucha y el juego de fuerzas supone en él la 
creencia inscrita en cada uno de que este juego merece que 
se inviertan en él todas las fuerzas. 

Pronunciada a finales de 1894 en Oxford y después en 
Cambridge —que Mallarmé llama las dos “ciudades doctas”?-, 
La música y las letras procede en primer lugar, en tanto que 
conferencia, a una parodia de la elocuencia académica y 
del lenguaje universitario elevado, como ha apuntado acer- 
tadamente Bertrand Marchal”, pero sin subrayar que esta 


2 0.c., pág. 635 [“La música y las letras”, Divagaciones..., op. cit., pág. 374]. 
23 “¿Qué es La música y las letras? Es un discurso, si se quiere, pero un dis- 
curso a dos niveles o con un doble destino. [...] El primer destinatario es 
evidentemente el público de Oxford y de Cambridge. Para este público, el 
discurso aspira menos a convencer de una relación inédita entre la música 
y las letras, ya que Mallarmé es consciente de su ininteligibilidad, que a con- 
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sobresignificación del código, que contribuye a deconstruir- 
lo sin destruirlo, es propia de todas las intervenciones de 
Mallarmé, se dedique al periodismo de moda, a la crítica 
de arte, a la reseña de exposiciones, al discurso de cenáculo 
o incluso a la entrevista periodística**, o también, como aca- 
bamos de ver donde la crítica mallarmeana no lo ha perci- 
bido demasiado, en la escritura poética aparentemente más 
“pura”. Muy estructurado, con un preámbulo, desarrollo, 
digresión y peroración, y atiborrado de un vocabulario de 
“alto valor filosófico añadido”, se trata no obstante de un 
discurso casi ininteligible, y que fue recibido como tal por 
la élite escogida que asistió, asombrada, a la actuación del 
poeta. Mallarmé lo publica al año siguiente enmarcándolo 
con un paratexto complejo, que lo compartimenta antes 
y después. Por un lado, una doble introducción, hecha de 
dos piezas “relacionadas”, la primera de las cuales, con el 
título “Desplazamiento conveniente”, evoca las dos “ciuda- 
des construidas para pensar” y el sistema de los “Fellows”, 
que se reclutan por cooptación, “sin otra alternativa pasé a 
ver tácitamente con toda libertad” (“este rasgo, lo capital”, 
insiste Mallarmé)*. La segunda pieza introductoria añade al 
conjunto un artículo publicado en las columnas de Figaro, 
que resume el proyecto mallarmeano de una reforma del 
dominio público en materia de edición literaria. Se trata, 
propone Mallarmé, de que la publicación de los autores que 
están en dominio público, publicación de pago a partir de 
entonces aunque sea módicamente, nutra un “Fondo litera- 
rio” destinado a financiar la edición de los autores vivos. En 


vencer, exhibiendo al menos su aparato retórico, que es un discurso, de ma- 
nera que los asistentes no tengan la impresión de que les han timado. Y con 
esta lógica, en la que el ritual de la conferencia universitaria cuenta más 
que el fondo, la ininteligibilidad contribuye a reforzar este efecto de discur- 
so de alto valor filosófico añadido” (Bertrand Marchal, “La musique et les 
lettres de Mallarmé ou le discours inintelligible”, en Mallarmé ou l'obscurité 
lumineuse, op. cit., pág. 292). 

2 Entrevista periodística de la que Mallarmé parodia el dispositivo en 
“Soledad”, Div., págs. 313-314. 

25 La musique et les lettres, O.c., pág. 636 [“La música y las letras”, Divaga- 
ciones..., op. cit., pág. 375]. 
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el posfacio, Mallarmé ofrece un conjunto de “Notas” de co- 
mentario y de explicación, dedicado, dice, a restablecer “la 
transparencia de pensamiento” (que en efecto “se unifica 
entre público y conferenciante como un espejo que se quie- 
bra, si la voz calla”)?. Numerosos comentaristas de Mallarmé 
se han sorprendido de la incoherencia de este montaje, sin 
darse cuenta de que la conferencia publicada enmarcada de 
esta forma, parodia del discurso universitario, de la teoría 
pura y la palabra académica, demuestra que no hay palabra 
sin lugar de enunciación, que la más desasida en apariencia 
implica que está vinculada a condiciones de desasimiento, 
por ejemplo, las de las “ciudades construidas para pensar”, 
y que tampoco hay un texto que no exija para circular, es 
decir, para existir socialmente, un aparato editorial suscep- 
tible de apoyarlo y en función del cual, desde un comienzo, 
toma forma. Entre los “Fellows” que se cooptan y los autores 
de dominio público que mantienen con los jóvenes escrito- 
res una relación de padrinazgo económico, no hay, en este 
sentido, solución de continuidad, tampoco con el propio 
texto de la conferencia en lo que esta pretende demostrar, 
de forma velada, por lo que respecta al funcionamiento del 
campo literario”. 

En este discurso autodeconstructor, que exhibe sus con- 
diciones de elaboración y de actuación, Mallarmé procede, 
a otro nivel, a la deconstrucción también velada del “meca- 
nismo literario” al asumir dicha deconstrucción como una 
consecuencia de la crisis del verso libre, que ha llevado “el 


25 La musique et les lettres, O.c., pág. 654 [“La música y las letras”, Divaga- 
ciones..., op. cit., pág. 397]. 

27 Los editores de las Obras completas de la Pléiade, Mondor y Aubry, 
subrayaron que “las dos partes de las que se componía este opúsculo se 
reunieron por casualidad: la primera se ocupa del “dominio público” en 
materia literaria, la otra de las relaciones entre música y letras; la primera, 
es cierto, precedida de una evocación exacta y sutil de estos 'recogimientos 
privilegiados” de Oxford y Cambridge, de los que Mallarmé acababa de co- 
nocer durante tres o cuatro días el encanto y la simplicidad lujosa” (O.c., pág. 
1610). Bonnefoy, todavía menos inspirado o guiado por un principio de 
economía, reproduce el texto de la conferencia sin su doble introducción 
(Div., págs. 349-371). 
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acto de escribir, dice, [a escrutarse] hasta el principio”*, y 
al vincularla, como dos transformaciones radicales, por una 
especie de “radicalismo de campo” adelantado, por una par- 
te con la Revolución francesa y por otra con los atentados 
anarquistas que en el momento en el que habla el poeta sa- 
cuden París”. No volveremos sobre el pasaje comentado por 
Pierre Bourdieu en Las reglas del arte, del que me parece ha- 
ber dicho, desde el punto de vista que nos interesa, lo esen- 
cial. En cambio, me gustaría llamar la atención sobre otro 
pasaje, igualmente dedicado, desde otro punto de vista, a po- 
ner en juego la colusión sagrada y secreta en la que se basa 
el microcosmos poético, adhesión a un “nomos”, a una ley 
inmanente, que tiene más de costumbre implícita que de re- 
gla explícita y que une, en su desconocimiento compartido 
de lo que los une, a los miembros de la comunidad poética: 


Desearía que se mantuviese un aviso hasta que renuncie la 
insinuación; que proclamara, bienhechor, el costo relativo de 
algunos. Importa que en toda concurrencia de la muchedum- 
bre cierta parte hacia el interés, la distracción, o la comodi- 
dad, de exiguos aficionados, respetuosos del motivo común 
como forma de mostrar en él la indiferencia, que instituyan 
por tal característica, una minoría: teniendo en cuenta, cual- 
quiera fuese la divergencia que ahonde el conflicto furioso de 
los ciudadanos, todos, bajo la mirada soberana, formar una 
unanimidad —de acuerdo, por lo menos, que el propósito por 
el cual nos devoramos mutuamente, cuente; por tanto, esta- 
blecida la necesidad de excepción, ¡como la sal! la verdadera 
que, en forma indefectible, funciona, yace en esta morada de 
ciertos espíritus, no lo sé, en sus alabanzas cómo designarlos 
gratuitos, extraños, tal vez inútiles— o literarios%, 


28 La musique et les lettres, O.c., pág. 645 [“La música y las letras”, Divaga- 
ciones..., Op. cit., pág. 389]. 

22 Sobre el anarquismo de Mallarmé, y más especialmente sobre la me- 
táfora anarquista a través de la que Mallarmé dinamita la teoría del discur- 
so poético, véase P. Durand “La Destruction fut ma Béatrice. Mallarmé ou 
Pimplosion poétique”, Revue d'histoire littéraire de la France, mayojunio de 1999, 
n? 3, págs. 373-389. En un contexto más amplio, véase U. Eisenzweig, Fictions 
de l'anarchisme, París, Christian Bougois, 2001, págs. 188-205. 

30 La musique et les lettres, Div., págs. 363-364 [“La música y las letras”, 
Divagaciones..., op. cit., pág. 389]. 
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¿Qué quiere decir? No solo, como indica más arriba en 
la conferencia, que el verso se basa en un acto formal en el 
fondo idéntico sea cual sea el cariz que tome, sino que, más 
allá de esto, las “divergencias” a las que dan lugar las expe- 
rimentaciones más explosivas, por violentas que sean, supo- 
nen al menos, entre quienes se libran a ellas, un “acuerdo” 
de principio sobre el hecho de que “el propósito por el 
cual nos devoramos mutuamente, cuente”. Dicho de otro 
modo, de la misma forma que los “conflictos” sociales, in- 
cluso los más “furiosos”, no hacen tambalear los cimientos 
de la colectividad de los “ciudadanos”, las luchas formales 
más violentas, expresión de una “necesidad de excepción” 
unánimemente compartida, no cuestionan el principio de 
funcionamiento de un microcosmos como el campo litera- 
rio, “minoría” social “instituida junto” a “la muchedumbre” 
y que define y persigue otros objetivos que el del “interés”, la 
“distracción” o la “comodidad”, —“*morada de ciertos espíri- 
tus [...] literarios” que anima precisamente a estos “espíritus” 
a cultivar su propia diferencia y singularidad. Lo que Mal- 
larmé subraya de este modo no es otra cosa, en definitiva, 
que la colusión objetiva de todos los agentes del campo lite- 
rario en la adhesión (inconsciente) a una cuestión común 
en todas las luchas que los dividen, objetivo que nutre estas 
luchas pero que no parece, para quienes no participan en el 
mismo “uego” y no comulgan con la misma ¿llusio, sino pro- 
pio de espíritus “gratuitos”, “extraños” o “inútiles” (tres cali- 
ficativos que, en la pluma mallarmeana, son una “alabanza”, 
pero que en la de otros, ajenos al campo literario, y por tan- 
to “extraños” por su “lado” a los valores que Mallarmé de- 
fine, valdrían como estigmas de desgracia social o, cuando 
menos, de inutilidad práctica). 

Sería tentador relacionar este análisis, desconcertante 
por su lucidez, con una preocupación por apaciguar los con- 
flictos estéticos radicalizados por la efracción del verso libre 
(Mallarmé señala en resumen a sus semejantes que sus “di- 
vergencias” formales no dejan de corresponderse con un 
interés colectivo por enfrentarse a las cuestiones de forma), 
si este interés no concerniera, en su caso, a una disposición 
inconsciente, o para decirlo de otro modo, a un necesario 
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desconocimiento —propio de cualquier agente social en cual- 
quier campo de actividad— que afecta a lo que el poeta, más 
arriba, había denominado significativamente “el mecanismo 
literario”: “Para qué sirve esto- Para un juego””:, 

Igual que la del “acto”, esta metáfora del “uego” es habi- 
tual en Mallarmé, tanto en prosa como en verso. Ciertamen- 
te, remite a una actividad lúdica verbal y a una disposición 
intelectual en la que se entremezclan distancia respecto al 
rol y meticulosa adhesión al rol. Remite igualmente a la con- 
vicción a la que llegó Mallarmé, de la que da testimonio la 
conferencia sobre La música y las letras, de que la literatura 
no solo fija las reglas de su propio “juego”, sino que se con- 
funde en buena medida con estas reglas. Como la Ciudad 
—“lugar abstracto”, dice, “situado en ninguna parte”*, que 
se basa en una “ficción” social incorporada por cada ciuda- 
dano, el cual, como “contribuyente sumiso, luego, paga con 
su asentimiento el impuesto de conformidad al tesoro de 
una patria”—*, la literatura se edifica sobre una “nada” pri- 
mordial, un “vacío” esencial. Igual que la Ciudad con sus 
instituciones, el texto de su Constitución, sus monumentos, 
sus fiestas públicas, la literatura no remite en mayor grado 
a una trascendencia: solo remite a ella misma, como con- 
junto de escuelas y de capillas, de rivalidades y de alianzas 
estratégicas, de géneros y de prácticas, de códigos forma- 
les y de normas de comportamiento, de espacios de socia- 
bilidad y de plataformas de publicación o de consagración, 
—red a la vez material e inmaterial que canaliza el flujo de 
los intereses, las elecciones estilísticas y las trayectorias pro- 
fesionales”*, 


31 La Musique et les Lettres, Div., pág. 356 [“La música y las letras”, Diva- 
gaciones..., op. cit., págs. 388-389]. 

22 Nota añadida por Mallarmé a la edición en volumen del texto de su 
conferencia, Div., pág. 370 [“La música y las letras”, Divagaciones..., op. Cit., 
pág. 400]. 

33 La Musique et les Lettres, Div., pág. 365 [“La música y las letras”, Diva- 
gaciones..., op. cit., pág. 396]. 

3 “Quant au Livre”, Div., pág. 271 [“En cuanto al libro”, Divagaciones... 


op. cil., pág. 227]. 
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4. La fabricación social del valor literario 


Pero todavía no hemos revisado completamente la cues- 
tión que nos ocupa. Cabe abordar, aunque sea rápidamen- 
te, la problemática del Libro. Tal y como está planteada en 
la carta autobiográfica a Verlaine, esta problemática parece 
estar, en el caso de Mallarmé, al abrigo de cualquier cues- 
tionamiento crítico, al presentar el proyecto del Libro, en el 
desencanto general de la práctica mallarmeana, como una 
especie de espacio de encantamiento compensatorio, de re- 
construcción de la “superstición” literaria. Recordemos 
que Mallarmé encomendaba al Libro, “arquitectónico y 
premeditado”, nada menos que ofrecer la “explicación 
órfica de la Tierra”. El Libro, anuncio importante dirigido 
a la literatura, sería a partir de entonces el gran regreso de 
la ilusión ignorada como illusio y de la superstición vivida 
como creencia indefectible. En una carta a Octave Mirbeau, 
sobreviene no obstante una duda que descubre el propó- 
sito que abriga Mallarmé: “La explicación del universo, si 
existe una, distinta de la ocasión presentada alguna vez de 
daros la mano, Mirbeau, alcanzará las cuarenta páginas 
de un artículo de revista...”%. Y esta duda se muda en casi 
una certeza al estudiar con detenimiento los apuntes dejados 
por Mallarmé, que en vida solo dio a conocer el programa 
de este Libro, resumido en una proposición lapidaria, en 
forma de eslogan: “en el mundo todo existe para culminar 
en un libro”, 

Durante mucho tiempo se ha creído que el poeta pen- 
saba en una especie de capricho, de dulce locura, quizá 
incluso un fingimiento o en cualquier caso una tentativa 
patética de escapar de un fracaso trágicamente entrevisto. 


35 Carta a Octave Mirbeau, 2 de diciembre de 1895, Corr, VI, pág. 311 o 
O.c., L pág. 811. 

36 Frase reivindicada al principio de su artículo “El Libro, instrumento 
espiritual”. Vid. Div., op. cit., pág. 267 [Divagaciones..., op. cit., pág. 240] para 
recordar que los rumores se la atribuyeron con fundamento. Esta fórmula 
figura con distintas formas en varias intervenciones de Mallarmé, entre las 
cuales está su entrevista con Jules Huret, y en la pluma de Verlaine, docu- 
mentada por su carta autobiográfica. 
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Esto fue así hasta que Jacques Scherer publicó, en 1957, las 
notas preparatorias a este “Libro” anunciado en varias Oca- 
siones y sustraído al mismo tiempo otras tantas a la curiosi- 
dad que alimentaba. En efecto, era “una cosa distinta” lo 
que se buscaba, meditaba y tramaba, conforme a los efec- 
tos de anuncio fantasioso a los que Mallarmé había cedido 
ante Verlaine en 1885, ante Jules Huret en 1891, ante los 
lectores de La Revue blanche y, seguramente, ante el grupo 
de los mardistes de la calle Rome. No obstante, el estupor 
fue todavía mayor cuando tuvimos conocimiento de sus no- 
tas dispersas: casi nada concernía al contenido del futuro 
Libro; todo o casi todo se vinculaba de forma meticulosa y 
manifiestamente obsesiva a la forma del objeto, a su pre- 
sentación material, a su modo de financiación y difusión, 
a las sesiones rituales de lectura privada o pública a las que 
su creador lo destinaba. 

¿De qué se ocupan las consideraciones de Mallarmé en 
estas notas? Esencialmente sobre cuestiones de forma, de 
estructura y de formalidades de lectura, lo que hay que rela- 
cionar, en general, con el formalismo mallarmeano, que 
postula tanto aquí como en cualquier otra parte que la obra 
como forma produce su contenido y que este contenido 
se confunde circularmente con el acontecimiento formal 
que lo manifiesta. Más concretamente, tres aspectos cen- 
tran sus esfuerzos de concepción y de conceptualización. 
Por una parte, la estructura de la obra y la forma material 
que le permitirá entrar en funcionamiento: el Libro estará 
hecho de hojas no encuadernadas ni cosidas para permitir 
e invitar a una libre combinatoria una forma práctica, en 
efecto, de hacer de un libro una máquina de libros, de un 
texto un Texto infinito, ya que siempre es susceptible de 
disponerse de otro modo-. Insiste, por otra parte, en la ti- 
rada del Libro y en su precio de venta. Mallarmé piensa en 
una tirada de 480.000 ejemplares al precio de un franco para 
permitir que el libro sea económicamente accesible a todos 
los públicos. Por último, la reflexión del poeta se detiene en 
el modo de financiación del Libro, no solo desde un punto 
de vista económico, sino sobre todo simbólico. La distin- 
ción lógica entre estas dos formas de valor, aplicada a un 
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bien cultural, se subraya explícitamente: “Un libro, pues, 
—advierte Mallarmé- solo puede/ contener una cantidad de 
materia -su/valor— ideal/sin precio ya sea más o menos que 
lo que es -venderlo es demasiado caro y demasiado poco”. 
Ciertamente, es “demasiado caro” si el Libro se reduce a su 
materialidad de objeto; y, sin embargo, es “demasiado poco” 
si se considera según su valor cultural, incalculable. 

¿Cómo arreglárselas? Desde el punto de vista material 
y económico, Mallarmé piensa que la financiación puede 
proceder de la publicidad: la inserción de anuncios comer- 
ciales en el volumen cubrirá los gastos de producción. Desde 
el punto de vista simbólico o cultural, la operación es más 
misteriosa y delicada. Exige que el libro esté provisto de sig- 
nos de valor, según el modelo metafórico, subraya Mallar- 
mé, del “dorado en los cantos”: “importancia-valor (de ahí 
el dorado en los cantos)”, señala Mallarmé en la hoja 39 (A). 
Es en este punto donde actúan de forma estratégica las se- 
siones de lectura colectiva o de difusión pública del libro 
—en la forma de lo que el poeta llama, significativamente, el 
“truco” o la “astucia”, Mallarmé imagina toda una teatra- 
lidad, un ritual, una ceremonia, con un número definido 
de participantes que pertenecen a la élite mundana y litera- 
ria de la sociedad -480 en total-. ¿Cómo convencer al gran 
público del valor de la obra? ¿Cómo llevar a 480.000 lectores 
a desembolsar un franco para comprar un libro anónimo? 
Simplemente, argumenta Mallarmé desde el recogimiento 
de su laboratorio, pidiendo a la minoría de ricos letrados 
que habrán asistido a las lecturas que se comprometan a 
pagar simbólicamente 1.000 francos por la compra del 
volumen que se les ha dado a conocer, y a difundirlo en su 
entorno. “Así, al convocar a estas 480 personas, a quienes 
ofrezco la lectura (por 8 y 3 veces = 24) de veinte volúme- 
nes, lo que equivale por parte de cada uno a 1.000 francos 
por nada; adquiero el derecho de recuperar esta cantidad 
de 480.000 francos), publicándolo todo, ya sea en 480.000 
volúmenes a un franco o tantos miles de ejemplares como 


37 Liore, hoja 39 (A). 
38 Liore, hoja 32 (A). 
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personas””. En otro lugar precisa que hay que “basarlo todo 
en una operación financiera —incluso sin que los invitados 
lo sepan- entre gente mundana, pero rica”*, Estos “invi- 
tados”, apunta, “representan sin ser conscientes de ello el 
secreto de la sesión”*, añadiendo por otro lado, respecto 
a esta operación virtual de promoción, que “es como un 
préstamo en las altas esferas —[...] que debe restituirse al 
pueblo- de ejemplares a buen precio”*, 

Lo que esta contabilidad aparentemente delirante deja 
entrever, si se mira detenidamente, es que con una lucidez 
asombrosa Mallarmé postula que el valor cultural de la obra 
es esencialmente fiduciario: depende del capital de confian- 
za, de credibilidad, de autoridad social específica detenta- 
do por aquellos que proceden a su evaluación. Y que esta 
promoción, para que sea eficaz, debe llevarse a cabo “sin 
que lo sepan” los propios agentes. En otras palabras, en la 
operación debe mantenerse la ilusión unánimemente com- 
partida de que la obra detentará un valor intrínseco, que 
no es el efecto de una construcción social, que no resulta 
de una asignación de signos de valor. Constatamos en este 
aspecto una anticipación del mecanismo desmontado por 
el ready made a la manera de Duchamp, pero desplazado de 
la firma del artista (ya que el Libro mallarmeano pretendía 
ser anónimo) hacia el impuesto de creencia depositado 
en la obra por los receptores más selectos. La lógica que se 
aplica es, sin embargo, la misma: se trata, tanto por un lado 
como por el otro, de descubrir la ilusión sin romperla, de 
denunciar la creencia sacándole partido*. He aquí, como 
la Mariée de Duchamp, el Libro “desnudado”. Mostrado en 


9% Ltore, hoja 114 (A). 

1% Liore, hoja 135 (A). 

41 Liore, hoja 107 (A). 

2 Livre, hoja 62 (B). 

13 Sobre las afinidades de forma y pensamiento, expresión de una dis- 
posición irónica similar con respecto a las reglas del arte, que vinculan el 
Libro de Mallarmé a la Mariée de Duchamp, véase P. Durand, “De Mallarmé 
a Duchamp. Formalisme esthétique et formalité sociale”, en Formalisme, jeu 
des formes (textos recogidos por E. Pinto), París, Publications de la Sorbonne, 
2001, págs. 31-53. 
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su estructura interna, en su funcionamiento, en el sistema 
de relaciones que se establecen en su seno. Pero también 
exhibido como una realidad de dos caras, una económica y 
otra simbólica. Pero también desacralizado, sustraído a las 
ilusiones que en el seno del campo cultural articulan entre 
sí a los lectores y a los autores en un desconocimiento co- 
mún de los mecanismos que activan y que les permiten 
actuar. Se dibuja así un desencanto radical respecto a la 
actividad estética, poco entrevisto por ser común a todas 
las ocultaciones. Mallarmé lo tematiza en las pocas notas 
en las que se proyecta el contenido del Libro, refiriéndose 
al “desgarro sagrado del velo”** o a una “visión magnífica y 
triste [...] Los restos de un gran palacio”*. 


GÉNESIS DE UNA DISPOSICIÓN 


En Mallarmé, el misterio se esconde. No está donde nos 
parece que está habitualmente: ni en la oscuridad que se le 
atribuye y que se supone que representa una dificultad para 
el lector profano (cuando en realidad en el poema mallar- 
meano todo exige la entrada del lector en el juego poéti- 
co), ni en una revelación suprema sobre el Absoluto que 
el poeta habría encerrado en la cripta de una gran Obra 
inacabada. Si hay misterio en Mallarmé, es más bien en re- 
lación a lo que le condujo, como hierofante irónico pero 
preocupado por mantenerse en los límites del sacrilegio, a 
percibir el artificio social del “Misterio en las letras”. Ritua- 
lidad del poema tarjeta de visita, reflexividad social de las 
formas, revelación velada de las reglas del juego literario y 
del principio del valor estético en régimen de autonomía, 
todo indica en Mallarmé una conciencia crítica -de la que 
solo encontramos equivalentes en el caso de Karl Krauss, 
Duchamp o John Cage- de los “fundamentos” de creencia 
de la que el compromiso artístico obtiene a la vez su razón de 
ser y las razones de su propia ceguera sobre los objetivos que 


M4 Livre, hoja 21 (A). 
4 Liore, hoja 22 (A). 


LAS ASTUCIAS DE LA ILUSIÓN. EL CASO MALLARMÉ 287 


lo animan. El misterio al que ahora pretendemos acercar- 
nos, y que es quizá el auténtico misterio Mallarmé, tiene que 
ver con las determinaciones que han permitido la incor- 
poración por parte del poeta de tal sentido del “sentido del 
juego”, ya esté esta disposición de espíritu inscrita en un 
dispositivo formal como en un discurso sobre la formalidad 
poética, no tanto para descubrir los mecanismos del juego 
literario, a riesgo de lapidación, como para hacer de estos 
mecanismos el tema central y la forma motriz de una activi- 
dad inseparablemente teórica y poética. Avanzamos, en este 
sentido, tres hipótesis que pueden agruparse en cuanto no 
son incompatibles, sino acumulativas. 


1. Alejamiento del juego y distancia del rol 


Una primera hipótesis explicativa tiene que ver con el 
eclipse que conoció la carrera poética de Mallarmé entre 
1875 y 1885. Cuando en 1884 y 1885 Verlaine y después 
Huysmans dirigen sobre él, el uno tras el otro, el foco de la 
actualidad literaria como sobre un poeta al margen, lejos 
de la multitud, detentor de una alternativa posible a un Par- 
naso agotado, Mallarmé lleva en efecto diez años de travesía 
del desierto. Diez años atrás, Mallarmé había sido enviado al 
destierro editorial del Parnaso y, en consecuencia, empuja- 
do a los márgenes del sistema literario (de ahí que, por ejem- 
plo, La siesta de un fauno se publicara a cuenta del autor en 
una editorial del Barrio Latino especializada en el ámbito 
de la ginecología). A lo largo de este período, Mallarmé 
sigue trabajando, pero escribe pocos textos en verso y publi- 
ca todavía menos. Seguramente, mantenido al margen del 
movimiento parnasiano, que por entonces está en el can- 
delero, Mallarmé no solo es menos solicitado por los direc- 
tores de las revistas que gravitan en la órbita del Parnasse 
contemporain, sino que también, al participar menos direc- 
tamente de la actividad literaria con los beneficios que 
proporciona y la energía que exige tanto como la suscita, 
el flujo poético se agota. ¿Para qué sirve escribir cuando no 
se forma parte del mundo literario? Los signos de este aban- 
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dono son abundantes. Por defecto: Mallarmé casi no publi- 
ca nada más que manuales escolares, y más significativa- 
mente críticas de arte y crónicas artísticas en el extranjero, 
como si su propaganda a favor de Manet y los impresionistas 
le proporcionaran la ocasión de invertir en un campo cerca- 
no geográfica y morfológicamente, desplazándose de aquel 
del que acababa de ser marginado. Por exceso: Mallarmé 
invierte muchos esfuerzos, al menos prospectivos, en un pro- 
yecto irrealizable, la utopía de un drama multimedia que se 
representa simultáneamente en tres rincones de París, dice, 
y articula teatro, poesía, música, danza, fuegos de artificio y 
espectáculo de cabaret (en este sentido, contacta especial- 
mente con una gimnasta del Folies-Bergeres). De manera 
no menos significativa, como forma de salvar los obstáculos 
que se le presentan en París, despliega mucha energía epis- 
tolar, si bien inútilmente, para crear una red internacional, 
en particular entre Inglaterra, Estados Unidos y Francia, 
imaginando entre los miembros de esta red una especie de 
cadena de complicidades, cuyo espíritu resume bastante 
bien en una carta a Arthur O"Shaughnessy: “Ha agradecido 
a Manet que le haya agradecido el envío de su libro; él os 
agradece por su parte que usted le haya agradecido que 
os lo agradezca, lo que forma una verdadera cadena que se 
prolongará hasta su viaje a París, al aumentar en cada carta 
un eslabón”*. La tesis que desarrollé en otra parte sobre 
esta cuestión” es que la multiplicación de estas experien- 
cias (periodismo de moda, crítica de arte de vanguardia, cró- 
nica cultural pseudomundana, pedagogía del inglés, etc.), 
experiencias en las que Mallarmé se muestra siempre preo- 
cupado por (y capaz de) cultivar el discurso que se espera 
de él, adaptar su estilo, su tono y sus convicciones a los có- 
digos que la necesidad le impone, le llevaron a tomar sobre 
cualquier discurso y cualquier práctica el punto de vista de 
las reglas que los rigen y, en consecuencia, a transferir esta 


45 Carta a Arthur O'Shaughnessy, 13 de noviembre de 1875, Corr, IL 
pág. 81. 

17 Le Messager du Livre. Genéses de Mallarmé, 2 tomos, Faculté de Philoso- 
phie et Lettres, Université de Liége, 1993-1994. 
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competencia sobre la actividad poética en el momento en 
que esta retoma, después de diez años de paréntesis, su 
curso interrumpido. A esta hipótesis, que seguramente da 
demasiado relieve a la práctica de una lucidez interiorizada 
en otros ámbitos de la experiencia, cabe sin duda añadir, 
y quizá oponer, dos factores más: por un lado que el des- 
canso de la actividad poética pudo contribuir a desajustar en 
él el sistema de disposiciones mentales y el campo de aplica- 
ción de estas disposiciones y, por otro, que de esta presión 
de experiencias sucesivas, de las que ninguna le permite sa- 
lir de la oscuridad, pudo nacer una especie de soberbio 
desaliento que lo habría conducido a proyectar sobre la 
actividad poética de la que se le mantenía a distancia una 
mirada en la que se mezclaban el distanciamiento (crítico) 
y el desencanto (irónico), a imagen de aquellos “hombres 
desconocidos” de los que habla Balzac en Las ilusiones perdi- 
das, que “se vengan de la humildad de su posición mediante 
la altura de sus críticas”*, 


2. Desclasamiento social y supertoridad estética 


Un caso parecido de conversión de una posición domi- 
nada (o marginal) en mirada distanciada y panorámica tie- 
ne que ver con la posición social ocupada por Mallarmé en 
el grupo de los parnasianos y más todavía, significativa- 
mente, en el grupo de los simbolistas. Profesor de inglés no 
titular, relegado durante mucho tiempo lejos de la capital 
y condenado a “trabajos” alimenticios, la trayectoria social 
de Mallarmé está en declive. El descendiente de altos fun- 
cionarios parisinos vegeta en provincias como pequeño 
funcionario de la enseñanza mal calificado por sus supe- 
riores y se halla a partir de los años 1860 animado por un 
ávido deseo de venganza social, convertido en intransigen- 
cia doctrinaria, que le conduce, al adherirse a la escuela par- 


18 H. de Balzac, Les Illusions perdues, ed. de A. Adam, París, Garnier 
Freres, 1961, págs. 30-31 (Ilusiones perdidas, trad. de J. R. Maestre, Barcelona, 
Ediciones B, 1991, pág. 34). 
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nasiana, a una primera forma de radicalidad. Así es como 
en su panfleto contra “El Arte para todos” (1852), Mallarmé 
es más parnasiano que Leconte de Lisle, rechaza cualquier 
reconciliación posible con el público y fustiga en particular 
los efectos de heteronomía que la enseñanza de las letras 
tiende en su opinión a ejercer sobre la literatura*. El poe- 
ta se vuelve conscientemente aristócrata, se reencuentra 
en su primera declaración manifestativa con el niño que en 
el internado se hacía pasar por el conde de Boulainvilliers 
y prefigura al autobiógrafo que, al comienzo de su carta a 
Verlaine, insistirá, no sin complacencia, en sus ascendien- 
tes aristocráticos. De esta miseria, que es más de posición 
que de condición, da testimonio a finales de los años 1860 
el cuento de /gitur: “cualquier niño lee a sus antepasados la 
redacción que ha escrito”, “suprema encarnación” de una 
“raza inmemorial, en la que el tiempo que pesaba ha caído, 
excesivo, en el pasado y que desde entonces, llena de ca- 
sualidad, solo ha vivido de su futuro”. Es el primer anuncio 
de este sentimiento permanente y a menudo tematizado 
en Mallarmé de vivir en un “interregno”, en un agujero del 
tiempo, un vacío de la historia, una ausencia de presente 
que fgitur traslada ciertamente a un plano simbólico, pero 
individual, y que el autor de las Divagaciones ampliará en 
los años 1880-1890 a la condición general del poeta en huel- 
ga frente a una sociedad que espera, sin embargo, el gran 
poema popular futuro. De esta “posición mísera”, que in- 
cita a la revancha contra el destino social, darán también 
testimonio los esfuerzos que Mallarmé despliega en los años 
1869-1870 para empezar una tesis de doctorado en la Uni- 
versidad de la Sorbonne sobre lo que denomina la “Ciencia 
del lenguaje”, que no llevará a cabo pero que será la oca- 
sión de lecturas abundantes de fisiología, gramática com- 
parada y filosofía. Con la radicalidad naíf del autodidacta, 
estas lecturas le dotarán sobre la marcha, más que de una 


1 Véase sobre este aspecto la tesis de R. Ponton, que fue el primero en 
hacer valer la determinación social del hermetismo mallarmeano (Le Champ 
littéraire en France, de 1865 a 1905, École des Hautes Études en Sciences So- 
ciales, 1977, págs. 220-229). 
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competencia teórica, de una competencia ante la teoría, 
disposición que desarrollará especialmente en los últimos 
veinte años de su carrera (en 1894, su conferencia en Oxford 
y Cambridge puede considerarse a su vez como una especie 
de compensación simbólica a su fracaso universitario, asu- 
mido incluso en la parodia de la elocuencia académica). 
En el seno del grupo de los simbolistas, la distancia so- 
cial entre el poeta y aquellos que lo coronarán como jefe 
de filas es más radical. Con Ghil y Ajalbert, Mallarmé es, de 
toda esta escuela tan explosiva estéticamente pero bastan- 
te homogénea socialmente, uno de los menos dotados en 
capital económico, académico y social. Grandes herederos, 
todos o casi todos son hijos de la media y alta burguesía li- 
beral y la mayoría han realizado estudios de Derecho. Des- 
clasado, de un rango social inferior en el seno del grupo que 
le confiere el liderazgo, Mallarmé ocupa así una posición de 
distancia -de gran distancia— que le conducirá a otra radi- 
calidad que aquella que le caracterizaba en el grupo de los 
parnasianos. En lugar de llevar al extremo la doctrina de 
la que se hace seguidor, a partir de ahora invertirá en cierta 
forma el movimiento y llevará la reflexión doctrinal que 
asume al origen, a la raíz de lo poético, para plantearse su 
esencia, su finalidad y su razón de ser. Como si para este 
pequeño funcionario meticuloso entregado al servicio de 
un ideal abstracto (que unas veces es el del Estado y otras 
el del Absoluto literario) se tratara de sobrepasar de otro 
modo a los hijos de la alta burguesía, aventajándoles, mos- 
trándose superior, concediéndose sin mostrarlo explícita- 
mente el único lujo del que podía valerse: el de la lucidez 
desencantada. En favor de esta hipótesis, cabe alegar la 
actitud exactamente simétrica de Paul Verlaine, también des- 
clasado socialmente y en quien el declive se expresará, a 
la inversa, por una valoración de la espontaneidad desen- 
vuelta, un comportamiento de paria (bohemia, borrachera, 
violencia, homosexualidad visible) y, sobre todo, un rechazo 
radical de cualquier infatuación teórica. Preguntado por 
Jules Huret sobre la definición de simbolismo, Verlaine res- 
ponde: “¿El simbolismo?... no le entiendo... Debe ser una 
palabra alemana... ¿no? ¿Qué querrá decir? En cualquier 
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caso, a mí me da igual. Cuando sufro, cuando estoy conten- 
to o cuando lloro, sé con certeza que no es un símbolo. Lo 
ve, todas esas distinciones son un germanismo; ¡qué le pue- 
de importar a un poeta lo que Kant, Schopenhauer, Hegel y 
otros alemanotes piensen de los sentimientos humanos!”*, 


3. Histéresis estética y reducción a la radicalidad 


Una vez más, conviene situar la posición de Mallarmé en 
el contexto de la crisis del verso libre —de la que pretende 
ser simple “testigo”, “preferiblemente a distancia, casi anó- 
nimo”*!- a la luz de una tercera diferencia. En tiempos de 
exceso doctrinal, mientras se multiplican las experimenta- 
ciones y los códigos de sustitución —del instrumentalismo 
de Ghil al ideorrealismo de Saint-Pol Roux-—, racionaliza- 
ciones estratégicas de trayectorias individuales, Mallarmé, 
jefe de filas, se distingue por dos actitudes que son también 
dos compromisos formales. Recordemos la primera, ya con- 
siderada, que, más que a proponer un código prosódico de 
sustitución, lo incitó a hacer emerger la esencia de la poeti- 
cidad para disolverla en fórmulas enigmáticas y que, al mis- 
mo tiempo, lo llevó en La música y las letras a indagar tanto 
en el ser del lenguaje poético como en su razón de ser para 
concluir que este lenguaje no tiene, en definitiva, ni ser ni 
razón de ser —por lo que es ficción socialmente construida, 
artificio magníficamente inútil—. La otra actitud, vinculada a 
un verdadero compromiso, es aquella que en su caso consis- 
tió en revalorizar el alejandrino y las formas fijas en tiempos 
de liberación del verso. En este aspecto, la distancia parece 
deberse a una histéresis estética, la del parnasiano frente a un 
campo poético que evoluciona más rápido que él y que se 
ve en consecuencia reducido, por una parte, a convertirse en 
el guardián del verso estricto y, por otra, a desplazar su tra- 


50 Entrevista con Jules Huret, Enquéte sur l'évolution littéraire (1891), 
Vanves, Thot, 1982, págs. 81-82. 

51 “Crise de vers”, Div., op. cit., pág. 241 [“Crisis del verso”, Divagacio- 
nes..., Op. cil., pág. 213]. 
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bajo poético de la invención de formas nuevas a la reela- 
boración en profundidad de formas canónicas. Teórica o 
poética, la radicalidad mallarmeana se presenta de este 
modo como una opción paradójica en dos sentidos: en tan- 
to que rompe con el espíritu experimentalista de la escuela 
que lo reivindica y en tanto que invierte un sentimiento 
de inseguridad estética. En este sentido, la tentativa que 
representa “Una jugada de dados” puede interpretarse a la 
vez como una forma de sumarse ¿n extremis al movimiento, 
incluso de superarlo al ir más allá que las experimentacio- 
nes rivales (la “tentativa participa, imprevistamente”, dice 
en la nota de prefacio a la edición de Cosmopolis, “de afanes 
propios de nuestros tiempos, el verso libre y el poema en 
prosa”)”, o bien mediante el relato en once páginas dobles 
de la muerte del viejo alejandrino identificado con el des- 
tino del mundo como “el único Número que no puede 
ser otro”*- como una forma de desplazarse de la popa a 
la proa, de la posición del viejo “Patrón” en el timón a la 
del poeta aventurado que desafía todos los rayos. 

Pierre Bourdieu ha subrayado que “la ¿llusio solo es ilusión 
[...] para quien aprehende el juego desde fuera, desde el 
punto de vista del “espectador imparcial'”**, La posición de 
“testigo preferiblemente a distancia” alcanzada por Mallar- 
mé con el impulso de estas tres desviaciones (la interrupción 
de su carrera poética, el desclasamiento social y la histéresis 
prosódica) pudo, en efecto, establecer por efecto acumula- 
tivo las condiciones de su reflexión crítica y de la radicalidad 
en la que esta no dejará de profundizar. Al comentar esta re- 
flexividad en Las reglas del arte, Bourdieu atribuye a Mallar- 
mé una especie de dandismo elitista, que solo reservará a los 
grandes iniciados la capacidad de experimentar y resistir el 
poder, si no el disfrute, de entrever lo que el poeta llama los 
“fundamentos” de la creencia. Todo incita más bien a pen- 


5 “Observation relative au poeme Un coup de dés jamais n'abolira le hasard”, 
O.c., L pág. 392. 

53 “Un Coup de dés”, O.c., L págs. 372-373. 

54 P. Bourdieu, Méditations pascaliennes, op. cit., pág. 180 [ Meditaciones pas- 
calianas, Barcelona, Anagrama, 1999, trad. de Th. Kauf, pág. 199]. 
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sar que la obra mallarmeana da testimonio del efecto de 
crisis generado por esta concienciación que todo el funcio- 
namiento del sistema literario tiende a hacer imposible. La 
expresión de esta crisis secundaria, nacida de una crisis 
de creencia, tomará distintas formas. La disminución de la 
productividad poética, vivida quizá, como Mallarmé apun- 
taba al final de su vida en una carta a Elémir Bourges, con 
“la insoportable conciencia de hacer algo absurdo”*. La in- 
teriorización neurótica de la impotencia representada más 
que experimentada por el conjunto de los poetas posro- 
mánticos. El tono general de una obra en la que se mezclan 
contradictoriamente el radicalismo y la contención, la gra- 
vedad y la ironía, esa cortesía de la desesperanza. La abun- 
dancia de maniobras dilatorias y de proyectos abandonados 
en el estado de prospección. Y en el caso de los textos de ca- 
rácter teórico hay que añadir una sobresacralización com- 
pensatoria (y quizá paródica) del oficio poético y la multi- 
plicación de enunciados irresolubles, que podrían indexarse 
simultáneamente, y quizá por prudencia, en dos registros: 
la creencia y la incredulidad, el Absoluto poético y el relati- 
vismo crítico”. En definitiva, como en el caso de Duchamp, 
una Obra que se presenta en el estado de opus interruptum 
y de enigma impenetrable. Es el precio que hay que pagar 
por la lucidez conquistada a la superstición cómplice”. 


55 Carta a Élémir Bourges, 1 de marzo de 1897, Corr., IX, pág. 92. 

56 Podría desarrollarse aquí la hipótesis según la cual este Absoluto no 
es en Mallarmé contrario al relativismo crítico. Por un malentendido condi- 
cionado por las rutinas de la explicación académica de las obras literarias, 
todo incita normalmente a llevar al registro de la trascendencia lo que en 
Mallarmé atañe más bien a lo trascendental. De ahí que se tome por una pro- 
paganda a favor del Absoluto lo que es la representación de las condiciones 
de posibilidad social y simbólica de la Ficción denominada Literatura. 

57 Puesto que esta neurosis general, de la que toda la obra muestra in- 
dicios, no ha podido sublimarse eficazmente en el proyecto del Libro, quizá 
concebido primero como salvador, quizá destinado a reconstruir “la supers- 
tición de una literatura” que encuentra en sí misma su propia finalidad y su 
propia justificación, pero rápidamente contaminado, tal y como hemos vis- 
to, por esa misma lucidez, que lo desviará hacia una alegoría de la econo- 
mía editorial y una deconstrucción de los mecanismos sociales que rigen la 
producción del valor simbólico. 
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HOMENAJE 


La sociología de los campos simbólicos —saber desencan- 
tador, que rompe el círculo de las evidencias recibidas y de 
las sacralizaciones complacientes— no tiene buena prensa en 
el ámbito de los estudios literarios. ¿Las páginas que prece- 
den se imputarán en su haber? Es posible. Al menos, habrán 
intentado reivindicar, a rasgos seguramente demasiado so- 
meros, que esta sociología está en condiciones de dar cuen- 
ta y razón tanto de la fuerza específica como de la lógica de 
surgimiento de intervenciones tan radicales como las de Mal- 
larmé o, veinte años más tarde, las de Duchamp. Como de 
costumbre, habrá quien no perciba en un enfoque de este 
tipo más que un reflejo reduccionista. Baste con hacerle ob- 
servar que un punto de vista estrictamente interno, incapaz 
de ver la exterioridad del campo inscrita como una muñeca 
rusa en el seno de la obra cerrada, tiende inconscientemen- 
te unas veces a desradicalizar intervenciones como estas, y 
otras a reducirlas a gestos irreductiblemente singulares a 
costa de una individualización del acto estético que dichas 
intervenciones pretendían precisamente cuestionar. Si po- 
demos sacar una lección provechosa para los estudios lite- 
rarios del trabajo de Pierre Bourdieu, es justamente esa. 


ROBERT MUSIL, LA TAREA DE LA LITERATURA 
Y LA FUNCIÓN SOCIAL DEL ESCRITOR* 


JACQUES BOUVERESSE 


College de France 


1. LA LITERATURA Y LA SOCIOLOGÍA DE LAS OBRAS LITERARIAS 


Bourdieu dijo de La educación sentimental de Flaubert, 
“esta obra mil veces comentada y sin duda nunca leída de 
verdad”, que proporcionaba todos los instrumentos necesa- 
rios para su propio análisis sociológico: “la estructura de la 
obra, que una lectura estrictamente interna saca a la luz, es 
decir la estructura del espacio social en el que se desarrollan 
las aventuras de Frédéric, resulta ser también la estructura 
del espacio social en el que su propio autor está situado”. 
Esta reflexión lleva a plantearse a propósito del problema 
del “realismo” y del “referente” del discurso literario la cues- 
tión siguiente: ¿qué es un discurso que habla del mundo (so- 
cial o psicológico) como si no hablara de él y que solo pue- 
de hablar de él con la condición de hacerlo como si no lo 
hiciera? Desde esta perspectiva, Flaubert representa el caso 
extremo del autor más preocupado por la literatura pura 
y por la investigación formal, pero del que podemos pre- 
guntarnos al mismo tiempo si no se ve obligado a actuar 
como médium de las estructuras (social o psicológica) que 
alcanzan la objetivación, a través de él y de su labor sobre 


* Título original: “Robert Musil, la táche de la littérature et la fonction 
sociale de l'écrivain”, en E. Pinto (dir.), L'écrivain, le savant et le philosophe, 
París, Publications de la Sorbonne, 2003, págs. 87-110. Traducción de Diana 
Sanz Roig. Texto traducido y reproducido con autorización del autor y de 
las Publications de la Sorbonne. 

1 P. Bourdieu, Les régles de l'art. Genése et structure du champ littéraire, París, 
Seuil, 1992, pág. 19 [Las reglas del arte, trad. de Th. Kauf, Barcelona, Anagra- 
ma, 2011*, pág. 19]. 
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unas palabras inductoras, “cuerpos conductores” pero tam- 
bién pantallas más o menos opacas?”?, 

No tengo la ambición de intentar hacer o simplemente 
empezar, con respecto a El hombre sin atributos, un trabajo 
comparable al que Bourdieu llevó a cabo con La educación 
sentimental para demostrar que es también una novela que 
proporciona, a su modo, todos los instrumentos necesarios 
o, en todo caso, una buena parte de ellos para su propio aná- 
lisis sociológico. Me conformaré, modestamente, con anali- 
zar la posición especial que Musil ocupó a lo largo de su vida 
en el campo literario y con plantear algunas reflexiones 
sobre lo que le predispuso, paralelamente, a convertirse en 
un sociólogo, y más concretamente en un sociólogo del 
medio literario. Cierto es que a primera vista la perspectiva 
de Musil responde más a la sátira social que a la sociología 
propiamente dicha; pero cuando el análisis y la crítica social 
toman prestada la forma de la sátira, es raro que la sociolo- 
gía esté completamente ausente y ambas cosas son incluso 
difíciles de separar. De Musil podríamos decir, sin duda, 
que fue, para retomar una expresión que en palabras de 
Bourdieu era un cumplido mitigado, un buen “sociólogo 
instintivo”. Esto es algo que evidentemente está relaciona- 
do con el hecho de que Musil se encontraba en la situación 
característica del individuo que continúa ocupando una po- 
sición marginal respecto a un mundo al que supuestamen- 
te pertenece y al que sin embargo, por razones que son a la 
vez dependientes e independientes de su voluntad, nunca 
pudo acceder del todo. Entre los factores que han contri- 
buido a convertir a Musil en una especie de outsider radical, 
con respecto al tipo de representantes de la literatura, ana- 
lizada tanto en el aspecto intelectual como social, existen, 
desde un punto de vista sociológico, cierto número de ele- 
mentos en los que cabría insistir mucho más de lo que podré 
detenerme. Por ejemplo, el hecho de que Musil era de pro- 
vincias; que, como otros, no fue educado en los ambientes 
literarios; que llegó a la literatura después de haber practi- 


2 Ibídem, pág. 20 [Las reglas del arte, trad. de Th. Kauf, Barcelona, Ana- 
grama, 2011*, pág. 20]. 
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cado el oficio de militar y el de ingeniero; que tuvo una for- 
mación científica y que jamás se integró realmente en los 
círculos literarios; que, en general, prefirió claramente la 
frecuentación de los científicos a la de los escritores; que 
las costumbres y las prácticas del mundo literario le fueron 
siempre extrañas y antipáticas; que apreciaba más el am- 
biente intelectual de Berlín que el de Viena y que tenía fuer- 
tes reservas ante la tan celebrada “cultura vienesa”. 

A pesar de que El hombre sin atributos es, como señaló el 
propio Musil, lo contrario de una novela realista, se pro- 
puso, sin embargo, describir o, si se prefiere, reconstruir lo 
que podemos denominar un campo de fuerzas intelectual 
e ideológico marcado por tensiones, contradicciones y en- 
frentamientos que no encontraron otra posibilidad de reso- 
lución que la explosión final, representada por el desenca- 
denamiento de la Primera Guerra Mundial. Y Musil lo hizo 
con una conciencia clara de hasta qué punto las posiciones 
ocupadas por los actores en el espacio de los posibles inte- 
lectuales pueden depender de aquellas que son ocupadas en 
el mismo momento en el espacio social subyacente. Como 
escribe el propio Musil, no hay, pues, por qué reverenciar 
demasiado la imagen de una actividad representada en la 
conciencia de aquellos que la desarrollan””, ya que todas las 
funciones sociales y todos los oficios, incluidos, por supues- 
to, los más intelectuales, cuya utilidad es casi imposible de 
definir con precisión, tienden a construir espontáneamen- 
te una representación idealizada y sublimada de lo que los 
convierte en indispensables para la colectividad y de la con- 
tribución determinante que aportan al bienestar y al pro- 
greso de la humanidad en general. Una de las tareas en 
las que Musil sobresale es precisamente el análisis crítico 
del tipo de ideología de profesión o de ideología de posi- 
ción que los representantes del intelecto y los representan- 
tes de la literatura y del arte en general tienen la costumbre 
de desarrollar a propósito de su trabajo. En Musil, el ironis- 


3 L'Homme sans qualités, trad. por Ph. Jaccottet, París, Seuil, 1956, t. I, 
pág. 361 [El hombre sin atributos, trad. de F. Formosa y P. Madrigal, Barcelona, 
Seix-Barral/ Austral, 2012%, t. L, pág. 308]. 
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ta no hace más que explotar literariamente el potencial sa- 
tírico que conllevan la mirada y el enfoque sociológico de 
fenómenos y de realidades como las que nos ocupan, algo 
que por otra parte también es cierto del conocimiento cien- 
tífico en general. “La ciencia, reza el título de un capítulo 
de El hombre sin atributos*, sonríe para sus adentros”; y es una 
sonrisa que en general tiene como efecto producir dentera 
a la gente cuyo estatus social y cuya función obligan a mo- 
vilizarse por la protección de algunas de las ilusiones que 
el conocimiento científico amenaza. 

En una discusión sobre lo que Foucault denomina el 
“campo de posibilidades estratégicas”? en cuyo interior se 
definen las obras singulares, Bourdieu constata que con- 
firiéndole una autonomía absoluta “transfiere al limbo 
de las ideas las oposiciones y los antagonismos que tienen 
sus raíces (sin limitarse a ello) en las relaciones entre los 
productores, negándose así a dejar que de algún modo se 
relacionen las obras con las condiciones sociales de su pro- 
ducción (como seguirá haciéndolo más adelante en un dis- 
curso crítico sobre el saber y el poder que, al no tomar en 
consideración los agentes y sus intereses y sobre todo la 
violencia en su dimensión simbólica, se queda abstracto e 
idealista)”*. No sé si la posición de Foucault puede o no ca- 
lificarse tan abiertamente de “idealista”, pero es algo que en 
cualquier caso no podríamos seguramente afirmar de la po- 
sición de Musil. Aunque esta cuestión no ha sido comenta- 
da suficientemente, El hombre sin atributos se dedica, en gran 
parte, a una crítica sistemática del idealismo, y en concreto 
del tipo de idealismo que rebate Bourdieu. Musil rechaza 
con la misma fuerza todas las concepciones que se han he- 
redado, directa o indirectamente, de la teoría romántica del 
genio y aquellas que tratan el mundo de la cultura como un 


1 Vid. “La maliciosa sonrisa de la ciencia o primer encuentro con el mal”, 
El hombre sin atributos, trad. de F. Formosa y P. Madrigal, Barcelona, Seix- 
Barral/Austral, 2012*, t. L, págs. 308-314. 

5 Vid. M. Foucault, “Réponse au Cercle d'épistémologie”, Cahiers pour 
Panalyse 9, 1968, págs. 9-40. 

6 P. Bourdieu, Les regles de l'art, op. cit., pág. 279 [Las reglas del arte, trad. 
de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 2011*, pág. 297]. 
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espacio de posibilidades y de productividad gobernado por 
leyes exclusivamente internas. Aboga abiertamente por un 
enfoque, si no sociológico, cuando menos social del proble- 
ma de la producción de las obras culturales. Sostiene que a 
pesar de que tengamos las razones más comprensibles para 
adoptar una actitud de este tipo, no podemos ignorar lo 
que disciplinas como la psicología y las ciencias sociales 
pueden enseñarnos sobre cuestiones como estas. Este es un 
punto sobre el que Musil ha vuelto en muchas ocasiones, 
especialmente en los últimos años, cuando concentró su 
atención en el problema del genio y buscó desarrollar una 
concepción que podemos denominar estadística y social de 
la naturaleza y de la función del genio y de su relación con 
el hombre medio contra el enfoque romántico del problema. 
En la discusión sobre los problemas educativos y culturales, 
la dirección que Musil adopta espontáneamente es siem- 
pre la que insiste en la importancia de los presupuestos so- 
ciales, las condiciones sociales y la organización social, más 
que en la contribución individual que supuestamente no 
viene de ninguna parte. 

El propio Musil describió la posición que ocupaban los 
autores como él en el campo literario afirmando que era 
la posición de un autor que se beneficiaba de un respeto y 
de una reputación considerable, pero que al mismo tiempo 
parecía condenado a ser un desconocido y se encontraba, en 
la práctica, incapaz de vivir del salario de su trabajo. Por lo 
demás, no estoy seguro (si consideramos la cuestión desde 
la perspectiva actual) que su estatus de autor, a la vez céle- 
bre y casi desconocido, haya cambiado sustancialmente. Es 
una situación que, como hemos dicho, puede predisponer 
a un escritor al socioanálisis y a la sociología del medio lite- 
rario. Por el contrario, el escritor de éxito no tiene ningún 
motivo para interesarse especialmente en este tipo de cosas 
y tiene incluso, como podemos comprobar todos los días, 
buenas razones para poner en duda que la sociología tenga 
algo interesante e importante que decir y que hacer. Bour- 
dieu escribe de Flaubert que “trató durante toda su vida de 
mantenerse en esa posición indeterminada, en ese lugar 
neutral desde el cual cabe sobrevolar los grupos y sus con- 


302 JACQUES BOUVERESSE 


flictos, las luchas que enfrentan entre ellas a las distintas es- 
pecies de intelectuales y de artistas y las que oponen global- 
mente a las diferentes variedades de “propietarios””. Por 
supuesto, es algo que mutatis mutandis hemos estado tenta- 
dos de afirmar del héroe de El hombre sin atributos, Ulrich, y 
del propio Musil. Pero la diferencia con el caso de Flaubert 
reside en la concepción distinta que posee Musil de la fun- 
ción y de la ambición de la literatura, de la que dice que 
debe contribuir a la transformación de la realidad inven- 
tando nuevas formas de pensar y nuevas maneras de ser 
hombre. Esta posición implica un doble rechazo: frente a 
la tentación de la literatura comprometida, Musil reafirma 
constantemente la tesis de la autonomía de la literatura y, 
de manera más general, la tesis de lo que podemos denomi- 
nar la extraterritorialidad del espíritu, que tiene un ámbito 
propio y a la vez constantemente amenazado, y su propia 
historia. A este respecto, es muy significativa una conversa- 
ción explicada por Soma Morgenstern que tuvo lugar en 1922 
con Georg Lukács, con el que se había puesto en contacto 
a través de Bela Balázs. Lukács, que regresaba de un viaje a 
Rusia, tenía evidentemente muchas cosas que explicar sobre 
lo que estaba pasando: 


Musil le escuchó con el respeto que debía al narrador, pero 
con una distancia fría en relación a lo que le estaba relatando. 
[...] Lukács expresó así la opinión de que en Rusia un pe- 
riódico mural colgado en un tablero era más importante que 
la literatura. “Sin embargo, usted no comparte esa idea, Dr. 
Lukács”, preguntó muy en serio Robert Musil. Con la arrogan- 
cia y seriedad de un orador griego que acaba de dejarse con- 
vertir al cristianismo y reniega de la superioridad de su cultura 
griega, Lukács admite: “Por supuesto, por supuesto. También 
soy de esa opinión. -Queréis decir en el sentido: inter arma 
silent musae”, dijo Musil para intentar calmarle. Pero Lukács se 
mantuvo en sus trece?, 


7 P. Bourdieu, Les regles de l'art, op. cit., pág. 52 [Las reglas del arte, trad. 
de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 2011?, pág. 54]. 

8 K. Corino, Robert Musil, Leben und Werk in Bildern und Texte, Reinbeck 
bei Hamburg, Rowohlt Verlag, 1988, pág. 267. 
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Musil considera como una especie de axioma de la cul- 
tura el principio según el cual el espíritu solo puede con- 
servar la posibilidad de influir sobre la realidad si es capaz 
de mostrarse suficientemente inflexible sobre la cuestión de 
su independencia, y especialmente de su independencia en 
relación con el poder, con los partidos, con las formas y con 
las organizaciones políticas y, más profundamente, con las 
respuestas políticas que se proponían a los problemas de 
la época. Pero opone un rechazo rotundo a la idea de la 
literatura pura y desinteresada, de la literatura por la lite- 
ratura o del arte por el arte, sin relación con los problemas 
éticos, sociales y políticos de la época y sin relación con la 
humanidad en general. 

Ya que me he referido a Flaubert, cabe precisar que Mu- 
sil le conocía bastante poco. Pero podemos señalar que, 
como mínimo, compartieron un tema importante en co- 
mún, a saber el de la estupidez. Bourdieu dice de Flaubert 
que “es aquel que se aventura fuera de los caminos baliza- 
dos de uso corriente y es un experto en el arte de encontrar 
paso entre los peligros que son los tópicos, los “lugares co- 
munes”, las formas convencionales””. Por supuesto, es una 
descripción que puede aplicarse también, de manera com- 
pletamente literal, a Musil. Flaubert es citado en los Cahiers 
a propósito de otra cuestión, la que le plantea a Musil la 
sensación de ser un escritor improductivo o, en todo caso, 
insuficientemente productivo: 


Mi “esterilidad” como escritor, que me abochorna tan a me- 
nudo. Que, haciendo abstracción de la poesía lírica, me sitúa 
tan lejos de Goethe [...] ¡Aquel a quien se le ocurren muchas 
ideas y prevé no es estéril! ¡Y acuérdate una vez más del buen 
ejemplo de Flaubert! (Si no me confundo respecto a él, sé po- 
cas cosas del autor, qué error ha sido juzgar la fecundidad de 
un autor por la cantidad de su producción)'”. 


2 P. Bourdieu, Les regles de Vart, op. cit., pág. 278 [Las reglas del arte, trad. 
de Th. Kauf, Barcelona, Anagrama, 2011?, pág. 296]. 

10 Citado por Corino, Robert Musil, Leben und Werk in Bildern und Texte, 
op. cit., pág. 382. 
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Evidentemente, Musil era absolutamente consciente de 
que para asegurarse unas condiciones de vida decentes le 
habría hecho falta disponer de ingresos independientes 
que no tenía (un escritor como Flaubert, cuya situación, sin 
ser floreciente, era en este punto claramente más favorable, 
podía permitirse ser relativamente improductivo) o bien es- 
cribir y publicar mucho más o incluso dar prueba de capa- 
cidades de adaptación de las que Musil estaba por desgracia 
desprovisto con respecto a las reglas, exigencias y mecanis- 
mos del mercado literario. Dicho de otro modo, Musil nun- 
ca consiguió resolver un problema que, fueran cuales fue- 
ran los cambios ocurridos desde los tiempos de Flaubert, 
seguía ofreciendo, en lo esencial, cuatro tipos de soluciones 
posibles para un escritor: 


1) haber nacido suficientemente rico, 

2) beneficiarse de la ayuda de protectores ilustrados o 
de instituciones que desempeñaran el mismo tipo de 
función, 

3) encontrar el modo de escribir libros que se vendie- 
ran y reportaran ingresos, O 

4) resignarse a vivir de manera más o menos miserable. 


Musil, en un texto que data de los años 1921-1922, expli- 
ca que todo lo que ha escrito hasta ese momento podría 
englobarse bajo un solo título, que sería la tentativa a la vez 
modesta y ambiciosa de “encontrar a otro hombre”. “Yo no 
sabría, dijo, encontrar otra excusa para el hecho de que 
nos pasamos la vida en la mesa de trabajo y nos convertimos 
poco a poco en mendigos”*!. La singularidad de su caso pro- 
cede, a su juicio, del hecho de que constituye un ejemplo de 
devoción absoluta y exclusiva a la causa de la literatura, un 
aspecto en el que su situación podría ser comparada con la 
de Flaubert. Pero Musil constata que este tipo de motivación 
ya no es realmente inteligible, suponiendo que lo haya sido 
alguna vez, y que cada vez nos cuesta más comprender que 


11 “Was Ich zu sein glaube”, en Gesammelte Werke in neun Bánden, A. Frisé 
(ed.), Reinbek bei Hamburg, Rowohlt Verlag, 1978, t. 8, pág. 1352. 
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alguien pueda querer ser simplemente un poeta. Todos aque- 
llos que reivindican este título deben querer, de hecho, algo 
más u otra cosa: “mi vida ha mostrado que la gente me ha 
vituperado por ello y me han acusado de ser un hombre en- 
fermo, un intelectualista, un hombre inmoral, un científico, 
en resumen, han creído todo lo que no soy y solo consien- 
ten, de forma dubitativa, bajo la presión de individuos aisla- 
dos, a considerarme como lo que creo ser y quiero ser: un 
poeta”*?. En el caso de Musil, ni que decir tiene que la si- 
tuación se volvió todavía más difícil si cabe por el hecho de 
que Musil no tenía ninguna disposición natural al ascetismo 
y la pobreza y, si bien no quería verse atormentado por los 
problemas materiales y financieros, de los que en general 
dejaba que se ocupara su mujer, consideraba sin embargo 
normal tener siempre a su disposición dinero suficiente. 


2. A PROPÓSITO DEL “CONSERVADURISMO” DE MUSIL 


Para retomar la idea que Musil tenía de las posibilidades 
de la literatura, podemos referir lo que escribe, en 1934, en 
una carta a Karl Baedeker, en la que le pone en guardia con- 
tra la tentación de sobrestimar y, al mismo tiempo, subesti- 
mar la importancia de la tarea que se había fijado el héroe 
de El hombre sin atributos: 


Ulrich nunca hará —escribe— lo que usted denomina “recono- 
cer y cambiar el mundo”, a pesar de que sea verdad que esta 
idea se le impone inmediatamente y que ha sido concebido 
por el autor como una contribución a ella; como hay que cam- 
biar el mundo, se trata de un problema que solo es resoluble 
colectivamente y es por este motivo que el destino personal 
de Ulrich será al final indeterminado, será incluso, para decir 
la verdad, un destino de todo el mundo, la guerra; pero habrá 
conseguido encontrar todo tipo de soluciones parciales a una 
solución total que va más allá del individuo y, de hecho, in- 
cluso más allá de todo lo que es contemporáneo'”. 


12. Ibídem. 
15 R, Musil, Briefe, 1901-1942, A. Frisé (ed.), Reinbeck bei Hamburg, 
Rowohlt Verlag, 1981, pág. 614. 
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Manifiestamente, Musil no tenía ninguna duda sobre el 
hecho de que el mundo debía cambiarse y, también, sobre 
el hecho de que la literatura debía aportar una contribu- 
ción —cuya naturaleza es, no obstante, difícil de precisar y 
puede fácilmente ser mal comprendida— a dicho cambio. 
Algunos comentaristas como Claudio Magris han insistido 
especialmente sobre lo que, en la posición de neutralidad e 
indeterminación completa que parecen adoptar Ulrich y 
Musil, se acerca a una indiferencia profunda por la realidad 
histórica y a una forma característica de conservadurismo. 
La aversión de Musil por el mundo burgués “lejos de ser 
revolucionaria, escribe, lleva más bien una impronta con- 
servadora y reaccionaria, y es con toda la razón que Mittner 
lo define como un conservador a ultranza”**, Seguramente, 
Musil no tenía mucha simpatía por la idea misma de revo- 
lución. Caracteriza su posición de “evolucionista” más que 
de revolucionaria. “Las revoluciones son, escribe, evolucio- 
nes que la bestia conservadora ha impedido”'”. Además, 
Musil estaba convencido de la imposibilidad de conciliar 
la adhesión a cualquier ortodoxia política, ya fuera de tipo 
revolucionario o de cualquier otro, no solo con el oficio de 
científico, sino también con el del escritor en el sentido que 
él lo concebía. ¿Pero esto es suficiente como para ser califi- 
cado de conservador o incluso de conservador a ultranza? 

De un conservador a ultranza uno se esperaría como 
mínimo que manifestara cierta simpatía por los valores e 
ideales del conservadurismo y por los partidos y las organi- 
zaciones que los representaban, mientras que Musil, por 
el contrario, siempre manifestó sin ninguna ambigúedad el 
desprecio y la hostilidad profunda que estos valores le ins- 
piraban. Entre los intelectuales de izquierda que Musil 
frecuentó de cerca después de la Primera Guerra Mundial 
figura Hugo Sonnenschein, que fue miembro del Partido 
Comunista checo y que sobrevivió a Auschwitz, pero murió 


1 C. Magris, Le Mythe et Empire dans la littérature autrichienne moderne, 
trad. del italiano por Jean y Marie Noélle Pastureau, París, Gallimard, 1991, 
pág. 346. 

15 Vid. “Das Unanstándige und Kranke in der Kunst” (1911), Gesammelte 
Werke, op. cil., t. 8, pág. 983. 
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en 1953, víctima de sus convicciones políticas, en una cárcel 
de Checoslovaquia. Karl Corino señala que “la base de sus 
intercambios fue una posición socialista común”*”. Numero- 
sos indicios confirman que si Musil no contempló seriamen- 
te adherirse a partido político alguno, y tampoco al Partido 
Socialdemócrata, consideraba sin embargo como más o me- 
nos evidente que era afín, si no a la política, al menos a las 
ideas y a los principios del socialismo. 

Quienes se obstinan en considerarle como un conserva- 
dor adoptan en este punto el mismo tipo de posición que el 
estudiante socialista Schmeisser en El hombre sin atributos: 


[...] Ulrich mantuvo con bastante frecuencia pequeñas con- 
versaciones con este revolucionario que no quería hacer nin- 
guna revolución. “Que la humanidad se organizará, más pron- 
to o más tarde, de algún modo, a la manera socialista lo sabía 
yo ya en mis tiempos de teniente de caballería -le decía=; es, 
por así decirlo, la última posibilidad que Dios le ha dejado. 
¡Pues una situación en que millones de hombres son oprimi- 
dos de la forma más burda para que algunos miles de hombres 
no sepan nada importante que hacer con el poder dimanante 
de ello no sólo es injusto y criminal, sino hasta tonto, contra- 
producente y suicida!”. Y Schmeisser repuso, burlón: “¡Pero 
usted se ha contentado siempre con saberlo! ¿No es verdad? 
¡Típico del intelectual burgués! Usted me ha hablado un par 
de veces sobre un director de Banco amigo suyo: ese director 
es mi enemigo, se lo aseguro, yo lo combato, le demuestro que 
sus convicciones no son más que excusas para sus ganancias, 
¡pero ese hombre tiene al menos convicciones! ¡Dice sí don- 
de yo digo no! ¿Usted, en cambio? ¡En usted se ha diluido ya 
todo, en usted se ha empezado ya a descomponer la mentira 
burguesa!”. 

Ulrich concedió pacíficamente: “Puede ser que mi forma 
de pensar sea de procedencia burguesa; en parte, es incluso 
probable. Pero: ¿inter faeces el urinam nascitur —¿y por qué no lo 
iban a hacer también nuestros pensamientos? ¡¿Es una prueba 
contra su verdad?!”?”. 


16 Vid. K. Corino, Robert Musil, Leben und Werk in Bildern und Texte, op. cit., 
pág. 273. 

17 Vid. Der Mann ohne Eigenschafen, Gesammelte Werke, t. 4, op. cit., págs. 1455- 
1456 [El hombre sin atributos, trad. de Feliu Formosa y Pedro Madrigal, Bar- 
celona, Seix-Barral/Austral, 2012*, t. IL, pág. 8201. 
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Ulrich recuerda a su interlocutor una verdad elemental, 
que en general creemos que el sociólogo está condenado a 
ignorar y que Bourdieu planteó, sin embargo, con la mayor 
claridad, a saber, que no es porque una idea tenga un origen 
social determinado o que aquel que la defienda tenga un 
interés particular en hacerlo que esta idea es necesariamen- 
te falsa. La investigación sobre las condiciones sociales de 
producción de una idea o de una obra puede revelarse útil 
e incluso indispensable cuando se trata de pronunciarse so- 
bre su verdad o su valor. Pero esta investigación no puede, y 
Bourdieu jamás dijo que pudiera, sustituir el juicio que 
debemos formular de todos modos, antes como después, 
sobre esta cuestión. ¿Qué debemos responder, no obstante, 
a alguien que defiende que un personaje como Ulrich y el 
escritor del que él es portavoz se conforman con saber lo 
que también y sobre todo debería querer? Musil creía que 
el mundo debía cambiar imperativamente, pero que era 
un error pedirle al escritor que trabajara para cambiarlo de 
otro modo que no fuera precisamente con lo que hacía, es 
decir, en su propio caso, dedicando la totalidad de su ener- 
gía a la redacción de una obra como El hombre sin atributos. 
Manifiestamente, Musil no concebía y rechazó hasta el final 
concebir otra forma de pagar la deuda que creía tener res- 
pecto a la sociedad y la Historia. 

Karl Otten relata una conversación de 1931 en la que Mu- 
sil dice: “Comprendo los objetivos del socialismo, los aprue- 
bo, los he adquirido; pero no apruebo la actitud del Partido 
Socialista, de la burocracia, de la ausencia de escrúpulos 
que constituye la negación del espíritu. ¿Cómo se entiende, 
cómo es posible que estemos fuera de este gran movimien- 
to, que no podamos participar en él?”', Las relaciones de 
Musil con la socialdemocracia austriaca constituyen segu- 
ramente uno de los mejores ejemplos de lo que podemos 
denominar un completo malentendido. Después de la con- 
ferencia que Musil dio en París en el Congreso de la Asocia- 
ción de Escritores en Defensa de la Cultura, el número del 


18 Citado por K. Corino, Robert Musil, Leben und Werk in Bildern und Texte, 
op. cit., pág. 381. 
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14 de julio de 1935 del Arbeiter Zeitung (que entonces se pu- 
blicaba en el exilio) le presenta como a un emisario que el 
gobierno austriaco clerico-fascista había enviado al Con- 
greso para defender sus ideas sobre la cultura. A pesar de 
que Musil llegó a escribir en 1936 al Canciller Schuschnigg 
para solicitar una ayuda económica del gobierno austriaco, 
no tenía evidentemente la menor simpatía por la política 
cultural del Estado corporativo y no alimentaba ninguna 
ilusión sobre ella. Musil se pronunció sobre esta cuestión de 
forma que no deja ninguna duda al respecto. Pero estaba 
en la situación de un escritor a quien sus libros ni siquiera 
garantizaban el mínimo vital y se daba cuenta de que su 
situación sería, desde este punto de vista, todavía peor si 
decidía emigrar. Por supuesto, no intento justificar la acti- 
tud que adoptó con respecto al régimen de Dollfuss, que, 
como a muchos otros intelectuales austriacos, en compara- 
ción con lo que estaba ocurriendo en Alemania, le pareció 
relativamente tolerante y aceptable, pero sí me gustaría se- 
ñalar que un análisis sociológico de la situación de los escri- 
tores afectados permitiría, sin duda, realizar afirmaciones 
menos simplistas que las que escuchamos habitualmente 
sobre cuestiones de este tipo. Evidentemente, emigrar era 
mucho más fácil para un escritor que disponía, tanto en Ale- 
mania como en el extranjero, de una posición como la de 
Thomas Mann de lo que lo era para Musil, lo que, por su- 
puesto, no impide que un buen número de escritores que 
no estaban en la situación de Thomas Mann escogieran in- 
mediatamente el exilio, ya que para ellos era simplemente 
una cuestión de vida o muerte. Huelga decir que, respecto 
a los socialdemócratas y escritores exiliados, los nazis inter- 
pretaron de forma muy distinta la participación de Musil 
en un Congreso por la Defensa de la Cultura que estaba 
dirigido esencialmente contra ellos y, lo que es más impor- 
tante, dominado en su mayoría por los comunistas. 

Al mismo tiempo, podemos constatar —y el propio Musil 
hizo esta observación después de haber dejado Austria, 
cuando sus libros estaban prohibidos y, en consecuencia, 
habían dejado de estar disponibles para los lectores en len- 
gua alemana- que si nos preguntamos cuál era el tipo de 
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público que era capaz de leer y apreciar una obra como El 
hombre sin atributos, la respuesta es que se trataba principal- 
mente de gente cuya libertad y a menudo existencia habían 
sido puestas en peligro por la llegada al poder de los nazis, 
en especial los racionalistas, los liberales, los socialdemócra- 
tas y, muy principalmente, los judíos. Ignazio Silone cuenta 
que Musil, cuando lo conoció en Zurich, le dijo a propósito 
de Efraim Frisch, que había publicado una de las mejores 
críticas de El hombre sin atributos en Die Frankfurter Zeitung: 
“El y sus semejantes son los responsables de que yo sea aho- 
ra un emigrante. [...] Mis lectores y mis críticos eran casi 
todos judíos. En los últimos años, todos se han ido poco a 
poco. ¿Debí quedarme allí solo? ¿Para hacer qué?»”*”. 

El escultor Fritz Wotruba, autor del busto de Musil que 
fue erigido en el lugar donde se encuentra la última casa 
que ocupó en Ginebra, dijo de la última conferencia pú- 
blica que Musil pronunció en Viena, en 1937, “Sobre la 
estupidez”, que había sido también la última conferencia im- 
portante que él había escuchado en esta ciudad. “Creo, dijo, 
que fue al mismo tiempo la última reunión de intelectuales 
por espacio de una hora que no necesitó un llamamiento 
particular dirigido al público, fue una fiesta de despedida 
y una fiesta de los muertos; ya que entre los presentes, el 
75% eran judíos—”*. Palko Lukács, que era el hijo del psicó- 
logo de Musil, el Dr. Hugo Lukács, dijo a propósito de esta 
conferencia: “Musil estaba sentado solo, detrás de su peque- 
ña mesa, y leía con una ligera sonrisa, con una ironía devas- 
tadora su acusación despiadada contra el nazismo y sus 
esbirros. Yo estaba profundamente sobrecogido y admira- 
ba su coraje”*!, Pero evidentemente todo el mundo no era 
capaz, como el público que de una forma que no tenía nada 
de accidental se había desplazado para asistir a la confe- 
rencia, de darse cuenta de que Musil estaba hablando de 
la actualidad inmediata y se libraba implícitamente a un 
ataque en toda regla contra el nazismo. Si creemos el testi- 


1 Ibídem, pág. 449. 
2 Ibídem, pág. 435. 
2 Ibídem, pág. 431. 
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monio de Palko Lukács, que en la época era muy joven 
(tenía diecisiete años cuando conoció a Musil por primera 
vez), una buena parte de la juventud austriaca pensaba 
que había problemas más actuales que el del pasado de 
la Kakania, del que Musil se había ocupado en El hombre sin 
atributos: la existencia de la Unión Soviética, el auge del fas- 
cismo, la crisis económica, etc. En su conferencia “Sobre la 
estupidez”, Musil habría podido decir lo mismo que añadió 
a su conferencia de 1934 “El poeta y nuestra época”, cuan- 
do la repitió en noviembre de 1935 en Basilea: 


Existían en ese momento muchos miedos que no eran expre- 
sados, y creo que el éxito de mi conferencia consistió princi- 
palmente en eso, en que simplemente hablé; y después también 
en el hecho de que sin participar ni amical ni hostilmente en 
los acontecimientos políticos llamé cándidamente la atención 
sobre el hecho de que había otra cosa que ganar —o que per- 
der-, y en todo caso que meditar, que aquello que los tiempos 
políticamente agitados ponían en primer plano”. 

En su conferencia sobre la estupidez, Musil se esforzó tam- 
bién por mostrar que quizá había otro asunto que el que la 
situación política ponía en primer plano, sobre el que tam- 
bién era necesario reflexionar y, para aquellos que sabían 
escuchar, habló, de hecho, de la situación política dando la 
impresión de hablar de otra cosa. Me parece que podríamos 
afirmar que su problema se resume por entero en el hecho 
de que Musil tuvo la sensación de no haber conseguido al- 
canzar la distancia necesaria que le habría permitido, en tan- 
to que escritor y con los recursos propios de la literatura, y 
no, como tantos otros, de la ideología, influir sobre la rea- 
lidad y quizás contribuir a transformarla. En los últimos 
años, Musil llega a comparar su propio caso con el de Hitler 
y constata que mientras este consiguió subyugar inmediata- 
mente a millones de personas utilizando los métodos de la 
retórica más elemental, él mismo no consiguió hacerse com- 
prender por el austriaco medio de Carintia. Y como Musil 
cree que la Historia no está hecha por el genio, sino, en lo 
esencial, por el hombre medio, que constituye, en conse- 


2 Ibídem, pág. 419. 
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cuencia, el elemento sobre el que es necesario influir, ima- 
ginamos lo que significa esta constatación para alguien que 
tiene de la tarea de la literatura una idea como la suya. 

Huelga decir que la distancia que Musil establece, en El 
hombre sin atributos, entre su héroe, Ulrich, y los aconteci- 
mientos reales ha sido juzgada por muchos de sus lectores 
como demasiado grande para significar algo distinto que la 
insensibilidad e indiferencia con respecto a lo que ocurre 
y, en concreto, a lo que ocurre desde el punto de vista polí- 
tico. Pero afortunadamente también ha habido intérpretes 
como Adolf Frisé, que después editó los Cuadernos de su 
Diario y la correspondencia de Musil, que comprendieron, 
desde que leyeron la novela, que El hombre sin atributos era 
en realidad un libro combativo y peligroso, en el que Musil 
nombraba claramente a sus verdaderos enemigos y descri- 
bía lo que estaba ocurriendo en Austria y en Europa para 
llamar la atención sobre lo que se estaba preparando y so- 
bre lo que sería, con el tiempo, cada vez más probable e 
incluso, a decir verdad, prácticamente inevitable. El escri- 
tor zuriqués Armin Kessler cita un comentario que Musil 
formuló, con una impasibilidad aparente, después de haber 
escuchado en la radio el anuncio de que las tropas nazis ha- 
bían invadido Polonia: 


No podemos protestar contra el diluvio, pero sí contra los cam- 
bios de dirección y los prejuicios que apenas apreciamos, que 
lo traen necesariamente. Su próximo resultado inmediato es en 
verdad positivo para la mayoría de los hombres. ¡Rechazamos 
las últimas inhibiciones que nos confieren la decencia y la dig- 
nidad humana, a fuerza de grandes frases, invocando el hecho 
de que es precisamente el diluvio?! 


Hay seguramente una parte de verdad en la tendencia a 
describir el Musil de los últimos años como un hombre ago- 
tado y bastante desengañado, cuya capacidad de reacción, 
en el momento en el que llegó el diluvio, se había reducido 
seriamente por la sensación de impotencia, de frustración 
y de fracaso a la que habían desembocado los esfuerzos he- 
roicos y solitarios que Musil realizó durante muchos años 


2 Ibídem, pág. 452. 
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para conseguir terminar la obra de su vida y obtener del pú- 
blico y de los medios literarios el tipo de reconocimiento al 
que creía tener derecho. Si consideramos la situación según 
sus propios criterios y en función de sus propias exigencias, 
también podemos señalar que Musil dio prueba de una te- 
nacidad excepcional y nunca renunció, incluso en las condi- 
ciones más extremas, a lo que constituía, para él, lo esencial. 
Su elección consistió en reclamar el derecho de denunciar 
los errores, las aproximaciones, los clichés, los modos de 
hablar relajados, la verborrea grandilocuente, los errores 
de pensamiento y raciocinio aparentemente anodinos, cuya 
acumulación acaba por engendrar las grandes catástrofes. 
No es difícil entender lo que Musil quiere decir cuando se- 
ñala, en esa época, que es importante continuar denuncian- 
do las pequeñas faltas en un momento en el que errores 
más importantes están a punto de ser cometidos”. 

En un comentario del Cuaderno 32, Musil dijo: “No nece- 
sitamos público, pero debemos tener una imagen de su fun- 
ción y de su posición social”*. Podemos decir, sin exagerar, 
que Musil tenía en los últimos años de su vida la impresión 
de haber perdido prácticamente cualquier imagen de este 
tipo. Si le parecía normal, para un escritor como él, no ser 
conocido, no aceptaba la idea de no conseguir ganarse la 
vida con lo que escribía. Pero Musil no se contentó con acu- 
sar a la sociedad, también se interrogó en algunos momen- 
tos sobre hasta qué punto él mismo era responsable de su 
situación: 


En un momento difícil en el que interiormente no acertaba 
de lleno con mi pensamiento —la prohibición de El hombre sin 
atributos; la destrucción de los acuerdos con Claassen o con el 
editor suizo; la renuncia de Thomas Mann y de los demás; los 
privilegios que se acumulaban en América en torno a Thomas 
Mann, mientras yo era, por así decirlo, desconocido; la oposi- 
ción interna contra los amigos y los enemigos; el deseo de no 


2 Vid. Nachlass zu Lebzeiten, Hamburg, Rowohlt Verlag, 1957, prefacio, 
pág. 8. 

25 Vid. Tagebúcher, Adolf Frisé (ed.), Reinbek bei Hamburg, Rowohlt 
Verlag, 1976, t. 1, pág. 979 [Diarios, trad. de E. Renau Piqueras, Barcelona, 
Debolsillo, 2004]. 
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estar ni aquí ni allá y sin embargo la lamentación sobre el he- 
cho de que me despreciaran aquí y allá- me vino a la mente, 
en lugar de quejarme o de averiguar hasta qué punto soy res- 
ponsable de esta situación, lo que sentí prácticamente antes de 
la decisión íntima que concernía el volumen 1 de El hombre sin 
atributos y que sentí de nuevo cuando dejé Austria bajo el efec- 
to de la cólera suscitada por el duelo con Wildgans: que debo 
ser un irónico, un satírico o algo del estilo?*, 


Musil comete un error de fecha a propósito de la muer- 
te de Wildgans. “Abandoné Viena, dijo, en 1931 porque los 
Rojos y los Negros estuvieron de acuerdo en afirmar que 
con Wildgans habíamos perdido a un gran poeta austriaco”?”. 
Wildgans murió, en realidad, en 1932, pero el sentido del 
comentario de Musil no está del todo claro. La decisión a la 
que se refiere consistió, como dice, en optar por la ironía. Y 
es interesante saber en qué medida una opción de este tipo 
puede estar determinada por la posición que un escritor 
ocupa y que elige asumir abiertamente en un momento dado 
en el campo literario y en el espacio social. Musil, en todo 
caso, halla en la época una satisfacción y un consuelo en la 
idea de haber comprendido mejor cómo ha llegado a ser 
lo que es, hecho que le capacita para interpretar de manera 
constructiva sus tendencias reactivas y para considerar su 
relación con aquello que le repugna no solo como una de- 
bilidad sino también como una fuerza, y más concretamente 
como su fuerza*, 


3. ¿UN CONCEPTO UTÓPICO DE LA LITERATURA? 


Cuando Musil reflexiona sobre su propia situación, atri- 
buye una parte de sus dificultades a lo que denomina su 
concepto utópico de la literatura, que tuvo especialmente 


25 Ibídem, pág. 972. 

27 Citado por K. Corino, Robert Musil, Leben und Werk in Bildern und Texte, 
op. cit., pág. 381. 

28 Vid. Tagebúcher, Adolf Frisé (ed.), Reinbek bei Hamburg, Rowohlt 
Verlag, 1976, t. 1, pág. 973 [Diarios, trad. de Elisa Renau Piqueras, Barcelo- 
na, Debolsillo, 2004]. 
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como efecto hacerle antipáticos a los autores que supuesta- 
mente la representaban y enemistarle con una buena parte 
del medio literario: 


Mi concepto de la literatura, el hecho de que asumo su causa 
como un todo, es sin duda el contrapeso a mi agresión a los 
escritores tomados individualmente. Cuando lo hago, desde 
luego lo reconozco sin reservas, pero siento más a menudo 
rechazo que atracción. Con el tiempo, también puede ocurrir 
que esto se haya transformado en una falta de saber vivir. Me 
hago en consecuencia un concepto utópico de la literatura. 

Si a pesar de todo consigo escribir, debo elegirlo como una 
actitud. Siempre hay que dar a la literatura lo que niego al in- 
dividuo?, 


Odiar a los escritores por amor a la literatura, y en con- 
creto a los escritores célebres tomados individualmente, no 
es una actitud excepcional. Pero Musil parece representar, 
desde este punto de vista, un caso extremo. Ya hemos insis- 
tido sobre su ineptitud fundamental para el reconocimien- 
to. Que un escritor como Thomas Mann, por ejemplo, diera 
siempre muestra para con él de una gran generosidad e 
hiciera todo lo posible para apoyarle, moral y material- 
mente, no le hizo, respecto a su persona, más comprensivo 
y más amable. En este sentido, damos con un problema del 
que no se libró completamente, el de la “envidia de escri- 
tor”, sobre la que Musil comenta poco antes de su muerte: 
“¿Envidia de escritor? Abandonado por la gente, con las 
armas quebradas, escuchar el júbilo y la música que acom- 
pañan la entrada triunfal de los niños queridos por la for- 
tuna: ¿no se considera esto una situación trágica?” A este 
respecto, podemos señalar que aquellos a los que denomi- 
na los niños queridos por la fortuna, los escritores de éxito, 
no pierden nunca la ocasión de dar lecciones de serenidad 
y de indiferencia a los que no tienen evidentemente las mis- 
mas razones que ellos para estar satisfechos con su situa- 
ción, y en particular con las reglas del mercado literario y 
los mecanismos que gobiernan el acceso a la popularidad 


22 Ibídem, págs. 933-934. 
30 Ibídem, pág. 920. 
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y a la prosperidad económica. He escuchado bastante a 
menudo calificar de más o menos “patológico” el caso de 
Musil y la especie de descontento constitutivo, por no decir 
resentimiento, que da la impresión de alentarlo siempre. Es 
una reacción que evidentemente es más fácil que aquella que 
consistiría en preguntarse seriamente cómo se comportaría 
cualquier hombre en su situación. En realidad, esto muestra 
sobre todo que, como dijo La Rochefoucauld, “tenemos 
bastante fuerza para soportar los males del prójimo”. 
Musil presenta la particularidad de haberse visto re- 
ducido muy tempranamente a una condición que pode- 
mos llamar de escritor asistido. En circunstancias distintas, 
Musil habría podido, como otros escritores, vivir en última 
instancia de los ingresos de su patrimonio; pero la fortu- 
na personal de la que dispuso se vio reducida a nada por 
la inflación y la crisis económica. A pesar de los esfuerzos 
de su padre, gracias al cual pudo obtener una posición de 
bibliotecario en la Universidad Técnica de Viena, que ocu- 
pó de 1911 a 1914, nunca se decidió a intentar ejercer una 
profesión suficientemente estable y lucrativa que le asegu- 
rara un mínimo de seguridad e independencia económica. 
De alguna manera le parecía evidente que un escritor de 
su talla no debía trabajar en otra cosa que en sus libros. El 
éxito que obtuvo, en 1906, con su primera novela, Las tri- 
bulaciones del estudiante Tórless, le hizo creer que tenía una 
oportunidad de vivir de su pluma y contribuyó a disuadirle 
de aceptar la propuesta de Meinong, que le había ofrecido 
pasar la habilitación y convertirse en su ayudante en Graz. 
El primer volumen de El hombre sin atributos se benefició de 
críticas muy elogiosas y también obtuvo un éxito relativo. 
Pero después Musil nunca consiguió obtener de la venta 
de sus libros un ingreso decente, con el agravante de que en 
cierto modo lo había apostado todo a la redacción de una 
sola obra, que absorbió durante varios años una gran parte 
de sus fuerzas y que se reveló, con el paso del tiempo, cada 
vez más difícil de continuar y todavía más de terminar. De 
ahí el problema: ¿cómo conseguir ser un escritor indepen- 
diente cuando no se tienen los medios de la independencia 
económica? Lo menos que podemos decir es que Musil puso 
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a prueba la paciencia de su editor, Rowohlt, y también la de 
toda la gente que durante años intentó ayudarle. 

Naturalmente, Musil era consciente de haber sido víctima 
tanto de su lentitud como del nivel de sus exigencias, expli- 
cando lo segundo, por otro lado, en gran parte lo prime- 
ro. Pero Musil hizo también esfuerzos reales para intentar 
objetivar su propia situación y no dar la impresión de con- 
ceder a su suerte una importancia mayor que la que le pa- 
recía merecer: 


Nada de quejas sobre el hecho de que respecto a mí se haya co- 
metido una injusticia, sino una descripción y una justificación 
de la suerte de un emigrado de los dos lados y otras cosas de 
este tipo. De la forma en la que he sido tratado, y en la historia 
universal ocurre en verdad lo mismo, el bien no es tan distinto 
del mal como uno cree, etc., y no es la posición del poeta en 
relación con la política, sino el doble exilio del tipo que des- 
cribo lo que marca la pauta”, 


Cuando me refiero a Musil como un escritor asistido es 
algo que debe tomarse al pie de la letra. Musil creó en vida, 
primero en Berlín, en 1932, y después en Viena, en 1934, tras 
su regreso a Austria, una Sociedad Musil que tenía como 
función recoger fondos destinados a asegurarle un míni- 
mo de independencia material y permitirle así seguir y ter- 
minar un proyecto cuyo carácter excepcional e importancia 
decisiva no suponían ninguna duda a juicio de muchos. En 
los últimos años de su vida en Suiza, donde su situación se 
volvió todavía más precaria, Musil sobrevivió gracias al apo- 
yo material de algunos amigos, como el pastor Lejeune, que 
estaban dispuestos a hacer lo imposible para ayudarle. Pero 
ya en 1930, Musil escribe en sus Cuadernos: “Solo tenemos 
lo necesario para vivir algunas semanas. Martha espera que 
me dé cuenta de ello”. O también: “El hilo del que cuelga 
nuestra vida es ya extraordinariamente delgado”. En defi- 
nitiva, comprendemos bastante bien que Musil tuviera la 
impresión de escribir lo que podemos llamar, retomando 
el título de uno de sus libros, “obras pre-póstumas” y que 


3 Ibídem, pág. 973. 
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pudiera describir la singularidad trágica de su situación de 
escritor refiriéndose a la auténtica demostración de fuerza 
que representa el hecho de esperar su propia muerte para 
tener el derecho a vivir. En el prefacio a Obras póstumas, que 
fueron publicadas en 1936, Musil suscita además la cuestión 
siguiente: “¿Podemos simplemente hablar de alguien que 
todavía está vivo? El poeta de la nación alemana, ¿no se ha 
sobrevivido desde hace tiempo a sí mismo?”*, 

En general, Musil no parece estar especialmente mo- 
lesto por la idea de depender, para su supervivencia, de la 
generosidad del prójimo, y en particular de la generosidad 
de algunos de sus colegas del mundo literario, sobre los que 
Musil se expresaba de manera muy negativa en privado. Es 
algo que visiblemente consideraba normal e incluso algo 
que constituía una especie de derecho al que podía aspirar 
legítimamente. Hay dos cuestiones simétricas que han esta- 
do constantemente en el centro de sus reflexiones sobre la 
literatura: “¿Qué podemos hacer para ayudar a los escrito- 
res?” y “¿qué pueden hacer los escritores para ayudar a su 
época?”. Musil no concebía las relaciones entre el escritor y 
la sociedad a la que pertenecía de ningún otro modo que 
caracterizadas por una reciprocidad de derechos y deberes. 
Pero tuvo muy tempranamente la sensación de que si él cum- 
plía sus deberes con la sociedad, esta no colmaba los suyos 
respecto a él y tampoco respecto a los representantes del 
espíritu en general, siendo consciente del hecho de que, por 
razones que son probablemente constitutivas, la sociedad 
se sirve con mucho gusto del espíritu para sus propios fines, 
pero nunca se reconocen verdaderamente deberes hacia él. 

El ensayo titulado ¿Cómo ayudar a los escritores? (Wie hilft 
man Dichtern), publicado en 1923, fue escrito en los años 
de crisis económica, penuria y miseria que siguieron a la 
Primera Guerra Mundial en Alemania y Austria, como res- 
puesta a una pregunta del ministro austriaco Schúrff. Musil 
constata que “la miseria que soportan los escritores alema- 
nes no es una exageración condescendiente de los amigos 


32 Vid. R. Musil, Euvres preposthumes, París, Seuil, pág. 5 [Prosa temprana 
y obras póstumas publicadas en vida, Barcelona, Sexto Piso, 2007]. 
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que los aprecian””. Incluso los mejores escritores y los más 
reputados no consiguen vivir de los ingresos obtenidos de 
sus Obras y subsisten gracias a entradas adicionales y medios 
de diversa naturaleza. En otros términos, la situación es de- 
sastrosa para todo el mundo, pero lo es, de manera especial, 
aunque no llame mucho la atención de la opinión pública, 
que se preocupa de problemas a primera vista claramente 
más urgentes, para los escritores y los artistas más desprote- 
gidos, que directamente ven amenazada su propia existen- 
cia. “¿Queremos esperar, se pregunta Musil, al impacto del 
primer suicidio?”**, La verdad es que “hoy no les va de nin- 
guna manera peor a los escritores dotados desde un punto 
de vista práctico que a los demás hombres prácticos”*, que 
disponen de mayores medios, honestos en mayor o menor 
medida, para continuar llevando una existencia confortable. 
En cambio, aquellos cuyas aptitudes prácticas no están a la 
altura de su talento de escritor son condenados práctica- 
mente a morirse de hambre. 


Podemos afirmar que, con algunas excepciones, la situación 
hoy en día es la peor posible para los mejores. Cuando estas 
situaciones comenzaron por primera vez a ser evidentes, un 
crítico célebre opinó que si una buena parte de los represen- 
tantes de la literatura desaparecieran o se dedicaran a otras 
profesiones no sería perjudicial para la literatura alemana. Es 
algo que muchos oídos complacientes estaban dispuestos a 
escuchar, pero en estos momentos parece que los que son los 
primeros en desaparecer son los que deberían quedarse”, 


La cuestión que siempre obsesionó a Musil es que cuan- 
do el Estado se decida a dar prueba de generosidad respec- 
to a los escritores, los mejores serán con frecuencia los que 
tendrán mayor necesidad de ser ayudados y los que tienen 
menos posibilidades de serlo. Pero esto no le impide seña- 
lar que lo único que debe hacerse es ofrecer de nuevo al 
gremio de escritores en su conjunto la posibilidad de vivir 


33 Vid. Gesammelte Werke in neun Bánden, 8, op. cit., pág. 1112. 
% Ibídem, pág. 1113. 

3 Ibídem. 

30 Ibídem, pág. 1114. 
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decentemente: “Me gustaría ver cómo la peste se apropia de 
todos los malos escritores, pero debo proteger su vida cui- 
dadosamente, ya que soy, desde un punto de vista econó- 
mico, su hermano siamés””, 

Las condiciones tan desfavorables en las que Musil se 
plantea el problema en 1923 eran evidentemente bastante 
particulares: 


Durante decenios hemos tratado la creación literaria como un 
lujo que se confiaba a la explotación comercial, a las leyes de 
la moda y de la demanda, y como mucha gente podía vivir 
de ella, aquellos que tenían más valor y que se vendían menos 
también pudieron ganarse la vida: así eran las cosas en la si- 
tuación económica floreciente de antes de la guerra, y lo que 
ocurre ahora solo es la continuación en un tiempo de crisis 
general. Creo que no podemos remediar de golpe esta situa- 
ción con ideales, sino con una política económica, exactamen- 
te igual como en otros casos se protege especialmente cualquier 
actividad profesional amenazada'*, 


Pero en esta ocasión la crisis actuó ante todo como un 
elemento clarificador: la situación económica y social del 
escritor de nuestros días y su posición en relación con el po- 
der político, la época y el público suscitaban, desde hacía 
mucho tiempo, una serie de problemas fundamentales que 
la evolución posterior no cambió en lo esencial y a los 
que no aportó una auténtica respuesta. Por otra parte, no 
es seguro que la respuesta exista realmente, ya que ni la ley 
del mercado ni el tipo de política intervencionista que es 
necesaria en tiempos de crisis parecían capaces, en la hipó- 
tesis más favorable, de hacer mucho más que evitar simple- 
mente lo peor a quienes eran probablemente los mejores. 

Cuando Musil retoma la cuestión diez años más tarde, 
en 1934, en una conferencia titulada “El poeta y nuestra 
época” (Der Dichter und diese Zeit), en ocasión del vigésimo 
aniversario de la Sociedad de Protección de los Escritores 
Alemanes en Austria, Musil empieza por observar que tanto 
el poeta como la época presentan la particularidad de ser 


37 Ibídem. 
38 Ibídem, págs. 1114-1115. 
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cosas que no sabemos lo que son. Por lo que atañe a la cues- 
tión de la existencia real del poeta, podemos constatar que 
constituye únicamente la presuposición tácita, pero difícil 
y tal vez imposible de comprobar, en la que se basa la insti- 
tución literaria y que justifica el funcionamiento de una 
organización cada vez más amplia que hace vivir cada vez 
mejor a un número considerable de individuos, pero que no 
consigue garantizar ingresos decentes a aquellos a quienes 
debe su razón de ser. Dicho de otro modo, hay cada vez más 
gente que vive cómodamente debido a que algunos escriben 
libros, pero aquellos que los escriben viven, por su parte, 
cada vez peor. Esto concede evidentemente una gran im- 
portancia moral y también económica a la suposición de que 
existen escritores y de que, cuando existen, somos capaces 
de reconocerlos, pero esto no demuestra, por desgracia, que 
esta suposición sea verdadera: 


Editoriales y librerías; imprentas, talleres de encuadernación 
y fábricas de papel; correctores; el folletín de los periódicos; 
teatro y cine; oficinas que envían manuscritos; despachos que 
despachan pruebas de imprenta; oficinas que expiden repro- 
ducciones; las autoridades políticas de vigilancia y de dirección; 
la contratación de profesores de instituto y de universidad; 
agrupaciones empresariales, cofradías, bibliotecas con su per- 
sonal, por no hablar de la existencia de una literatura de en- 
tretenimiento que da dinero; esta gran construcción imposible 
de delimitar, erigida sobre la lectura y la escritura, que ga- 
rantiza medios suficientes o más que suficientes a un gran 
número de personas, se basa por completo en la conservación 
del sentimiento de servir a una causa importante, ya que sin 
este sentimiento un gran número de hombres no podría leer 
sin remordimientos los malos libros que los deleitan, y hacer 
de la lectura una parte respetable de la vida nacional. Con 
todo esto, nadie sabe quién es realmente un poeta, si eleva- 
mos este concepto al nivel que corresponde a tal significado, y 
qué es un poeta. Quizá hay entre los vivos una docena de estas 
cariátides que llevan sobre sus hombros un aparato económi- 
co gigantesco, no importa el número exacto; pero lo que es 
seguro es que, en este asunto, normalmente les va mal. Son 
conocidos en un círculo relativamente pequeño de entendi- 
dos, sus ingresos son en algunos casos los de un mendigo y la 
paradoja más sorprendente es que todos los que viven de los 
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escritores se marcan aparentemente como objetivo matarles 
lo más rápidamente posible. Por su culpa, los autores reciben 
premios que no merecen; las emisoras de radio organizan 
homenajes para otros; y una dama que difunde el espíritu 
a través de manifestaciones públicas lo expresó en una oca- 
sión de manera muy clara cuando le pedimos por qué razón 
ella ignoraba a un poeta que ella habría debido de servir. 
“¿Qué debo deciros? —respondió ella” “¡Soy tan sensible! ¡Me 
perturba!” 

Esta descripción ¿es una exageración? Plasma una verdad 
tan desnuda que si no fuera por otra cosa debería estar prohi- 
bida, como mínimo, ¡por una ley contra la desnudez**! 


Por desgracia, no puedo detenerme en el modo en el 
que Musil se manifiesta en esta conferencia sobre las rela- 
ciones de la literatura con la política, ni sobre lo que pien- 
sa sobre la idea de contar con una intervención del Estado 
para mejorar la situación. Esta intervención le inspira una 
desconfianza como mínimo tan grande como la concepción, 
que es en ciertos aspectos todavía más optimista, según la 
cual basta con dejar que actúen, como en cualquier parte, 
las reglas de la competencia y la ley de la oferta y la deman- 
da, en otras palabras, los mecanismos del mercado litera- 
rio y artístico. Todo lo que podemos decir es que la manera 
como el Estado tomó en adelante el hábito de anunciar 
abiertamente pretensiones intelectuales y artísticas y de im- 
plicarse directamente en los problemas de la cultura está 
a punto de crear una situación nueva, de la que no sabemos 
por ahora lo que resultará al final: 


El momento en el que empezamos a dudar que una línea rec- 
ta era realmente el camino más corto entre dos puntos —¡algo 
de lo que aparentemente nunca deberíamos haber tenido 
el derecho de dudar!- fue para los matemáticos el punto de 
partida de un nuevo desarrollo; y es con una obligación simi- 
lar de reflexionar sobre nuestros propios fundamentos que nos 
hallamos situados, poetas, pintores, filósofos, allá donde el pro- 
pio Estado hizo su entrada entre los artistas y los filósofos*, 


3% Vid.Gesammelte Werke 8, op. cit., págs. 1243-1244. 
1 Ibídem, pág. 1258. 


LA TAREA DE LA LITERATURA Y LA FUNCIÓN SOCIAL DEL ESCRITOR 323 


No es necesario insistir en lo que hace más pertinentes y 
actuales que nunca las consideraciones que Musil desarrolla 
sobre la situación de la literatura y la de los escritores que 
hacen que exista, sin que, por su lado, la literatura les permi- 
ta existir realmente. Si hay algo que se confirma en el inicio 
de cada temporada literaria es la existencia de una institu- 
ción que, desde el punto de vista económico, funciona con 
una gran eficacia y con beneficios que en ocasiones no tie- 
nen nada que envidiar a los de las empresas más prósperas. 
Pero, al mismo tiempo, podemos albergar serias dudas so- 
bre la posibilidad de que existan también escritores y pre- 
guntarnos dónde y cómo esperamos encontrarlos. En El 
hombre sin atributos, Musil intentó en un momento dado ima- 
ginar qué pasaría si Platón entrara hoy en la sala de redac- 
ción de un gran periódico y anunciara que es Platón. Como 
en los ensayos que he citado Musil piensa, evidentemente, en 
gran parte en función de su propio caso, que es en efecto 
ejemplar, podemos imaginar por un instante el tipo de 
reacción que observaríamos si Platón entrara de repente en 
una de las salas donde se elaboran los suplementos literarios 
y culturales de algunos de nuestros diarios más reputados. 

No he tenido tiempo de referirme a lo que Musil pensa- 
ba del rol que desempeña la prensa en el funcionamiento 
de la gran organización que describe. “Por algún motivo 
imponderable son, pues, los periódicos no ya laboratorios 
e instituciones de experimentación, como podrían serlo en 
beneficio de la comunidad, sino generalmente depósitos y 
bolsas”*!. Como muchos otros, Musil constata que los perió- 
dicos son ante todo cooperadores indispensables en el siste- 
ma de mercado en general y en el mercado de la cultura en 
particular, pero que solo pueden cumplir esta última fun- 
ción con la condición de conseguir al mismo tiempo hacer- 
se pasar por los servidores abnegados de la propia cultura. 
En £l hombre sin atributos, inspirándose a la vez en el ejem- 
plo de Rathenau y en el de Thomas Mann, Musil ofrece una 


11 Vid. L'Homme sans qualités 1, op. cit., pág. 388 [El hombre sin atributos, trad. 
de Feliu Formosa y Pedro Madrigal, Barcelona, Seix-Barral/Austral, 2012, 
t. L pág. 332]. 
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descripción inimitable de la manera como nuestra época 
engendró el personaje del gran escritor, en un sentido que 
no es el que la expresión pudo tener en otro momento, pero 
que es comparable al sentido que utilizamos cuando nos 
referimos a la gran industria, al gran comercio y a la Gran 
Guerra. Este es uno de los aspectos fundamentales de lo 
que hoy denominamos la grandeza, incluso cuando se trata 
de obras del espíritu y de quienes las producen. La cultura 
ha pasado de un estadio que podemos llamar artesanal a un 
estadio industrial y finalmente al de la gran industria. En 
este caso, se trata de una forma de gran industria a la que es 
necesario referirse, la de la fabricación y el marketing de la 
fama, la de las tiradas gigantescas y los beneficios enormes, 
que pone a los escritores, que a menudo son los más inca- 
paces de relacionarse con los demás y de ganar dinero por 
ellos mismos, en una situación todavía más difícil que antes 
y a veces incluso desesperada. Pero todo esto se basa, por 
supuesto, en la suposición, que no debe ponerse en cues- 
tión, de que existen verdaderos escritores, a pesar de que 
sepamos cada vez menos lo que cabe entender por este tér- 
mino, y en principio se hace solo por ellos. Musil se refiere 
a que los auténticos beneficiarios del sistema son cada vez 
menos los que supuestamente constituyen su razón de ser 
y justifican realmente su existencia. 

En El hombre sin atributos, el personaje del periodista cul- 
tural Meseritscher sirve para ilustrar el cambio que se ha 
producido en la elección de los criterios que permiten de 
ahora en adelante pronunciarse sobre la cuestión de saber 
si un autor debe considerarse importante o prescindible. En 
un pasaje en el que se mide la importancia exacta que debe 
reconocerse a un escritor célebre como el poeta Feuermaul, 
Musil señala que: 


[...] Meseritscher poseía una capacidad de discriminación de 
una finura infinita para la notoriedad pública: que los mejo- 
res críticos incluso sobrestimaran a Feuermaul y vieran en él a 
una gran promesa o incluso a un gran poeta no contaba para 
él. Es una situación a la que se llega demasiado rápido, y hemos 
visto muchos ejemplos en los que esta celebridad desaparece 
tan rápido como llegó. Para Meseritscher, solo contaba la fama 
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entre la gente poco entendida. Ser distinguido por el Estado, 
por los periódicos, al margen del ámbito artístico, jugar un 
papel en el seguro de muerte, de las viudas y los huérfanos de 
los escritores (en vez de que sea en la escritura). Invitar y ser 
invitado. Construirse una casa que merezca ser vista. La fama 
entre la gente que no entiende es más segura. (Es, entre otras 
cosas, el vínculo con las grandes cosas.) La capacidad de dis- 
criminación sutil ante la notoriedad pública es una crudeza 
del oído refinado, e incluye la desconfianza hacia ella. Es tam- 
bién así de manera general. Los más célebres son los grandes. 
Fenómeno social remarcable*., 


Por más que Feuermaul es ya un autor reputado, no sa- 
bemos todavía si debe considerarse como una auténtica ce- 
lebridad. La dificultad, para un hombre como Meseritscher, 
es decidir si ha llegado el momento o no de introducir, con 
o sin la aprobación de la gente que conocían la cuestión y 
cuya opinión tiene una importancia secundaria, un nuevo 
nombre en la lista de personalidades, que Meseritscher mo- 
difica con reticencia y con la más extrema prudencia: 


Para el consejero gubernamental Meseritscher existían, pues, 
unas existencias en forma de genios, a los que él dedicaba toda 
clase de atenciones; pero no le gustaba admitir a nuevos genios 
entre sus existencias. A medida que se volvía viejo y experimen- 
tado, se había ido afincando en él la costumbre de considerar 
el genio artístico en alza (y especialmente el genio literario, 
que le era profesionalmente afín) como una frívola tentativa 
de perturbar su misión informativa, y lo odiaba cordialmente 
hasta que no estaba maduro para ser incluido en la rúbrica 
de las noticias sobre personalidades*. 


Y es entonces cuando interviene lo que Musil denomina 
su capacidad de discriminación ultrarrefinada, que le pro- 
tege especialmente del riesgo de confundir la importancia 
intelectual y artística, que solo interesa a los expertos y so- 
bre la que su juicio es, de todos modos, incierto y revisable, 


2 Vid. R. Musil, Mappe, IL 8, pág. 94. 

4 L'Homme sans qualités, op. cit., t. IL, pág. 377 [El hombre sin atributos, trad. 
de F. Formosa y P. Madrigal, Barcelona, Seix-Barral/Austral, 20122, t. IL, 
pág. 370]. 
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con la importancia real, que es social por naturaleza y que 
tiene la ventaja de ser mucho más fácil de evaluar y valorar. 
No es de juicio, en el sentido literal del término, de lo que 
cabe hablar en su caso, sino más bien de una receptividad 
atemperada y controlada por una forma de sordera muy 
selectiva, que solo le permite percibir, en el ruido que se 
produce en torno a las obras y sus autores, los ecos que 
constituyen la prueba de la existencia o de la emergencia 
de una auténtica celebridad. 

Como, según Musil, hemos perdido prácticamente cual- 
quier idea de lo que es la grandeza y necesitamos contar, sin 
embargo, hoy como ayer, con grandes pensadores y gran- 
des escritores, la idea que nos hacemos de las grandes cosas 
y de la relación que un ser humano puede mantener con 
ellas se modifica en consecuencia y adquiere un aspecto 
mucho más cuantitativo que cualitativo, lo que Musil expre- 
sa diciendo que hemos sustituido, en el caso de las obras 
literarias y artísticas, la cantidad del efecto por el efecto de la 
cantidad. La “grandeza” de un gran escritor se mide de aho- 
ra en adelante a partir del número de ejemplares vendidos, 
del dinero ganado y gastado, del tren de vida del que hace 
alarde, de las invitaciones y de los viajes, de las apariciones en 
manifestaciones oficiales y mundanas. Cuando se interroga 
sobre las causas de la popularidad de Arnheim, Musil pre- 
cisa que admiraba que un hombre que tenía tanto dinero 
tuviera también tantas ideas. Pero sentimos también una 
admiración espontánea por la gente que es capaz de ganar 
mucho dinero con sus ideas. Musil tenía evidentemente bue- 
nas razones para pensar que los autores como él, que conti- 
nuaban buscando la cantidad del efecto, en detrimento del 
efecto de la cantidad, no se corresponden ya con la idea que 
tiene nuestra época de la auténtica grandeza. De ellos espe- 
ramos que se satisfagan con el respeto considerable que les 
manifestamos y que no pidan, además de esto, ser leídos. 
Una de las consecuencias más destacadas que resultan de la 
nueva idea que tenemos hoy de la grandeza y que siempre 
ha constituido para un pensador y un escritor como Musil 
un problema doloroso e irresoluble es que la preocupación 
por la verdad, y la firmeza y constancia en las conviccio- 
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nes, que en otro tiempo habrían sido consideradas como 
virtudes reales e indispensables de un intelectual, ya no lo 
son a partir de ahora. La versatilidad y el error se benefician 
de una indulgencia mucho mayor e incluso de un prejuicio 
mucho más favorable que antaño por la razón siguiente: 
“Podemos pasar semanas discutiendo sobre la precisión de 
una idea. Pero, desde el momento en que tenemos éxito, es 
la idea de un hombre que sin duda pudo equivocarse, pero 
que necesitaba este error, por otra parte secundario, para te- 
ner éxito”*, 

Es una evolución que podemos poner en relación con 
la tendencia actual a considerar que la literatura debe ante 
todo esforzarse por reflejar la sociedad y la época, y no in- 
tentar decir la verdad sobre ellas con la esperanza de conse- 
guir cambiarlas, sobre todo si se cree legitimada para ello, 
como puede dar la impresión de hacerlo al actuar de forma 
irónica, altanera y agresiva con respecto a ellas. Jean-Claude 
Milner, en un texto que acaba de ser publicado, se refiere 
a la “sentencia de inutilidad” que, a partir de un momento 
dado, empezó a pesar sobre “todo lo que no se limitaba a re- 
flejar lo social, y por tanto en primer lugar sobre el saber”*. 
Si esto es verdad, ni que decir tiene que esta sentencia vale 
igualmente para un cierto tipo de literatura, de la que El 
hombre sin atributos proporciona probablemente el mejor 
ejemplo. No es seguro que podamos todavía entender una 
obra que combina, de una forma que es difícilmente so- 
portable para el lector de hoy, el saber, que es, en el caso 
de Musil, abrumador; la inteligencia, que solo se acepta 
fácilmente a dosis moderadas, y la voluntad abiertamente 
proclamada de cambiar las cosas: 


Al primer momento de la llamada a servir siguió el segundo, 
escribe Milner: “dejad de ofuscarnos con tantas pruebas de 
un saber excesivo o de una perspicacia desagradable”, aña- 
dieron los notables. No basta con servir, también es necesario 
ser humilde. Hubo oradores que se convirtieron en los doc- 


4 [Homme sans qualités, op. cit., t. IL, pág. 927. 
45 J.-C. Milner, Existe-t-úl une vie intellectuelle en France?, Lagrasse, Verdier, 
2002, pág. 23. 
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trinarios de esta humildad, del College de France al Journal. 
De ahí el intelectual de hoy, pusilánime frente a los fuertes, 
duro ante los débiles, ambicioso sin propósito, ignorante tras 
los oropeles de la pedantería, impreciso con un estilo punti- 


lloso e inexacto con un estilo detallado. Un perro gozque de 
46 


companñía””. 

Estoy bastante de acuerdo con este diagnóstico, aunque, 
como suele ocurrir casi siempre en casos de este tipo, creo 
que su autor tiende a idealizar demasiado el período prece- 
dente. Milner tiene razón probablemente en observar que 
asistimos desde hace algún tiempo al advenimiento de lo 
que podemos denominar el intelectual, no solo tolerante, 
sino amable, capaz de inclinarse con respeto y humildad 
ante todas las formas del poder, especialmente las del po- 
der político y económico, del dinero, de la prensa y la opi- 
nión pública, preocupado por no dar la impresión de ser 
más erudito, más riguroso o más honesto que los otros y 
lleno de consideración por las autoridades morales estable- 
cidas, las religiones, las creencias populares, los prejuicios, 
las ideas vagas e incluso, si cabe, las ideas recibidas. La inte- 
lectualidad, que hasta entonces ya no contaba demasiado 
a nivel práctico, entendió que debía pensárselo dos veces 
antes de arriesgarse a destacar la menor de sus exigencias. 
Musil se interrogó en numerosas ocasiones sobre las 
razones profundas por las que no conseguía ser más leído. 
Seguramente, podemos considerar como una de ellas el 
hecho de que Musil ya era auténtico en esa época, a pesar 
de que seguramente todavía lo es bastante más hoy en día; 
para un escritor que quiera ser leído es esencial no parecer 
alguien que busca ofender o humillar al lector demostran- 
do una ciencia y una inteligencia excesivas o provocándole y 
molestándole sistemáticamente respecto a las creencias que 
él considera más importantes. Musil no fue lo que podemos 
llamar un autor amable respecto a su público y respecto al 
mundo en el que vivía, aunque insistió en el hecho de que, 
a riesgo de parecer la expresión un mero sentimiento de 
superioridad, la ironía siempre debe acompañarse de com- 


1 Ibídem, pág. 24. 
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prensión y de compasión. Musil fue, en este aspecto, lo con- 
trario exactamente a lo que, si Milner tiene razón, deben 
ser hoy en día un intelectual o un escritor. En efecto, es más 
importante dar al lector la impresión de que se le quiere 
y de que se le comprende, que buscar influir y reformar su 
forma de pensar y de actuar, una pretensión que, en un in- 
telectual, pasa por ser cada vez más elitista y despectiva. 

Seguramente es en parte por esto que Musil, a pesar de 
ser de una actualidad constante y evidente, sigue estando 
muy poco presente en las discusiones sobre el presente y el 
futuro del mundo. A propósito de Robert Múller, Musil se 
refiere a “la ausencia de tacto asombroso, si se puede llamar 
así, pero también fascinante, cuando un hombre rompe de 
manera imprevista el tono que una situación le impone”, y 
señala que “en Viena más que en otra parte el destino de 
un escritor depende de que adopte el tono de la mediocri- 
dad educada”*. Es una observación que fácilmente podemos 
extrapolar a la situación del escritor en general. Cuando el 
tono impuesto es, como parece ser el caso recientemente, 
el de la moderación en todo y el de la bondad con respec- 
to a todo, un autor como Musil produce una ruptura de 
tono que efectivamente puede parecer una falta de tacto 
respecto a una sociedad y a un público que no desean ser 
importunados bruscamente y todavía menos maltratados. 
Un escritor está obligado a respetar las buenas maneras ante 
la gente que le honra, si no leyéndole y permitiéndole vivir 
de lo que escribe, al menos aceptando que existe. Pero, por 
supuesto, Musil habría sido el primero en insistir en que no 
es recurriendo a la teoría romántica del genio desconoci- 
do y perseguido, y a la teoría de la incomprensión y del 
desprecio que el hombre ordinario siente supuestamente por 
la poesía y el arte en general, como debemos comprender la 
situación actual, sino analizándola como un fenómeno so- 
cial y como el resultado de una evolución social. 

Lo primero que constata cuando emprende la redacción 
de su conferencia “El poeta y nuestra época” es que este 


17 Vid. “Robert Múller” (1924), Gesammelte Werke, 8, op. cit., págs. 1131- 
1132. 
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tema es objeto de un número considerable de estudios, que 
tienen en común el descontento sobre el hecho de que nues- 
tra época no ofrece al poeta lo que le corresponde. Musil 
explica que no tiene la intención de unirse a este coro de 
lamentaciones y que, más que formular acusaciones, cree 
más importante plantearse las preguntas sobre las causas. “Es 
recomendable, dice, con respecto a esto, preguntarse más a 
menudo de lo que lo hacemos por las razones, y menos por 
el carácter desagradable de tales evoluciones temporales”*, 
El problema viene del hecho de que no nos hemos dado 
verdaderamente cuenta de que la función y el valor social 
de la obra literaria difieren en cada época y, para una 
misma obra, de una época a otra, y que la relación que nues- 
tro propio tiempo mantiene con la literatura y con los que 
la producen tiene algo de específico y de nuevo, sobre lo 
que no hemos reflexionado suficientemente. Musil siempre 
dedicó, por el contrario, una gran atención a este tipo de 
problema. Esto es lo que hace que, a pesar de considerarlo 
en general como un autor que tenía buenas razones para 
lamentarse, y que en efecto se lamentó mucho, también 
podemos constatar que, entre todos los grandes escritores 
del siglo xx, Musil es uno de los que ha hecho más esfuerzos 
para alcanzar lo que un sociólogo como Bourdieu denomi- 
naría una cierta objetivación de su propia situación y de la 
de la literatura en general. Huelga decir que este es otro 
aspecto en el que los escritores que hoy en día se cuentan 
entre los más representativos y de más renombre no podrían 
ciertamente comparársele. 


18 Vid. R. Musil, Mappe, 1V, 1, pág. 1. 


LITERATURA Y POLÍTICA. LA LIBRERÍA SCHMIDT 
Y LA GÉNESIS DE UNA OPOSICIÓN ELEMENTAL 
EN LA CULTURA BRASILEÑA (1930-1935)* 


GUSTAVO SORÁ 


Universidad Nacional de Córdoba 


Hoy en Brasil, el sentido común literario deja poco mar- 
gen para dudar que Augusto Frederico Schmidt, Rachel de 
Queiróz, Jorge Amado y José Lins do Rego representan emi- 
nencias de la literatura nacional o que Plinio Salgado y Gus- 
tavo Barroso caracterizan al llamado pensamiento autoritario. 
Los primeros autores son periódicamente revalorizados a 
través de los mecanismos de consagración que instituyen las 
publicaciones periódicas, las exposiciones de libros, las bi- 
bliotecas, las colecciones de clásicos, que los instalan ante 
un público masivo. La producción del restante par de auto- 
res, en cambio, solo es recuperable en alguna oscura biblio- 
teca O librería de viejo y mayormente en los textos de corte 
más literario que político. Sin embargo, a inicios de la déca- 
da de 1930, cuando Barroso y Salgado tenían un éxito ma- 
sivo, Schmidt se afirmaba como valor modernista!, Amado, 


* Parte de este trabajo es desarrollado en mi tesis de doctorado (Brasi- 
lianas. A Casa José Olympio e a instituicao do livro nacional, Río de Janeiro, 
Mimeo, PPGAS-Museu Nacional-UFRJ, 1998). Su evolución se debe a las 
discusiones con mis directores Afránio Garcia y Luiz de Castro Faria y con 
los profesores Federico Neiburg y Moacir Palmeira del Museu Nacional de 
Río de Janeiro. Agradezco la lectura y comentarios de Carolina Sancholuz. 
Texto traducido y reproducido con autorización del autor. 

1 A diferencia del mundo hispanoamericano, en Brasil la palabra mo- 
dernismo fue usada para designar las vanguardias estético-políticas que des- 
de fines de la década de 1910 afirmaron valores “nacionales” contra el orden 
político-cultural de la Primera República, caracterizado como aristocrático, 
galómano y decadente. La historia literaria habitualmente cede al mito fun- 
dador de un “período” originado con la Semana de Arte Moderno de 1922, 
desarrollada en el Teatro Municipal de Sao Paulo. Las referencias para lec- 
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Queiróz y do Rego apenas empezaban a ser editados, era 
posible hallarlos reunidos en un mismo catálogo, el de 
la Livraria Schmidt editora, junto a otros nombres esen- 
ciales del actual panteón literario brasileño como Octavio 
de Faria, Gilberto Freyre, Amando Fontes, Afonso Arinos, 
entre otros. ¿Cómo se compuso esta reunión? ¿Qué impli- 
caba tal proximidad? 

Tal como enseñan Durkheim y Mauss”, para explicar 
cómo el mundo llega hoy en día a ser como es, resulta im- 
perativo comprender los procesos a través de los cuales la 
historia cultural dispersa universos que alguna vez estuvie- 
ron genéticamente imbricados. Al componer estados pre- 
cedentes de las configuraciones sociales y culturales, la 
antropología histórica recupera relaciones entre unidades 
de significación que, con el pasar del tiempo, se bifurcan 
hasta ofuscar cualquier rastro de su génesis común. El estu- 


turas sobre el modernismo en Brasil son innumerables. El lector de lengua 
española puede encontrar someras apreciaciones en Afránio Coutinho, La 
Moderna Literatura brasileña, Buenos Aires, Macondo, 1980. A pesar de es- 
quemático, este autor presenta interesantes datos sobre las progresiones en 
el uso de la palabra “moderno”, “modernismo” entre los intelectuales. Otros 
clasificadores consagrados de la historia literaria brasileña, como O. M. 
Carpeaux (Pequena Bibliografía Crítica da Literatura Brasileira, Río de Janeiro, 
Servico de Documentacáo, Ministério de Educacáo e Cultura, 1955, 2? ed.), 
diferencian “dos fases” del modernismo: la primera caracterizaría casi exclu- 
sivamente la producción de aquellos escritores y artistas activos en el espa- 
cio cultural paulista de la década de 1920: Mário de Andrade, Anita Malfati, 
Oswald de Andrade, Menotti del Pichia, etc. La segunda desplaza el centro 
geográfico hacia Río de Janeiro, donde recalaron numerosos escritores de 
otros estados, y tendría inicio hacia 1928 con los poetas y romancistas sociais 
o realistas mencionados con diferente énfasis en el presente artículo. Como 
pretendo mostrar, lejos estaba el modernismo brasileño de caracterizar una 
comunidad homogénea, apenas caracterizable por sus proyectos de “con- 
cientización sobre la brasilianeidad”. Como análisis ejemplares sobre la dife- 
renciación interna y las determinaciones políticas y sociales de las elites inte- 
lectuales brasileñas entre los años 1910 y 1960, véase S. Miceli, Intelectuais e 
classe dirigente no Brasil (1920-1945), Sáo Paulo, Difel, 1979, 1996 y A. Garcia, 
“Les intellectuels et la conscience nationale au Brésil”, Actes de la Recherche 
en Sciences Sociales 98, 1993, págs. 20-33. 

? E. Durkheim y M. Mauss, “De ciertas formas primitivas de clasificación. 
Contribución al estudio de las representaciones colectivas”, en M. Mauss, /ns- 
titución y Culto. Obras HI, Barcelona, Barral, 1971 [1903], págs. 13-74. 
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dio de las relaciones entre literatura y política como géne- 
ros editoriales permite iluminar las características y razones 
de las distancias y aproximaciones de dos universos natura- 
lizados al extremo, ya que representan fuerzas de imposición 
del orden del mundo en las culturas nacionales”. 
Propongo analizar aquí la difusa superposición entre lo 
que hoy distinguimos como obras literarias y obras de políti- 
ca al interior de un catálogo editorial de inicios de los años 
treinta. Esta unidad de análisis representa un objeto tipo- 
gráfico de extraña* potencia para inducir la comprensión 
de los sistemas de autores y obras de un tiempo y espacio cul- 
tural determinado. Sin embargo, el catálogo es un punto de 
llegada que solo recobra significados una vez que se enfoca 
a los agentes que intervienen en los procesos de selección 
que autorizan la publicación de un texto. El catálogo de 
la Librería Schmidt es la obra de su fundador-propietario, 
Augusto Frederico Schmidt, cuyo rol resulta indispensable 
para comprender, por ejemplo, la proximidad en tiempo 
y espacio de la publicación de obras literarias y de política 
claves en la historia cultural brasileña y que hoy no dejan 
vestigios de tal vecindad. ¿Quién fue Schmidt? ¿Qué condi- 


3 Razón por la cual los campos político e intelectual periódicamente se 
contraponen o invaden los principios de funcionamiento del otro. Como 
estudios ejemplares en este dominio véanse, por ejemplo, A. W. Almeida, 
Jorge Amado: política e literatura. Um estudo sobre a trajetória intelectual de Jorge 
Amado, Río de Janeiro, Campus, 1979; F. Neiburg, Os intelectuais e a invencáo 
do peronismo, Sáo Paulo, Edusp, 1997, o G. Sapiro, La guerre des écrivains (1940- 
1953), París, Fayard, 1999. 

1 “Extraña” en la medida que pocos análisis históricos o sociológicos 
toman los catálogos como fuente de información. Como estructura de uni- 
ficación de un sistema de autores y títulos, un catálogo ofrece evidencias 
materiales contundentes sobre las acciones de los editores como fuerza de 
imposición de obras en un espacio y tiempo determinados, como fuerza 
de invención de posiciones y disposiciones. Como artefacto que condensa 
las marcas de la “obra” de una editorial y sus editores, a lo largo de mis in- 
vestigaciones me he valido de este recurso como “documento de identidad” 
(vid. G. Sorá, “Tempo e distáncias na producáo editorial de literatura”, Mana. 
Estudos de Antropologia Social (3) 2, 1997, págs. 151-181, pág. 165, en particu- 
lar) que permite extraer datos relacionales difícilmente recuperables cuando 
los estudios se circunscriben al análisis de la obra de un autor (sin sistema) 
y sus discursos (sin soportes). 
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ciones reunió para jugar el papel de articulador y difusor 
de intelectuales de peso en la construcción de la esfera pú- 
blica brasileña? ¿Cuáles eran las características del campo 
de producción, circulación y consumo de obras impresas en 
el cual se diferenció su obra de editor? 


EL TIEMPO DE LA CRÍTICA 


Para apreciar los principios de clasificación y valora- 
ción de libros en aquel tiempo, podemos seguir los avata- 
res del lanzamiento de O Quinze y Menino de engenho, títulos 
de debut de Rachel de Queiróz y José Lins do Rego. A 
través de ellos vemos hasta qué punto en el pasaje de la dé- 
cada de 1920 a la de 1930, la crítica como institución era el 
tamiz determinante del sistema de producción, edición, pro- 
paganda, circulación y aprehensión de las ideas impresas. 
Según el testimonio de Rachel de Queiróz: 


Nessa época existia uma coisa que desapareceu, que era o crí- 
tico oficial da imprensa: Tristáo de Athayde no Jornal do Brasil, 
Agrippino Grieco, Gastáo Cruls que escrevia romances mas 
também fazia crítica; o Gilberto Amado também fazia crítica, o 
Odilio Costa Filho. Entáo, a gente escrevia um livro e saiam 
cinco, dez artigos. Em Sáo Paulo tinha os críticos de Sao Paulo 
[...] a gente tinha uma porcáo. Era a chamada fortuna crítica. 
Hoje náo tem mais. Acabou-se a critica no jornal. Os livros saem 
e vocé sabe se o livro é bom se esta na lista dos dez mais vendi- 
dos. A minha Maria Moura ficou trinta e seis meses?! Naquele 
tempo, todo mundo morria de medo dos críticos. Agrippino 
entáo! Quando Agripino falou bem de min! Uhsh! Por que 
Agripino era muito irónico, muito sarcástico. Ele gostou muito 
de min e depois... foi amizade. Alceu Amoroso Lima me re- 


5 Editada por Siciliano en 1992, el éxito de ventas de este título estuvo 
asociado a la producción de una telenovela por la TV Globo. En la actuali- 
dad, la obra de Queiróz está depositada al cuidado de una agente literaria. 
Por contraste histórico, la referencia de la televisión o de la especialización 
del agente literario advierten sobre la relegación progresiva de la “crítica” ha- 
cia el cerrado circuito académico y sobre la diversificación de las fuentes de 
autoridad y publicidad que intervienen en el mundo del libro. 
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cebeu também clamorosamente. Mas quem me descobriu foi 
Schmidt. Quando saiu O Quinze ele escreveu uma resenha titu- 
lada “Romancista ao Norte”, e ali o livro ganhou prémios, etc.?, 


En el caso de Menino de Engenho el amplio tratamiento 
que le dio la crítica llevó a que se agotara en tres meses. Pero 
la tarea de los críticos no se limitaba a la escritura de rese- 
ñas para suplementos de periódicos. Para la acumulación 
del tipo de autoridad que elevaba a la crítica como centro de 
la cultura en el cambio de décadas, esta clase de agentes se 
distinguía a través de la fundación y/o dirección de revistas 
literarias. Más aún, ante la escasez de casas editoras dispues- 
tas a correr riesgos con nuevos autores, fundaron librerías- 
editoriales. La crítica en la época solo se comprende tenien- 
do en cuenta este sistema difuso de prácticas a través de las 
cuales los jueces del gusto y la acción cultural se aliaban, 
se distanciaban, competían entre sí. Una evidencia de esta 
dinámica es el cambio de editorial entre los dos primeros 
libros de José Lins do Rego: Aizen y Hersen, dueños de Ader- 
sen, editorial que arriesgó con Menino de Engenho, pertene- 
cían al medio periodístico pero no gozaban de renombre 
como críticos. Gastáao Cruls y Agripino Grieco, en cambio, 
eran jueces temidos que a partir de 1931 fundaron la revis- 
ta y editorial Ariel. Después del eco de la crítica, estos “acti- 
vistas” literarios capturaron la edición del segundo título de 
do Rego, Doidinho (1932). 

La posición de los críticos como editores fue un preci- 
pitado más de las crisis del mundo del libro en Brasil entre 
1925 y 1930, capítulo del sistema de transformaciones que 
marcó la mutación de la aristocrática esfera literaria de la 
República Velha hacia otra público-burguesa”. Para com- 
prender la diversidad de acciones y estrategias editoriales 
posibles en esta fase, es preciso remitirse a las repercusio- 
nes del cierre de la gráfica-editora Monteiro Lobato en 1925, 
considerada como primer modelo de empresa especializa- 


6 Entrevista con la autora, febrero de 1997. 
7 Vid. S. Miceli, Intelectuais e classe dirigente no Brasil (1920-1945), op. cit., 
cap. 3. 
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da en la producción de libros*, que hasta ese momento había 
realizado lanzamientos de riesgo en favor de una literatura 
nacional”. Su rápida falencia puso al desnudo las depen- 
dencias de la edición con el mundo de la librería y de las 
elites, sus limitaciones como actividad institucionalizada o 
de alcance suprarregional y la falta de autonomía del editor 
como corporación. Esta crisis se arrastró hasta el crash finan- 
ciero y del sistema de exportación e importación de 1929, 
que tocó a los comercios libreros del país, sostenidos por 
amplios stocks de libros importados, y a la producción de li- 
bros, dependiente de papeles e insumos del exterior. Esca- 
sos sellos editores traspasaron la década. Sin embargo, un 
puñado, como la Companhia Editora Nacional de Sáo Paulo 
O la Livraria do Globo de Porto Alegre, surgió fortalecido 
de la crisis: estas empresas se consolidaron e hicieron evolu- 
cionar la edición como industria, al restringir sus apuestas 
a la publicación de libros con altas tiradas y de rápida rota- 
ción: libros escolares, literatura de autores brasileños ya 
consagrados y extranjeros de éxito efímero. Lo que aquí 
interesa resaltar es que este ajuste produjo una inflación de 
textos de escritores pretendientes sin alternativas para pu- 
blicar en editoriales capaces de arriesgar en ellos. A inicios 
de los años treinta esta fuerza acumulada fue capitalizada 
por un conjunto de críticos de renombre que fundaron edi- 
toriales. Entre estas resaltó la fundación de Schmidt y Ariel, 
dos sellos de Río de Janeiro insertos en la misma lógica de 
diferenciación de la crítica como autoridad central en el sis- 
tema de producción simbólica!”. 


$ A diferencia de las librerías-editoras, modelo de asociación que sub- 
sumía los factores productivos al motor comercial y social de la demanda libre- 
ra, la editorial-gráfica marcaba un primer intento por ordenar un mercado 
a partir del riesgo con la producción cultural de ofertas y de públicos. 

2 Vid. A. Garcia, “Les intellectuels et la conscience nationale au Brésil”, 
op. cit., pág. 27. 

10 Es necesario insistir en las relaciones genéticas con la producción cul- 
tural durante la República Velha, en la medida en que la idea de Revolución 
de 1930 (que llevó a Getúlio Vargas al poder como líder de una Alianza Li- 
beral cívico-militar) opaca (a excepción de H. Pontes, “Retratos do Brasil: 
um estudo dos editores, das editoras e das “Colecoes Brasilianas”, nas déca- 
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Alrededor de los sellos que balizan el triunfo del tiempo 
de la crítica, se observa un profundo cambio en las rela- 
ciones de concurrencia editorial-cultural. Los críticos mo- 
nopolizaron todas las instancias necesarias de un sistema 
de legitimación de las apreciaciones a través de las cuales 
echaban luz sobre un conjunto de escritores nuevos que, como 
José Lins do Rego, Rachel de Queiróz o Jorge Amado, fue- 
ron presentados en el escenario cultural como una “revela- 
ción”'! de que la literatura brasileña era posible. Aún cuando 
esta clase de editoriales duró apenas un par de años, es pre- 
ciso detenernos en sus experiencias ya que compusieron un 
estado evolutivo en el sistema de producción y circulación 
de ideas y obras de los autores de vanguardia del período. 
Es decir, produjeron un efecto de campo al punto tal que es 
posible afirmar que la mayoría de los autores de renombre 
consagrados en la década de 1930, época seminal en la con- 
solidación del canon de escritores brasileños del siglo Xx, 
fue catapultada a través de tales sellos. 

El caso de la Livraria Schmidt es paradigmático de la cla- 
se de principios de producción editorial que aquí vinculo; 
expone los elementos necesarios para comprender hasta qué 
punto la literatura y la política como géneros editoriales, 
lejos de existir como realidades diferenciadas, mezclaban sus 
contornos. Su elección se impone al considerar que Ariel, 
el otro sello de esta clase que podría servir de referencia, 
ganó renombre al capitalizar ciertos “segundos libros” de 
autores que se fugaron de Schmidt, antes que los autores 


das de 1930, 40 e 50”, Boletim Informativo e Bibliografico de Ciéncias Sociais 26, 
1988, págs. 56-89) los análisis de la historia editorial de este período, al mon- 
tar afirmaciones del tipo: “Ninguém naquela época punha em dúvida uma 
realidade: a de que uma indústria editorial brasileira, viável, havia surgido pra- 
ticamente do nada no período que se seguira a revolucao”. Vid. L. Hallewell, 
O livro no Brasil. Sua História, Sáo Paulo, Edusp-Queiróz, 1985, pág. 337 (én- 
fasis agregado). 

11 L. de Castro Faria (Oliveira Viana: de Saquarema 4 Alameda Sáo Boaven- 
tura 41. O autor, os livros, a obra, Río de Janeiro, Relume £ Dumará, 2002) 
llama la atención sobre el lenguaje religioso que imperó en la primera mi- 
tad de la década de 1930 en las apreciaciones literarias y políticas sobre la 
revelación de una cultura brasileña. Otra palabra redundante en los discur- 
sos era milagro. 


338 GUSTAVO SORÁ 


de ambas marcas fluyeran hacia la Livraria José Olympio”?. 
Schmidt implantó un catálogo modelar con los géneros y 
autores que marcaron todos los catálogos “culturales” del 
período, inclusive el de la editorial José Olympio. Al tratarse 
de una pequeña empresa, las características de la librería- 
editorial se presentan indisolublemente unidas a la trayec- 
toria de su mentor. 


HISTORIA DE UN APRENDIZ DE COMERCIO 


En enero de 1922 un joven de Río de Janeiro consiguió 
realizar el sueño de muchos adolescentes sin recursos: en- 
trar en la vida práctica a través de la Casa Costa, Pereira 82 
Companhia!”. Augusto Frederico Schmidt tenía 16 años y 


12 Al hilvanar las historias y concurrencias de estas editoriales, se com- 
prende cómo José Olympio, principal sello de literatura nacional entre 1935 
y 1950 (una Gallimard brasileña, podríamos decir, si esta analogía ayuda a 
nuestro intento expresivo), generó su catálogo como en un movimiento 
de monopolización de vanguardias ya consagradas por sellos “de riesgo”, 
propios del tiempo de la crítica. Para una demostración completa de este 
cuadro de concurrencias editoriales, véase G. Sorá, Brasilianas. A Casa José 
Olympio e a instituicao do livro nacional, op. cit. e ídem, “La maison et l'entrepri- 
se. José Olympio et l'évolution de l'édition brésilienne”, Actes de la Recherche 
en Sciences Sociales 126-127, 1999, págs. 90-102. 

13 “Entrar para a Casa Costa, Pereira 8c Cia. significava ter futuro garan- 
tido e mesmo riqueza, se a sorte ajudasse. Foram numerosos os interessados: 
saíram ricos e foram contentes e rápidos morrer na terra, depois de longas 
penas nas secoes diversas e no balcáao. Muitos empregados envelheceram 
com o páo seguro, embora pouco” (vid. A. F. Schmidt, As Florestas. Páginas de 
memórias, Río de Janeiro, Livraria José Olympio Editora, 1959, pág. 71). Si 
sumamos esta generalización a idénticos anhelos registrados en el estudio 
del editor José Olympio (vid. G. Sorá, Brasilianas. A Casa José Olympio e a insti- 
tuicáo do livro nacional, op. cit., págs. 20-24), podemos afirmar que este em- 
pleo era un modelo de ascensión para jóvenes de escasos recursos como José 
Olympio Pereira o desclasados como Schmidt. Si bien los orígenes sociales 
de este agente son trabajados más adelante, es preciso anticipar que el poeta- 
editor-empresario A. F. Schmidt provenía de una familia de comerciantes y 
empresarios de origen alemán. La muerte prematura del padre acarreó la 
falencia material de la familia y la socialización de Augusto fue tortuosa. Esta 
condición lo alinea con las características típicas de las trayectorias de la mayo- 
ría de “los modernistas” y los agentes que, a partir de sus experiencias de 
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ya había pasado por una breve experiencia comercial en la 
Casa Barbosa Freitas de la Avenida Rio Branco. Situada en 
la Rua da Quitanda**, la Casa Costa, Pereira 8 Cia era un po- 
deroso comercio de fazendas e armarinhos por atacado que 
poseía sucursales en las principales capitales. En la tienda, 
Augusto enfrentó tres años de iniciación comercial. Co- 
menzó por el tercer piso armando abanicos con un japo- 
nés; pasó por el departamento de ventas donde se fogueó 
con el maestro Coutinho; siguió hacia el depósito de teji- 
dos, toallas y manteles hasta llegar a la planta baja como 
auxiliar de acomodación. Los empleados como Augusto per- 
manecían todo el día en pie. Subían las escaleras rodantes 
para acomodar y retirar telas, botones, perfumes franceses, 
pó-de-arroz, lustraban los estantes con paños húmedos. El 
máximo escalafón dentro de las tiendas estaba marcado por 
los antiguos empleados que ya no usaban corbata!”. 

Todas las mañanas a las seis, Augusto salía de su casa, 
ubicada en Botafogo, y tomaba el tranvía hacia la Galería 
Cruzeiro, epicentro de la ciudad. Al llegar a este sitio, ha- 
cía tiempo a la espera de un colega que arribaba desde otro 
punto de la zona sul. El trabajo comenzaba a las siete de la 
mañana y cubría medio expediente. Al mediodía subía de 
nuevo a los tranvías para aterrizar en lo de tía Julia Schmidt, 


reconversión de capitales, protagonizaron las “cruzadas” de construcción de 
una cultura y Estado nacionales en Brasil. Como estudio modelar de estos 
procesos, véase A. Garcia, “Les intellectuels et la conscience nationale au 
Brésil”, op. cil. 

14 El inmenso local tenía frente hacia la Rua da Quitanda, entre Sete de 
Setembro y rua do Ouvidor, y por los fondos salía hacia la rua Sachet. 

15 La autobiografía, género que aquí tomo como punto de partida des- 
criptivo, es casi un tipo ideal de lo que Lévi-Strauss llama modelo cons- 
ciente. Alertado para no asumir como verdad absoluta el interés o punto 
de vista del autor, me “dejo llevar” por trechos de su relato que revelan la re- 
conversión de dramas en obras. El discurso orientador es luego canalizado 
analíticamente al interpretar las razones de los claroscuros autobiográficos 
producidos por el protagonista y al verificar una posición social particular 
asentada en la multiplicidad de funciones desarrolladas por Schmidt en 
la tensión entre el mundo de los negocios y de la literatura. Vemos así las 
particularidades de esta trayectoria que puede ser clasificada entre aquella 
de agentes liminares, protagonistas de invenciones decisivas en el mundo 
editorial. 
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viuda de su tío Federico, quien le daba de almorzar y ayuda- 
ba en la manutención del pariente pobre**. Para el resto de 
los empleados, Augusto era raro rapaz; un lector compul- 
sivo. Viajaba en el vagón de remolque y consumía sin parar 
traducciones de novelas francesas; ediciones populares 
portuguesas que compraba en una librería del Largo de 
Machado de la que ya no hay vestigios. Entraba a la tienda 
con libros bajo el brazo, postura que lo excluía de lo co- 
mún””. Por las rejas del fondo del negocio el joven aprendiz 
de comerciante espiaba a intervalos hacia la Livraria Briguiet, 
donde se reunían celebridades de la Académia Brasileira de 
Letras, juristas, políticos: 


Nao serei exagerado se afirmar que o paraíso perdido era 
para mim essa livraria, com os seus freqúentadores. Falarlhes, 
comprar livros em língua estrangeira com um cigarro na bóca, 
era sonho que me parecia inatingível. Com o nariz para a Rua 
Sachet, os olhos pregados na casa do Briguiet, espreitando pe- 
las frinchas das portas fechadas da loja, náo raro me esquecia 
onde estava. Mas sempre os gritos do Sr. Pinto Vieira, da secáo 
de encaixotamento ou de algum outro interessado, tiravam- 
me da contemplacáo beatífica do meu sonho, que a livraria 
vizinha configurava, “Lá está o Senhor Schmidt na vagabuda- 
gem! Ande, homem, para o trabalho! O gajo náo dá mesmo 
para esta vida!...*!5 


En sus primeros años de iniciación en la vida de comer- 
cio, Augusto sufrió en extremo la contradicción entre hacer 
carrera, mantener puestos, arribar a un futuro estable y “a 
seducáo de sair também daquela espécie de colégio, onde 
náo se estudava, de trocar pela aventura, pelo negócio in- 
certo, o futuro repousado e gordo...”*”. Al cerrar el día, 


16 Vid. S. Miceli, Intelectuais e classe dirigente no Brasil (1920-1945), op. cil., 
págs. 26 y ss. 

17 “Esses livros causavam estranheza e mesmo certa irritacáo nos colegas, 
na sua maioria portuguéses, trabalhadores sérios, dedicados inteiramente 
a conquista do páo e da tranqúilidade futura [...] O amor do livro sempre 
me acompanhou, e bem intenso, desde essa época, e principalmente nessa 
época” (Vid. A. F. Schmidt, As Florestas. Páginas de memórias, op. cit., pág. 70). 

18 Ibídem. 

19 Ibídem, pág. 72. 
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Schmidt volvía hacia la Galeria Cruzeiro donde se encon- 
traba con Cornélio Pena, periodista del Jornal de Comércio 
con quien alimentaba valores culturales modernistas. 


APRENDIZ DE ARTISTA 


Cornélio Pena participaba del círculo de intelectuales 
católicos y producía cierta fascinación en Augusto. Al salir 
de la tienda, Schmidt iba al Café Gaúcho de la Rua Rodrigo 
Silva. Allí se juntaba a una rueda de artistas donde Pena lo 
había introducido, y esperaba por el periodista que salía al 
atardecer del Jornal de Comércio, también situado en la 
Rua da Quitanda. Aunque Pena era diez años mayor que 
Schmidt, ciertos imperativos biográficos aproximaban a estos 
agentes. Pena sufrió una trayectoria crítica. Su padre, médi- 
co, murió cuando tenía dos años. Fue criado por parientes 
de línea materna, desplazando la residencia entre Petró- 
polis, Campinas y Sao Paulo. Aquí se inició en la pintura, 
cursó derecho y se formó como bacharel”. En la década de 
1920 se mudó a Niterói, ciudad vecina a Río de Janeiro”. 
Para Schmidt, Cornélio Pena era un modelo de intelec- 
tual puro: “travalhava pintando e desenhando, exercia com 


22 Bachareis se denominaba a los egresados de la Academia de Derecho, 
máxima institución cultural de Sao Paulo, locus de formación de las elites 
dirigentes hasta la fundación de la USP en 1934. Pero antes que nada esa 
categoría expresaba un conjunto de prácticas entre las que se destacaban el 
estudio de oratoria y retórica junto a un uso emblemático del latín. En lite- 
ratura exigía la aproximación del parnasse, del simbolismo. Anatole France 
era una vara de autoridad y estilo (Cf. S. Micéli, “Division du travail entre les 
sexes et division du travail de domination, étude clinique des anatoliens, au 
Brésil”, Actes de la Recherche en Sciences Sociales, 1975, págs. 192-182). Durante 
la República Velha, el habitus que engendraban estas elecciones aportaba las 
herramientas imprescindibles para asistir a los salones literarios, las reunio- 
nes de comensales y las ruedas de librería donde un intelectual pretendien- 
te moldeaba su nombre. 

21 Cf. A. A. Lima, “A literatura brasileira”, en Quem é quem nas artes e nas 
letras do Brasil (artistas e escritores contemporáneos ou falecidos depois de 1945), Mi- 
nistério das Relacoes Exteriores. Departamento Cultural e de informacoes, 
1966, págs. 253-349 (la cita es de la pág. 328). 
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extrema facilidade o jornalismo, discutia política, lia e en- 
contrava tempo para saber muitas coisas da vida dos outros, 
e examinar o tecido da sociedade em que viviamos””, Esta 
multiplicidad de disposiciones prácticas evidencia el estado 
de indiferenciación de los campos artístico e intelectual”, 
en un momento inicial de la expansión de un Estado central 
que progresivamente propició la diferenciación de posicio- 
nes intelectuales y políticas?*. A inicio de los años treinta Pena 
consiguió un puesto como oficial-amanuense en el Ministe- 
rio de Justicia. A diferencia de Schmidt, esta “dependencia” 
dio a Pena condiciones para una dedicación mayor en la 
formación de una carrera literaria, hasta autonomizarse a me- 
diados de la década gracias a una herencia familiar. Final- 
mente, al inaugurarse la Universidade do Distrito Federal 
en 1935 ocupó el cargo de director del Instituto de Artes. 
Cuando conoció a Cornelio Pena, Augusto tenía dieciséis 
años y ya no estudiaba. La decisión de enfrentar el mundo 
del trabajo había sido tomada por “los suyos” como último 
recurso para encarrilar al joven en la vida, luego de que 
hubiera fracasado en diversos colegios secundarios “sin pro- 
gresar ni aprender nada”. Construyendo una imagen de 
autodidacta, Schmidt en sus memorias valoró a la tienda 
de fazendas e armarinhos como su universidad, su escuela 
superior”. ¿Cómo puede ser que al mismo tiempo haya pen- 
sado que allí fue un “gran infeliz”, un “triste prisionero”, un 
“rotundo fracasado” donde el tiempo fue “perdido”?: 


Entrei, pois, para o comércio, mocinho, como quem se consi- 
dera e é considerado vencido, incapaz para as altas coisas da 
vida, para as profissoes liberais [...] Enquanto os conhecidos 
da minha idade estudavam ou faziam que estudavam, eu apren- 
dia as marcas dos perfumes da Franca e a diferenca entre botáo 
de osso e de marfim. E tudo quanto nessa época me parecia 


2 A. F. Schmidt, As Florestas. Páginas de mémorial, op. cit., pág. 228. 

33 Cf. S. Miceli, Imagens Negociadas. Retratos da elite brasileira (1920-1940), 
Sao Paulo, Companhia das Letras, 1996, e idem, Intelectuais e classe dirigente no 
Brasil (1920-1945), op. cit., pág. 95. 

2 Ibídem, cap. 3. 

25 A. F. Schmidt, op. cit., pág. 70. 
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o fim da esperanca, a escravidáo ao medíocre pelo tempo todo 
que o destino me reservara, tóda essa confinacáo no mundo co- 
mercial, constitui afinal o que possuo de melhor no pouco que 
tenho de meu, e que há em mim de mais humano: essa inca- 
pacidade de ser livresco [...]?. 


Para Schmidt, tiempo de oro fue el que transcurrió en 
Lausanne, entre 1911 y 1917. Allí vivía con sus tres herma- 
nos, tres hermanas, sus padres y una abuela que ya había 
vivido en Rio Grande do Sul. Rodeados de compañeros de 
variadas nacionalidades, los niños estudiaban como inter- 
nos en el distinguido colegio Champs-Soleil. Para cuidar- 
los la familia contaba con una babá (niñera) brasileña y la 
formación se depositaba al abrigo del británico preceptor 
Abrahms y su señora, con quienes vivieron por diez meses. 
Fue un tiempo de felicidad y tragedia. Su padre Gustavo mu- 
rió en Montreux-Territé cuando Augusto tenía diez años. 
En las memorias, Schmidt solo escribe breves notas sobre 
parientes maternos con los que pasó a criarse en Río de 
Janeiro. Primero vivió con los abuelos en la rua Araújo 
Leitáo en Vila Isabel. Su abuelo materno realizaba escritu- 
ragáo comercial, oficio que ya les había permitido mudarse a 
la calle das Marrecas en los tiempos de vacas gordas, cuan- 
do había numerosas criadas. La madre, quien había trans- 
mitido a sus hijos una intensa devoción católica, falleció al 
poco tiempo de llegar a Río. Augusto pasó a vivir entre tías, 
mudándose de un lado al otro de la ciudad. En un comien- 
zO la formación secundaria parecía asegurada en el tradi- 
cional colegio Sao Bento de los monjes benedictinos. Pero 
Augusto interrumpió esta y otras opciones escolares y pare- 
ce haber vivido una larga fase depresiva: 


Revejo-me a ler as Mémoires d'Outre-Tombe na casa da Rua 
Hilário de Gouveia, aos dezoito anos náo estudava, nem tam- 
pouco suportava a monotonia do emprego no comércio. Sem 
dinheiro e sem passeios, secretamente ambicioso de glória, 
pus-me a ler infatigavelmente os livros de uma velha mala, 
heranca de minha mae (materialmente falando, foi tudo o que 


25 Ibídem, pág. 70. 
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herdei). Voltado contra a parede do quarto exíguo eu lia por 
dias inteiros [...] tudo encontrava socorro e prémio no vicio 
da leitura. Eu podia ler em francés, língua que principiei a 
estudar em menino, num colégio na Suíca, em 1914. Foi o que 
me valeu”, 


Desde pequeño Augusto usaba anteojos y de joven ya 
era obeso como su padre. Sus hermanas también sufrían 
la convivencia con mozas de la alta sociedad de Copacaba- 
na. Buscando un mundo propio, el joven emigró en 1924 
a la región de Sáo Paulo donde probó suerte como caixeiro- 
viajante, representando a una fábrica de aguardiente de 
Minas Gerais. La ambigúedad entre devenir un ser de cul- 
tura y un gran agente de comercio no lo abandonaba: 


Á noite, no meu quarto do Hotel de France [en Santos], lia eu 
Dostoievski, diante da lámpada triste. Libertava-me da aguar- 
dente, do Senhor Pimenta, da vida comercial, e mergulhava no 
mundo desconhecido do Crime e Castigo, dos Irmáos Karamazov. 
A minha vida já entáo comecara a revestirse de duplo aspecto: 
luta pela manutencáo, por meio do trabalho mais comum no 
comércio, e refúgio em outros mundos, no deserto literário, na 
crueldade da desamparada vida das letras brasileiras%, 


En el período paulista, entre 1924 y 1928, Augusto llevó 
a un límite esta dualidad. Como viajante conoció gente de in- 
fluencia, obtuvo apadrinamiento, destreza, hasta fijarse como 
empleado en un comercio de la capital que “importaba”" 
maderas de Paraná. En este negocio sintió de un modo con- 


27 Ibídem, pág. 129. Leer en francés era un requisito obligatorio para tran- 
sitar “el mundo de la cultura”. El significado para Schmidt de este único ca- 
pital de lengua y libros resalta al observar como en las memorias recordó 
la recuperación de este capital “inicial” en conexión con un viaje de pere- 
grinación literaria que realizó por Francia en los años cuarenta, una vez 
que acumuló fortuna y consiguió viajar a Europa con regularidad. Visitó el 
Castillo de Chateaubriand en la Bretaña, la casa de la abuela de este mismo 
autor, la casa de Renan, el túmulo de Péguy, etcétera. 

3 Ibídem, pág. 86. 

2 Téngase en cuenta que hasta entrada la década del treinta cada Esta- 
do regulaba su propia legislación económica y financiera. Por ende existían 
barreras aduaneras, fiscales y en algunos casos para transitar entre provincias 
eran precisos permisos especiales. 
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creto la posibilidad de tornarse gran hombre de negocios. 
Al terminar el expediente, sin embargo, realizaba el circui- 
to de cafés y librerías del triángulo, barrio “académico”, “so- 
cial” y político del centro paulista. Obligatorio era pasar por 
la vieja y monumental librería Garraux”, ver de lejos a los 
ilustres, juzgarlos en silencio con sensibilidad modernista, 
hojear las ediciones francesas y salir sin comprar nada rum- 


bo a la librería de libros viejos (sebo) de Monsieur Gazeau: 


lá ia deliciar-me ao encontrar volumes de teatro de Ibsen a 
precos convenientes, ou romances famosos que eu devorava nas 
noites desertas e inconfortáveis, passadas numa pensáo da Rua 
Régo Freitas [...] Tóda a minha seguranca diurna desaparecia 
no quarto minúsculo da pensáo. O dinheiro era mais do que 
curto. Quase nada sobrava para os livros. Sofria muito*!, 


Solo, en una pensión de trabajadores y estudiantes, 
Augusto parecía alcanzar el estado típico-ideal para la con- 
versión poética. Allí escribió los primeros sonetos: “poetava 
eu como um estúpido que era. Dava a impressáo de um 
pedante, de um caixeiro inconformado, mas na realidade 
era um desamparado, um pobre de Deus, tímido e com 
aparéncias de ousado. As águas do destino comecavam a 
levar-me para onde queriam>”*?, 


POETA-EDITOR-LIBRERO-EMPRESARIO: SCHMIDT Y EL DILEMA 
TÍPICO DEL EDITOR CULTURAL 


A partir de 1926 aparecieron sus primeros artículos en 
diarios y revistas”, hasta que en 1928 consiguió publicar 


3% Sobresaliendo en el mundo del libro paulista hasta fines de los años 
veinte, Garraux era un verdadero salón social, literario, político. Como tea- 
tro de representación, establecía una jerarquía de valores culturales domi- 
nantes (vid. G. Sorá, Brasilianas. A Casa José Olympio e a instituicao do livro 
nacional, op. cit., cap. 1). 

31 A. E. Schmidt, op. cit., pág. 75. 

2 Ibídem, op. cit., pág. 76. 

33 Por ejemplo A. F. Schmidt, “Carta aberta”, Revista do Brasil 1 (5), págs. 
33-34, noviembre de 1926, 2* fase, apreciación del resonante romance O 
Estrangeiro de Plinio Salgado. 
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Canto do Brasileiro**, libro que en la época obtuvo gran re- 
percusión y le abrió las puertas del reconocimiento moder- 
nista*. A fines de los años veinte la ambigúedad entre el 
mundo literario y el de los negocios era extrema. Por un 
lado la posición de Schmidt en el mundo del comercio ha- 
bía mejorado sensiblemente. Por otro, el año de su debut 
literario regresó a Río de Janeiro y comenzó a frecuentar 
el Centro Dom Vital que congregaba a la intelectualidad 
católica detrás de Jackson de Figueiredo y, a partir de ese 
año, de Alceu Amoroso Lima”, En este círculo Schmidt 
promovió y dirigió la revista Literatura. Esta plataforma 
le otorgó nombre y relaciones. Ya en 1930 una segunda 
condición de renombre cultural fue promovida cuando 
invirtió recursos en la fundación de su propio comercio 
de libros en la rua Sachet n* 27, a pocos metros de la de- 
seada Briguiet. 

La librería comenzó con el nombre de Católica; acaparó 
funciones de integración del centro Dom Vital y diversificó 


3 Otros libros de poesías del período fueron Canto do Liberto (1928), 
Navio Perdido (1929), Pássaro Cego (1930), Desaparicáo da Armada (1931), Can- 
to da Noite (1934) y Estrela Solitária (1940). 

35 En consonancia con el tipo de visión que los críticos profesionales pa- 
saron a aplicar sobre “lo nuevo”, a inicio de los treinta las obras de Schmidt 
fueron juzgadas como directas y realistas: “como poeta, foi acentuada sua 
importáncia na segunda fase do Modernismo, quando se voltou contra o 
pitoresco e o malabarismo, buscando uma poesia quase direta, espontánea 
e espiritualista, de aparente simplicidade, que exerceu grande influéncia no 
decénio de 1930 e parte do de 1940” (Vid. A. Cándido y J. Aderaldo Caste- 
llo, Presenca da Literatura Brasileira. Citado en Lima, “A literatura brasileira”, 
op. cit., págs. 340). 

36 El movimiento intelectual católico creció en la década del veinte al- 
rededor de Jackson de Figueiredo, como un refugio de parientes pobres de 
grandes familias en declive y como una de las variantes de reacción al poder 
oligárquico de la república. Su crecimiento está balizado por la fundación 
de la revista A Ordem en 1921, el Centro Dom Vital en 1922, la Acáo Católica 
Universitária en 1929 y la Acáo Católica en 1932 (cf. S. Miceli, Intelectuais e 
classe dirigente no Brasil (1920-1945), op. cit., págs. 51-53). Uno de sus triun- 
fos, en la década del veinte, fue la introducción de la enseñanza católica en 
las escuelas y capellanías militares de Minas Gerais. La confirmación del mo- 
vimiento se dinamizó con el suicidio del líder en 1928 y la asunción del 
liderazgo por el crítico A. A. Lima (Vid. L. Hallewell, O livro no Brasil. Sua 
História, op. cit., pág. 339). 
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sus proyectos de acción cultural. Allí pasó a congregarse el 
llamado “Círculo Católico” del cual también participaron 
Manuel Bandeira, Hamilton Nogueira, Afonso Arinos de 
Melo Franco, Sobral Pinto, Jayme Ovalle, aparte de Schmidt 
y Lima. Antes que una intención doctrinaria o religiosa, 
unía a este grupo un rechazo visceral a la República Velha 
y una intención de introducir “lo social” en la producción 
intelectual. El renombre acumulado por el conjunto de 
los integrantes formó una red de relaciones utilizada para 
promover, entre otras cosas, actividades de edición. Entre 
1930 y 1933 Schmidt formó un catálogo modelar para los 
años treinta, década decisiva en la formación del Estado y, 
correlativamente, del canon literario nacional. 

La acción innovadora de Schmidt fue manifestada al 
“lanzar” y unificar una diversidad de autores que abarcó, 
en esencia, el universo de las elecciones estéticas y editoria- 
les posibles desarrolladas a lo largo de la década de 1930; 
fue condensada en el sistema de géneros, problemas, temas, 
estilos editoriales que gravitó en su catálogo”. Es por ello 
que, como ya expresé, es indispensable recuperar algunos 
puntos de apoyo del catálogo para comprender el signifi- 
cado cultural y político de este sello. En la publicidad de sus 
libros se observa una diferenciación progresiva de la lite- 
ratura y la política como géneros de aceptación pública. En 
este período, la oposición complementaria entre literatura 
brasileña y política fue modelar para todos los catálogos de 
aquellas empresas que pretendieron luchar por la edición 
de la cultura nacional legítima. 

El primer lanzamiento de la Livraria Schmidt fue Oscari- 
na, novela debut de Marques Rebélo: “a obra náo era exata- 
mente modernista, mas empregava um portugués simples, 
brasileiro, com expressóes típicas de seus personagens e 
foi aplaudida pelos críticos. Em seguida Schmidt lancou 
O primeiro livro de Octávio de Faria (23 anos). Seu peque- 
no livro, Maquiavel e o Brasil, associava uma apreciacáo de 
Niccolo Machiavelli aos chavóes políticos populares de entáo: 


37 Al menos en lo que toca a un polo de producción restringida, que 
así comenzaba a diferenciarse en el incipiente campo editorial nacional. 
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difamacgáo da República Velha positivista, louvor ao bom 
governo de D. Pedro II e admiracáo por Benito Mussolini”*, 

El trayecto hasta el primer libro de cualquier escritor de 
la época demostraría que, dadas las condiciones de la vida 
intelectual, en realidad ningún editado era un verdadero des- 
conocido o llegaba al librero-intelectual por vías indirectas. 
Faria era hijo de Alberto de Faria, miembro de la Academia 
Brasileira de Letras. Fue criado entre Río de Janeiro y Pe- 
trópolis, donde “pasaba los veranos”. Como todo joven va- 
rón de buena familia, en la época siguió derecho y se recibió 
con distinción”. En la facultad fundó, junto a los compa- 
neros Gilson Amado, Américo Lacombe, Thiers Martins 
Moreira y San Tiago Dantas, el Centro Académico Cajú. En 
1927 publicó sus primeros escritos en la revista católica A 
Ordem y en Literatura, a través de la cual trabó relación con 
Schmidt y el círculo católico. 

El carnaval fue el tema central de los dos lanzamientos 
que siguieron: A mulher que fugiu del escritor José Geraldo 
Vieira y O paíz do carnaval de Jorge Amado, joven bahiano de 
diecinueve años. La librería era el motor de la edición, el 
foro de discusión y calibre de los principios de selección; 
el nudo de las alianzas. Los escritores se promocionaban unos 
a Otros hasta que un texto inédito entraba en la librería y se 
depositaba en los famosos cajones de Schmidt. El primer tí- 


38 Vid. L. Hallewell, O livro no Brasil. Sua História, op. cit., pág. 340. L. L. de 
Oliveira demuestra como este libro de Faria fue pionero en la aplicación 
de comparaciones entre las variantes europeas del fascismo y la realidad bra- 
sileña posrevolución de 1930. El tema fue reapropiado e impuesto como pro- 
blemática obligatoria de la época con Introducáo a realidade brasileira (1933) 
de Afonso Arinos de Melo Franco; O Estado Moderno (1935) de Miguel Reale 
e Introducáo a política moderna de Cándido Mota Filho (Vid. L. L. de Oliveira, 
“Introducáo”, en Estado Novo. Ideologia e Poder, Río de Janeiro, Zahar, 1982). 

3% Tanto el no haber ejercido su profesión como el refugio en la litera- 
tura, el catolicismo y una crítica sistemática a la burguesía son la manifes- 
tación del declive que sufrió su familia en la época. La expresión literaria 
radicalizada hizo que los críticos reunieran su obra como un proyecto pre- 
meditado: “Octavio de Faria é autor de uma obra programada, a principio, 
em 20 volumes, numero mais tarde reduzido para 15. Nela, conforme indi- 
ca seu título geral de Tragédia Burguesa, se propós a levar a cabo a história da 
burguesia e de sua crise”, en la primera mitad del siglo en Río de Janeiro 
(Adonias Filho, en Lima, “A literatura brasileira”, of. cit., pág. 298). 
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tulo de Amado llegó así por intermedio de Octavio de Faria. 
Según Hallewell los originales fueron hallados en el cajón de 
Schmidt por el crítico Tristáo da Cunha, quien lo sentenció 
con un comentario favorable. El libro salió en septiembre de 
1931, tiempo en que Amado emigró hacia la capital*. 
Cuatro títulos en un año evidencian que la edición era 
una práctica más, no disociada de la crítica y la librería. 
La publicación de libros de ninguna manera fue pensada 
por estos intelectuales como oficio de dedicación especiali- 
zada. Otra evidencia era el volumen de las tiradas: 1000 
ejemplares. Como en el caso de los libros del concurrente 
Adersen (p.e. Menino de Engenho de J. Lins do Rego, Poemas 
de Jorge de Lima), las ventas dependían de la crítica y la po- 
sibilidad de que los comentarios repercutieran en cascada. 
Así sucedió con los libros de Amado que en junio de 1932 
tuvo una segunda edición de 2000 ejemplares, y Vieira, que 
en 1933 ya iba por su tercera edición. En 1931 el catálogo 
de Schmidt balanceó la literatura con títulos de política 
como Outubro de 1930 de Virgilio de Melo, líder revolucio- 
nario de Minas Gerais, publicado con prefacio de su homó- 
logo gaúcho Oswaldo Aranha. El mismo año apareció un 


1% Jorge Amado nació en Itabuna, Bahía, en 1912. Fue el primero de los 
tres hijos varones de un fazendeiro de cacao. Desarrollando la típica trayecto- 
ria tortuosa de los herederos de elites tradicionales en declive, en 1930 se 
mudó a Río de Janeiro para tentar mejor suerte con los irregulares estudios 
secundarios. En Río vivía en una pensión de Copacabana y fue introducido 
por su primo Gilson Amado en los círculos estudiantiles de la Facultad de 
Derecho, a la que ingresó un año más tarde. Allí trabó amistad con otros jó- 
venes filocatólicos como Faria, Santiago Dantas, Américo Jacobina Lacombe 
y Almir de Andrade (vid. Martins Livraria Editora, Jorge Amado: 30 anos de 
literatura, Sao Paulo, Martins, 1961, pág. 30). Según el testimonio de Amado, 
“Otávio de Faria leu os originais, neste tempo havia aparecido uma editora 
chamada Schmidt Editor [...] Entáo ele pegou o livro e levou pra Raquel, e 
levou para a Schmidt” (citado en A. W. Almeida, Jorge Amado: política e litera- 
tura, op. cit., pág. 41). Rachel de Queiróz también “descubrió” Cahetés, primer 
libro de Graciliano Ramos, en los cajones de Schmidt. Como afirmé, la escri- 
tora había sido “revelada” por este crítico-editor a través del artículo “Roman- 
cista ao Norte”. Desde entonces y principalmente a partir de la publicación 
de su segundo libro, Jo4o Miguel, ella fue una importante mediadora de otros 
títulos. El crítico recibía originales pero solo los largaba por incentivo de su 
círculo de consulta literario en un trabajo colectivo de promoción cultural. 
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libro de su hermano Caio de Mello: O inconfidente Cláudio 
Manuel da Costa, o parnaso obsequioso e as Cartas Chilenas”. 

La cohesión del círculo católico parece no haber durado 
mucho tiempo. La conjunción de la posición como crítico- 
editor-librero puso a Schmidt en la cumbre cultural de su 
penoso trayecto. Al año de abierta la librería “católica”, 
cambió el nombre y estampó el de Schmidt en el frente del 
comercio y de los libros editados. Asimismo, la presencia 
selectora del círculo católico disminuyó al tiempo que el ca- 
tálogo balanceó la “nueva literatura brasileña” con la publi- 
cación de escritos políticos. Este cambio estuvo estrecha- 
mente vinculado con la toma de posición de Schmidt en 
apoyo a las propuestas fascistas que comenzaba a divulgar 
Plinio Salgado; una alternativa entre otras provocadas por 
los ecos de la abortada contrarrevolución paulista de 1932. 
Si la Revolución de 1930 congregó un abanico muy diver- 
so de fracciones de elite estancadas durante la República 
Velha, no todas fueron contempladas con las nuevas posibi- 
lidades de ascensión. Desencanto, radicalización, nuevos 
esfuerzos de diferenciación. 


SALGADO-SCHMIDT Y LA POLÍTICA COMO GÉNERO 


La Legiáo Revolucionária de Sáo Paulo fue uno de los gru- 
pos políticos organizados por “tenentes”, después de la Re- 
volución de octubre de 1930. Ese mes Plinio Salgado había 
regresado de un viaje de seis meses por Oriente Próximo y 
Europa, que realizó como tutor del hijo del empresario Sou- 
sa Aranha, primo del líder revolucionario Oswaldo Aranha. 
Durante el viaje Salgado sufrió una experiencia “profética” 
de revelación motivada por el fascismo de Mussolini, con 
quien llegó a entrevistarse. En París, al final del viaje, había 
escrito el esbozo de un manifiesto que más tarde divulgó a 
través de la Legión”. 


11 Plinio Salgado nació en Sáo Bento do Sapucaí, Estado de Sáo Paulo, 
en 1895. Fue el primogénito de una familia de raíces quatrocentonas, de tra- 
dición católica y de marcada presencia en las alianzas conservadoras de la po- 
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Otros intelectuales que junto a Schmidt se tornaron por- 
tavoces de las ideas de Salgado fueron San Tiago Dantas, 
Raimundo Padilha, José Madeira de Freitas, António Gallotti 
y Lourival Fontes. En un primer congreso de grupos políti- 
cos que apoyaban al gobierno provisorio de Vargas, Salgado 
fue expulsado por su actuación como diputado estadual por 
el PRP de Sao Paulo, al igual que otros modernistas del gru- 
po verde-amarelo como Menotti del Picchia. Desplazado, 
Salgado fundó el diario A Razáo financiado por su padrino 
Souza Aranha. Allí se consolidó el núcleo de colaboradores 
a su causa y se formó una plataforma de apoyo a un poder 
unipersonal de Vargas y de oposición a la convocatoria de 
asamblea constituyente, como proponían las elites de Sao 
Paulo. En paralelo, Salgado fue tejiendo alianzas con otros 
pequeños grupos fascistas como la Liga Cearense do Trabalho, 
liderada por el teniente Severino Sombra, la Agáo Imperial 
Patrionovista y el Partido Nacional Sindical, liderado por Ol- 
biano de Melo. 

Decepcionado con la indefinición política del régimen de 
Vargas, a inicios de 1932 Salgado orientó su política hacia 
acciones culturales canalizadas por núcleos de intelectua- 
les dispuestos a colaborar en la Sociedade de Estudos Políticos 
(SEP). Schmidt y los intelectuales mencionados resaltaron 
entre los 148 miembros que congregó esta organización con 
sedes regionales. En estos centros, las diatribas anticosmo- 


lítica imperial. Su educación primaria transcurrió con su madre. La secun- 
daria se inició en el Externato Sáo José de su ciudad, prosiguió en el Ginásio 
Diocesano de Pouso Alegre (interior de Minas Gerais) hasta ser interrumpi- 
da por la muerte de su padre en 1911. A partir de entonces pasó a sufrir la 
típica y tortuosa trayectoria de declive: continuo pasaje entre instituciones de 
enseñanza, cambios abruptos en las experiencias de socialización y migra- 
ción entre varias ciudades antes de la radicación en Sáo Paulo. Escribiendo 
columnas literarias y políticas en el Correio de Sáo Bento, fue “descubierto” por 
Monteiro Lobato quien le abrió las puertas para ser editado por la Revista do 
Brasil. Su radicalización católica se produjo en 1918 cuando quedó viudo des- 
pués de un año de casado y su única hija apenas tenía dieciséis días. Durante 
la década del veinte tuvo una actuación centrada en la literatura y el perio- 
dismo, participando de manera activa en la fracción verde-amarela del movi- 
miento modernista. Cf. I. Beloch y A. Abreu (coords.), Dicionário Histórico Bi- 
bliográfico Brasileiro, Río de Janeiro, Forense Universitaria, 1984, págs. 3051 y ss. 
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MANIFESTO 


7 de Outubro de 1932 


- Acío Integralista 
Brasileira 


IMAGEN 1 


politas y anticomunistas de Salgado fueron normalizadas en 
una doctrina que exaltaba el corporativismo y la instaura- 
ción de un “Estado Integral”. Los objetivos explícitos de esta 
entidad fueron divulgar la literatura fascista producida en 
el exterior y en el país. Como resultado del primer año de 
actividades, estas sociedades de estudos brasileiros divulgaron 
el Manifesto Integralista, base programática y fundacional de 
la Agáo Integralista Brasileira-AIBY (imagen 1). La campaña 
nacional de divulgación de la nueva doctrina se realizó bajo 
el clima de incertidumbre provocado por el fracaso de la 
contrarrevolución constitucionalista de Sáo Paulo. En Reci- 
fe, por ejemplo, hubo buena recepción entre estudiantes 
de derecho, académicos como Álvaro Lins y por el padre 
Helder Cámara. En abril de 1933 fue creada la sede de Río 
de Janeiro donde hubo un apoyo inicial de la Liga Eleitoral 


2 Ibídem, pág. 1309. 
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Católica conducida por Alceu Amoroso Lima. La AIB tuvo 
un crecimiento sostenido hasta 1937. Su organización se apo- 
yaba en una jerarquía de mandos que incluía segmentos 
de inteligencia, militares, de propaganda, etc. La adhesión 
era incentivada a través de rituales típicamente fascistas como 
los desfiles uniformados y el culto a Salgado como jefe su- 
premo. El saludo entre miembros y otras formas de comuni- 
cación oral e impresa eran cifrados con palabras en lengua 
tupí. Un denso espiritualismo católico armaba los discursos: 
el lema del movimiento era Deus, Pátria e Família*. 

Empujado por un inédito éxito de crítica y público por 
su romance O Estrangeiro de 1926, Salgado debutó como 
ensayista político en 1927, cuando fue publicado el volu- 
men Literatura e Política. El, Miguel Reale y Gustavo Barroso, 
joven académico aclamado por Brasil, terra de banqueiros, 
fueron los encargados de escribir una profusa literatura 
doctrinaria cuya difusión fue encaminada por un sistema 
de periódicos especialmente fundados por la AIB y por edi- 
toriales comerciales de intelectuales aliados como Schmidt 
u otros que aprovecharon el mercado asegurado por una ins- 
titución que, o financiaba ediciones o compraba gran parte 
de las tiradas para la divulgación como propaganda*”. 

El vínculo entre Plinio Salgado y Augusto Frederico 
Schmidt provenía de los círculos del “renascimento católi- 
co” de los años veinte y la intensidad del mismo es puesta 
en evidencia al constatar que Schmidt fue uno de los pri- 
meros intelectuales de Río de Janeiro que se adhirió, a me- 
diados de 1931, a la corriente de opinión y divulgación del 
Manifesto da Legiáo Revolucionária de Sao Paulo escrito por 
Salgado. La influencia de este movimiento sobre el catálo- 


13 Para un análisis interno de la producción ideológica y literaria de 
P. Salgado, véase R. B. Araújo, O integralismo de Plínio Salgado, Río de Janeiro, 
Jorge Zahar Editor, 1987. 

14 Cf. L Beloch y A. Abreu, Dicionário Histórico Bibliográfico Brasileiro, op. cit. 
Esta mezcla de aporte a la causa y pragmatismo comercial no fue exclusivo 
de Schmidt, según comprobamos al estudiar la edición de libros sobre políti- 
ca en los primeros años de la Livraria José Olympio y de la sociedad editorial 
formada entre la Companhia Editora Nacional y Civilizacáo Brasileira (vid. 
G. Sorá, Brasilianas. A Casa José Olympio e a instituicao do livro nacional, op. cit.). 
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go de Schmidt fue nítida en títulos como Alberto Torres e 
o tema da nossa geracáo de Cándido Mota Filho y prefacio 
de Plinio Salgado. La difusión de este proyecto colectivo se 
acentuó hacia 1932, cuando Schmidt lanzó la Colecáo Azul. 
Allí salieron títulos de Virgilio de Santa Rosa, Martins de 
Almeida y Plinio Salgado contrabalanceados por otros 
de Alcindo Sodré y Estévao Leitáo de Carvalho”. En un 
estudio del proyecto ideológico condensado en la Colegáo 
Azul, Edgard Carone concluye que la misma fue una mani- 
festación de los cambios de rumbo que tomó el tenentismo y 
otras fracciones desencantadas con los avatares de la Revo- 
lución de octubre de 1930. Antes que un alineamiento pro- 
gramático hacia alguna tendencia definida, esta colección 
expresaba la ambivalencia de orientaciones que posterior- 
mente irían a desarrollar movimientos radicalizados a la 
izquierda y a la derecha: 


a Colecáo Azul, tentativa única na época, que pretende ser, 
nesse clima de decepcáo e incertezas posterior a Revolucáo 
de 1930, um instrumento de análise e orientacáo ideológica da 
pequena burguesia. Obra de elementos desta classe, reflete seus 
problemas e deficiéncias. Todos os ensaios surgidos, mesmo o 
de Afonso Arinos de Melo Franco (que pertence a velha famí- 
lia da oligarquia mineira), estáo dentro desta linha*, 


15 Los libros de estos autores fueron A génese da desordem, donde Sodré 
atacaba la presencia de los militares en el gobierno, y Na Revolucáo de 1930, 
donde Carvalho legitimaba la defensa armada del derrocado gobierno de 
Washington Luís. Como se ve en el estudio de otros catálogos, la revolución 
y las respuestas constitucionalistas de las elites de Sao Paulo marcaron una 
problemática obligatoria del pensamiento político de la época. 

16 Vid. E. Carone, “Colecáo Azul. Crítica pequeño-burguesa a crise bra- 
sileira depois de 1930”, Revista Brasileira de Estudos Políticos 25/26, julio de 
1968-enero de 1969. Belo Horizonte, UFMG, 1969, págs. 249-295 (la cita es 
de la pág. 252). El primer título que apareció fue, según el orden cronoló- 
gico de Carone, Brasil Errado de Martins de Almeida, en octubre de 1932, 
inmediatamente después de la Revolucaáo Constitucionalista. Los restantes 
habrían salido entre febrero y junio de 1933: Introducáo a realidade brasileira, 
de A. Arinos de Melo Franco; O sentido do tenentismo, de Virgilio Santa Rosa; 
A génese da desordem, de Alcindo Sodré; A Psicologia da Revolucáo, de P. Sal- 
gado. Según Carone en esa época ya se anunciaba la publicación de O Norte 
de Lauro Palhano; Para além da Revolugao de Martinho Nobre de Melo y 
Machiavel e o Brasil de O. de Faria. 
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Interesante en la apreciación de Carone es la recupe- 
ración de un estado de incertidumbre y ambivalencia de elec- 
ciones, en medio de las cuales se trazaba el perfil de Schmidt, 
editor y editorial imposibles de ser encuadrados en un par 
de categorías fijas lanzadas desde la actualidad. 

Si bien hoy en día las marcas de la portada de este libro 
de Barroso (imagen 2) no dejan dudas sobre la fuerza del 
fascismo en las elecciones de la publicación, el anuncio con- 
tiguo de la solapa del libro (“En prensa, Casa Grande 4: Sen- 
zala de Gilberto Freyre”) dispara la interrogación sobre las 
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unidades que en aquella época se yuxtaponían para formar 
significados político-literarios. Este panorama se torna más 
complejo aún si, en sincronía, completamos las característi- 
cas literarias del catálogo de Schmidt, hasta descubrir una 
lista de títulos que, plasmados en la contratapa del mismo li- 
bro, tensiona al extremo los criterios de clasificación posibles 
en el presente. 


CONTIGUIDAD DE LA LITERATURA 


La edición de literatura expresaba una clara apuesta por 
el modernismo. Schmidt solo editó autores brasileños legiti- 
mados por los juicios sobre “la vanguardia” que sancionaba 
la crítica: en 1932 lanzó Joáo Miguel, el segundo libro de Ra- 
chel de Queiróz; en 1933 el primer libro del poeta Vinicius 
de Moraes, O Caminho para distáncia, y el primero de Aman- 
do Fontes, Os Corumbas*”. En 1934 Schmidt publicó Maleita, 
el primer libro de Lúcio Cardoso, y Cahetés de Graciliano 
Ramos. El único ensayo que en el catálogo ocupó el taxón 
“antropología”, fue Casa Grande $ Senzala de Gilberto Frey- 
re, un libro publicado en 1933 que se tornó un relativo best 
seller, gracias a la batahola de opiniones públicas que pro- 
vocó con el “nuevo lenguaje” que proponía para interpre- 
tar al Brasil*. 

En virtud de la consagración posterior de los autores de 
literatura editados por Schmidt y de la reprobación inter- 
nacional del fascismo durante los años 1940, sería simple 
afirmar que cada “línea editorial” de este sello se generaba 
de manera autónoma. Al observar las fuentes diferencia- 
les de selección de los títulos de política y literatura, los in- 


17 Según Carpeaux, Fontes (nacido en Santos en 1899 en el seno de 
una familia de inmigrantes sergipanos) “é, entre os nordestinos, o primeiro 
romancista da vida urbana. Daí a importáncia histórica de Os Corumbas” 
(Vid. O. M. Carpeaux, Pequena Bibliografía Crítica da Literatura Brasileira, op. 
cit., pág. 282). 

18 G. Sorá, “Una batalla por lo Universal. Sociología y literatura en la 
edición y recepción de Casa Grande $ Senzala”, Prismas. Revista de Historia 
Intelectual 5, 2001, págs. 233-254. 
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dicios que aportamos pueden reafirmar esta visión. Pero es 
preciso concluir que tanto aquella clase de libros de políti- 
ca como estos de literatura contribuían a la sensibilización 
colectiva sobre “el despertar del Brasil real en su zero hora” 
y no contaban con soportes diferenciados de divulgación. 
La extensión de este estudio hacia otras esferas de sociabi- 
lidad de la intelectualidad, agregaría evidencias sobre la 
proximidad social y física de todas las fracciones estéticas 
y políticas de la época. Se verificaría, además, el frecuente 
“tránsito” entre posturas, un tiempo hacia la izquierda otro 
hacia la derecha, de numerosos autores posteriormente 
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apreciados como abanderados de “una posición”*. La sin- 
cronización entre los esquemas de percepción del editor, 
sus autores y lectores posibilitaban la reunión de dos mun- 
dos que la historia separó con la rigidez tajante de una di- 
visión de obras sacralizadas y otras desplazadas hacia las an- 
típodas de lo profano. La reconstrucción de estos sistemas 
de elecciones es fundamental para recuperar significados de 
época que la historia cultural nacional desdibujó. Si la sola- 
pa del libro O /ntegralismo de Gustavo Barroso era buena para 
divulgar Casa Grande $ Senzala, libro de un joven promete- 
dor, la contratapa (imagen 3) agregaba un conjunto de edi- 
ciones disímiles en géneros (romance, poesía, actualidad y 
doctrina política, ensayo, religión), temas y autores (Ribeiro 
Couto, Jorge Amado, Almir de Andrade, Coronel Leitáo 
Carvalho, Padre Leonel Franca, Amando Fontes, José Geral- 
do Vieira, etc.), pero unificadas alrededor de las acciones 
para sensibilizar sobre la brasilianeidad. 


CONCLUSIÓN 


La opacidad de los límites entre literatura y política en 
el catálogo, se correspondía con la angustiosa situación de 
Schmidt entre ser poeta y arribar a alguna posición sólida 
en el mundo de los negocios (comerciales, políticos). En 
Florestas, segundo libro de memorias escrito por Augusto 
Schmidt que tomé como descriptor de su trayectoria, la ini- 
ciación en la vida comercial valió memorias: “As minhas 
recordacoes da fase de trabalho passadas na Casa Costa, 
Pereira € Cia., as observacoes, os conhecimentos hauridos, 
tóda a riqueza dessa experiéncia que tanto me beneficiou, 
encheriam páginas de um livro de memórias, que natural- 
mente nunca escreverei””. A fines de los años cincuenta, 
cuando salió Florestas, Schmidt, ya retirado del medio lite- 


1% La simbiosis entre los géneros aquí considerados podría ser demos- 
trada de manera completa con el análisis del consumo de libros y sus usos, 
tal como permite realizar el estudio de bibliotecas particulares. 

50 A. F. Schmidt, As Florestas. Páginas de memorias, op. cit., pág. 70. 
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rario, gozaba de una sólida posición como empresario de 
arenas monacíticas y disfrutaba del reconocimiento retros- 
pectivo como pionero del modernismo en poesía. Una vez 
recuperado el orden del mundo y asumida su herencia sim- 
bólica de hijo de una buena familia de la Primera República, 
la experiencia como editor, por contraste, no dejó rastros 
en sus memorias ni, por ende, en los estudios literarios. La 
aventura editorial de Schmidt marca el clímax de su dile- 
ma entre una buena posición temporal y la cultura, entre 
las presiones de un mundo de los negocios y otro del arte en 
el momento exacto en que, en Brasil, estos acentuaron la 
mutua diferenciación de sus contornos. 

Como pocos objetos, el catálogo de esta librería con- 
densó un tiempo breve e intenso de la historia cultural bra- 
sileña, cuando la combinación entre vanguardia literaria y 
vanguardia política fue, más allá de las pretensiones indivi- 
duales de los autores de uno y otro género, una fatalidad”. 
El catálogo, como toda otra elección en el campo editorial 
(o literario, o político), se entiende no como el resultado de 
acciones racionales de sus mentores sino como una mani- 
festación diferencial entre las otras posibles en los espacios 
estéticos y políticos. No solo para Schmidt los límites entre 
el modernismo y el fascismo, la vanguardia y el comunismo 
eran difusos. El tránsito entre posturas era la norma. En el 
pasaje de décadas esta clase de experiencias manifestaba las 
búsquedas de herederos sin herencia ni posiciones estables, 


51 La observación del campo de poder desde el punto de vista editorial 
permite recuperar relaciones negadas o que pasan desapercibidas cuando 
se piensa desde los tradicionales mundos de la política o de la literatura. Así 
este trabajo se inspira y se suma a perspectivas como, por ejemplo, las que 
aborda A. Simonin para el caso francés: en la posguerra, la comprensión 
de la imposición de un género decisivo en la reinvención de la literatura na- 
cional como el Nouveau Roman (Alain Robbe-Grillet, Claude Simon, Hénri 
Alleg, etc.) solo es comprendido en su simbiosis con la imposición de una 
colección de política (Documents) que cristalizó el problema de Argelia: 
“C'est aussi parce qu'elle méle subversion politique et révolution roma- 
nesque que la stratégie éditoriale des Éditions de Minuit est d'avant-garde” 
(A. Simonin, “La littérature saisie par l'histoire. Nouveau Roman et guerre 
d'Algerie aux Éditions de Minuit”, Actes de la Recherche en Sciences Sociales 111- 
112, 1996, págs. 59-75. La cita es de la pág. 68). 
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para quienes solo restaba la reconversión de sus historias. 
En los mejores casos, el resultado contribuyó a la invención 
de la cultura nacional auténtica. Ya al promediar los años 
1930, la diferenciación del Estado y de las diversas esferas 
de producción cultural permitió asentar carreras que, al es- 
tilo Cornelio Pena, no dejaban trazos del turbio panorama 
de antaño; se afirmaban como vocación. No fue el caso de 
Schmidt. Sus vacilaciones como editor ahuyentaron a los 
pares intelectuales que pasaron a valorar el trato profesional 
en la producción cultural: pagos de derechos de autor, con- 
cursos docentes, premios, etc. Desprestigiado, solo a inicios 
de 1940 apostó todo en el mundo empresarial. La edición de 
las memorias tal vez marcó, en la vida de Schmidt, la resolu- 
ción de las tensiones de juventud. Al menos las domesticó 
con la rigidez de los documentos impresos. A su tiempo, 
las historias literarias ajustaron, como instrumentos de nor- 
malización, el valor histórico del poeta entre la vanguardia 
de una segunda fase del modernismo”. De la edición, mejor 
no hablar. 

La iluminación de los contrastes entre lo recordado y lo 
silenciado en la historia de Augusto F. Schmidt, revela las 
dificultades de los actores de cualquier presente para pre- 
decir los destinos en la recepción u olvido de toda obra. 
Para este caso, la arbitraria cualidad de la historia cultural se 
tornó más nítida a partir de observaciones sistemáticas del 
actual mundo del libro. Si, por ejemplo, Amando Fontes, 
Jorge Amado y Gilberto Freyre parecen agraciados con la 
reedición ininterrumpida y la consagración periódica ritua- 
lizada, la literatura del catálogo de Schmidt que se puede 
rotular como fascista desapareció del mapa. Raros sebos o bi- 
bliotecas especializadas podrán contener algún volumen”. 


32 Vid. O. M. Carpeaux, Pequena Bibliografía Crítica da Literatura Brasilei- 
ra, 0p. cil. 

53 Esta censura histórica, la imposibilidad de conocer un mundo impre- 
so moralmente deplorado, es denunciada por A. W. Almeida quien, junto a 
L. de Castro Faria, reconstruyó la constelación de publicaciones editadas o 
financiadas por el Departamento de Imprensa e Propaganda del Estado 
Novo. Para ello recurrieron a insólitos depósitos de libros de todo el país (vid. 
A. W. Almeida, “Uma biblioteca do “impossível”. Trabalho de recuperacáao e 
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Pero estos libros salieron, “naturalmente”, de toda antolo- 
gía o comentario. Después de años de intentar adquirir al- 
guno de esos volúmenes, descubrí un par en un puesto del 
mercado de pulgas del centro de Río de Janeiro. En un 
puestito atendido por dos jóvenes encontré el manifiesto 
Integralista de 1932, al lado de Mafaldas y publicaciones 
“inconexas”. Pasos más allá otro joven cuidaba de un table- 
ro con pocos libros, unificados por un sesgo fascista que solo 
podía ser revelado después de observar debajo de libros en- 
cuadernados o de temas de mayor “generalidad” visibles al 
público. Cuando los descubrí, el feriante me testó: “Ah, na 
Argentina tem muito mais objetos do nazismo que no Bra- 
sil. Um amigo meu acaba de trazer um capacete SS que lá 
adquiriu por 500 dólares!”. Las centenas de ediciones inte- 
gralistas y fascistas en general son resguardadas en un oscu- 
ro circuito internacional de admiradores y coleccionadores. 
La derrota simbólica del fascismo y la continua vigilancia 
internacional sobre el resurgimiento del mismo actualizan 
permanentemente un principio de división que en la época 
que aquí observamos no estaba vigente. 

Una vez que los diversos grupos y proyectos colectivos 
de acción literaria y política “revelados” por Schmidt gana- 
ron nuevos umbrales de diferenciación, los escritores pro- 
curaron encaminar “segundos” libros para su publicación 
por editores mejor organizados que el polifacético Schmidt. 
Sin embargo, la Librería Schmidt estableció, en un par de 
años decisivos, el espectro de géneros y estilos impresos 
que revelaron la edición brasileña como una fuerza central 
para lo que fue sentido como una década de descubrimien- 
to de la “auténtica” cultura nacional. Al igual que Schmidt, 
José Olympio*, la Companhia Editora Nacional o Civilizacáo 


ordenacáo de fontes (livros, folhetos e periódicos) necessárias e imprescin- 
díveis a análise das relacoes entre os produtores intelectuais do denomina- 
do Estado Novo”, Mimeo, PPGAS-Museu Nacional, 1981). 

54 Para un análisis de la Colegáo Política Contemporánea de la livraria José 
Olympio y su posición jerárquica en relación a otros géneros y colecciones 
(p.e. Documentos Brasileiros, Romances da Bahia, Ciclo da Canna de Assúcar), 
véase G. Sorá, Brasilianas. A Casa José Olympio e a instituicao do livro national, 
op. cit., cap. 3. 
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Brasileira también explotaron la edición y difusión de “obras” 
y “propaganda” del movimiento integralista y de las doctri- 
nas políticas dominantes de períodos posteriores, como el 
corporativismo varguista. A partir de Schmidt se compren- 
den las cualidades que debía contemplar un catálogo que 
pretendiera participar de las luchas de legitimación cul- 
tural de la primera mitad de los años 1930: literatura na- 
cional y ensayos de interpretación del Brasil (colecciones 
brasileñas) eran los géneros en posición superior. La lite- 
ratura clásica y de moda extranjera seguía a continuación, 
en igual peso que las colecciones de debate político doctri- 
nario. Libros infantiles, para mujeres, jóvenes y didácticos 
eran apuestas con un público cada vez más numeroso. Los 
libros religiosos, técnicos, de “autoayuda” (entre los cua- 
les sexología y psicanálise) ganaban contornos cada vez más 
nítidos. Solo a fines de la década la literatura y la política 
separaron definitivamente sus polos de diferenciación. La 
librería Schmidt hizo marca; marcó el espacio de lo posible; 
hizo el tiempo editorial en un momento definitivo para la 
cultura brasileña. 

Por detrás de los casos, nos topamos con una diversidad 
de agentes activos que se unen en la reconversión de trayec- 
torias tortuosas. Tanto en las experiencias de declive como 
en Schmidt y los “autores” modernistas en todas sus varian- 
tes, como en las rupturas de acenso provocadas por personas 
como José Olympio Pereira, se combinan las alternativas que 
a lo largo de la década de 1930 desparramaron un abanico 
de innovaciones intelectuales y profesionales decisivas en 
la formación de los contornos de los actuales esquemas de 
sensibilidad sobre lo que es la legítima cultura brasileña. El 
estado difuso de la expresividad de los géneros y la proximi- 
dad de obras y agentes en aquella época desgarra creencias 
cristalizadas que en la actualidad impiden una clara com- 
prensión de aquellos mundos del pasado, a menos que 
nuevas formas de objetivación iluminen inéditos cuadros 
de referencia. 


DOS ESTADOS, DOS ESPACIOS Y UN CAMPO. 
POSICIONAMIENTOS EN LA QUERELLA 
LITERARIA INTERALEMANA* 


MARKUs JOCH 


Universidad de Keio-Tokio 


Como se recordará, la querella literaria más virulenta 
de la posguerra alemana surgió en torno a Lo que queda, de 
Christa Wolf. El 1 y el 2 de junio de 1990, Ulrich Greiner y 
Frank Schirrmacher, los máximos responsables de la sección 
literaria de Die Zeit y del Frankfurter Allgemeinen Zeitung (FAZ), 
se escandalizaron ante el relato recién publicado por dos 
razones. En primer lugar, criticaron la oportunidad de la 
publicación: la descripción de las labores de espionaje de 
la Stasi a finales de los setenta habría sido estupenda antes 
del 9 de noviembre de 1989, después de esa fecha solo era 
vergonzosa, el desafortunado ejemplo de una “resisten- 
cia apócrifa” o falsa*. Tampoco se aceptó la autocrítica de la 
narradora, sino que se la tachó de sutil falacia. En efecto, 
mediante interrogaciones retóricas, se restó valor a los pasa- 
jes aparentemente dignos de respeto por cuanto reconocían 
la adaptación a la dictadura realsocialista: 


* Título original: “Zwei Staaten, zwei Ráume, ein Feld. Die Positions- 
nahmen im deutsch-deutschen Literaturstreit”, en l. Gilcher-Holtey (ed.), 
Zwischen den Fronten. Positionskámpfe europáischer Intellektueller im 20. Jahrhun- 
dert, Berlín, Akademie Verlag, 2006, págs. 363-377. Traducción de Guillem 
Usandizaga. Texto traducido y reproducido con autorización del autor y la 
editorial De Gruyter. 

1 Véase F. Schirrmacher, “Dem Druck des hárteren, strengeren Lebens 
standhalten”, así como un estudio sobre la personalidad autoritaria: “Christa 
Wolfs Aufsátze, Reden und ihre júngste Erzáhlung Was bleibt”, en Th. Anz 
(ed.), YEs geht nicht um Christa Wolf”. Der Literaturstreit im vereinten Deutschland, 
Múnich, 1995, pág. 77. Si no se indica lo contrario, todas las citas de la que- 
rella proceden de este volumen, al que en adelante nos referiremos con la 
sigla A. 
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¿Hasta dónde puede llegar la autoinculpación sin consecuen- 
cias? “Temerosos y además incrédulos, nos enfrentábamos 
siempre a nosotros mismos, pues de nosotros salían mentiras, 
solicitudes excesivas, babeos, calumnias, y codiciábamos la su- 
misión y el placer. Solo que unos lo sabían y otros no”. Lo que 
queda es un relato sobre la mala conciencia?. 


Solo tres meses después, lo que hoy en día no sería tan 
habitual, Wolf fue nombrada en París O/ficier des Arts et des 
Lettres. Hizo el elogio de la homenajeada nada menos que 
el ministro de Cultura francés Jack Lang, que además de 
alabar la breve narración (“una obra muy hermosa sobre la 
memoria, el dolor y la ironía”), reprochó a los germano- 
occidentales que la habían despreciado una insoportable se- 
guridad en su criterio: “estos sabelotodos, ¿qué saben de la 
vida diaria en el socialismo real?, ¿qué saben de la dificul- 
tad de escribir?, ¿qué saben del peligro que encierran las 
palabras»”*. De nuevo, una interrogación retórica, aunque en 
el sentido contrario. Cabe destacar, ya que era un esque- 
ma de lo más típico, que el mismo texto fue recibido con frial- 
dad por ambos críticos germano-occidentales y con respeto 
por el ministro francés. Si bien es verdad que tuvo asimismo 
defensores en Alemania y detractores en el resto de países 
occidentales, Wolf obtuvo sin lugar a dudas mayor favor más 
allá de las fronteras alemanas que dentro*. ¿Cómo explicar 
esa diferencia? 

La opinión del extranjero, señaló Pierre Bourdieu en 
otro contexto, “funciona en parte como la opinión de la 
posteridad. Si en general la posteridad muestra un mayor 
aprecio, se debe a que los contemporáneos son competido- 
res y tienen un interés inconfesado en no comprender o en 
impedir que se comprenda””. Pueden introducirse variacio- 


2 Ídem, págs. 87 y ss. 

3 Cito de A, págs. 228 y ss. 

Ídem, págs. 217 y ss. 

P. Bourdieu, “Die gesellschaftlichen Bedingungen der internationalen 
Zirkulation der Ideen”, en Joseph Jurt (ed.), Forschen und Handeln. Recherche 
el Action. Vortráge am Frankreich-Zentrum der Albert-Ludwigs-Universitát Freiburg, 
Friburgo, Universidad de Friburgo, 2004, pág. 38. 
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nes en el diagnóstico y relacionarse con la polémica que nos 
ocupa. Denostada dentro del país, los críticos extranjeros pu- 
dieron juzgar más positivamente a la autora y reforzar de 
este modo su posición; en razón de la distancia espacial 
no sentían el impulso característico de los retadores en el 
seno del campo literario alemán: la perspectiva de que a 
través del ataque una parte del inmenso prestigio de la 
atacada pasaría al atacante. Que el intento de imponer un 
punto de vista negativo del papel de Wolf, por parte del 
tándem Greiner/Schirrmacher, encontrara poco apoyo en 
el extranjero es un indicio de que la lucha por la distribución 
del capital simbólico se desarrolla en primer lugar según la 
lógica de cada campo nacional. 

En el caso de 1990 no se trataba, sin embargo, de una 
disputa más de las que se dan en el marco nacional entre 
grandes suplementos literarios y grandes escritores/as, 
sino que se sumaba un conflicto generacional. Un crítico 
relativamente joven (Greiner, 1945) y otro muy joven 
(Schirrmacher, 1959) se burlaban de una escritora nacida 
en 1929 y repetidamente premiada tanto en la Alemania 
Oriental como en la Occidental, y adoptaban para ello un 
tono extremadamente moralizante. Uno hablaba de “falta 
[...] de sinceridad”*, y el otro, Schirrmacher, nada menos 
que de “segundo pecado original totalitario en el siglo vein- 
te””, poniendo a Wolf y a otros intelectuales mayores de 
izquierda (y no solo del Este, por cierto) al mismo nivel que 
los literatos simpatizantes del nacionalsocialismo. 

Fue precisamente este gesto de ruptura indignada con 
autores consagrados lo que condujo a una acreditada cono- 
cedora de la teoría de campo a relacionar los “recientes” 
posicionamientos de 1990 con dos actos de delimitación más 
antiguos, pero igualmente espectaculares. Sabine Cofalla 
traza un paralelo tanto con la negación del exilio interior 
por parte del llamado primer Grupo 47 como con la inter- 
vención de Peter Handke en Princeton, es decir, la andana- 


5 U. Greiner, “Mangel an Feingefúhl”, en A, pág. 70. 
7 Schirrmacher, “Dem Drúck des hárteren, strengeren Lebens stand- 
halten”, pág. 89. 
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da en vísperas de la revuelta estudiantil contra el Grupo 47, 
envejecido a su vez. La estudiosa establece la semejanza 
como sigue: “había que limpiar la vieja escoria”, ventilar 
“las togas enmohecidas”, se condenó un habitus de autor 
entendido como tradicional”*. El paralelo es convincente 
por cuanto en los tres casos actores más jóvenes y emergen- 
tes entraron en conflicto con productores mayores y canó- 
nicos. Sin embargo, me parece que ya es hora de subrayar 
que desde el punto de vista de la teoría de campo existe una 
notable diferencia entre el acto de distinción de 1990, de 
un lado, y los de 1966 y 1947, del otro. En el momento de su 
protesta contra la “caligrafía” o la “literatura descriptiva”, 
los jóvenes del Grupo 47 y Handke más adelante todavía 
eran outsiders sin poder que intentaban imponerse a auto- 
res dominantes, cuya autoridad se basaba en buena medi- 
da en refuerzos institucionales: el exilio interior recibió el 
apoyo de amplios sectores de la germanística y la crítica de 
posguerra, mientras que en 1966 el mismo Grupo 47 se 
había convertido en una institución en el sentido de una 
poderosa instancia de legitimación. En ambos casos, pode- 
mos concluir que los autores jóvenes representan el tipo 
del profeta en el sentido de Bourdieu, lo que no es el caso de 
los jóvenes críticos literarios de 1990. 

Con la tipología de profetas y sacerdotes procedente 
de la sociología de la religión de Max Weber (véase el capí- 
tulo 5 de Economía y sociedad), Bourdieu designa la tensión 
fundamental para el mundo social entre doctrinas nuevas 
y antiguas, recién llegados sin poder y consagrados pode- 
rosos. En dos artículos de 1971 que se ocupan del ejercicio 
de la acción religiosa? se plantea que “el profeta se opone 


8 S. Cofalla, “Elitewechsel im literarischen Feld nach 1945. Eine sozio- 
logische Verortung der Gruppe 47”, en S. Parkes y J. J. White (eds.), The 
Gruppe 47 fifty years on: a re-appraisal of its literary and political significance, Áms- 
terdam, Rodopi, “German monitor”, 1999, págs. 245-262 (vid. pág. 246). 

2 Vid. “Una interpretación de la teoría de la religión según Max Weber”, 
en P. Bourdieu, /ntelectuales, política y poder, Buenos Aires, Eudeba, 1999, 
págs. 43-63, y “Genese und Struktur des religiósen Feldes”, en P. Bourdieu, 
Das religióse Feld. Texte zur Ókonomie des Heilsgeschehens, Constanza, UVK Univ.- 
Verlag, 2000, págs. 39-110. 
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al cuerpo sacerdotal como lo discontinuo a lo continuo, 
lo extraordinario a lo ordinario, lo extra-cotidiano a lo coti- 
diano”*%. Se destacan además dos modos de legitimación 
opuestos: 


Mientras que la autoridad del profeta, auctor cuya auctoritas 
requiere ser siempre conquistada o reconquistada, depende 
de la relación que se establece en cada momento entre la 
oferta de servicio religioso y la demanda religiosa del público, 
el sacerdote dispone de una autoridad de función que le dis- 
pensa de conquistar y de confirmar continuamente su auto- 
ridad [...]". 


El profeta puede compensar la falta de autoridad de fun- 
ción como presiente y satisface una fuerte demanda de los 
laicos. Su poder “tiene por fundamento la fuerza del grupo 
que moviliza” y realiza su fuerza potencial siempre que 
consigue llevar “al nivel del discurso o de la conducta ejem- 
plar representaciones, sentimientos y aspiraciones que le 
preexistieron pero en estado implícito, semiconsciente o 
inconsciente”*?. El conflicto entre doctrina oficial y herejía 
profética, que generalmente equivale a una lucha entre lo 
viejo y lo nuevo, ya que la profecía de hoy puede convertir 
se en la ortodoxia sacerdotal del mañana, no se limita des- 
de luego al campo religioso. Tal como ya subrayó Bourdieu 
en un artículo de 1966'”, existe una analogía con el campo 
de fuerzas cultural, en el que el lugar del individuo está de- 
terminado por “su posición respecto a instancias culturales 
reconocidas, de cuyo poder depende la organización del 
campo de fuerzas; de ahí que las manifestaciones cultura- 
les siempre remitan a la ortodoxia”'*, Entre los guardianes 


10 “Una interpretación de la teoría de la religión según Max Weber”, 
op. cit., pág. 52. 

1 Ibídem, pág. 54. 

2. Ibídem, págs. 55-56. 

13 Vid. “Champ intellectuel et projet créateur”, que el autor cita en lo 
que sigue a partir de su traducción al alemán: P. Bourdieu, “Kúnstlerische 
Konzeption und intellektuelles Kráftefeld”, en ídem, Zur Soziologie der symbo- 
lischen Formen, Fráncfort, Suhrkamp, 1974, págs. 75-124. 

14 Ibídem, pág. 110. 
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de esta última se cuentan, en analogía con la Iglesia'”, “dis- 
tintas instancias ratificadoras, cuyo poder de legitimación 
en parte está garantizado y en parte simplemente se ejerce, 
como academias, sociedades científicas, asociaciones litera- 
rias [...]”*. Si admitimos que el suplemento literario del 
FAZ es una de las instancias centrales de legitimación en 
el campo literario de la República Federal, entonces un 
autor como Schirrmacher no encaja a pesar de su juventud 
en la categoría de profeta, aunque pueda aparentarlo. 
Cuando en 1990 Greiner y Schirrmacher atacaban a Wolf 
y Grass la emprendían contra escritores que pertenecían al 
sacerdocio literario, dado que su rango estaba codificado ins- 
titucionalmente a través de la recepción del premio Georg 
Búchner. De ahí que la caída del pedestal adquiriera el aire 
de lo extraordinario-discontinuo. También es difícil negar 
que por lo menos los textos de los jóvenes críticos literarios 
dieron voz a un sentimiento extendido entre lectores de la 
misma edad. La tesis de fácil manejo según la cual Wolf y 
Grass habrían sustituido la estética por la convicción polí- 
tica encontró buena acogida en todos aquellos autores, 
críticos y lectores a quienes sacaba de quicio la presencia 
extendida a lo largo de tres décadas de los sacerdotes, la 
atención que habían merecido, pero sobre todo su habitus 
de amonestadores (advertencia ante la guerra atómica, la 
catástrofe ecológica, etc.). Desde luego esta era la línea ar- 
gumentativa en otoño de 1990. Solo “Adiós a la literatura 
de la República Federal” o “La estética alemana de la con- 
vicción política” (2 de octubre y 16 de noviembre), es decir, 
los dos artículos que reprochaban a la literatura alemana 
un exceso de moralidad y enseñanzas, pusieron voz a un ma- 
lestar generacional tal como lo habían articulado antes otros 
autores jóvenes, por ejemplo “Prenzlauer Berg” en la RDA!” 


15 Ibídem, pág. 111. 

16 Ibídem, pág. 110. 

17 Para la postura crítica con Wolf de “Prenzlauer Berg”, véase York- 
Gothart Mix, “Des Kaisers nackte Kleider oder die Negation der Literatur- 
vermittlung. Zur Praxis, Rezeption und Kritik inoffiziellen Schreibens in der 
DDR (1979-1989)”, Euphorion, XCVI, 2002, L, págs. 27-45. 
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y Peter Glaser en la Alemania Occidental'". No era el caso 
de la línea argumentativa del verano, citada más arriba, que 
criticaba la escasa O falsa moral. No se correspondía con las 
“ideas, sentimientos y deseos” más o menos conscientes de 
un público joven, sino con la regla sostenida desde hace dé- 
cadas por la cúpula del suplemento literario del FAZ según 
la cual los posicionamientos de izquierdas en literatura de- 
ben considerarse dudosos o gratuitos. Si tenemos en cuenta 
que antes de trabajar para Die Zeit, Greiner había trabajado 
para Reich-Ranicki, es decir para el FAZ, y que Schirrmacher 
era el sucesor directo de Reich-Ranicki, no puede hablarse en 
su caso de la independencia institucional característica del 
profeta!”, tanto menos cuanto que se vincularon al sacerdo- 
te de la crítica literaria alemana. El intento de Schirrmacher 
de despachar a los escritores germano-orientales como se- 
guidores críticos de la segunda dictadura alemana desem- 
bocaba más claramente que en el caso de Greiner en una 
simulación del papel de profeta que intentaba hacer olvi- 
dar la cobertura institucional. Cuando en lo sucesivo se 
utilice el concepto de profeta, siempre hay que entenderlo 
entrecomillado. 

Pero ¿qué le dio tanta eficacia a la simulación como para 
suscitar un sinfín de reacciones? El impacto discursivo se de- 
bió —habrá que verlo en detalle— a dos factores interrelacio- 
nados: 


1. Los intelectuales de izquierda liberal, que habían 
criticado la contemporización de los exiliados inte- 


18 Para Grass, véase la reseña de Glaser de Die Ráttin [ La Ratesa], Konkret. 
Darmstadt und Neuwied: Luchterhand, IL, 1986, págs. 6 y ss., pág. 7: “Tam- 
bién yo tuve [...] un sueño: vi a Gúnter Grass puesto bajo la protección de 
Greenpeace por su inspiración amenazada de muerte y por el respeto al 
medio ambiente de su último libro, al que el bosque gravemente enfermo 
le gustaría dar las gracias por ser tan aburrido y porque debido a sus esca- 
sas ventas posiblemente menos árboles serán triturados para convertirlos 
en papel, y por su fisionomía (la de Grass) tan simpáticamente morsesca en 
algunos rasgos”. 

19 Vid. P. Bourdieu, “Kúnstlerische Konzeption und intellektuelles Kráf- 
tefeld”, op. cit., pág. 112. 
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riores con el nacionalsocialismo, podían remitirse 
antes de 1989 al deber de estricta autonomía litera- 
ria frente a un estado dictatorial. Después de 1989 
se le presentó al suplemento literario de derecha 
liberal una ocasión excelente de aplicar la misma re- 
gla contra los autores que habían permanecido en 
la RDA. La posibilidad de aprobación de un cambio 
de signo político del postulado de autonomía nunca 
fue mayor que un año después de la caída del Muro, 
ya que en ese momento las relaciones de fuerza en 
el seno del campo literario eran notablemente dis- 
tintas de las precedentes y de las sucesivas. 

2. Es significativo que al ajuste de cuentas con una 
autora de la RDA que era leal a medias le siguiera 
el cuestionamiento de un representante del Grupo 
47. La combinación de ambos ataques se debía a 
la intención de dar poca importancia a una diferen- 
cia fundamental en el seno de la llamada estética 
de la convicción política, la diferencia entre los so- 
cialistas reformadores germano-orientales al estilo 
de Wolf, que habían hecho concesiones a la cúpu- 
la del Estado, y la práctica germano-occidental, ilus- 
trada por Gúnter Grass y otros, de intervenir sin 
ambigúedades en el campo del poder a partir de 
la independencia partidista y la pretensión de auto- 
nomía total in aestheticis?. La reinstitucionalización 


2 Desafortunadamente, este artículo no ha podido abordar hasta qué 
punto arroja nueva luz a la interpretación de Grass del papel del intelec- 
tual el hecho de que el escritor confesara el 12 de agosto de 2006 haber 
formado parte de las Waffen-SS cuando era adolescente; véase en ese senti- 
do el trabajo de oposición a cátedra que publiqué en 2007. En cuanto a la 
cuestión de la independencia respecto a los partidos políticos, el apoyo de 
Grass a la socialdemocracia lo distinguía de Andersch y Bóll, sin que deba 
tomarse como contraargumento de peso. Grass ya había obtenido su capi- 
tal simbólico original como escritor con El tambor de hojalata (1959), antes 
de que en 1961 se pusiera a disposición de la campaña electoral de Willy 
Brandt. De hecho, nunca tuvo necesidad de un refuerzo procedente del 
campo político. Hay que atribuir a la independencia, en el sentido de ausen- 
cia de necesidad, que la relación con el Partido Socialdemócrata de Ale- 
mania (SPD) se mantuviera soberana a pesar de la afinidad. Lo pone de 
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en Alemania del papel del intelectual entendido de 
este modo fue un rasgo general del Grupo 47, tal 
como ha mostrado Ingrid Gilcher-Holtey”. A los 
adversarios dicho papel siempre les disgustó, ya que 
apoyarse en la autonomía y de ese modo intervenir 
legítimamente significa romper con un hábito men- 
tal de la derecha liberal, la “alternativa obligada 
entre autonomía y compromiso, entre cultura pura 
y política”??, El logro principal de Schirrmacher debe 
considerarse la síntesis posible, es decir, haber mini- 
mizado de forma original el mérito histórico y la tena- 
cidad de un tipo de compromiso autónomo” para 
poder vender la doxa conservadora como revolución 
simbólica. 


Podemos darnos cuenta de cuánto se diferenciaba del 
año anterior el estado del campo literario alemán en junio 
de 1990, en el hecho de que el reproche fundamental a Wolf 
—la escandalosa ocultación de su proximidad al Estado del 
Partido Socialista Unificado de Alemania (SED)-— no era 


manifiesto la trayectoria anticíclica respecto a la militancia: Grass no se 
afilió al partido hasta 1982, cuando la socialdemocracia perdió su hegemo- 
nía, y se dio de baja en 1992, el año en que “su” partido vació de contenido 
el derecho de asilo conforme al sentir mayoritario de la población alemana. 

21 Vid. 1. Gilcher-Holtey, “Askese schreiben: schreib Askese”. Zur Rolle der 
Gruppe 47 in der politischen Kultur der Nachkriegszeit”, /ASL, XXV, 2002, 
I1, págs. 134-167. 

2 Vid. P. Bourdieu, Die Regeln der Kunst. Genese und Struktur des literarischen 
Feldes, Fráncfort, Suhrkamp, 1999, pág. 524. 

23 Vid. P. Bourdieu, Die Intellektuellen und die Macht, Hamburgo, VSA 
Verlag, 1991, pág. 42: “El intelectual es un ser bidimensional. Para que se 
le pueda llamar intelectual, un productor cultural debe cumplir dos con- 
diciones: en primer lugar, tiene que pertenecer a un mundo (un campo) 
intelectualmente autónomo, es decir, independiente de los poderes reli- 
giosos, políticos, económicos, etc., y respetar sus reglas particulares; en 
segundo lugar, debe aportar su competencia y autoridad específicas, obteni- 
das en el seno del campo intelectual, a una acción política que en todo caso 
tiene lugar fuera del campo intelectual en sentido estricto”. 
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nuevo, pero encontró eco por primera vez entonces. Ya en 
1987 Reich-Ranicki le había atribuido una falta de “valor y 
firmeza de carácter””*, sin encontrar repercusión digna de 
mención. Esta no pudo deberse a la falta de peso del crítico, 
ya que, como hemos dicho, se trataba del director de la sec- 
ción “Vida literaria” del FAZ. Sin embargo, no se le prestó 
atención, ya que antes de la caída del Muro la taxonomía de 
la literatura de la RDA dominante en la crítica literaria de la 
República Federal, la percepción de una diferencia, era ven- 
tajosa para Wolf. Mayoritariamente se le disculpaba a la 
autora germano-oriental la afiliación al Partido Socialista 
Unificado de Alemania (SED), ya que su posición se distin- 
guía claramente de la auténtica línea dura de los autores de 
la RDA ligados al partido. Pensamos sobre todo en Hermann 
Kant, que en 1976 había sido corresponsable de la pérdida 
de la nacionalidad de Wolf Biermann y que en 1979 se en- 
cargó de expulsar a una serie de autores desafectos en cali- 
dad de presidente de la Asociación de Escritores de la RDA 
(DSV); pero también en Stephan Hermilin, que le había ne- 
gado el estatus de exiliado al autor, que finalmente salió del 
país, con la justificación de que se había ido “por su propia 
voluntad [!] y que en buena parte había sido despedido 
con simpatía””. Wolf no se unió a semejante burla; pero en 
Alemania Occidental sobre todo se tenía en cuenta que 
hubiera firmado la protesta de los artistas germano-orienta- 
les contra la expulsión de Biermann y que, al contrario de 
Hermlin, no se hubiera inhibido. Entonces no se la etique- 
taba en absoluto como “poeta oficial de la RDA”, tal como 
se haría después, tanto menos cuanto que sus obras litera- 
rias de los ochenta (Casandra y Accidente) representaban 
una crítica al patriarcado y al progreso que trascendía los 
distintos sistemas. Wolf se encontró con una taxonomía que 


2 Vid. M. Reich-Ranicki, “Macht Verfolgung kreativ? Polemische Bemer- 
kungen aus aktuellem Anlaf: Christa Wolf und Thomas Brasch”. Cito de A, 
pág. 35. 

2 Citado por R. Chotjewitz-Háfner y C. Gansel (eds.), Verfeindete Einzel- 
gánger. Schrifisteller streiten úber Politik und Moral, Berlín, Aufbau Taschenbuch 
Verlag, 1997, pág. 281. 
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en lugar de tener en cuenta la proximidad relativa a la or- 
todoxia política tenía en cuenta la distancia relativa y que 
por el mismo motivo clasificaba a autores como Volker Braun 
y Stefan Heym como los mejores socialistas de la RDA. No 
es casual que Wolf fuera censurada de forma ejemplarizan- 
te en representación de ese grupo, ya que antes de 1989 y 
en general en la historia de la literatura alemana jugaba un 
papel especial. 

De los elementos de autonomización señalados por 
Gisele Sapiro —división del trabajo, un cuerpo de especialis- 
tas, instancias de consagración independientes y mercado—? 
los dos últimos no son aplicables a la literatura de la RDA, 
premiada y distribuida por el Estado. No puede por lo tanto 
hablarse en su caso de campo literario en sentido estricto. 
Había sin embargo una importante diferencia con la lite- 
ratura heterónoma durante el nacionalsocialismo: autores 
como Wolf y Braun disponían en la República Federal de un 
segundo Estado alemán en el que ver publicadas sus obras, 
lo que colocaba a las autoridades germano-orientales bajo 
una cierta presión permisiva. La frontera literariamente 
semipermeable entre espacios políticos opuestos permitía a 
estos escritores ser apreciados como muestras de una disi- 
dencia limitada tanto por los lectores de la RDA como por 
los ambientes de izquierda liberal de la República Federal. 
El capital simbólico acumulado de esta forma, reforzado por 
la publicación en las editoriales literarias más prestigiosas 
de la Alemania Occidental (Luchterhand y Suhrkamp) y 
confirmado por consagraciones autónomas (los premios 
Georg Búchner y el de literatura de la ciudad de Bremen, 
entre otros), permitió a Wolf y a Braun contarse entre los 
autores dominantes en el campo literario de la República 
Federal. También en Alemania Occidental desarrollaron el 
aura de sacerdotes, que a los profetas les resultaba tentador 
desacralizar después de la caída del Muro, mientras que un 
aparatchik como Kant simplemente no había desarrollado 


26 G. Sapiro, “Das franzósische literarische Feld. Struktur, Dynamik und 
Formen der Politisierung”, Berliner Journal fúr Soziologie XIV, 2004, I1, págs. 157 
y ss. y 170. 
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un aura que destruir. Que después de la caída del Muro el 
presidente de la Asociación de Escritores de la RDA saliera 
bien parado en el suplemento literario de derecha liberal 
en comparación con Wolf, leal solo a medias, indignó a los 
defensores de Wolf y asombró al propio Kant”, pero no 
tiene mucho misterio. Uno estaba literaria y políticamente 
acabado, mientras que Wolf, por su posición, tenía mucho 
que perder. 

En junio de 1990, las posibilidades de debilitar la posi- 
ción de Wolf habían aumentado, ya que los “mejores socia- 
listas” habían perdido reputación en ese momento debido 
a un desarrollo externo al campo. Durante la gran manifes- 
tación del 4 de noviembre de 1989 en la Alexanderplatz de 
Berlín todavía podían abrigar la ilusión de que la población 
quería, como los oradores Wolf y Heym, una RDA reforma- 
da. Como mínimo desde las primeras elecciones libres al 
parlamento popular (marzo de 1990) se demostró que la ma- 
yoría de los supuestamente representados no aspiraba a un 
socialismo mejorado, sino a la inclusión en la República Fe- 
deral y a través de ella en el marco alemán. En pocos meses 
el modelo del representante de la sociedad se vino abajo. En 
esta situación, pareció que por fin se les ofrecía a críticos 
jóvenes formados en el FAZ la posibilidad de convertir en 
moneda corriente una perspectiva de la literatura de la RDA 
según la cual la proximidad relativa al partido era más sig- 
nificativa que la distancia relativa. Las críticas feroces del 
relato de Christa Wolf son un ejemplo tanto mejor de la in- 
tención de “imponer una nueva visión y una nueva división 
del mundo social, [...] de trazar una nueva frontera”*% cuan- 
to que al mismo tiempo se trataba de una prueba de fuerza 
entre los actores de la Alemania Occidental. Tanto el suple- 
mento literario de derecha liberal como el de izquierda li- 
beral veían una dictadura en la RDA. En lo que no estaban 
de acuerdo los dos grupos era en qué aritmética de la pro- 
ducción era la más apropiada para una literatura bajo con- 


27 Véase A, págs. 108 y ss. ' 
28 P. Bourdieu, Was heiBt sprechen? Die Okonomie des sprachlichen Tausches, 
Viena, Braumiúller, 1990, pág. 98. 
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diciones heterónomas: ¿debía medirse el grado de autono- 
mía de los posicionamientos de Wolf en términos absolutos 
(deficiencia)? ¿O en términos relativos, según las fuerzas a 
las que tuvieron que sobreponerse (mérito)? Al igual que 
en el mundo social en general, también en el literario es 
sujeto de controversia si deben incluirse las magnitudes ne- 
gativas en las evaluaciones de la producción”. 

Desde luego la cuestión esencial es que Wolf no solo fue 
defendida por críticos literarios de la izquierda liberal, sino 
por el autor más conocido de Alemania del Oeste, que lo 
hizo en su propio interés. Concentrémonos en las condicio- 
nes y estrategias de los posicionamientos de Schirrmacher y 
Grass, ya que entre el crítico y el escritor no solo existía una 
competencia interpretativa respecto a la obra de la sacer- 
dotisa germano-oriental. El ataque de Schirrmacher a Wolf 
era al mismo tiempo un intento encubierto de disminuir el 
capital simbólico de Grass, lo que a este no le pasó desaper- 
cibido e influyó en su línea de defensa. Para concluir, recor- 
daremos un tercer posicionamiento, en este caso de un 
estudioso y llegado desde Francia: ¿cómo veía Bourdieu a 
los intelectuales germano-orientales? 


¡0 


En el momento de su ataque, Schirrmacher se encontra- 
ba en una situación ventajosa, ya que los autores germano- 
orientales no estaban a la defensiva solo en lo político. En 
la primavera de 1990 había dos Estados alemanes, uno de 
ellos en proceso de disolución, y de nuevo un campo homo- 
géneo, ya que los factores externos de distorsión de la RDA 


2 Véase el recurso de Bourdieu a una reflexión filosófica de venerable 
antigúedad, ibídem, pág. 7: “En su Ensayo para introducir el concepto de magni- 
tudes negativas en la filosofía, Kant se imagina a una persona con diez grados 
de avaricia que aspira a doce grados de amor al prójimo, mientras que otro, 
tres grados más avaricioso, y capaz de la misma aspiración en siete grados, 
realiza un acto noble de cuatro grados; y concluye que el primero es moral- 
mente superior al segundo a pesar de que en términos de actos —dos grados 
frente a cuatro— indiscutiblemente es inferior”. 
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(censura y restricciones a la publicación) habían dejado de 
existir. En esta situación, en la que las relaciones de poder 
en el seno del campo parecían inestables, destacaba la per- 
sistencia de dos espacios de comunicación, cuyas fronteras 
coincidían con las de los Estados. Mientras que los críticos 
y autores germano-occidentales deliberaban sobre el caso 
Wolf, los actores germano-orientales, tanto los autores 
como sus lectores, lo contemplaban indefensos. Solo podían 
airear su indignación en periódicos germano-orientales”” 
que nadie leía en la Alemania Occidental. Los unos podían 
actuar sin tener que reaccionar a las intervenciones de los 
otros. Una asimetría explicable, puesto que periódicos como 
el Sonntag o Das Neue Deutschland se consideraban con razón 
desacreditados y su fuerza de legitimación tendía a cero. 
La segunda ventaja de Schirrmacher consistía en que 
mientras tanto su maestro Reich-Ranicki había erigido con 
Literarisches Quartett una nueva instancia de poder en el 
campo y, a través de dicho programa de televisión, había 
aumentado la presión en torno a los socialistas reformado- 
res solo tres semanas después de la caída del Muro. Reich- 
Ranicki consideró a Wolf y a otros intelectuales más cobardes 
que los exiliados interiores del nacionalsocialismo porque 
habrían disfrutado de un margen de maniobra mucho ma- 
yor sin haberlo aprovechado suficientemente”. El peso de 
esta Opinión creció con el peso del crítico. A través del nue- 
vo programa, Reich-Ranicki había conseguido aunar el 
prestigio de un veterano director de suplemento literario 
con la difusión de un periodista televisivo, a quien la visibi- 
lidad pública le permitía atraer a su punto de vista a una 
audiencia de un millón de personas”. Su joven sucesor en 
el FAZ contaba por lo tanto con fuerte viento en popa, pero 
esto también planteaba un problema. Schirrmacher se en- 
contraba en un momento delicado de su carrera, en la fase 
de acumulación original de capital simbólico. Debía demos- 


30 Véase A, pág. 51. 

31 Ibídem, pág. 50. 

32 Véase para efectos de refuerzo parecidos en el campo de fuerzas fran- 
cés P. Bourdieu, Uber das Fernsehen, Fráncfort, 1998, págs. 66 y ss. 
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trar que era un digno sucesor del maestro, es decir prose- 
guir en su línea sin ser percibido como mero epígono. 

La argumentación del nuevo director muestra en efecto 
cuán profundamente ha interiorizado los patrones de pensa- 
miento del maestro, al mismo tiempo que intenta desarrollar 
un perfil propio sin asumir riesgos. Reich-Ranicki, el sacer- 
dote de la comunidad de creyentes de Fráncfort, predicó a 
finales de noviembre de 1989 que desde el caso Biermann la 
disposición a transigir de los autores de la RDA ya no me- 
recía comprensión”. Un credo que Schirrmacher hace suyo 
como corresponde a un monaguillo ambicioso. Pero el su- 
cesor elige una nueva semántica. Desde el título ya califica 
a Christa Wolf de “personalidad autoritaria”**, es decir utili- 
za un elemento discursivo surgido de la teoría crítica, por lo 
tanto codificado como de izquierdas, con el fin de eliminar 
un icono de la izquierda. Al maestro no se le había ocurrido 
la idea. Por eso no podemos considerar a Schirrmacher una 
simple correa de transmisión, la astuta maniobra permite 
una escenificación de sí mismo como profeta. 

Schirrmacher procura que nos creamos la “personalidad 
autoritaria” a través de dos medios completamente distintos. 
El más simple consiste en no tener en cuenta hechos que 
contradicen su diagnóstico. Con la novela de 1968 Noticias 
sobre Christa T., por ejemplo, Wolf se había alejado tanto de 
la doctrina literaria de la Bitterfelder Weg (personajes opti- 
mistas en situaciones típicas del mundo laboral socialista), 
que su capital simbólico en el campo limitado de la Repú- 
blica Federal creció rápidamente, lo que por otro lado se 
debía al apoyo que entonces le brindaba Reich-Ranicki*”. 
Así que, para mayor seguridad, este relato no merece ni una 
línea del neófito Schirrmacher. La segunda técnica, menos 
torpe, consiste en atribuirle a Wolf una “autoinculpación 
sin consecuencias””", Schirrmacher se da cuenta de que un 


33 Véase A, pág. 49. 

% Véase A, pág. 77, en el mismo sentido pág. 86. 

35 Vid. M. Reich-Ranicki, “Christa Wolfs unruhige Energie”, Die Zeit, 23 
de mayo de 1969. 

36 Vid. F. Schirrmacher, “Dem Druck des hárteren, strengeren Lebens 
standhalten”, op. cit., pág. 83. 
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intento de culpabilizar a la sacerdotisa por su falta de valor 
caería en saco roto. Al fin y al cabo ella misma había admi- 
tido en 1987 que una característica de su generación era la 
“tendencia a adaptarse y a subordinarse”*”. Es más, el miedo 
reconocido al conflicto constituía un motivo recurrente de 
sus relatos. Ya en el volumen Muestra de infancia, publica- 
do en 1976, hablaba del temor de haber roto un “tabú” de 
la RDA con la mención del horror estalinista”, En ese mo- 
mento empieza la competencia interpretativa concreta en 
la crítica literaria germano-occidental. El grupo de izquier- 
da liberal tendía en los años setenta y ochenta a un prin- 
cipio clasificatorio comprensivo. Tenía en cuenta que Wolf 
como mínimo puso sobre el tapete la presión de adaptar- 
se ideológicamente; el reconocimiento de “silenciar lo que se 
sabe verdad” se diferenciaba de “decir lo que se sabe men- 
tira” en la línea de Hermann Kant*”. Un rasgo distintivo que 
solo se aprecia convenientemente en el seno de un espacio 
heterónomo. En cambio, el discurso de Schirrmacher sobre 
la “autoinculpación sin consecuencias” (la cursiva es mía) 
implícitamente evalúa a Wolf en función de un desacato a 
la autoridad de graves consecuencias, a saber, la actuación 
de Biermann en Colonia en noviembre de 1976. 

Esta estrategia consistente en obtener la hegemonía in- 
terpretativa en la crítica literaria germano-occidental tuvo 
éxito en un primer momento, ya que en verano de 1990 el 
joven crítico consiguió atraer a su lado a aquellos en cuyo 
nombre había hablado sin especificarlo. Biermann elogió 
a los profetas, cuya posición reforzó considerablemente 
mediante su autoridad moral específica, de testigo princi- 
pal, por así decirlo (“han incitado un debate que tenía que 
llegar”)*. Lo que ocasionó el éxito pasajero fue también, 
sin embargo, la causa de sus límites. Los críticos germano- 


37 Ibídem, pág. 86. 

38 Ch. Wolf, Kindheitsmuster, Darmstadt, Luchterhand, 1979 [1976], 
pág. 139. 

3% Son las palabras, pars pro toto, de H. Mayer, “Der Mut zur Unaufrich- 
tigkeit”, Der Spiegel, XVI, 11 de abril de 1977, pág. 190. 

10 W. Biermann, “Nur wer sich ándert, bleibt sich treu”. Citado por A, 
pág. 155. 
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occidentales emergentes que se distanciaron de la “retórica 
de machete” (Gustav Seibt) de la época de la caída del Muro 
para construir una posición ante Schirrmacher —como para 
probar que la crítica literaria también constituye un sub- 
campo sujeto a la lógica de la distinción=, no encontraron en 
comparación dificultades. La insinuación de Schirrmacher 
de que Wolf tenía la obligación de mantener su discurso a 
la manera de Biermann se podía desechar, especialmente por 
cuanto provista de metáforas religiosas (“pecado original to- 
talitario”), como incomprensión barata ante transacciones 
de orden práctico. 

Pero ¿no era entonces conveniente problematizar el va- 
lor a medias de los “mejores socialistas”? Depende de quién 
hable. Biermann estaba legitimado para la crítica, ya que 
en 1976 había asumido riesgos y había llamado la aten- 
ción en la RDA por su franqueza temeraria, que había su- 
puesto que se le prohibiera actuar durante muchos años. 
En cuanto a Schirrmacher, el luchador por las libertades 
de Fráncfort del Meno, cabe ser escéptico, ya que reivindi- 
ca desde hace mucho tiempo referentes de espíritu conser- 
vador, entre otros Friedrich Sieburg, el director literario del 
FAZ en los años cincuenta*'. Precisamente Sieburg trató con 
mucha indulgencia a los escritores del Tercer Reich, los exi- 
liados interiores que a lo sumo eran valientes a medias y que 
en los años cincuenta ascendieron a sacerdotes (Carossa, 
Benn, etc.). Sea como fuere, su propio pasado político es- 
taba marcado por el nacionalsocialismo. Durante la ocupa- 
ción de Francia, Sieburg recorrió el país como orador del 
grupo de propaganda franco-alemán Collaboration y se pre- 
sentaba como “luchador y nacionalsocialista”*. Se impone 


11 Para la figura del crítico, véase “Gúnter Gaus im Gesprách mit FAZ 
Herausgeber Frank Schirrmacher”, en SAT 1, News « Stories, 1 de septiembre 
de 2002. Schirrmacher se suelta a partir del momento en que confiesa que a 
la generación de los padres (Grass y Bóll, pero también Walter Jens) prefie- 
re la de los abuelos. Junto a Sieburg (“importante crítico literario”), estos úl- 
timos son Ernst Júnger (“un narrador imponente y sereno”) y Carl Schmitt 
(“osado juspublicista”). 

42 En este sentido, véanse últimamente L. Baier, “Ist Gott ein Nazi?”, Frei- 
tag, 7 de junio de 2002, e I. Mangold, “Asphalt Cowboy”, Súddeutsche Zeitung, 
20 de enero de 2003. 
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la impresión de que el ajuste de cuentas de Schirrmacher 
con el valor a medias de los intelectuales de la RDA com- 
pensa retrospectivamente la transfiguración de los exilia- 
dos interiores por parte de su periódico, de que el nuevo 
director literario se somete a una tradición de la redac- 
ción. Por lo tanto, subrayémoslo de nuevo, no estamos ante 
un verdadero profeta. 

Y sobre todo no lo estamos desde el momento en que 
su crítica de los sacerdotes germano-orientales solo era un 
vehículo para una reprimenda general a los intelectuales. 
En 1990 Schirrmacher equipara la posición de Christa Wolf 
con la de sus colegas de la Alemania Federal, con la de la 
“misma generación” del Oeste, para ser exactos”. Una 
alusión a Grass, casi de la misma edad. El caso Wolf es solo 
un ejemplo de que “el intelectual”** —nótese el singular 
colectivo- no adoptó de ninguna manera una postura sos- 
tenidamente crítica y antiautoritaria después del nacional- 
socialismo. 

Se trata de una tesis tan llamativa como absurda. Pue- 
de rebatirse a través de la práctica de aquel a quien debe 
hacerse responsable del temor al conflicto de Wolf, aun- 
que solo sea en forma de alusión. Igual que Wolf pasó por 
la Liga de Muchachas Alemanas (BDM), Grass lo hizo por las 
Juventudes Hitlerianas (HJ). También él procedía de la pe- 
queña burguesía y su padre también se afilió al Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán (NSDAP). Este hecho ni 
le impidió desarrollar un “pensamiento sostenidamente crí- 
tico” después de la guerra ni le dispuso a congraciarse con 
los comunistas. De este modo aprovechó el capital simbó- 
lico que había obtenido en 1959 con El tambor de hojalata 
para intervenir en los años sesenta tanto en la Alemania 
Occidental como en la Oriental. En el Oeste dio su apoyo 
al candidato a canciller Willy Brandt, el emigrante que ha- 
bía vuelto, del que Adenauer se había burlado por haber 
nacido fuera del matrimonio sin que la opinión pública de 


13 E Schirrmacher, “Dem Druck des hárteren, strengeren Lebens stand- 
halten”, op. cit., pág. 83. 
M4 Ibídem, pág. 89. 
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la Alemania Federal se indignara. Fue todavía más valiente 
sin embargo su intervención en el V Congreso de Escrito- 
res en Berlín Oriental. En mayo de 1961 escandalizó a los 
camaradas al manifestar que si bien la libertad de expresión 
estaba amenazada en la Alemania Federal, en la RDA sen- 
cillamente no existía. Como prueba enumeró las instan- 
cias censoras que habían llevado a Uwe Johnson al Oeste. 
A la pregunta retórica del ministro de Cultura de la RDA 
(“¿Quién podría darnos lecciones?”), el dio nombres “que 
podrían darle lecciones”, entre ellos los de los modernistas 
proscritos Kafka y Musil*. 

La aversión a la ortodoxia política, también la del Este, 
caracterizaba al Grupo 47 en general. Incluso después de 
su disgregación en 1967 la actitud persistía y en la izquier- 
da literaria de la Alemania Occidental suponía una distin- 
ción interna decisiva. Para poner un solo ejemplo, cuando 
en 1982 el presidente de la germano-occidental Asociación 
de Escritores Alemanes (VS), Bernt Engelmann, tenía la in- 
tención de protestar “blandamente” contra la prohibición 
de la Asociación Polaca de Escritores por parte del gobier- 
no militar de Jaruzelski, fue el grupo de los “anticomunis- 
tas” Grass y Bóll el que exigió mayor dureza —aun a riesgo 
de dividir la Asociación de Escritores Alemanes*-., 


Tr 


Si Grass no se sintió aludido por la indirecta de Schirrma- 
cher ya que hacía mucho tiempo que representaba el 
modelo de intelectual de izquierdas autónomo, ¿por qué 
defendió entonces en 1990 a una autora mucho menos dis- 
puesta al enfrentamiento? En el asunto entraron en juego 
muchos factores. 


15 Citado en C. Mayer-Iswandy, Gúnter Grass, Múnich, Deutscher Taschen- 
buch Verlag, 2002, pág. 98. 

16 R. Schock et al. (eds.), Ein Dialog zwischen Blinden und Taubstummen. Der 
Kongreí3 des Verbands deutscher Schriftsteller in Saarbrúcken. Eine Dokumentation, 
Blieskastel, Gollenstein, 1995, la cita de Grass en la pág. 27. 
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Los dos, Grass y Wolf, eran enemigos contra corrien- 
te de la reunificación. El posicionamiento parecido 
en el campo del poder entonces nuevamente homo- 
géneo se sobrepuso a las diferencias literario-políticas. 
Grass intuía que él mismo iba a ser blanco de las crí- 
ticas. Es significativo que el 16 de junio de 1990 cali- 
ficara los ataques a Wolf de “preparativos para la 
ejecución””. Una formulación por de pronto sin 
sentido —¿no había tenido lugar la ejecución cator- 
ce días atrás, con las dos críticas feroces?—, pero que 
sin embargo lo tiene si el observador espera una se- 
gunda ejecución, la suya. De hecho le tocó sufrirla, 
o como mínimo sufrir un ataque frontal y esta vez 
directo a su persona, en octubre de 1990 (“Adiós a 
la literatura de la República Federal”). 

Grass no glorificó a Wolf, solamente propuso un 
punto de vista distinto. Admitió que la necesidad 
de contemporizar de su colega le desconcertaba y 
lamentó expresamente que necesitara tanto tiempo 
para distanciarse del Partido Socialista Unificado de 
Alemania (SED)*. Es verdad que tuvo en cuenta que 
ella, a diferencia de él, no tuvo la posibilidad de una 
reorientación fundamental después del nacional- 
socialismo, sino que pasó de una dictadura a la si- 
guiente*. Valoraba tanto más sus discretas muestras 
de disidencia cuanto que argumentativamente seguía 
fiel a la antigua aritmética del mérito según la cual 
los posicionamientos literario-políticos se miden de 
acuerdo con las resistencias que deben superar. 

El principio desinteresado, aunque moralmente loa- 
ble (“Justicia para Wolf”), estaba indisolublemente 
ligado a intereses personales. La observación de que 
Reich-Ranicki había “dado la orden de atacar a Chris- 
ta Wolf con la severidad y dureza del converso”* no 


17 Véase A, pág. 92. 
18 Ibídem, págs. 93 y 133. 
% Ibídem, pág. 124. 
5 Ibídem, pág. 125. 
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valía solo para la ex comunista, sino también para el 
crítico que había destrozado despiadadamente la no- 
vela de Grass sobre la llamada apocalipsis ecológica, 
La Ratesa de 1986", 


Pero aun sin esta observación la ocasión de defender 
intereses personales está al alcance de la mano. Incluso es 
absurdo pretender separar nítidamente los motivos desinte- 
resados de los autolegitimadores. Al poner Grass su pres- 
tigio al servicio de la autora cuestionada, también hablaba 
—lo quisiera o no- en defensa propia, ya que entre los dos 
existía una relación objetiva*?. La posición de ambos era 
de sacerdotes que habían dominado durante décadas en 
el campo limitado (el mundo literario) y que ahora esta- 
ban sometidos a presión legitimadora, porque el sacerdote 
rival, pero sobre todo los profetas de derecha liberal, apro- 
vecharon la situación concreta del año de la reunificación. 
La coyuntura histórica de 1990 facilitó que Schirrmacher 
y Greiner hicieran creer que el punto de inflexión político- 
histórico iba de la mano con el literario; es decir, hicie- 
ron prevalecer la opinión de que lo importante ya no era 
la diferencia entre intelectualidad de izquierda vinculada 
a un partido o independiente, sino que ambas eran dignas 
del infierno. 

Me parece que esta relación objetiva, el hecho de ser su- 
jeto y objeto del juego, indujo a Grass a tratar a Wolf con algo 
de complacencia. Un indicio de ello es el posicionamiento de 
Bourdieu. Las normas intelectuales de este coincidían con 
las del autor contemporáneo alemán más famoso: compro- 
miso de izquierdas sí, pero solo sobre la base de la estricta 
autonomía del campo de producción propio”. En este sen- 
tido no es una exageración considerarlos como hermanos 
de espíritu. El sociólogo francés, sin embargo, contempló a 


51 Vid. M. Reich-Ranicki, Gúnter Grass, Zúrich, Amman Verl., 1992, págs. 
131 y ss. 

52 Vid. P. Bourdieu, Die Regeln der Kunst. Genese und Struktur des literarischen 
Feldes, op. cit., pág. 291. 

53 Vid. P. Bourdieu, Die Intellektuellen und die Macht, op. cit., págs. 42 y ss. 
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la élite de autores germano-orientales de forma más críti- 
ca, a lo que contribuyó tanto la distancia espacial como su 
pertenencia a otro campo, el de las ciencias sociales. Perspi- 
cazmente, Bourdieu atribuyó el hecho de que los socialistas 
reformistas en torno a Wolf y Braun valoraran de forma com- 
pletamente equivocada el estado de ánimo de la población 
de la RDA a finales de 1989 a un autoengaño sintomático: 
los intelectuales más ingenuos no tienen suficientemente 
en cuenta que su antimaterialismo, consecuencia de las re- 
compensas específicas del ámbito cultural, no puede estar 
más lejos de las necesidades consumistas de la mayoría”. Sin 
entrar en nombres, resumió el comportamiento de la inte- 
lectualidad germano-oriental antes de la caída del Muro con 
un término duro, el de “sacerdotes corrompidos”, dispues- 
tos a convertirse en “protegidos del aparato del partido”. Es 
verdad que Bourdieu matizó que unos pocos intelectuales 
habían intentado salvar su crédito mediante una vuelta al 
“socialismo puro””. 

La combinación de ambos juicios es digna de atención. 
Quien comparte el punto de vista de Wolf puede valorar de 
forma diferenciada su comportamiento: al contrario que el 
FAZ e igual que Grass, atender a la esperanza en el socialis- 
mo “puro” y honrar la retirada de la Asociación de Escri- 
tores Alemanes (DSV) iniciada a finales de los setenta, sin 
obviar cuán problemática era la disposición de Wolf, toda- 


51 P. Bourdieu, “Revolutionen, Volk und intellektuelle Aybris”, Freibeuter 
49, 1991, págs. 27-34, págs. 29 y ss.: “en primer lugar, su relación [de los in- 
telectuales] con el mundo se basa en la negación de lo material, de los inte- 
reses mundanos. De forma no muy distinta a las sociedades precapitalistas, 
el sector cultural de nuestras sociedades excluye la búsqueda directa del be- 
neficio económico y exige en este sentido una actitud desinteresada. Lo que 
naturalmente no significa que en este ámbito no sea posible un beneficio con- 
table, aunque solo de forma mediata a través de la fama artística, literaria, 
etc. [...]. Cuando los intelectuales critican el materialismo del pueblo llano, 
universalizan, sin ser verdaderamente conscientes de ello, la singularidad de 
sus condiciones de vida “materiales”, tal como diría Marx”. Debería sentirse 
aludido por el diagnóstico sobre todo Stefan Heym, azorado de que después 
de la caída del Muro los germano-orientales no se sintieran tan atraídos por 
una “tercera vía” como por los grandes almacenes del Oeste. 

5 Ibídem, pág. 28. 
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vía en 1987, a aceptar una consagración comprometedora 
como el Premio Nacional, entregado por el gobierno. 

Los escritores se ven, y/o se veían hasta 1989, expuestos 
a la fuerza de atracción de polos opuestos: el discreto encan- 
to de la burguesía” y el igualmente sutil control mediante 
el Partido Comunista, por ejemplo en la forma de concesión 
de premios. Según el criterio de Bourdieu, los intelectuales 
harían bien en resistirse a ambas tentaciones. Seguramente 
cuando Bourdieu entendía por intelectuales aquellos pro- 
ductores de cultura que “no se dan por satisfechos con re- 
chazar los fines del comercio y del trabajo asalariado en su 
mundo al revés”, sino que “afirman sus antivalores en la vida 
cotidiana”, por ejemplo “en el ámbito de la política”, tenía 
primordialmente la intención de provocar a los partidarios 
del orden social burgués, que ven en tales ambiciones una 
transgresión inadmisible”. Sobre ello no debe olvidarse que 
Bourdieu tuvo palabras claras y en definitiva severas para 
aquellos que creían que, por aversión a la burguesía, tenían 
que doblegarse a la heteronomía comunista: “Hay un dicho 
de Pascal que advierte “Si queréis llegar a ser creyentes, te- 
néis que entonteceros”. Y muchos también se afiliaron así 
al Partido Comunista. Se entraba en una fe entontecién- 
dose”*, Si bien la opinión se refiere en primer término a 
los afiliados de Europa Occidental, especialmente fran- 
ceses, también puede aplicarse a Christa Wolf. Puede de 
este modo concluirse que Bourdieu percibió de forma su- 
mamente ambivalente su lealtad residual —y la de otros- 
al proyecto del socialismo real. Al respeto por la fe residual 
se le añadió el desprecio. 


56 Vid. P. Bourdieu, Die Regeln der Kunst. Genese und Struktur des literarischen 
Feldes, op. cit., pág. 89. 

57 Vid. P. Bourdieu, Die Intellektuellen und die Macht, op. cit., pág. 45. 

58 Ibídem, págs. 19 y ss. 
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